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DE LOS LIBROS CONTENIDOS 
en este segundo Tomo. 

L I B R O ' V . 

T AS interiores turbaciones, los grandes pesa-
/ J res ¡y las incertidumbres en que cayó. Melanc-

ton. La causa de sus errores, y sus esperanzas frus-
tradas. El funesto successo de la Reforma, y los 
infelices motivos que á ella atraxeroná los Pueblos, 
confessados , y 7nanifestados por los mismos Auto* 
res del Partido. M elanclon confiesa en vanóla per-
petuidad de la Santa Iglesia , la autoridad de sus 
juicios, y la de sus Prelados. La justicia imputati-
va le arrebata, aunque conoce, y confiessa que no 
halla cosa alguna de ella en los escritos de los Pa-
dres , ni aun en San Agustín, en quien en otro 
tiempo habia puesto todo su fundamento. 

Reflexiones generales sobre las interiores tur-
baciones de MelanHon, y sobre el estado de la Re-
forma. 

L I B R O V I . 

Í4.-1 ja i. 

TT^L Lo.ndgrave solicita mantener la union entre 
los Luteranos, y los Zuinglianos. Nuevo 

imaginado remedio que se inventò para ocurrir á la 
incontinencia de este Principe, permitiendole casas-
se con una segunda muger , viviendo la primera. 
Memorable instrucción que dá á Bucero para faci-
litar que conviniesse Lutero ,y Melanñon en es:e 
errado sentir. Dottrinai parecer de Lutero, Buce-

Tom. 11. a ro> 



ro , y Melanñon á favor de la Poligamia. Este 
nuevo matrimonio se efeñúa en consequencia de es-
ta consulta. El partido heretico se avergüenza de es-
to-, y no se atreve á negarlo, ni confesarlo. El mis-
mo Landgrave inclina , e induce á Lutero á supri-
mir la elevación del Santissimo Sacramento en fa-
vor de los Suizos, á los quales separaba esta cere-
monia de la Liga de Smalcalda. En esta ocasion Lu-
tero se enardece, é irrita nuevamente contra los Sa-
cramentar ios. Designio, e intento de MelamBonen 
pretender destruir el fundamento del Sacrificio del 
Altar. Confiessase en el Partido, que este Sacrifi-
cio es inseparable de la presencia Real, y del sentir 
de Lutero. Se conñessalo mismo tocante á la ado-
ración, de aquel. Presencia momentanea , y en sola 
la recepción , en qué modo se (pretendió establecer. 
Opinion de Lutero despreciada por MelanSion, y 
por los Theologos de Lipsia, y Vitemberga. Theses, 
o proposiciones llenas de furiosa violencia, expues-
tas por Lutero contra los Theologos de Lovaina. El 
mismo Lutero reconoce, y confic ssa el adorable Sa-
cramento. Detesta, y abomina á los Zuinglianos. 
Muerte de Lutero. ». 

T V ( ) f I 
L I B R O V I I . 

v.v .o wy-.w. tsirrtr.f-T. sriniUte l e t ^ w ^ i a ' v i 
Q U E la Reformación de Inglaterra es condena-

ble por la misma Historia de Burnet. El in-
'justo divorcio del Rey Enrique VILI. Su ira-

cundo Ímpetu , y desenfreno contra la Santa Sede. 
Su pretendida primacía Eclesiástica. Principios, 
continuación, y funestas consequencias de este Dog-
ma. Que á excepción de este punto queda all'i la Fé 

Ca-

Católica en su integridad. Impias decisiones de Fe 
del mismo Enrique. Sus seis Artículos. Historia 
de Thomás Crammer, Arzobispo de Cantor beri, 
Autor de la Reforma Anglicana. Su baxeza de ani-
mo , y vilezas indecorosas : su depravatio)i, y su 
hypocresía. Sus vergonzosas opiniones sobre laGc 
rarquía. La vituperable conducía , y procedimien-
tos de los pretendidos Reformadores, y en especial 
la de Thomás Cronvél, Vice-Regente del Reyno en lo 
espiritual. La ignominiosa, é'-impía conducta de 
Anna Bolenna , contra ía qual se declara la Divi-
na venganza. Assombrosa ceguedad de Enrique 
VUL en todo el curso de su vida. Su infeliz muer-
te. La menor edad de Eduardo VI. su hijo. Qlíe-
los Decretos de Enrique fueron mudados, e inver-
tidos. La Primacía Eclesiástica del Rey queda so' 
la. Que esta es llevada á tales excessos , que los 
mismos Protestantes se avergüenzan de ellos. La 
Reformación de Crammer, apoyada-sobre este débil 
fundamento. Que el Rey es considerado como arbi-
tro de la Fé. La antigüedad despreciada. Continuas 
variaciones. Muerte de Eduardo VI. Atentado 
assombroso de Crammer, y otros contra la Rey na 
María su hermana. La Católica Religión es resta-
blecida. Terrible, é ignominioso fin de Crammer. 
Algunas observaciones particulares sobre la Histo-
ria de Burnet, y sobre la Reformación Anglicana. 

Narración de las Variaciones, y de la Historia 
de la Reforma de'Inglaterrapi el Reynadó de En-
rique VUL desde el ano de 1.^9. hasta el de 1547. 
y en tiempo de Eduardo VI.'desde el ano de 1547. 
hasta el de 15 %3. con la continuación, y resultas de 
la Historia de Crammer , hasta su ignominiosa 
muerte en el de 1566. A I LI-



L I B R O V I I I . 

# A Helar acia Guerra entre Carlos V. y la Liga 
. / J de Smalcalda. Theses, ó proposiciones de 
Lutero , que habían excitado á los Luteranos á to-
mar las Armas. Nuevo motivo de guerra con oca-
sion de Hermán, Arzobispo de Colonia. Monstruo-
sa ignorancia de este Arzobispo. Los Protestantes 
son derrotados por Carlos V. El Eleclor de Saxo-
nía, y el Principe Landgrave de Hesse prisioneros. 
E l i n t e r i m , ó el Libro del Emperador, que arregla 
por modo provisional, y hasta el Concilio, los assun-
tos de Religión, solo para los Protestantes. Las tur-
baciones causadas en la Prusia, á causa de la nue-
va Doñrina de Osiandro Luterano, sobre la justi-
ficación. Disputas entre los Luteranos despues del 
interim. llirico , discípulo de Melanñon, solicita, 
perderle, desacreditándole con ocasion de las cere-
monias indiferentes. Renueva este la Doctrina de 
la Ubiquidad. El Emperador compele á los Lute-
ranos á comparecer en el Concilio de Trento. La 
Confession llamada Saxonica, y la del Ducado de 
Vitemberga, extendidas en esta ocasion. La distin-
ción de los pecados mortales, y los veniales. El mé-
rito de las buenas obras, nuevamente reconocido, y 
confessado. Conferencia en Vormes para conciliar 
las Religiones. Los Luteranos se descomponen , y 
discuerdan entre sí\ pero sin embargo, deciden de 
común consentimiento y que las buenas obras no son 
necessarias para la salvación. Muerte de Melanc-
ton en una horrible perplexídad. Los Zuinglianos 
condenados por los Luteranos en un Synodo tenido 

en Ja Ciudad de Jena. Junta de los Luteranos en 
Naumburgo para convenir sobre la verdadera edi-
ción de la Confession de Augusta. La incertidum-
bre permanece no menos grande. La Ubiquidad se 
establece quasi en todo el Luteranismo. Nuevas De-
cissiones sobre la cooperacion del libre alvedrio. 
Que los Luteranos son contrarios á sí mismos: y 
para responder , assi á los Licenciosos, como á los 
Christianos debiles, caen en el Semipelagianismo. 
Del Libro de la Concordia , compilado por los Lu-
teranos , en el qual están comprehendidas todas sus 
Decisiones. 

L I B R O X I . 

T OS pretendidos Reformados de Francia em* 
J J piezan á comparecer. Calvino es la cabeza, 
de ellos. Sus opiniones, y sentir sobre la justifica-
cion , en las quales discurre mas consequentemente 
que los Luteranos; pero como raciocina sobre falsos 
principios , cae, y se precipita igualmente en in-
convenientes , y errores mas claramente manifies-
tos. Tres absurdos ,y errores que él añade á la Doc-
trina Luterana; que son la certidumbre de la salva-
ción , la inamissibilidad de la Justicia, y la justi-
ficación de los niños , independentemente del Bau-
tismo. Contradicciones manifiestas sobre este tercer 
punto. En assunto de la Eucaristía condena igual-
mente á Lutero ,y á Zuinglio, é intenta tomar un 
sentir medio. Prueba la realidad per mas ne ees sa-
via , que lo que la admite en efeHo. Fuertes, y ve-
hementes expresiones con que procura establecerla: 
otras expresiones suyas que la aniquilan. Excelen-
te ventaja de la Doíírina Católica. Se cree ser ne-

ces-



cessafio hablar >y explicarse como ella , y confor-
7ve á lav misma, tomar y usar de sus principior, 
aun quando se la combate. Tres diversas confessio-
nes de los Calvinistas para contener á tres diferen-
tes especies de personas \ es á saber, á los Lutera-
nos , á los Zuinglianos, y á sí mismos. Soberbia, é 
iracundos ímpetus de Calvino. Comparación de ge-
nio con el de Lutero. Por qué no se dexó ver , ni 
compareció en la conferencia de Poisi. Beza presen-
ta en ella la confession de Fé de los pretendidos 
Reformados. Añaden á ella una nueva explica-
ción de su Doctrina sobre la Eucaristía. Los Ca-
tólicos se explican manifestando su diñamen sen-
cillamente , y con pocas palabras. Lo que sucedió 
en punto de la Confession de Augusta. Errónea 
opinion de Qalvino. 
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C O M P E N D I O 

LAS JNTERIO RES TURB ACIONES, 
los grandes pesares , y las incertidumbres en que cayó 
Meiantfon. La causa de sus errores , y sus esperanzas 

frustradas. El funesto suces so de la Reforma, y los infe-
lices motivos que á ella atrageron á los Pueblos confessa-
dos, y manifestados por ¡os mismos Autores del Parti-
do. MelatMon confiessa in vano la perpetuidad de la 
Sarita Jgles'a, la Autoridad de sus juicios, y la de sus 
Prelados. La Justicia imputativa le arrebata , aunque 
conoce , y confessa , que no baila cosa alguna de ella en 

los Escritos de los Padres, ni aun en San Agustín} 
en quien en otro tiempo babia puesto todo su 

fundamento. 

REFLEXIONES GENERALES SOBRE LAS INTERIORES 
turbaciones de MelanEion, y tobre el estado de la Reforma. 

I. 

Ciertamente que eran especiosos los principios 
de Lu t e ro , en cuyo tiempo se dio Melanc- ian¿ión°áLu" 

ton totalmente á e l , siguiéndole como á Maestro; tero. 
puc'S 
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paes eran exclamar contra unos abusos, los quales 
no eran sino demasiadamente verdaderos, explicán-
dose con mucha vehemencia, y libertad i llenar sus 
discursos, y asserciones de conceptos piadosos, que 
eran residuos de una buena instrucción; y demás de 
esto aspirar á hacer una vida, sino perfe&a, á lo 
menos sin no t a , ni cargo culpable delante de^ los 
hombres , que son circunstancias bastantemente 
atractivas. Pues no se debe creer que las heregías 
tengan siempre por Autores á los Impíos, ó á los L i -
cenciosos, que de proposito e'intento deliberado ha-
gan servir la Religión á sus desordenadas passiones. 
San Gregorio Nacianceno no nos presenta los Here-
siarcas como hombres privados de Religión, sino co-
mo sugetos, que toman la Religión al rebes , y si* 

Qrat. zí . niestramente, explicándose assi: Son grandes ingenios, 
porque las Almas débiles son igualmente inútiles para el 
bien , y para el mal; pero estos grandes ingenios, prosi-« 
gue el Santo, son al mismo tiempo unos espíritus ardien-' 
tes y é impetuosos , que toman la Religión con un ardí-» 
miento desmedido , y excessivo ; esto es , que tienen un 
falso ze lo , y que mezclando con la Religión una me-
lancólica y soberbia inquietud, una ossadía , que cotí 
ardimiento indómito , y su propio espíritu tu rbu-
lento , todo lo impelen , y llevan hasta los extre-
mos: y aun se encuentra en ellos una regularidai 
aparente , sin la qual dónde estaría la seducción tan 
altamente predicha en la Santa Escritura ? Lutero 
habia gustado la devocion, no hay duda ; pues en 
los primeros años de su juventud , atemorizado de 
un terrible trueno con r ayo , y de que pensó pere-
cer , se entró Religioso con toda sinceridad, y rec-
ta intención. Pero yá se ha visto lo que sucedió 
en el assunto de las Indulgencias , y no se ignora, que 
al principio , si proponia Dogmas extraordinarios, 
se sometía al Papa. Condenado por el Papa, pidió, 
y reclamó al Concilio , que toda la Christiandad 
pedia también muchos siglos habia , como único 

re-

) 
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remedio á los males de la Iglesia. La Reformación 
de las corrompidas costumbres era anhelada de to-
do el Uní verso : y aunque la sana doctrina siem-
pre subsistiesse igualmente en la Santa Iglesia, con 
t o d o , no era en ella igualmente bien explicada por 
todos los Predicadores; pues muchos no predica-
ban sino las Indulgencias , las Peregrinaciones, 
la Limosna dada á los Religiosos ; de manera , que 
hacian el fundamento de la piedad de estas prac-
ticas , fundándola en ellas : siendo asi que no eran 
essenciales, sí solo anexas , aunque muy conve-
nientes. N o hablaban quanto era necessario de lá 
gracia de Jesu Christo ; y Lutero , que lo atribuía 
todo á Jesu-Christo en un nuevo modo por el 
Dogma de la justicia imputativa , ó atribuida , pa^ 
reció á Melan&on , entonces joven todavía, y mas 
versado en las buenas letras, que en las materias 
de Theología , le pareció , repito , el único Predica-
dor del Evangelio, y assi quedó intimamente afec-
to á el. 

M u y justo es darlo todo á Jesu Christo. La II. 
Santa Iglesia se lo daba , y atribuía todo en la justifi- Melanio» 
cacion del pecador , como Lutero , .y aun mucho 
mejor que Lutero ; mas esto era de otro modo. 
,Ya hemos visto , que Lutero se lo daba , y atribuía S2 aparienc¡a 
t o d o , quitándolo todo absolutamente .al hombre, de la justi-
y que la Santa Iglesia , por el contrario , se lo daba cia imputa-
todo , considerando como efe&o de su gracia, todo t iva* 
aquello que el hombre tenia de bueno , y aun el 
buen uso de su libre alvedrío en todo lo que mi-
ra á la vida Christiana. La novedad de la do&rina, 
y de los conceptos de Lutero , fue un encanto , y 
embeleso para los excelentes ingenios. Melan&on 
era el principal, y Cabeza de ellos en Alemania, 
pues unía á la erudición , á la cultura , á la policía, 
y á la hermosa elegancia del estilo una singular mo-
destia. De manera , que se le consideraba como 
al único capaz de succeder en la literatura al noto-
• Tom, II. g tio 



rio crédito de Erasmo. Y el mismo Erasmo le hubiera 
elevado con su auxilio á los primeros honores entre 
los^ distinguidos literatos , si 110 le hubiera visto em-
peñado en un partido contra la Santa Iglesia ; pero en 
fin, la novedad le atraxo , y precipitó, como á otros. 
Desde los primeros años , que se aficionó apassio-
nadamente á Lutero , escribió á uno de sus Ami-
gos , diciendo : To no he tratado aun , como se debe , la 

L!b. 4. Epht. materia de la Justificación, ni veo, que alguno de los An•» 
1ztf.Ce/.y74. tiguos la haya tratado todavía de esta manera. Estas pa-i 

labras nos dan á conocer á un hombre todo h e -
chizado , y atrahído del encanto de la nueva Doc-< 
trina : pues no ha hecho mas que passar ligeramen-i 
te sobre una materia tan vas ta , tan grande, y ya 
sabe de ella mas que todos los antiguos. Vióse á 
Melan&on arrebatado de gozo , y fuera de sí mis-

I b d c i m o P o r u n Sermón qae Lutero habia predicado 
' -J-oi-Hh sóbrelas circunstancias , y dia del Sabado. En el ha -

bia predicado el reposo, y quietud con que Dios 
lo hacia t o d o , y donde el hombre nada hace. U n 
joven Professor de la lengua Griega, como lo era 
Melan&on , oía exponer tan nuevos pensamientos, 
y conceptos extraordinarios al mas vehemente , y¡ 
mas vivo Orador de su siglo , con todos los ador-
nos , y hermosuras de su lengua natural, y un aplu-
so inaudito. Todo esto era hallar materia para ser 
arrebatado. Lutero le parecia el mayor de todos 
los hombres , e ingenios; un hombre enviado de 
D i o s , y un Profeta. El sucesso inopinado de la 
nueva Reforma le confirmó en sus conceptos ; M e -
lan&on era sencillo , sincero , y crédulo: que los 
buenos ingenios comunmente lo son. Vele ahí ya 
cogido en la red. Todas las personas estudiosas, y 
aplicadas á las buenas letras, siguen suexemplo , y 
Lutero se hizo idolo de todos. Le acometen , y 
quizá con demasiada acrimonia. Enciéndese el ardi-
miento de M e l a n d o n : La confianza de Lutero 
le empeña mas , y mas , y el se dexa llevar de la ten-

ta-

ración de reformar, juntamente con su Maestro , a 
expensas, y ofensa de la unidad , de la paz , de los 
Obispos, de los Principes , de los Reyes , de los Em-
peradores , y de los mismos Pontifices. 

Es cierto , que Lutero se dexaba llevar con III. 
furor á inauditos excessos , lo qual era un motivo C o m o / J 1 * 
de dolor para su moderado Discípulo. Este tem- culpaba M e -
blaba , quando hacia reflexión en la implacable ira ™ 

• i I >1. . . ~ . . „ ^ v , m a n n c Aa 1 n, m o'iorr A P i n —- . , ». , iracunuosira 
de este Achiles , y no temía menos de la vejez de p , c u s d e L u_ 
un hombre , cuyas passiones eran tan violentas, co t e ro. 
mo los furiosos Ímpetus de un Hercules, unPhi loc- vb.ii.Eput. 
teto , y un Mario: es á saber , preveía lo que efec- 204. 3 y . 
tivamente sucedió, alguna cosa de fur ioso; y esto L . b ^ . t p u . 
es lo que escribió el mismo Melan&on confiden- »• ' 
cialmente , y en Griego , como acostumbraba , á 
su Amigo Carnerario ; pero un chiste de Erasmo 
( q u é no podrá un discreto dicho con un excelen? .. . s 
te ingenio ?) lé sostenía. El mismo Erasmo decía, 
que el M'indo endurecido , y obstinado , como es-
taba , necessitaba de un Maestro tan vehemente , y, 
violento como Lutero ; es á saber , como el lo ex-
plicaba , que Lutero le parecia necessario al Mundo, 
como losTyranos permitidos, y aun enviados por 
Dios , para corregirle; coir.o un Nabuchodonosor, 
como un Holofernes , y en fin , como un azote de 
Dios. En esto no habia de que gloriarse : y á s e ve; 
pero Melan&on lo habia tomado por buena par-
te , y quería creer al principio, que para dispertar 
al M u n d o , no era menester nada menos , que las 
rápidas violencias, el trueno , y rayo de L u t e -
ro . 

Pero en fin , yá se declaró la altiva arrogancia iv . 
de este imperioso Maestro : todos se sublevaban El principio 
contra el , y aun aquellos mismos que también d.e i a s

t l¡"^. 
querian, como él , reformar á la Iglesia. Mil Sedas *-°r

n
e
e
s
s ™eM.é 

impías se levantaban , y excitaban debaxo de sus i¡n¿t0«. 
estandartes: Y con el nombre de Reforma, las ar-
mas , las sedicionss, y las guerras civiles destruían, 
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y saqueaban à la Christiandad. Para ultimo colmo 
del do lo r , la disputa Sacramentaria dividió á la Re-
forma reciente en dos partidos quasi iguales. Entre-
tanto Lutero lo esforzaba , y compelía todo á los 
extremos : sus discursos , y assercioncs exasperaban 
los ánimos , en vez de pacificarlos. Manifestóse des-
pues tanta flaqueza en su condu&a , y sus excessos 
fueron tan extraños , que Melan&on no podia ya 
disculparlos, ni tampoco tolerarlos. Desde este tiem-
po fueron inmensas sus turbaciones, e inquietudes 
interiores: tan to , que á cada momento daba á en-
tender J que deseaba la muerte. Sus lagrimas no ces-
saron por el espacio de treinta años, y el Rio Hel-
vas , decia el mismo , con todas sus Ondas no hubiera 
podido subministróle suficientes aguas para llorar los 
infortunios , é infelicidades de la Reforma , dividida, 
y discorde. 

Los inopinados progressos de Lutero , cotí 
que Melan&on se habia deslumhrado al principio , y 
que reputaba , como todos los demás , por una 
muestra del dedo de Dios , no tuvieron ya para el 
m a s q u e una débil condescendencia, quando el tienv 
po le manifestó las verdaderas causas de aquellos 
grandes sucessos , y sus lamentables efectos. N o estu-
vo yà mucho tiempo sin adveni r , y observar, que Ja 
desenfrenada licencia, y la independencia pretendida 
eran la mayor parte de la Reforma. Si se veían las 
Ciudades del Imperio correr de tropel al nuevo Evan-
gelio , no lo practicaban porque se interessassen en 
la Doctrina. Yo bien conozco, que nuestros Refor-
madores sufrirán con pena , y dificultad estas expres-
siones : pero Melar.éton es quien lo escribe , y lo es-
cribe á Lutero en estos términos : Nuestras Gentes 
me vituperan de-que restituyo la Jurisdicción á los Obis-
pos. El Pueblo , acostumbrado á la libertad, despues de 
haber sacudido de una vez, este yugo, no quiere yá reci-
birlo , y las Ciudades del Imperio son las que aborrecen 
ms este dominio. Nada se les dà de la Dottrina , ni de 

U 
\ 

VI.. 
Melan&on 

preveía los 
desordenes, 
que sucede-
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la Religión , sino que solamente cuidan del Imperio, y de 
la libertad. Todavía repite este lamento al mismo Lu- z ó 
tero , diciendo : Nuistros Companeros , y Associados 
disputando por el Evangelio, sino por su dominio. Lue-
go'no la Doctrina, sino la independencia , era procu-
rada por las Ciudades Y si estas tenían odio á sus 
Obispos, les aborrecían , no tanto porque eran sus 
Pastores , y Prelados, quanto porque eran sus Sobe-
ranos , y Principes. 

Preciso es decirlo todo : Melandon no se fatiga-
ba mucho por restablecer la temporal autoridad de 
los Obispos. L o q u e e'l queria restablecer era la Poli-
cía Eclesiástica , la Jurisdicción Espiritual, y en una 
palabra, la Administración Episcopal, porque conocía, r¡an po^ha-
que sin ella todo iba á caer en confusion , y assi dec'12:. bersedespre-
Pluguiesse á Dios , ojalá, que yo pudiesse no confirmar ciado la au-
el deminio de los Obispos , sino restablecer su Adminis- toldad Je 
tración ,porque conozco , qué Iglesia vamos á ver , si la ¿S

¿°b£P°S" 
Policía Eclesiástica es anulada por nosotros. Veo, que ¡a IQ4_ ' ' 
tyranía será mas insoportable,que jamás. Esto es lo que 
sucede siempre indefectiblemente , quando se h u y e 
y se sacude el yugo de la legitima autoridad ; pues 
los que sublevan, y perturban á los Pueblos con el 
especioso pretexto de libertad , se hacen ty ranos á sí 
mismos i y si todavía no se ha conocido suficiente-
mente que Lutero era de este numero , la continua-
ción de esta Historia, y las funestas consequencias de 
los hechos Jo manifestará de un modo suficiente, 
para que no quede duda alguna. Melaníton prosigue. 
y despues de haber vituperado á los que no ama-'" 
ban á Lutero , sí solo á causa de que por su medio 
se libertaron de los Obispos , concluye diciendo : Que 
ellos je ban dado una libertad , que no haría bien al-
guno á la posteridad. Porque quál será , prosigue 
M-lan£ton , el estado de la Iglesia , si nosotros mu-
damos , é invertimos todas las costumbres antiguas, 
y no se hallan ya Prelados, Conduttores , ó Dire&ores 
ciertos ? 

X^rrH 

PE k m m 
E a M i c . M s & i i Sí 
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VII. _ • También preveía Melan&on , qué en tánto des-
La auton- o r c j e n c a c j a u n 0 s c haría Maestro. Pues si las Po-

^MinaEcle- t e s t a c * e s Eclesiásticas, á las quales vino la autoridad 
siastica total Apostoles por successíon , no son reconocidas, 
mente menos cómo subsistirán los nuevos Ministros, que han to-
preciadas en mado por violencia su lugar ? Sobre esto basta oír 
las nuevas hablar á Capitón , compañero de Bucero en el M i " 
Iglesias. nisterio de la Iglesia de Strasburgo. Dice , pues : La 

T e s t i m o n i o autori^a^ ¿e ¡os Ministros está totalmente abolida'. 
d» otros so- se p 'ierds > se precipita en ruina. Tá no hay 
bre esto. entre nosotros Iglesia alguna , ni una sola , en que se 
Epist.ad Fa- véala Disciplina el Pueblo nos dice con ossadia: 
rell.hit.Ep'ui. yosotros quereis haceros tyranos de la Iglesia , la quai 
Calv.pag.y. es Hfog. intentars establecer una nueva Dignidad Pon-

tificia. Y poco despues dice también : Dios me dá á 
conocer , qué cosa es ser Pastor , y el per juicio que hemos 
hecho á la Iglesia por el precipitado juicio,y h inconside-i 
rada vehemenciaqué nos ha hecho resistir, y desechar al 
Papa porgue el'Pueblo, ya habituado,y como alimenta-
do con la ¡licencia,ha repelido totalmente elfreno, como si 
destruyendo la potestad de los Papistas, huí izamos des-
truido -ai mismo tiempo toda la fuerza de los Sur amen • 
tbs, y del Ministerio. Ello i nos dicen en altas vo.ees: To sé 
Bastantemente el Evangelio : Qué necess'tdad tengo de 
mtist rt soeorro 'para hallar á fesu-Chrhto ? Id á predi-
car.'.r los que os quieran oír. Pues qué Babylonia puede 
ser mas confusa, que esta Iglesia , que se gloriaba con 
jactancia de haber salido de la Iglesia Romana , como 
de una Babylonia? V é ahí quai era la Iglesia de Stras-
burgo : Iglesia que los nuevos Reformados propo-
nían incessantemente á Erasmo, quando este se la-
mentaba de sus desordenes , mostrándosela como la 
mas arreglada , y la mas modesta de todas sus Igle-
sias. V é ahí quai era , repito , aquella Iglesia por el 
año de 1537. esto e s , quando estaba en su fuerza , y 

, en su pretendido estado floreciente. 
Calv.'p.!09- Bucero, associado de Capitón , no formaba de 
s 10. e s t 0 mejor concepto por el año de 1549. pues con-

• • fies-
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fiesa , que nada se solicitaba mas que el deleyte de 
vivir cada uno á su fantasía , y capricho , abusando de 
la libertad. 

Otro Ministro se quexó a Cal vino , manifestán-
dole que no había orden alguno en sus Iglesias , y Jnt.Epi C*fr. 
de esto da la razón , de qu t una gran parte de ellas, 
creía haberse substrahido , y libertado de lu potestad del 
Anti-Christo , sirviendoje , á su capricho > de los bienes 
de la Iglesia, y no reconociendo , ni observando Discipli-
na alguna. Mas advierte , que estos no son discursos, 
ni expresiones con que se reprehenden los desorde-
nes con exageración ; sino lo que los nuevos Pastores, 
y Prelados^ se escribían reservada , y confidencial-
mente , comunicándolo los unos á los otros con in-
genuidad : Y asi se ven los funestos , é infelices 
efe&os de la Reforma. 

Uno de los nocivos frutos que produxo esta R e -
forma , fue la servidumbre , en que cayó la Iglesia. Y Q t r o f u n ' e s t o 
no debe causar maravil la, que la nueva Reforma f r u t o d e l a 
agradasse á los Principes , y á los Magistrados Se- Reforma, 
culares , pues en ella estos se hacían dueños de todo, Laservidum-
y aun de la misma Do&rina. De manera , que brede la lg le -
el primer e f edo del nuevo pretendido Evangelio en sia^enlaqual 
una Ciudad ccrcana á Ginebra , que es Montbe- ^ 
liard , fue una junta que se tuvo en ella de los prin- pom¡fice# 
cipales habitadores , para saber lo que el Principe hu- Calv.Ep.pag. 
biesse ordenado tocante á la Cena. Calvino se commo- jo. j 1, ji* 
vió , y excitó en vano contra este abuso , pues es-
peró poco remedio para él , y todo lo que pudo 
hacer , fue lamentarse de é l , como del mayor desor-
den que se pudiera introducir en la Iglesia. Micon, 
succesor de Ecolampadio en el Ministerio de Ba-
silea , expone el mismo lamento , pero no menos 
inútilmente , diciendo : Los Seculares se lo atribuyen 
todo , y el Magistrado se ha hecho Papa. Int.Ep.Calv. 

Mas esta era una inevitable infelicidad en l a ^ ' * 1 , 

nueva Reforma : pues esta se habia establecido, sub-
levándose contra los Obispos , siendo protegida de 

las 



las ordenes del Magistrado, Esté Magistrado sus-
pendió la Missa en Srrasburgo, la abolió en otras 
partes , y dió la forma al Oficio , y Servicio Divino. 
Los nuevos Pastores , y Prelados eran instituidos 
por esta layca autoridad : con que era justo , des-
pues de esto , que el mismo Secular Magistrado tu-
viese toda la potestad en la Iglesia. Y asi , todo lo 
que se consiguió en la Reforma con desechar al Pa-
p a , Eclesiástico successor de San Pedro , fue el dar-
se , y hacerse un Papa.layco , y poner en manos del 
Magistrado la autoridad de los Apostoles. 

I x - El mismo Lutero , aun con ser tan altivo , y 
m a d e l Prln0- s o b e r b i o ' l l e n o d e l pretendido carafter de su nuevo 
cipe Secular Apostolado , no pudo libertarse de semejante abuso» 
la Miss ion de estar sometido al Principe Secular. Diez y seis 
para hacer la años habían passado , contados desde el establecí-
visita Ecle- miento de su Reforma en Saxonia, sin que aun so-
siastica. j 0 hubiese ocurrido al pensamiento de sugeto al-? 

guno el visitar las Iglesias, ni ver si los Prelados 
que en ellas se hallaban establecidos , desempeñaban 
su obligación , y si los Pueblos sabían , á lo me-
n o s , lo contenido en su Catecismo.- Sobre esto, 
dice Lutero : Se les había enseñado muy bien ó. 
comer carne los Viernes , y Sobados , á confessarse ya ; á 

D S(¡*'a \ Crter ' SB ¡ustlfi^an con sola la Fé, y que las obras 
Je Libertar* b / i e m s -»o merecía» cosa alguna -, mas por lo que mira 
Cbriu. ere. ' á predicar seriamente la Penitencia , Lutero nos 

hace saber bien., que esto era en lo menos que se 
pensaba. Los Reformadores tenían otros muchis-
simos negocios, y assi no les quedaba tiempo pa-
ra esso , con : que la instrucción se tenia por co-
sa que no importaba. Finalmente , para oponerse 
á este desorden,, el año de 1538. se advirtió po-
ner remedio con la Visita , que es el notorio , y 
muy repetido en los Cánones. Pero nadie , dice Lu-

fbid. Prof. t^ro ' era entre notrtrot, ni aun llamado á este ministe-
rio, y San Pedro prohibe el hacer cosa alguna en la Tgles'a 
sin estar cierto, y assegurado por una depuración cierta, 
eu ' • de 
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dé que lo que se hace es obra de Dios. Esto es , dicho 
mas breve , que á este fin es necessaria una mission, 
una vocacion , y una autoridad legitima. Observa 
a q u i , que los nuevos Evangelisras en su sentir ha -
bían muy bien recibido de el Cielo una extraordina-
ria mission para sublevar los Pueblos contra sus 
Obispos , para predicar á pesar de ellos , y para 
atribúlese la administración de los Sacramentos con-
tra su prohibición ; mas para exercer, y desempe--
nar la verdadera función , y ministerio Episcopal, 
que es visitar , y corregir los abusos , rectificando las 
costumbres, nadie habia recibido vocacion , ni or-
den de Dios : tan imperfecta era esta pretendida ce-. 
Jestial Mission , y tan poco confiaban en ella inte-
riormente los que se gloriaban de tenerla. En su-
ma , el remedio que se halló para enmendar este 
defe£to de tanta entidad , fue recurrir al Principe , co-
mo á la Potestad indubitablemente ordenada de Dios 
en aquella Provincia. Assi se explica Lutero. Pero es-
ta potestad establecida por Dios , pregunto, acaso fue 
hecha , ni establecida por Dios para este oficio , y¡ 
función ? N o por cierto. El mismo Lutero lo con-
fiessa , y sienta por fundamento , que la visita es 
una función Apostólica nada menos. Pues para que 
es recurrir al Principe á este fin ? Es ^ dice Lutero, 
porque aunque por su Potestad secular no está encai" 
gado de este Oficio , ni deba exercerlo , no dexará , por 
caridad de nombrar Visitadores. Y el mismo Lutero 
exhorta á los demás Principes á seguir este exem-
plo 5 esto e s , hace que exerzan la función de los 
Obispos por la autoridad de los Principes. Y esta 
empressa se llama una caridad en el lenguage de la 
Reforma. X. 

Esta narración manifiesta claramente, que los Laslglesias 
Sacramentarlos no eran los únicos , que destituidos ^ e ' n m^jor 
de la legitima autoridad , habían llenado sus Iglesias ¿¡sc¡pi¡na)y 
de confusion. Es verdad que Capitón despues de Melan&onio 
haberse lamentado en la C a r t a , que ahora vimos, de confiessa. 

T m . 11. Q que 



Int.Eplst.Ca!. q u e j a Disciplina era ignorada en las Iglesias de su Sec-
uV'J'Eh' tz>zñzdc,que no había Disciplina sino en las Iglesias Lw 
13';.' P ' " ' t é r a n a s - Pero Melan&on , que las conocía b ien , refie^ 

re , hablando de estas Iglesias en el año 1532. y qua-
si en el mismo tiempo , ' q u e Capitón escribía su C a r -
ta : Que la Disciplina en ellas estaba arrumada : Que se 
dudaba en las mismas de las cosas mayores : Qpe.aun no 
se quería oírlas, como tampoco se quería oírlo en las de-
más , ni concurrir á explicar claramente los Dogmas ,y 
que estos males eran incurables. D e manera,que no que-
da ventaja alguna á los Lute ranos , sino que su media-
na , 6 tal qual disciplina , era todavía tan superior á la 
de los Sacraméntanos, que les causaba envidia. 

Creo que es conveniente saber .también de el 
XI. mismo Melanf ton , como trataban los Grandes del 

Melanf ton partido la Theología, y la Disciplina Eclesiástica. N o 

abusival icen ^ V ^ ? U C , 8 6 h a W a b a m U Y ^ 'b i lmente la 
cia dll ¿ S - c o n f e s s i o r i de los pecados entre los Luteranos 5 y 
t i d o , en que o b s * a n t e , lo poco que de ella se decía, y el peque-
el Pueblo en 1 1 0 residuo de la Disciplina Christiana que habían 
sus banque- querido retener , ofendió de tal manera á un h o m b r e 
tes estando á de entidad , que según refiere Melandon , propuso en 
de "sobare los a- § r * n C O " v i t e ' Y f e s t i n ( P ^ en estas ocasiones, 
puntos de la C e . ' sola™ente tratan de la Theología) que era ne-
- •• • cessario oponerse á ella\que tados juntos debían guardar-

se muy bien de dexarse arrebatar la libertad que habían 
recuperado ; porque de lo contrario se verían de nuevo 
sumergidos en la servidumbre , y que yá se iban poco á 
paco renovando las antiguas tradiciones. Essos son los 
efe&os que produce excitar un espíritu de rebelión 
entre los Pueb los , y el influirles sin discreción el 
odio contra las tradiciones. En un solo convite se 
ve la imagen de lo que en otros se habia exccu-
tado. Este, turbulento , y rebelde espíritu reynaba 
en todo el Pueblo , y el mismo Melandon dice á 
su Amigo Carnerar io , hablando de estas nuevas 
Iglesias •. Bien vés los furiosos Ímpetus, y excessos de 
¡a multitud , y la ceguedad de sus deseos. Con lo qual 
- - A l . w c ^ se 

R e l i g i o n . 
Lib.4. Ep.-j i. 
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¿e ve , que no se podía establecer regla alguna. Assí, 
la verdadera Reforma , esto es, la de las costumbres, 
volvía atrás en lugar de adelantarse, por dos motivos: 
él uno , porque la autoridad estaba destruida > y el 
otro , porque la nueva do&rina impelía á la relaxa-
cion, y no á rectificar las costumbres. 

N o emprendo y o aquí p r o b a r , que la nuevá 
justificación tuviesse este perverso efe&o;; pues esta ^ j * . • 
es una materia bien repetida , y que no hace á mi ¡mpu^tWa 
intento. Pero solo diré' estos hechos constantes , y disminuí* la 
s o n , que despues del establecimiento de la Justicia necessidad 
imputada , ó atribuida , se ve que la doctrina de las de lasbuenas 
buenas obras se disminuyó , y cayó de tal manera, °bras. D e c i -
que algunos principales Discípulos de Lutero se r ^ o s

l o s 

propassaron á dec i r : Que era una blasfemia ense- ¿e
u M^lanc-

ñar que ellas fuessen necessarias. Otros llegaron a ton. 
proferir la monstruosa proposicion de que eran con-
trarias á la salvación. Y en fin , todos decidieron 
de común acuerdo , que no eran necessarias para la 
salvación : de modo , que muy bien se puede decir 
en la nueva Reforma , que las obras buenas son ne-
fcessarias , como cosas que Dios exige de el hombre, 
á quien manda las p r ac t i que ; pero no se puede ÍL . . . . . . . . 
decir , que son necessarias para la salvación. Pues 1 
pregunto y o a h o r a : Por que las pide , y exige Dios 
de el Hombre ? Por ventura no es para que ¿ 

consiga salvarse ? N o dixo eí mismo Jesu-Christo? 
Si quieres entrar en la vida, guarda los Mandamien- Math.19.iT. 
tos. Luego las buenas obras , según el Evangelio, son 
necessarias precisamente para conseguir , y tener la 
vida , y la eterna salvación ; y esto es lo que pre-
dican todas las Santas Escrituras 5 pero yá se v e , que 
la nueva Reforma ha encontrado la sutil distinción 
de que se pueda sin dificultad confessarlas por ne -
cessarias , con tal que no sean necessarias para la 
salvación. 

Tratabase de los adultos , porque en quanto 
a los niños todos estaban de un sen t i r , y acuerdo. 

|C 2 Pe^ 



Pero quien Kuvíera creído que la Reforma Huvlesse 
de pa r i r , por no decir abortar , semejante monstruo-
so prodigio . y que esta proposicion : las buenas obras 

Md. Eput.4. $on necessarias para la salvación , pudiesse jamás ser 
Lib.i.yo. col. c o n d e n a c [ a ? £ n e f e d o , fue condenada por xMelanc-

t o n , y por todos los Luteranos en muchas de sus 
Tuntas, ó Conciliábulos , y en particular en la de 

: Vermes ql año de 1557. cuyos A&os veremos á su 
t iempo. -

X Í I I Tampoco pretendo áqui echar en cara á nues j 

NingunaRe- t r o s Reformados sus malas costumbres ; pues las 
forma de eos nuest ras , á considerarlas en la mayor parte de los 
tumbres hay h o m b r e s , no parecen mejores ; pero lo que no se 
en las Igle- dexarles creer , es , que su Reforma haya teni-
stas ¿ q j o s verdaderos frutos , que un n o m b r e , y p r e -
el testimonio tendido carader tan excelente hacia esperar , pues 
de Erasmo. los prometia , según ellos : ni tampoco , que su nue-

va justificación haya producido efe&o alguno que 
ijz. Lib. 19. sea b u e n o , ni aun lo parezca,! . . *a 
Ep.1.1 T.47. p o r .j0 q U a j decia E r a S ino frequentemente, 
¿ H ' 1 ^ ^ ÍSrC c l u e t a n r o s sügetos como veía entrar en la nueva 

18.6*14. Reforma (presupuesto que él tenia una estrecha 
4<>..Z.¿¿.I«M. familiaridad con la mayor parte de ellos , y con 
4 .123. Lib. los principales) no habla visto alguno de ellos á 
ai.j.L/&.ji. quien, lá Reforma no huviesse hecho p e o r , y mas 
47.50.fjrc. p C r v e r s o - e n lug a r de hacerle m e j o r , ó corregirle 

á lo menos. Q u é raza Evangélica es esta , proseguía, 
. 1 .e diciendo? Nada se vió nunca de mas licencioso , ni 

mas sedicioso juntamente. . Nada , en fin , menos 
Evangélico , que estos pretendidos Evangelistas 
pues quitan las Vigilias, y los Oficios de la noche , y3 

del dia. Mas pstas eran , decían ellos , supersticio-
nes Farisaycas ; era pues necessario poner , y reem-
plazar en lugar de ellas alguna cosa mejor , y no 
hacerse Epicúreos á fuerza de alejarse del Judais-
mo. T o d o se ha reducido á extravíos, y excesos en 
esta Reforma , y se quita l o q u e solo era necessario 
purif icar , y acrisolar: ponen fuego á la casa para 

• con-
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consumir las inmundicias de ella. Se desprecian, y 
abandonan las costumbres , y se multiplican mas 
que nunca el luxo , las dissoluciones , y los adulte-
rios : de manera , que no hay regla , ni disciplina 
alguna. El Pueblo indócil , é indomito , despues de 
haber sacudido el yugo de los Superiores, no quie-
re yá creer , ni obedecer apersona alguna; y en una 
licencia tan desordenada , Lutero tendrá bien pres-
t o que l lorar , y aun anhelar al bien perdido de la 
t y r a n í a , como él la l lama, de los Obispos. Quando ü h _ z , 
el escribía de este modo á sus Amigos Protestantes 

Lib. 16. 
a cerca de los infelices frutos de su Reforma , estos 
convenían con él en lo mismo , concediéndoselo 
ingenuamente ; y assi les decia : Yo ciertamente quier Lib. 1*. 1«; 
ro mas tener assurto,y negocios con los Papistas, á quier 
nes tanto desacreditáis vosotros. También les improba, 
,y echa en cara la malicia de un C a p i t ó n , las ma-
lignas detracciones , y maledicencias de un Earelo, 
q u e Ecolampadio , á cuya mesa vivia , no podia 
tolerar , ni reprimir : como también la arrogancia , y. 
las violencias de Zuinglio , y finalmente las de Lute-
ro , que yá parecía hablar como los Apostoles , y yá ^ „ 
se abandonaba precipitado á excessos sumamente 
extraños , y á bufonadas tan viles , é indignas , que 
se reconocia muy bien , como aquel ayre Apostólico, 
que él algunas veces afe&aba , no podia provenir de 
su interior. Los damás , á quienes él habia conocí- Lib. ii -Ephr. 
d o , no eran mejores ; y assi , decia también: Mas 5?.Col.z 118. 
piedad hallo en un solo buen Obispo Católico , que en 
todos estos nuevos Evangelistas. Y es c ier to , que lo 
que Erasmo decia, no era por lisongear á los Ca tó -
licos.cuyos desarreglos,© deslices acusaban con expres-
siones bastantemente l ibres; pero fuera de que tenia 
muy á mal , y juzgaba por cosa indigna el intento de 
hacer resonasse tanto la Reforma , sin ser mejores que 
los demás , sino muchissimo peores los Reforma-
dores , era necessario conocer habia una gran dife-
rencia ;entie aquellos, .que oaútiai} las buenas abras 

por 



por flaqueza, y los que disminuían lá nécessidad , y la 
dignidad de ellas por máxima perversa. 

Pero vé aqui todavía un testimonio innegable 
Testimonio c 0 n t r a l°.s , que les estrechará mucho 
de Bucero. J " a s > Y b i e n descerca. Este es el de Bucero , en esta 
Int. Ep.Caiv. ™ r m a : En el año de 1542. y mas de veinte después-
pag. 14. de la Reforma , escribió este Ministro á Calvino di-
d'níaxr ¡T C I E N D ° : 1ueentre ELLOS » L O S MAS EVANGEUCOS , no sa-
Libert ar-,,t h'lMy "l """ que era la ve>'d*de™ penitencia. En tañ-
er,, s? ' t o f r a d o s e h a b l a abusado del decantado nombre de 
Int. Ep.Caiv. B - e f o r ma, y de Evangelio. Lo mismo oímos poco há 
P*Z> 100. de la boca de Lutero. Pues cinco años despues de esta 

Carta de Bucero , y entre las vidorias de Carlos V . 
escribió también Bucero al mismo Calvino , dicien-
do : Dios ba castigado la injuria , que hemos becbo á su 
nombre con nuestra tan prolongada , y perniciosissima 
hypocresía. ¡Por cierto que era esta una buena deno-
minacion de la impía licencia/encubierta con el titulo 
de Reforma. Y en el año 1549. demuestra con termii 
nos mas fuertes,y vehementes,el poco efefto de la Re-
forma pretendida, quando escribió t a m b i é n á Calvino 

Ib RO? -10 E S U S EXPRCSSIONES : Nuestras Gentes han passado de la 
•> • hypocresía tan radicada en el Pontificado, á una mediana 

profession dejesu Christo.T no hay mas que un modera-
do numero que^ haya salido totalmente de esta hypocresía. 

Yá se ve que esta vez buscaba litigio , y que* 
... - ria hacer á la Iglesia Romana culpable de la h y p o -

cresía que él notaba , y reconocía en su Partido; 
porque si por la hypocresía Romana entiende , se-
gún el estilo de la Reforma, las Vigilias , las Abs -
tinencias, las Peregrinaciones , y las Devociones 
que se pradicaban en honra de los Santos , y los 
demás exercicios semejantes , no podían estar mas 
lexos de ellas que lo que lo estaban los nuevos R e -
formados Pretendidos, pues todos habían passado á 
los extremos opuestos ; pero como la entidad , y 
substancia de la piedad no consistían en estas 
tosas exteriores , aun consistían menos en abo-

lir-
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lirias, y aniquilarlas. Pues si la opinion de los 
méritos era la que Bucero llamaba aqui hypo-
cresía nuestra , la Reforma estaba ciertamente en 
excesso corregida de este mal ; porque ella de 
ordinario quitaba al mérito hasta el ser un don 
de la gracia, aunque despues la fuerza de la ver-
dad facilitasse que algunas veces ella lo reco-
nociesse, y confessasse. Sea lo que fue re , lo 
cierro es que la Reforma había prevalecido tan 
poco sobre la hypocresía , que poquissimos, según 
Bucero , habían salido de tan gran mal. Y assi, p ro-
seguía diciendo : De aqui es , que nuestras Gentes han 
estado mas solicitas de parecer Discípulos de Je su Cbristo, 
que de serlo realmente ; y quando ba sido nocivo a sus 
interesses el parearlo, también se han substraído , y sa• 
cudido de esta apariencia. Lo que les agradaba, y compla*. 
cía era el salir de la tyrania , y de las supersticiones 
del Papa, y el vivir á su fantasía, y capricho. Poco des-
pues añadía también , diciendo : Nuestras Gentes ja-
más han querido sinceramente recibir las Leyes de Je su-
Cbristo, ni tampoco han tenido valor 'de oponerlas á las 
demás con una constancia Christiana : de manera, que 
han creído tener algún apoyo , y protección en el brazo 
de la carne, han dado ordinariamente respuestas muy vi-
gorosas ; pero se han acordado poquissimo de ellas, quan-
do el brazo de la carne ha venido á romperse , y no han 
tenido yá el humano socorro. 

Sin duda que hasta entonces la verdadera R e -
formación , esto es , la de las costumbres, tenia muy 
débiles fundamentos en la pretendida Reforma ; y 
la obra de Dios tan decantada, y tan deseada, no XV. 
tenia el efecto indicado, ni se hacia en manera alguna. Insoportable 

Lo que Melan&on habia esperado mas en la ty^nia de 
Reforma de Lutero era la libertad Christiana-, y L u c c , ' ° : L o 

la total essencion de todo humano yugo ; pero se 
hallo muy engañado , y no menos decaído en sus v ino á Me-
esperanzas, pues eran pintadas, porque vio quasí lancton. 
por el espacio de cinquenta años á ,1a Iglesia Lute-
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rana , siempre debaxo de la tyranía , 6 en la horri-
ble confusión. Es manifiesto que padeció por mu-
cho tiempo la merecida pena de haber menospre-
ciado la autoridad legitima. Jamás hubo Maestro 
mas riguroso que Lutero , ni tyranía mas insopor-
table que la que en punto de Doctrina exerciraba 
este violento Maestro , especialmente sobre su Disci-i 
pulo Melan&on. Su arrogancia altiva era tan noto-» 
r i a , que compelía á Muncero á decir, que había 
dos Papas, el uno el de R o m a , y el otro Lutero; 
pero que este ultimo era el mas cruel. Pero sino 
hubiera habido mas que solo Muncero , fanático, lo-
co , y Caudillo de fanáticos, yá hubiera podido 
Melan&on consolarse sobre esto; mas Zjinglio, 
Calvino, todos los Suizos, y todos los Sacramen-
tados , Gente á la qual no menospreciaba Melanc-
ton , decían , y publicaban altamente , sin que e'l 
pudiesse contradecirles, que Lutero era un nue-
vo Papa. Y nadie ignora lo que escribió Calvino 

'Épjst.p.fzd. á su Confidente Bulingero , diciendo: Que yá no se 
podían tolerar, ni sufrir los furiosos Ímpetus, y excessos 
de Lutero , á quien el amor proprio no permitía conocer 
sus deferios , ni aguantar que se le contradixesse. Bien 
manifiesto es, que en estas expressiones se trataba de 
Dodtrina; y principalmente en punto de Do£trina, 
quería Lutero tener autoridad absoluta. Y passó el 
assunto á tanto extremo, que Calvino se quexó con 
el mismo Melaníton en estos términos: Con qué furio-
so Ímpetu fulmina vuestro Periclés ? Que assi nombra-
ban á Lu t e ro , quando querían d.ir un excelente 
Epitheto á su eloquencia demasiadamente violenta. 
Nosotros le somos muy deudores , prosigue Calvino, 

Cabv.Epht}ad yo lo confies so, y sufriré fácilmente que tenga una gran-
Mel.pag.-jz. dissima autoridad, con tal que sepa mandirse á si 

mismo, aunque al fin sería tiempo de hacer saber lo 
que queremos deferir, ceder, y someternos á los hombres 
en la Iglesia. Todo está perdido mientras uno solo puede 
mm que todos los otros f especialmente quando no teme 

(tsar 
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usar de toda su potestad.... y ciertamente d&camos noso-
tros á la Posteridad un exemplo extravagante , mien-
tras queremos mas abandonar nuestra libertad, que exas-
perar á un solo hombre , ni aun con la menor ofensa. Su 
espíritu es violento , se dice , y sus movimientos son im-
petuosos , como si esta violencia no se irritasse hasta los 
excessos, quando todo el mundo no piensa mas , que en 
complacerle en todo. Tengamos alguna vez. el ardimiento 
de producir un gemido con libertad. 

O quán grande es la esclavitud , y cautividad de 
aquel que ni aun puede gemir con libertad l Algu-
nas veces estamos de mal humor : yo lo confiesso, 
aunque uno de los primeros , y no menores efectos de 
la virtud sea el vencerse á sí mismo sobre esta des-
igualdad ; pero que se puede esperar, quando un hom-
bre , y un hombre que no tiene mas autoridad > ni 
quizá mas ciencia , ni saber que los demás , no quie-
re oír cosa alguna , y viene á ser necessario que to-< 
do se rinda á su palabra, y arbitrio ? 

Pero Melan&on nada tubo que responder á XVI. 
estos justos lamentos, ni él mismo pensaba de otro M e l a n d o » 
m o d o , que los demás , porque tenia formado igual po™ Lucero* 
concepto. Los que vivían con Lutero , nunca sa- p¡ensa e n ¡ u ! 
bian como tomaria este riguroso Maestro sus opi- c e r fUga. 
niones en punto de Do&rina , en que pretendía, 
que solo se estuviesse á la suya. Pues les amenaza-
ba con que dispondría nuevos Formularios de Fe, 
principalmente en assunto de los Sacraméntanos, de 
quienes Melan&on era acusado de que alimentaba, 
y promovía la altivez con su misma mansedumbre. „ . „. 
T? * . . . • , Cam. in Vit. 
Esto servia a algunos de pretexto para exasperar a Pb.MeiPeuc 
Lutero contra é l , como su amigo Carnerario lo Ep. ad vit. 
escribe en su vida. Melandton no sabia yá otro al- Theed. 
gun remedio á estos males, sino el de la fuga : y Hoip.pag. z. 
Peucero su Yerno nos hace saber, que yá la había f o L 1 9 5 & 

resuelto. El mismo Melan&on escribe , que Lute- sj¡¡¡ n b 
ro se irritó , y descompuso con ranta violencia con- E p . ' L . 
tra el sobre el contenido de una Carta , recibida de 4 . 2 J ¡ . ' 

Tom. II. D Bu-



'¡I 

XVII. 
Me lan ¿ton 

passa su vida 
sin osar ja-
tnás explicar-
se enteramen-
te sobre la 
Doóhina. 

Lib. 4 . 
2 0 4 . 

Ep. 

Bucero, que solo pensaba yá en retirarse eterna-
mente de su presencia : de manera , que vivia con 
tal sujeción, y violencia con L u t e r o , y con los 
Gefes del part ido , y se hallaba en tanto grado opri-
mido de la fatiga , y de la inquietud, que no pu-
diendo yá m a s , escribió á su amigo Carnerario, 
diciendole: Yo estoy en una esclavitud , como en la ca-
berna de Cyclope, porque no puedo disfrazarte mis sentí' 
mientos, y pienso muchas veces en huir de esta opresión. 
Mas no era Lute ro el único , que le violentaba: 
pues cada uno es Dueño en ciertos instantes en-
tre aquellos, que se han evadido de la legitima 
autoridad : y el mas moderado es siempre el mas 
cau t ivo , y esclavo. 

^ Quando un. hombre se ha empeñado en un 
Partido para decir su sentir con libertad , y quando 
este fa láz, atra&ivo hechizo le ha impelido á re-
nunciar el establecido gobierno : si despues halla 
que el yugo se hace gravemente pesado, y que no 
solo el dueño , y maestro que habia elegido , si-
no también sus compañeros le tienen mas sujeto, 
y oprimido que a n t e s , que no tiene que tolerar, 
y sufrir ? Pues cómo causarán admiración los con-
tinuos lamentos de Melandon ? N o : Melandon 
no dixo jamás todo lo que concebía sobre la Do t t r i -
r.a , ni aun menos quando escribía en Augusta su 
confession de F e , y la de todo el Partido. Yá he-
mos visto, que acomodaba sus Dogmas ala ocasiona 
pues estaba pronto á decir muchas cosas mas sua-
ves ; esto es , mas próximas á los Dogmas reci-
bidos por los Catholicos, si sus Compañeros lo hu-
bieran permitido. Y violentado por todas partes, 
pero aun mas por la de Lutero , que por la de 
otro a l g u n o , nunca se atreve á hablar; y assi, di-
ce , que se reserva á mejores tiempos, {si viniessen) 
que sean á proposito á los designios , que el tiene en su 
mente. Esto es lo que escribió el año 1537 en la Jun-

ta de Smalcaida, donde se extendieron los Artículos, 
4e 
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ae que poco há hemos tratado. Y se le oye citv 
co años despues, y en el de 1542. suspirar con anhelo 
nuevamente por una Junta , libre del Par t ido , en 
la qual se declare , y explique la D o d n n a de un mo-
do firme , estable, y distindo. También despues, y Ef¡! l t. 
por los últimos años de su vida manifestó á Cal vino, ¡nt. Cuiv. 
y Bulingero, que se habia de escribir contra é l , so- Epht. pag. 
bre el a s s u n t o de la Eucharistía , y de la adoracion 
del Pan : los que habían de componer este insinuado 
L i b r o , eran Luteranos; y assi decían : Si lo dán á Lib. 4 . Epist. 
luz, yo hablaré con toda libertad. Pero este tiempo 
mejor , este t i empo, que esperaba para hablar con 
ingenua libertad, y declarar sin temor , lo que el 
llamaba la verdad , jamás vino para el. Y no- se en-
gañaba quando decía , que de qualquier manera , que 
se pusiessen, ó se volviessen los assuntos,nunca se tendría 
la libertad de hablar con ingenuidad sobre los Dogmas. 
Quando Calvino, y los demás le excitan á de- retp'.tli, 
cir lo que e'l juzga , responde, como hombre, 
que tiene grandes miramientos, porque habia de 
contentar á muchos: y assi se reserva siempre el ex-
plicar ciertas cosas, que aun no se han visto jamás: 
de modo , que uno de los principales Maestros de la 
nueva Reforma , y quien se puede decir habia dado la 

¡forma al Luteranlsmo , llegó á mor i r , sin haberse 
• explicado plenamente sobre las mas importantes 
controversias de su tiempo. ^VIII. 

Es manifiesto que lo expressado succedió assi, Nueva tyra-
porque mientras vivió Lutero era forzoso callar, nía en las 
y obedecer , cediendo á su tyrana violencia. Pero Iglesias Lu-
no hubo mayor libertad , ni arbitrio despues de su teranas des-J ! . * ! • • pues de la de muerte , pues otros tyranos ocuparon su lugar, llin- L u t e r o. 
c o , y los demás semejantes á el gobernaban á los 
Pueblos. Y el infeliz Melan&on se consideraba en-
tre los Luteranos , sus compañeros , como entre 
sus enemigos declarados , ó valiéndome de sus Me!. Ep. 
mismas palabras , como entre furiosas crueles abis- Col.itt.Calv. 
pas , sin esperanza de hallar yá sinceridad , sino en el EP-Pa&-

D 2 Cíe-. 



Cielo. Yo quisiera , que me fuesse permitido usar de 
el termino Demagogo , de que él se val e para expli-
carse. Habia en Atenas , y en los Estados populares 

8 3 tf.4' 84V. d e l a G r e c i a cor tos Oradores , que se hacian omni-
843'. ' potentes sobre la pleve ín f ima , y mas vi l , con adu-

larla, y estos se llamaban Demagogos. Las Iglesias 
Luteranas eran guiadas por semejantes Charlatanes 
sugetos ignorantes , según el mismo Melancton , que 
no conocían piedad , ni disciplina. Estos son , dice, 
los que dominan , y yo soy como Daniel entre los Leo* 

... • nes. Este es bello retrato que Melan&on nos hace, 
Epút. ' 1Ó7'. y P r c s e , n t a d e l a s Iglesias Luteranas. De esto vi-
Ub.' 4. 7ó'. nierop á precipitarse en una Anarchia ; es á saber, co-
87 6. m o él-mismo dice , en un estado que contiene , y com-

prehende dentro de sí á todos los malos , y males juntar 
mente. Melan&on quiere yá m o r i r , ' y yá no vé espe-
ranza alguna, sino en aquel que promet'ó mantener, y 

. . : proteger á su Iglesia : aun en su ancianidad, ó vejez, 
y hasta elfin de los siglos. O quán dichoso seria si hu-
biera logrado vér que jamás cesa el Señor de ella, 
de mantenerla firme , y constante con su omnipoten-. 
te protección Divina ! : .. f .. 

XIX. En esto debia detenerse , reflexionar , y estar á 
Melanf ton ello inalterablemente : y pues era necessario forzo-

n o sabe yá sámente volver , y recurrir al fin á las promessas 
busca e M a , y l i e c h a s a l a S a n r a ^í^8 '13 v Melandon no tenia que ha-
doSdPc!irCs°o c e r ™ a s c l u e considerar -que . estas debían haber sí-
de su vida su d o siempre tan sólidas, y firmes en los siglos pas-
Reügionper- sados , como él quería persuadirse , que lo serían en 
dida. los ¡siglos que se han seguido á la .pretendida Re-

¡forme.-Pues la iglesia Luterana no tenia especial se-
guridad de su eterna duración , ni la Reforma he-
cha por Luteró debia permanecer mas firme, que la 
primera Institución , que divinamente hizo Jesu« 

• Chcisto , como sus Apostoles , protegidos de el mis-
w. . ?«no Señor. Pero es possible que Melanfton no cono-

0 cia que la-.«Reforma , cuya fé quería se mudasse 
todos los días , no era en substancia mas que 

una 
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una meta obra humana ? Yá hemos visto que mu-
dó , y volvió 4 :mudar , é innovar muchos impor-
tantes Artículos de la Confession de Augus ta , aun 
despues de haberse presentado esta al Emperador Car-
los V. También quitó en diversos tiempos muchas V.S.Lib.%.«. 
cosas importantes de la Apología , aunque estaba yá ,ei- in-
firmada de todo el Partido , con tanta sumission , co- 24< 2 7 ' 
mo se firmó la misma Confession de Augusta. Y 
el año de 1532. despues de la Confession de Augusta, 
y la Apología , todavía escribió , que aun quedaban Li¡, 4> Ep. 
indecisos algunos import antis simo s puntos^y que era ne- i J7. 
cessario buscar sin estrepito los medios de explicar los 
Dogmas. Sobre este punto exclamaba, diciendo: O quan-
to deseo que esto llegues á efeB uarse, y'que w haga bien\ 
Lo quai expressa , como hombre que en su con-
ciencia sentía claramente que hasta aquel instante 
no se habia hecho cosa alguna como lo requeria 
la obligación. El año de 1533. dice también: Quién Lib.4-.Ep.1-40 
es el que piensa en curar las conciencias agitadas de Ibid.Ep. x 7 o . 
dudasr, ni en descubrir la verdad í En el año de 155 f . 
dice : O quanto merecemos ser vituperados , y reprehen-
dí dos.por que no ponemos cuidado alguno en curar las con-
•ciencias perturbadas , y agitadas de las dudasi ni en ex-
plicar los Dogmas puramente con sencillez ,y sin sofiste-
rías ! Estas cosas me causan un terrible tormento. En el ¿ 
-mismo año desea, que una Junta piadosa juzgue la con- 114". ' 
troversia\, y litigio de la Eucharistia^sln sojistérias, ni 
tyrania. Luego es manifiesto, que juzga, y tiene por 
indeciso un assunto de tanta entidad , sin haberle 
satisfecho cinco, ó seis modos de explicar éste Ar- Lih- 4* Ep. 
ticulo que hemos visto en la Confession de A u -
gus ta , y en la Apología. El año de 1536. siendo 
acusado de encontrarse todavia muchas dudas en la 
Do&rina , de que él hacia profession , responde al 
principio , que ella era constante , porque convenia 
rhucho explicarse assi., ó abandonar la causa. Pero 
iuego inmediatamente dá á c o n o c e r q u e en rea-
lidad quedaban todavia en ella muchos defe&os * y 

no 



no se deb'e olvidar, que en todas las precedentes 
expressiones se trataba de Do&rina. Y Melan&on 
sienta, que estos defe&os caían sobre los vicios, y 
sóbrela obstinación de los Eclesiásticos , á cuya can. 
sa , dice , había succedido dexar entre nosotros ir las 
cosas como podían , por no decir otra cosa peor: que 
se precipitaron en muchos errores , y desde el principio 
se hicieron muchas cosas sin razón. Yá se ve como re-
conoce , y confiessa el desorden ; pero la vana 
disculpa que buscan para atribuir á la Católica 
Iglesia los defe&os de su pretendida Religión , no 
les defiende en manera alguna. N o se hallaba mas 
adelantado el año de 1537. y mientras todos los 
Do&ores del Par t ido, juntos con Lutero en Smal-
calda , explicaban allí nuevamente los puntos de 
Doctrina , ó por mejor decir , firmaban las decisio-

'Lib.i.Ep.9%. n e s de Lutero , pues dice: Yo era de parecer , que 
Lib.i.Ep.i 10 desechando algunas paradoxas , se explicasse con mayor 
L¡b.+.Ep.66z sencillez la Doclrina. Y aunque firmó Melan&on, 

como se ha vis to , las Decisiones insinuadas , que-
dó tan poco satisfecho de ellas , que en el año de 
15-42. le hemos visto desear todavía otra Junta , ert 
que los Dogmas fuessen explicados en un modo sólido fir* 
me, y distinto. Tres años despues , en el de 1545. 
reconoce , y confiessa aun , que la verdad habia si-
do muy imperfectamente descubierta á los Predica-
dores del nuevo Evangelio , pues dice : Yo ruego á 
Dios , que haga frubificar esta tal qual pequenez de 
Dottrina que nos ha mostrado. También manifiesta, 
que por lo que tocaba á e l , habia hecho quanto ha-
bía podido : la voluntad , dice , no me ha faltado , sino 
el tiempo, los Direóíores, y los Dolores. Pero cómo 
era esto ? Por ventura le faltaba su Maestro L u -
tero , aquel hombre que el habia creído era en-
viado de Dios para dissipar las tinieblas del Mun« 
do? Sin duda que se fundaba muy poco sobre la 
Doctrina de semejante Maestro , quando se quexaba 
tan amargamente de que le habia faltado Do&or. 
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En efe&o, despues de la muerte de Lutero , el mis^ 
mo Melan&on , quien en muchissimas partes le 
d á , y tributa tantas alabanzas, escribiendo confi-
dencialmente á su Amigo Carnerario, se conten-
ta con decir con mucha frialdad : que él á lo me-
nos había explicado bien alguna parte de la Doclrina ce- Ih¡d 
lestial, y poco despues confiessa, que él (Lutero se lh¡d. £p¡J t. 
entiende) y los demás cayeron en muchos errores, que no 737. 
se podían evitar, saliendo de tantas tinieblas; y se con-
tenta con decir , que muchas cosas habían sido bien 
explicadas: lo qua l , concuerda perfectamente con su 
deseo , de que se explicassen mejor las otras: con 
que se ve muy bien, que en todos los passages, que 
hemos referido, se trata de Dogmas de Fe , pues en 
todos se habla de decisiones , y de nuevos De-
cretos sobre la Do&rina. Maravíllense ahora de los 
que se llaman Rebuscadores , Indagadores, y Escudri-
ñadores en la Inglaterra. Ve ahí al mismo Melanc-
ton , que busca , y rebusca todabia muchos Artículos 
de su Religión 40. años despues de la predicación de 
Lutero , y del establecimiento de su ruinosa R e -
forma. 

Si se pregunta quales eran los D o g m a s , que 
Melan&on juzgaba estár mal explicados, es cosa XX. 
c ie r ta , que eran los mas importante?. De este nu- QuéDogmas 
mero era el de la Eucharistía , pues en el año 1553. w c

1
o m '£f a 

despues de redas las mudanzas , y variaciones de n i ai explica" 
la Confession de Augusta, despues de las explicacio- d'os. 
nes de la Apología , y despues de los Articulos de 
Smalcalda, que el mismo Melan&on habia firmado, 
pide todavia una nueva Formula por lo tocante á la 
Cena. N o se sabe bien , qué era lo que él queria L 'b-
poner en esta Formula; y solo aparece , que ni las 4 4 7 ' 
de su Partido, ni las del Partido contrario, eran 
conformes á su genio , y gusto ; porque según su 
parecer, aquellas , y estas no hacian otra cosa, que 
obscurecer el assunto. 

E! otro Articulo, cuya decisión anhelaba , era m d * 
el 



el del libre alvedrío , cuyas consequenciás influyen, 
y proceden á ranra distancia en las materias de la 
justificación, y de la Gracia. Pues en el año de 1548. 
escribe á Thomas Crammer, Arzobispo de Can-
to rbe ry , quien precipitó al Rey su Amo en el abys-
nxo , con sus propias condescendencias, diciendo:' 
Desde el principio, los discursos, que se han hecho entre 

Lib. $. Ibld. nosotros sobre el Libre Alvedrío , según las opiniones de 
EP' 4*. ¡os Estoycos , han sido demasiado duros por difíciles , y 

es necessario pensar en hacer alguna formula sobre este 

punto. Pero la formula de la Confession de Augusta, 
sin embargo de que e'l mismo la h-abia dispuesto, y-
extendido, no le contentaba mas que las otras: 
pues empezaba á querer , que el libre alvedrío 
obrasse, no solamente en las obligaciones de la 
vida civil, sí también en las operaciones de la-
Gracia , y por su auxilio. Pero yá no eran estas las 
ideas, que habia recibido de Lutero , ni lo que el 
mismo Melan&on habia explicado en Augusta. Mas 
esta Doftrina le suscitó muchos Contradi&ores en-» 
tre los Protestantes. Yá se preparaba á una vigoro-
sa defensa, quando esctibia á un Amigo suyo , di -

Lib. 2. Ep. ciendole: Si ellos dan al Publico sus Disputas Estoycas 
zoo. (tocante á la fatal necessidad , y contra el libre Al-

vedrío) responderé gravis sima, y doftissimamente. Assi, 
entre sus infortunios tiene el placer de componer 
un excelente Libro , y persiste en su creencia, 

XXI. QUE P o r continuación se nos manifestará aún 
Melan<2on mas. 

declara, que Bien se pudieran notar aqui otros puntos , cuya 
se atiene á decission deseaba Melandon mucho tiempo despues 
de Au US« d e l a C o n f e s s ' l o n d e Augusta. Pero lo que parece 
al mfsnio raas c x c r a " ° > e s » entretanto , que conocía , y 
tiempo, que sentía en su conciencia , confessandolo á sus Amigos 
trata de re- el , que la habia dispuesto, conocia bien, repito, la 
formarla. necessidad de reformarla en tantos puntos de impor-* 
Lib.i.se.70. t anda : Y con todo esso, el mismo en las Juntas, 
». ' ¿ t ° ' P ' c l u e s e t e n i a n e n publico , no cessaba de manisfestar 

• j con 
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con todos los demás que el estaba , y se atenia pre-
cisamente á la misma Confession , tal quai fue presen-
tada en la Dieta de Augusta ; y á la Apología , como 
á la pura explicación de la palabra de Dios. Mas la 
política lo requería assi: pues el confessar que ella 
hubiesse errado en su fundamento , hubiera sido 
desacreditar demasiadamente á la Reforma. 

Pero que quietud interior podia tener Melanc-
ton mientras padecía estas incertidumbres ? LO 
peor era , que estas procedían del mismo fondo , y¡ 
digámoslo assi, provenían de la constitución de su 
Iglesia, en la quai era ninguna la legitima autori-
dad y potestad regulada : pues no habia ni uno , ni 
o t r o , porque la autoridad usurpada nada tiene de 
uniforme , ni permanente : manda ó cede , adelan-
ta ó se atrasa , y disminuye sin medida. Y assi en 
ella alternativamente se pra&ican , y dan á sentir la 
ryranía , y la anarquía , sin saber ninguno á quien 
acudir ni volverse para subministrar una forma cier-
ta en los assuntos y negocios importantes. 

Un defe&o , un vicio tan essencial, y al mismo XXIT. 
tiempo tan inevitable en la constitución de la nue- Q u e estas í« 
Va Reforma, causaba sumas turbaciones , ¿ inquie- certidumbres 
tndes interiores al infeliz Melan&on. Si se susci-
taban algunas questiones , que nunca faltaban , no ^ " ¿ " " l a s 
se hallaba medio alguno de terminarlas , ni con- iglesias Pro-
el u irlas. Las Tradiciones mas constantes eran des- testances. 
preciadas. La Santa Escritura era dexada para torcerse, 
y violentarse por el que á su capricho quería cometer 
esta profanación. Todos los partidos creían enten-
derla , aunque no la entendían bien , y todos publica-
ban que era clara. Nadie quería ceder á su com-
pañero, aunque este entendiesse mas , 6 menos mal; 
y Melandon exclamaba en vano , pidiendo que se 
tuviese una junta para dár fin a la controversia de 
la Eucharistía , que despedazaba , y deshacía á la 
Reforma en su nacimiento. Las conferencias que 
se llamaban amigables, no ten ian de esto mas que 

Tom.IL E el 



el nombré , ni producían otra cosa , qüe exasperar 
los ánimos i y embarazar mas los assuntos , y nego-
cios. Era forzosa una junta jurídica ; un Concilio, 
que tuviesse la potestad de determinar decisivamen-
te, y al qua l quisiessen los pueblos someterse. Pero de 
dónde se habia de tomar este Concilio en la nueva 
R e f o r m a ! L a memoria de los Obispos despreciados 
estaba en ella todavía demasiado reciente. Las per-
sonas part iculares que se veían ocupar los cargos 
de ellos , no habían podido atribuirse un cara&er 
mas inviolable que el que antes tenian. Querían 
igua lmente los u n o s , y los o t r a s , Luteranos , y 
Zuing líanos , que se juzgasse de su mission por la 
substancia. El que decía la verdad , tenia , según 
ellos , legi t ima mission. Pero la dificultad consis-
tía en s a b e r quien decia la verdad , con la qual se 
honran t o d o s , y todos los que sentaban que de-
pendía s u mission de este examen , la hacían dudo-
sa. Los O b i s p o s Cotólicos tenian un titulo cierto, 
y ellos so los eran los que tenian la vocacion essenti 
de toda contradicion y disputa. Decian por el con-
trario , q u e estos abusaban de ella , pero no nega-
ban que la tuviessen. Por lo qual Alelan&on que-

2Jb.4.Ep.i«>4 ría s iempre que fuessen reconocidos : siempre defen-
día que e ra una gran sin razón el no conceder cosa 
alguna al Orden Sacro. Si no se restablecía su autori-
dad ,preveía con un v i v o , vehemente , y inconsola-
ble dolor , que la discordia seria eterna ,y seguida de 
la ignorancia , la barbarie, y toda especie de males , e 

XXIII. infelicidades. 
La autoridad B i e n fácil es decir , como lo hacen nuestros Re-i 
de la Santa formados , que se tiene una vocacion extraordina-
Iglesía es ab- ñ a ; que la Iglesia no está ligada, ó atada , como los 
solutainente R e y n o s % á u nasuccession establecida, y que las mate-
necesbanaen . Religión no se deben juzgar de la misma ma-
los assuntos o . > ° . 
de Fé n e r a 4 U C ' o s n e g 0 C 1 0 S seculares son juzgados en los 
Lib. i.Epist. T r i b u n a k s . El verdadero T r i b u n a l , dicen ellos, es 
6í . la conciencia , donde cada uno debe juzgar las co-

sas 
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sas por la substancia, o í r , y e n t e n d e r l a verdad por 
sí misma. Estas cosas , repito , son fáciles de decir. 
Melan&on las decia assi , como los demás > pero 
muy bien conocía, y sentía en su conciencia, que 
era necessario algún otro principio para formar la 
iglesia. Po rque , pregunto también, deberá la Igle-
sia ser , ni estár menos ordenada que los Reynos, 
ó los Imperios ? Por qué razón no deberá tener una 
legitima succession en sus Magistrados ? Por ventu-
ra se debía dexar una puerta patente á qualquiera 
que quisiesse llamarse enviado de Dios , o compe-
ler á los Fieles á proceder siempre al examen de la 
substancia de ella , no obstante la incapacidad de la 
mayor parte de los hombres ? Estos discursos son 
buenos para la disputa j pero quando es necessario 
te rminar , y dár fin á un assunto , poner la paz en 
la Iglesia , y dár sin preocupación, ni prevención 
una verdadera tranquilidad á la conciencia , es pre-
ciso tomar otros caminos , y medios. Hagase lo que 
se hiciesse, es forzoso veni r , y volver á la auto-
ridad , la qual jamás es c ier ta , segura , ni legitima, 
quando no viene de lo mas alto , y se ha estable-
cido por sí misma. Por esto quería Melan&on re-
conocer á los Obispos establecidos por la succession, 
y no veía , ni encontraba otro remedio para los ma-
les de la Iglesia. 

El modo en que se explica en una de sus Cur-
tas es admirable. Dice , pues : Nuestras Gentes con- XXIV. 
ceden , y quedan de acuerdo , sobre que la Policía Ecle- ^'^¡¡¡J" 
siastica , en la qual se reconocen por Superiores los Obis- ^ sobre ¿ 
pos de muchas Iglesias, y al Obispo de Roma por Su- n c c e s s ¡ d a d d e 
perior á todos los Obispos , es permitida. T también r e C onocer al 
es permitido á los Reyes el dár rentas á las Iglesias-, papa, y á los 
por lo qual es indisputable la Superioridad del Papa : T Obispos. 
lo mismo es sobre la autoridad de los Obispos , y a ¡si 
el Papa , como los Obispos pueden fácilmente conservar 
esta autoridad : porque son necessarios á la Iglesia los 
Conductores, y Direffores para mantener el orden, y 
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para vigilar sobre los que son llamados al Ministerio 
Eclesiástico, y sobre la Doólrina de les Presbyteros , y 
Sacerdotes, como también para exercer los juicios Ecle-
siásticos : de manera,que sino hubiera tales Obispos , se-
ria necessario instituirlos. La Monarquía del Papa tam* 
bien servirla mucho para conservar entre muchas Na* 
dones el consentimiento de la Dofirina. Assi se vendría 
fácilmente á concordarse sobre la Superioridad del Papa, 
si se estuviesse de acuerdo , y convenio en orden á todo 
lo demás; y los mismos Reyes podrían fácilmente moderar 
las tmpressas,y acciones violentas de los Papas enquan* 
to á lo temporal de sus Reynos. Esto es lo que juzgaba 
Melandon tocante á la autoridad del P a p a , y de 
los Obispos. Todo el partido estaba de acuerdo 
tocante á e s to , quando e'l escribió la anteceden-
te Car ta : Conceden nuestras Gentes, y quedan de acuer-
do, dice , muy ageno de considerar á la autori-
dad de los Obispos , ni á la superioridad , y M o -
narquía del Papa por una muestra del Ant i -
Christiano Imperio ; antes por el contrario miraba 
todo esto como cosa m u y importante , y digna de 
desearse , y que se debian establecer esta autoridad, 
y esta Monarqu ía , sino existiessen. Es verdad, que 
ponia Melanfton aqui la condicion de que las 
Potestades Eclesiásticas no oprimiessen á la sana Doc-
trina pero si se permite decir , que estas oprimen 
á la misma Doctr ina , y si con este pretexto viene á ser 
licito negar á las Potestades Eclesiásticas la obe-
diencia que les es debida , es evidente que vuelven 
á caer en el mismo inconveniente que intentan 
ev i t a r : con que la Autoridad Eclesiástica se hace un 
juguete, y burla de todos los que quisieren contra-

XXV. decirla. 

enMlalaífn°ta T a m b i e n P°r esta misma razón buscaba siem-
dcSmaicalda P r e M e l a n a ° n u n r e m e d i o oportuno á tan gran 
es de di'&a- m a l > Y ciertamente no era su intento , ni designio 
men, que se que la desunión fuesse eterna. Lutero igualmente 
reconozca el se sometía al Concil io, quando MeJanfton se habia 

' ' 4 " 
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'dedicado á su Do&rina. T o d o el Partido hacía Concilio con 
instancias, y estrechaba por la convocacion de el 5 y v.0Cp^°a

 p o r 

Melan&on esperaba ver en él mismo el fin del Cis- e ^ 
m a , sin lo quai me atrevo á presumir , que jamás 
se hubiera empeñado en esto. Pero dado el primer 
passo , se procede mas adelante que lo que se habia 
querido. A la petición , y solicitud del Concilio 
añadieron los Protestantes , que • lo pedían , y que-
rían libre , pió , y Cbristiano. La petición es justa: Me-
lan&on entra , y conviene en ella 5 pero unas tan 
bellas palabras ocultaban un grande artificio: pues 
debaxo del nombre de Concilio libre , se declaró, 
que ellos querían un Concilio , del quai fuesse ex-
cluido el Papa con todos los que hacían profession 
de estarle sometidos ; pues estos , decían ellos, serian 
interessados. El Papa era el Reo , y los Obispos eran 
sus Esclavos: con que no podían ser jueces. A h o -
ra pregunto y o : quién , pues , tendria, ni com-
pondría el Concilio ? Serian los Luteranos ? Estos 
son unos simples particulares , ó Sacerdotes suble-
vados contra sus Obispos. O qué bello exemplo pa-< 
ra la posteridad ! Y demás de esto , no eran ellos 
igualmente interessados ? N o eran considerados co-
mo reos por los Católicos , los quales sin d u -
da ni disputa constituían el mayor partido , por no 
decir aqui , el mejor de la Christiandad ? Pues qué , 
para tener jueces indiferentes, acaso debian ser lla-
mados los Mahometanos , y los Infieles , ó que Dios 
enviasse Angeles del Cielo ? Y no habia mas que 
acusar á todos los Magistrados de la Iglesia para 
quitarles su potestad , y hacer impossible el juicio? 
Pe roMelan&on tenia demasiado sentido , juicio, y 
discreción para no conocer, que esto era una ilu-
sión , y un engaño. Pues qué hará ? Sepámoslo de 
él mismo. En el año 1537 quando los Luteranos 1/37. 
se juntaron en Srnalcalda para ver lo que se debia 
pradicar sobre el Concilio que Paulo III. habia 
convocado en M a n t u a , se decía ? que no se debia 

dár 



dár al Papa la autoridad de formar la junta , en la 
qual se le habia de hacer su processo , ni reconocer 
el Concilio que el hubiesse congregado. Pero M e -

. l ™ a ° n n ° pudo ser de este didamen , y assi dixo: 
L,b.4.Bp.t96 Mi sentir fue no reusar absolutamente el Concilio , por-

que aunque el Papa en él no puede ser juez., sin em-
bargo tiene el derecho de convocarlo , y es necessario que 
el Concilio ordene , y mande que se proceda al juicio. 
Con que ve ahí al primer aspedo reconocido el 
Concilio , según el di&amen de Melandon : Y; 
lo que en esto hay mas digno de reflexión 
es , que todos concedían que en la realidad el 
tenia razón. Pues prosigue el mi smo , diciendo: 
Personas mas inteligentes, y astutas que yo decían 
que mis razones eran sutiles , y verdaderas , pero 
mutiles : que la tyrama del Papa era tal, que si 
una vez consentíamos nosotros en hallarnos en el Con-
cilio , se entendería por esto , que concedíamos al Papa 
la potestad de juzgar. To hs visto muy bien , que mi 
opimon tenia algún incon veniente ; pero al fin era ella 
la mas honesta. Despues de grandes disputas, la opuesta 
quedó superior, y yo creo que hay en esto alguna fata-
lidad. 

^"IFT TT 

Quando' se > E s C ?, e s l o s e d í c e » q ^ n d o yá no se sabe á 
han destruí- ^ partido aplicarse, ni donde se está. M e l a n d o n 
do ciertos solicita dár fin al C i sma , y por defe&o de haber 
principios,to comprehendido la verdad en todo su ser , lo que 
do lo que se dice , yá no subsiste. Por una parte conocía el bien 

de mann°cePner: W J ? * a i í C o r I d a d c o n o c i d a trae á la Iglesia. 
se,y tiene en A a ® b i e n v t ;» q " e entre tantas dissensiones, como 
sí contradic- e n ell.a s e v e i a n n a c e r » y pulular , era necessaria una 
cion. autoridad principal para mantener en ella la uni-

dad , y no podia reconocer esta autoridad, sino en 
el Papa. Por otra parte no queria que el fuesse juez 
en el processo que le fulminaban , y hacían los Lu-
teranos. Y assi, le concede la autoridad de convo-
car la junta, y despues quiere que sea excluido de 
ella. Extravagante opinion por c i e r to , yo lo con-

fies-
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fíe^o. Pero no se crea por esto , que Melandon era 
un hombre poco inteligente en estos assuntos, pues 

no tenia semejante reputscion en su partido , del 
qual constituía el todo el honor. Yo lo puedo d e -
cir , y que no habia en el quien tuviesse mayor in-
teligencia , ni mas erudición. Y si propone cosas 
contradidorias , esto provino de que el estado de 
la nueva Reforma no permitía cosa alguna que fues-
se r e d a , continuada , ni connexa. Tenia razón en 
decir , que pertenecía al Papa convocar el Conci-
lio : porque , pregunto , que otra persona lo hubiera 
convocado , especialmente en el estado lamentable 
en que se hallaba la Christiandad ? Acaso habia otra 
potestad que la del Papa que fuesse reconocida por 
todo el Mun do ? Y el intento de querer quitársela ai 
princi pío sntes de la junta , en la qual se intentaba, 
como decian , formarle su processo, no éra una de-
masiado iniqua preocupación , en especial no tra-
tandose de un delito personal del Papa , sino de la 
Dodr ina que el habia recibido de sus predecesso-
res por tantos siglos , y que le era común con to-
dos los Obispos de la Iglesia ? Estas razones eran tan 
sólidas , que aun los demás Luteranos contrarios 
¿ Melandon confessaban que eran verdaderas : el mis-
mo nos lo dice , como hemos visto poco há. Pero 
los que reconocían esta verdad , no dexaban al mis-
mo tiempo de mantener , y defender con razón, 
que si se daba al Papa la potestad de formar la jun-
ta , yá no podia ser excluido de ella. Y los Obis-
pos , que en todos tiempos le reconocían como á 
Cabeza de su orden , si se vieran congregados en 
cuerpo de Concilio por su autoridad , por ventu-
ra tolerarían que se principiasse su junta por el 
atentado de quitar la possession á un Presidente 
natural , propio , y íorzoso para una causa común? 
iY darían los mismos un exemplo inaudito en todos 
los siglos passados ? Yá se ve , que estas cosas no se 
concordaban , nj unian} y que en este debate, y agria 

dis^ 



disputa de los Luteranos , se manifestaba claramen-
te , que despues de haber destruido ciertos princi-
pios , nada de todo aquello, que se hace puede man-
tenerse , ni subsistir , pues tiene manifiesta contra-
dicción. 

XXVII. S i s e persistía en reusar , y recusar el Concilio 
Razones de <lue Papa habia convocado , Melan&on no espe* 
larestriccion raba y á remedio alguno al Cisma ; y en esta ocasion 
puesta por fue quando dixo las palabras que hemos referido, 
en su firma ¿ V S O n * * * * l a d i s c o r d i a s e r i a eterna , por no haber re-
íos Artículos c ? n o c i d o l a autoridad del Sacro Orden. Y assi , añi-
de Smatcalda 8 l c i o P o r U n t a n g c a n mal continuó su empressa ; y 
ibid-Ep. ipa. aunque la opinion que el habia expuesto á favor 
S,n.zz. d ; ¡ Papa , ó por mejor dec i r , á favor de la unidad 

de la Santa Iglesia , en la junta tenida en Smalcalda 
hubiesse sido rebatida, y desechada , puso su firma, 
ó subscripción en la forma que hemos v i s t o , reser-
vando al Papa la autoridad. 

A h o r a se ven las profundas causas que á ello le 
compelieron, y la razón porque de veras quería con-* 
ceder al Papa sobre los Obispos la Superioridad. La 
paz , q u e la razón , y la experiencia de las dissensio-
nesde su Seda le hacían ver impossible sin este me-
d í o s l e impelieron á solicitar , sin embargo de la 
opinion de Lucero , un recurso , y auxilio tan n e -
cessario.. Su conciencia superó en esto á su condes-
cendencia , y solo añadió , que concedia al Papa una 
superioridad de Derecho Humano. O infeliz en no ver 
que una Primacía, que la experiencia le mostraba 
claramente tan necessaria á la Santa Iglesia , merecía 
muy bien ser instituida por el mismo Jesu-Chrisro , 
de quien es bien digna ; y que por otra parte , una 
cosa quie en todos los siglos se halla establecida , no 
podía provenir sino solo del mismo S e ñ o r , y no de 

XXVIII LOS HONNBFES« 
Palabras de L o s Í u i c í o s » Y di&amenes que tenia Melandon 

Melan&onso e n f a v o r l a autoridad de la Santa Iglesia eran es-
bre la auto- tupendQS > porque , aunque á imitación de los de-

. más 

más Protestantes, no quería confessar la infelibili- rulad de la 
dad de la Católica Iglesia, entretanto que se dis-
puraba , temiendo, como él decia, atribuir a os £ ; ¿ í 4 . 7 ó . 7 5 j 
hombres una prerrogativa excessivamente grande? 84 ; .87* .^ . 
con t o d o , su interior le inclinaba á mayor distan-
cia: y assi repetía f requentemente , que Jesu-Christo 
habia prometido á su Iglesia mantenerla eterna-
men te : como que también habia p romet ido , que j 
su Obra, esto es su Iglesia , jamás sería dissipada, dis-
persa , ni aniquilada > y que assi, el fundarse sobre la 
Fé de la Iglesia , era un fundarse , no en los h o m -
brea , sino sobre la promessa del mismo Jesu-
.Christo. Y esto le impelía á decir: Antes se abra la Lib.^.Ep. 44. 
tierra debaxo de mis pies , que á mí me succeda jamás 
alexarme del sentir de la Iglesia, en la quai reina Jesu-
Cbristo. Y en otras partes una infinidad de veces de-
cía: La Iglesia juzgue \yo me someto al juicio de la Igle-
sia. Es verdad que la F é , que él tenia en la pro-
messa , vacilaba muchas veces j y en una ocasion 
despues de haber dicho , según lo interior de su co-
raron , yo me someto á la Iglesia Católica, aña-* 
de á esta expression ; esto es , á las personas de bien, 
yá los dottos. Yo c o n f i e s o , que el estoes, lo des-
truía todo , y se vé muy bien , que sumission es aque- ^ ^ 
l ia , en que baxo el nombre de Personas de bien, y ' ' l ' I 0-* 
Personas dottas, no se conocen en substancia , sino á 
aquellos, que se quieren conocer: y por esta ra-
zón quería siempre venir á un cara&er expresso, y á 
una Autoridad reconocida , que era la de los Obis -
p o s . X X I X . 

Si se pregunta aho ra , por qué razón un hom-
bre tan deseoso, y amante de la p a z , no la buscó en prenderse de 
la Santa Iglesia, y quedó alexado del Orden Sacro, la opinion de 
que tanto quería establecer , es fácil salir de la duda, la justicia im. 
Esto succedió principalmente, porque no pudo ja- putativa,por 
más renunciar la opinion de la justicia imputativa, q.ualcluieigra 

' • 1 • Cía QUC L/IOS 
o imputada, sin embargo de que Dios le habia he- l e h a c e 

cho grandes, y extraordinarias gracias pues habia renuuciarla. Tom.Il. F co- Dos 



Fifi 

Dos verda- conocido dos verdades suficientes para hacer vol* 
des reconocí- viesse sobre sí, y salir de su error. L a u n a de estas 
das por él. verdades , es, que no se debia seguir una Dodr ina 
f f ' ^ f f ' í que no se hallaba seguida de la antigüedad ; y assi, 
Eui.cJh'.ap. decia á Brencio , Deliberad con la^ antigua Iglesia. Y 
Lut.t. 1.444. también: Las opiniones incógnitas á la Iglesia antigua 

no son admissibles. L a otra verdad, es , que la Doc-
Lib. 3. Epist. t r j n a ¿q ia justicia imputada , ó atribuida no se halla 
xztf.cw.174. e n ] o s Santos Padres. Desde que el empezó á que-

Ltb.i.Ep.rer e x pj- i c a r i a ^ je hemos oído decir , que él no halla-
ha cosa semejante en Jos Escritos de ellos. Y en verdad, 
que no se dexó de juzgar por cosa excelente el decir 
en la Confession de Augusta, y en la Apología, que 
no se decia en ellas cosa alguna que no fuesse con-
forme á la Dodr ina de los Santos Padres. Citabase 
en especial á San Agustín , y hubiera sido demasia* 
damente vergonzoso á unos Reformadores, el con-
fessar , que un tan gran D o d o r , Defensor de la Gra-
cia Chris t iana, no hubiera conocido, y penetrado 
el fundamento de ella. Pero lo que Melandon escri-
be confidencialmente á un amigo s u y o , nos dá 
á ver claramente , q u e en el partido solo se nombra-
ba á San Agust ín , por modo de dec i r , de ceremonia, 
y por descargo a f e d a d o , aunque con repugnancia: 
porque repite t res , ó quatro veces con una especie 
de enfado, que lo que impide al insinuado amigo 
el entender bien esta materia , e s , que estaba toda-

Lib.i.Ep.^^ bia apegado , y unido á la imaginación de San Agus-
tín , y que se deben enteramente separar los ojos de la 
imaginación de este Padre. Pero pregunto, quál es 
esta imaginación, de la qual se deban apartar los 
ojos? A esto díce e'l: Es la imaginación de ser teni-
dos por justos á causa del cumplimiento de la Ley, que 
el Espíritu Santo hace en nosotros. Pues este cumpli-
miento, según el parecer de Melandon , de nada sir-: 
ve para hacer al hombre agradable á Dios ; y se-
gún su sentir, es en San Agustín una falsa imagina-
ción el haber pensado lo contrario. Mira la de-

cen* 
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cencia con que trata á un tan grande hombre, 
quien supo mas de Dios , y le amó mas que innu-
merables juntos. Pero sin embargo le cita, á causa, 
dice, de la opinion pública , que de él se tiene , y corre 
mas en subsrancia , continúa diciendo , no explica su-

ficientemente la justicia de la Fe ; como si dixera : En 
esta materia es muy forzoso citar á un Santo Padre, 
á quien todo el Mundo vene ra , y considera como 
al mas digno interprete de este Articulo ; bien que 
á decir la verdad, no está de nuestra parte , ni en 
nuestro favor j y es manifiesto, que en los demás 
Santos Padres no hallaba cosa alguna, que fuesse 
mas favorable j pues se explica con estas palabras: 
Qué densas tinieblas se encuentran sobre este punto en i¡yt Ep'ut» 
la común DoEtrina de nuestros Padres, y de nuestros zzi. 
Contrarios\ Pues que' se han h e c h o , y dónde es-
tán las excelentes palabras que el mismo pro-
nunció sentando, que era necessario deliberar con 
la antigua Iglesia? Por que' no pradicaba lo que 
aconsejaba á los demás? Y yá que no conocía 
otra p i edad , como de hecho no la h a y , sino so-
la aquella, que se funda sobre la verdadera Doc-
trina de la justificación , cómo pudo creer que 
tantos, y tan celebres Santos la hubíessen ignorado? 
Como imaginaba ver con tanta claridad en la San-
ta Escritura lo que no se veía en los Santos Padres, 
ni aún en San Agust ín , que es el D o d o r , y el De -
fensor de la Gracia justificante contra los Pelagia-
nos , quando igualmente toda la Santa Iglesia habia 
seguido siempre en este punto constantemente la ce • 
lestial Dodrina de este Eximio Santo D o d o r , Gran 
Padre de ella. 

Pero lo que sobre este particular se halla mas XXX. 
digno de observación , es , que el mismo Melandon Melanf ton 
con estár tan pagado de la especiosa idea de la jus- " o p u c d e c o n 
ticia imputativa , no podia conseguir el fin de expli- i e ? t a r s e *S 1 

caria á su satisfacción. Pues no contento con haber ^ MciVim-
establecido muy ampliamente el Dogma de ella en p u -

f 2 la 
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putativa, ni la Confession 3c Augus ta , se dedícá con toda atetf 
resolverse á cion á exponerla en la Apología. Y entretanto que 
dexarla. já c 0 m p 0 n í a , escribía á su amigo Carnerario en 
Lib.Ep.4.1 io términos: Verdaderamente padezco una grandissi-
Omnmo valde , . ~ . , .1 , •> , , • 
multum labo- ma , y penosísima fatiga en la Apología sobre lajustifi-
ris justmeotrc c ación, la qual deseo explicar utilmente. Pero despues 
Ztb.i.Ep,j>4. de esta grandissima fatiga , á lo menos lo habrá 

dicho todo? Habrá conseguido el fin? Escuche-
mos lo que á cerca de esto escribe á otro amigo 
s u y o , y es aquel , á quien poco há hemos oído 
leprehendia de que aún se hallaba demasiadamen-
t e apegado, y atenido á las imaginaciones, y 
Dodr ina de San Agustín. Dicele, pues , be procu-
rado explicar esta Doéfrina en la Apología ; pero en esta 
especie de discursos, las calumnias de los Adversario« no. 
permiten que uno se explique, como lo hago ahora con« 
tigo, aunque en substancia diga yo lo mismo. Y poco 
despues añade: To espero, que recibirás alguna suer-
te de auxilio por mi Apología , bien que trato en ella de 
cosas tan grandes con toda cautela. Toda esta Carta 
apenas tiene una pagina. La Apología sobre la 
misma materia tiene mas de ciento ; y sin embar-
go esta C a r t a , según su sentir, se explica en me-
jor forma que la Apología. Esto proviene de que 
no se atrevía á decir tan claramente en la Apolo-
gía , como lo pradicaba en la Carta insinuada , qué 
CONVIENE T O T A L M E N T E A P A R T A R , Y ALEXAR LOS 0J0S 

del cumplimiento de la Ley, aun de el que el Es-
piritu Santo obra en nosotros. Esto es lo que el lla-
maba desechar la imaginación de San Agustín. Es 
el caso , que e'l se veía siempre estrechado por los 
Católicos en esta Question , y pregunta siguiente: 
Si nosotros somos agradables á Dios independen-
temente de toda buena o b r a , y de todo el cum-
plimiento de la Ley , aun de aquel que el Espíritu 
Santo obra , y hace en nosotros: cómo , y á que 
fin son necessarias las buenas obras ? Melandon se 
afligía , y atormentaba en vano para defenderse de 

es-
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este golpe, y huir la terrible consequencia si-
guiente : Luego , según tu sentir , las obras buenas 
no son necessarias. Esto es lo que el expressaba con 
el nombre de Calumnias de los Adversarios que. 
Je impelían decir claramente todo lo que qui-
siera expressar en la Apología. Y esta es la cau-
sa de la gran fatiga que padecía en defenderlo , y 
de las precauciones con que hablaba. De manera , que 
á un amigo se manifestaba toda la substancia de 
la D o d r i n a , pero en público era necessario preca-
verse : mas aun anadia al mismo amigo , que en 
realidad no se entendía bien aquella D o d r i n a , sino 
en los combates de la conciencia. Este era un decir , si-
no quando no se podía mas, ni se sabía como asse-
gurarse de tener una voluntad suficiente para cum-
plir la L e y , el remedio para conservar no obstante 
todo esto , la indubitable seguridad de agradar á 
Dios , que se predicaba en el nuevo Evangelio, era 
alexar los ojos de la Ley , y de su cumplimiento pnra 
creer , que con independencia de todo esto , Dios 
nos reputasse por justos. Ya vés la quietud con que 
Melandon se hallaba lisongeado , y de la que no 
quería deshacerse , ni librarse. 

Pero.á la verdad habia el inconveniente de te-
nerse el hombre por seguro, y cierto de la remis-i 
síon de sus pecados, sin estár cierto de su conversión, 
como si estas dos cosas fueran separables , é inde-
pendentes la una de la otra. Esto mismo es lo que 
causaba á Melandon aquella gran fatiga , sin poder 
llegar al fin de satisfacerse : de manera , que despues 
de la Confession de Augusta , y despues de tantas, 
y tan laboriosas investigaciones de la Apología, 
vuelve nuevamente á la Confession llamada Saxoni-
ca para dár otra explicación de la Gracia justificante, 
en la qual dice cosas nuevas, que veremos en 
adelante. De este modo se vé agi tado, y com-
batido quien se dexa alucinar, y posseer de una 
aprehendida idea, que no tiene en sí mas que una fa-



láz lisongera apariencia. Querría muy bien expli-
carse , pero n o puede : quisiera hallar en los Sancos 
Padres, lo q u e busca ansioso, y en ninguno lo ha-
lla absolutamente; pero todabia no puede libertarse 
de semejanre Iísongera idea, de que permitió preo-
cuparse por u n suave atradivo. Temblemos, h u -
millémonos , y confessemos, que hay en el hom-
bre un profundo manantial, y origen de altiva so-
berbia , y de tenebroso e r ror , como también que 
son no^ menos impenetrables las flaquezas del en-
tendimiento humano , que incomprehensibles los 
altissimos juicios de Dios que resiste á los so-i 

X X X I . Serbios. 
Tormento Me landon se persuadió ver la verdad por una 

del corazon P ^ t e , y la legitima autoridad por la otra. Su 
deMelan&on corazon estaba despedazado , y no cessaba de 
y como prevé atormentarse , y afligirse en querer conciliar, 
consequen- Y r C U n í r e S t a S d ° S COSaS ' l e e r a Pas ible re-
cias del eras- nuncu re l a t rad ivo encanto de su pretendida justi-
torno, y ruí- Q a imputativa , ni hacer se recibiesse por el Episco-
na de la Au pal Colegio, y Congregación una Dodr ina in-
toridad de la cognita, é inaudita á los que hasta entonces habían 
Santalglesia. gobernado la Iglesia. Y assi, la autoridad que el 

amaba , como legitima, se le hacia odiosa, porí jue 
se oponía á lo que el engañado, tomaba, y tenia 
por verdad. At mismo tiempo que se le oye decir, 

Lib+Ep. 140 que él jamás había disputado , ni contradicho la auto-
Ub.4-.Ep.z1S ridad á los Obispos, acusa la aprehendida tyranía de es-

tos , principalmente porque se oponían á su D o d r i -
na» Y Íuzga debilitar, y disminuir su causa propia, con 

fatigarse por restablecerles. Incierto y dudoso de su 
conduda , y procedimiento , se atormenta á sí mis-
mo, y no prevé sino infortunios, e infelicidades, 
por lo qual prorrumpe diciendo: En qué consistirá 
el Concilio, si llega á efe&uarse, sino en una tyranía de 
los Papistas, 6 de los otros, y de los combates de Theo-
logos mas crueles,y no menos obstinados que las bata-
llas de los Centauros. Conocía á Lutero , y temía la 
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tyranía de su part ido, no menos que la que el 
atribuía al partido contrario. Los furores de los 
Theologos le hacen temblar. Vé que siendo una 
vez trastornada, y destruida la autoridad , todos los 
Dogmas , y aún los mas importantes, se reduciriari 
á questiones , el uno trás el or ro , sin que nunca se 
supiesse el modo de llegar al fin. Como las dispu-
tas , y dissensiones de la Cena le evidenciaban lo 
que había de succeder en los demás Artículos, dice: 
O buen Dios, qué tragedias verá la posteridad, si algún 
día se vienen á mover estas questiones: si el Verbo, si el 
Espíritu Santo son una Persona! Empezáronse en su 
t iempo á mover estos assuntos; pero bien juzgó, que 
aquello no era aun mas que un debil principio, porque 
ve ía , que los ánimos temaban insensiblemente un ma-
yor , y mas ossado ardimiento contra las Dcdrinas es-
tablecidas, y contra la autoridad de las Eclesiásticas 
Decisiones. Pero qué sería si él hubiera visto las de-
más perniciosas consequencias de las dudas susci-
tadas por la Reforma : Sin duda vería todo el orden 
de la Disciplina publicamente arruinado por los 
unos , y la independencia establecida; es á saber, ba-
xo un nombre especioso, y que lisongea á la libertad, 
establecida la Anarchia con todos sus males: la Po-
testad Espiritual puesta por los otros en manos de 
los Principes: la Dcdr ina Christiana combatida en 
todos sus puntos 5 que algunos Christianos negaban 
la obra de la Creación , y la de la Redempcion del 
genero humano ; aniquilar el Infierno; abolir , y 
anular la iir.mortalidad del Alma : despojar al C r i s -
tianismo de todos sus Mysteriös, y convertirlo en 
una Seda de Filosofía, totalmente acomodada á 
los sentidos. Vería nacer de aqui la indiferencia de 
las Religiones, y lo que se sigue naturalmente, el que 
sea acometido, aún el n ismo fondo de la Religion: 
La Sarta Escritura diredamente combatida; abierto 
el camino al Deísmo : esto es , á un Atheismo dis-
frazado j y los ¿ ibros en que estarían escritas estas 

Doc-



Dodrinas prodigiosamente monstruosas, salir del 
seno, y centro de la Reforma, y de los Lugares 
donde ella domina. Que hubiera dicho Melandon, 
si hubiera previsto todos estos males, é infelicidades? 
Quáles hubieran sido sus lamentos? Bastante habia 
visto de ello para estár turbado, y totalmente in-> 
quieto por todo el curso de su vida. Pues las dispu-
tas de su tiempo, y de su partido eran suficientes pa-
ra compelerle á decir , que sin un patente , y visible 
milagro, toda la Religión estaba próxima á ser dissi-
pada , y destruida. 

XXXII. Pero que recurso , ni remedio hallaba Melanc« 
Causas de los t o n entonces en aquellas Divinas promessas, en que 
Melanftan. c o n i ° ^ mismo lo afirma, y assegura, se habia em-
Estealega las peñado Jesu-Christo en mantener á su Iglesia hasta! 
promesas he en su extremada vejez, y en no dexarla perecer ja-
chasálalgle- más? Si hubiera penetrado bien esta feliz promessa, 
sia, pero no n o s e hubiera contentado con reconocer, como lo 
fia bastante- q u e ja £)0£ti:ina del Evangelio subsistiría eter-mente en ' • . > ° . , 
ellas. ñámente sin embargo, y a pesar délos errores, y; 
Lib.i.Ep.ioi de las disputas, sino que también hubiera recono* 
Lib.\.-i6.Vc. cido que habia de subsistir por los mismos me-
£?£.;.;.».». dios establecidos en el Evangelio, esto es , por 
8* la succession siempre inviolable del Eclesiásti-

co Ministerio. Hubiera visto, que á los Aposto-
Ies, y á los successores de ellos se dirigió , y se dí-

Mattb.zi.v. r i o e c s t a P r o m e s s a siguiente : id , enseñad , bautizad, 
1 8 . 1 5 . 1 0 . y mirad, que yo estoy con vosotros basta el fin del Mun-

do. Si hubiera comprehenaido bien esta expression, 
nunca Rubiera imaginado, que la verdad pudiesse 
ser separada del cuerpo en que se hallaba la suc-
cession, y la legitima autoridad , y el mismo Dios le 
hubiera enseñado, que assi como la profession de la 
verdad jamás puede ser embarazada, ni impedida por 
el error, tampoco la fuerza del Apostolico Ministerio 
puede padecer , ni recibir interrupción por relaxacion 
alguna de la Disciplina. Esta es la Fé de los verda-
deros Quist ianos, y assi se debe creer á la promes-

sa 

sa con Abrahan en esperanza contra la esperanza j y Rom. iS. 
creer finalmente, que la Santa Iglesia conservará su 
propia succession , y producirá hijos, aun quando 
parzeca mas este'ril , y su fuerza aparezca mas debili-
tada por una prolongada edad. La fe de Melandon 
no estuvo á esta prueba : bien creyó en general la 
promessa , por la qual debía subsistir la profession 
de la verdad ; pero no creyó suficientemente los me-
dios establecidos por Dios para mantenerla. De qué P a , t ' t " a d u c ' 
le sirvió el haber conservado tan buenos conceptos, * U 

y sentir ? El enemigo de nuestra salvación , dice San 
Gregorio Papa , no los extingue siempre totalmen-
te. Y como Dios dexa en sus hijos algunos resi-
duos de concupiscencia que les humillen para su 
bien , Satanás su imitador , al rebés , dexa también 
(quién lo creyera) en sus esclavos otros residuos 
de piedad , sin duda falsa , y engañosa , pero sin em-
bargo aparente, con los quales acaba él deseducir-
les, y engañarles. Para colmo de infelicidad se creen, 
y tienen por Santos, y no piensan que la piedad que 
no tiene todas sus circunstancias , y consequencias, 
no es otra cosa que hypocresía. No sé quien , decia 
al corazon de Maledon , que la paz , y la unidad, 
sin la qual no hay fé , ni Iglesia, no tenia otro apoyo 
sobre la tierra que la autoridad de los antiguos 
Pastores , y Prelados. N o siguió hasta el fin esta 
Luz Divina : todo su fondo se cambió , é invirtió, 
y todo le salió contra sus esperanzas. Aspiraba á la 
Unidad , pero la perdió para siempre, sin poder ha-
llar, ni aun la sombra de ella en el part ido, adon-
de había ido a buscarla. La Reformación solicita-
da , o mantenida por las armas le causaba horror, 
y se vio compelido á hallar disculpas á una furiosa 
violencia , que el mismo detestaba , y abominaba. 
Acordémonos de lo que escribió á Landgrave de 
Hesse, a quien veía próximo á tomar las armas, ¿'"M-** 
por lo qual le decia: Piense V.A.que es mejor sufrir to• ií.° 

da especie de extremidades , que tomar las armas por los ^ 
assuntos del Evangelio, Pero bien fue menester des-

Tom.If. q 



decirse, y retractarse de esta excelente máxima, quan-
dn el partido se confederó, y entró en Liga para 
hacer la guerra , y quando el mismo Lutero vino á 
declararse. El infeliz Melanfton no pudo , ni aun 
conservar su ingenua sinceridad natural , pues le fue 
necessario , juntamente con Bucero , poner asse-
chanzas á los Católicos en los equívocos afecta-
dos , cargarles de calumnias en la Confession de Au-
gusta , aprobar en público esta Confession, que en 
lo intimo de su corazon anhelaba ver reformada en 
tantos pun tos : hablar siempre al̂  gusto de otros: 
passar su vida en un perpetuo disimulo, y esto no 
menos que en materia de Religión , cuyo primer 
a£to es creer , como el segundo es confessar. O qué 
violencia! O que deprabacion 1 Pero el zeio del 
partido le vence , y prevalece: cada uno se hace estó-
lido , y necio por la estolidez de su compañero. 
Es preciso , no solo mantenerse , sí también aumen-
tarse. Que el hermoso nombre de Reformación lo 
hace todo permitido , y el primer empeño lo hace 

XXXIII. t o d o necessario. 
vlosDoflo* N o obstante se sienten en el corázon ocultos 
res del pard- crueles cargos , e improperios , y el estado en que 
do son igual- se vive desagrada totalmente. Melan&on testifica 
mente intole frequentemente que passan en su interior cosas ex-
rabies á Me- ñañamente raras , y no puede explicar bien sus aflic-
lancton. c i o n e s ? y penas intimas. En la relación que hace á 

su estrecho amigo Carnerario de los Decretos de la 
junta de Spira, y de las resoluciones que tomaron 
los Protestantes : Todos los términos de que usa 

_ para expressar sus profundos dolores son extremá-
i s . 4. p u e g d . c e . S(¡n increíbies inquietudes, y dolores de 

infierno , que por esto está casi reducido á la muerte. Lo 
que siente , y padece es horrible : su consternación es pas-
mosa. En el tiempo de sus opressiones conoce sensible-
mente quanta sinrazón tienen ciertas personas. Y quan-
do no se atreve á nombrar sugeto alguno , debe 
entenderse es alguna cabeza de partido , á quien 
tiene en su pensamiento > y principalmente á Lute-

ro : pues ciertamente no por temor de Roma escri-
bía con tanta precaución , ni observaba tantas me-
didas ; y por otra parte es constante , que nada le 
perturbaba tanto como lo que sucedía en el mis-
mo partido suyo , en el qual todo se executaba por 
interesses políticos , por ocultas maquinaciones , y 
por violentos consejos: En una palabra , solo se tra-
taba en él de Ligas,las quales,decía él: debían ser impe• Sleid. Lib.s. 
di das, y embarazadas por todas las personas de ingenua 
bondad. Todos los assuntos , y negocios de la Refor-
ma giraban , y se fundaban sobre estas Ligas , y Con-
federaciones de los Principes con las Ciudades, las 
quales quería romper el Emperador , y los Principes 
Protestantes pretendían , y querían mantenerlas. Mi- Lib.4. 157. 
ra lo que escribe Melandton sobre esto á Camera-
rio : Tú vés,carissimo amigo, que en todas estas composi-
ciones,y acuerdos nada menos se piensa que en la Religión. 
El temor compele á proponer por algún tiempo,y con dissi-
mulo unos medianos acuerdos, y no debe causar admira-
ción que estos tratados de tal naturaleza tengan infeliz 
exito'.porque cómo puede ser que Dios eche su bendición á 
semejantes consejos? Y hablando assi no usa de exagera- Ibui-
cion,reconociéndose también al mismo tiempo por sus 
Cartas, que él veía en el partido alguna cosa peor que 
lo que escríbia , pues dice: Veo que se maquina alguna Ib¡d Q 
cosa secretamente,y yo quisiera poder reprimir todos mis ' ' 7 

pensamientos. Tenia Melan&on una aversión tan gran-
de á los Principes de su partido , y á sus juntas , á las 
quales se le conducía siempre para hallar en su elo-
quencia, y en su facilidad disculpas á los consejos 
que él. no aprobaba , que exclamaba en fin , dicien-
do : Felices aquellos que no se mezclan en negocios, ni 
assuntos públicos 1 Y no se halló un poco de quietud, ibid. 8y. 
sino despues de que bien persuadido de las malas 
intenciones de los Principes babia cessado de afligirse 
por los designios de ellos > pero se veía de nuevo su-
mergido á pesar suyo en sus ocultos manejos, é in- L ] b " s " z l % 

teligencias siniestras. Bien presto veremos como 
se halló precisado á autorizar por escrito sus mas 
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escandalosas operaciones. Yá hemos visto lá opínion 
que tenia de los Do&ores del part ido, y quan mal 
satisfecho estaba de ella * pero ve aqui alguna cosa 

4 />.74i p£or f u e r Z a : Sus costumbres son tales , dice , que 
para hablar de ellas muy moderadamente, muchas perso-
nas conmovidas de la confusion que se -vé entre ellos, ha-
llan en todo otro qualquier estado una edad de oro , en 
comparación de est-e en que nos hallamos , y ellos nos po-

7 n e n . M u y bien se manifiesta que reputaba por incura-
bles estas llagas , y desde su principio la Reforma ne-
cessitaba de otra Reforma, 

XXXIV. Fuera de estas inquietudes, y turbaciones inte-
Los prodi- r iores, no cessaba de discurrir, y conferenciar con 

gios,las pro- Carnerario, con Osiandro , y con los demás Cau-
fecias, y los Aillos del partido , como también con el mismo 
H0r0ue°Me- sobre los prodigios que sucedían , y las 
hndorfesta- funestas amenazas del Cielo irritado. Frequente-
ba turbado mente no se sabe lo que es , pero siempre es algu-
interiormen- na cosa terrible. Un no se que' pTomete manifestar 
te- en confianza á su amigo Carnerario, mas leyendo-
Ltb.z.Ep.%9• jQ c a u s a ¿ influye horror. Otros prodigios sucedi-

dos por el tiempo de la Dieta de Augusta le pare-
cen favorables al nuevo Evangelio. En Roma , h 
extraordinaria inundación del Tiber , y el parto de una 

l.i.Mp.tzo. muía, cuyo hijo tenia un pie de grulla. En el terriro-
L¡b. }• rio de Augusta el nacimiento de un becerro con dos ca-

bezas fueron para el señal de una indubitable mu-
tación en el estado del Universo , y en especial de 
la próxima ruina de Roma á causa del Cisma. Esto es lo 
que escribe muy se'ria y assertivamente al mismo Lu-
tero , dándole noticia de que en aquel dia se presen-
taría al Emperador la Confession de Augusta. Y estas 
son las bellas cosas con que se apacentaban en una 
acción tan celebre los Autores de esta confession , y 
las cabezas de la Reforma : todo está lleno de sueños, 
de visiones, y quimeras en las Cartas de ¿Melaníton, 
y se cree leer á Titolivio,quando se hace reflexión so-
bre los prodigios monstruosos que refiere. Que mas? 
O summa flaqueza de un entendimiento, que per 

otra 

otra parte era admirable, y fuera de sus preocupacio-
nes tan penetrante , y perspicaz! Las amenazas de 
los Astrólogos le infunden gran t emor , y se le vé 
continuamente atemorizado en las funestas conjun-
ciones de los Astro?. Un horrible aspeólo de Marte le Ltb.z,Ep.n. 
hace temblar por su hija , cuyo horoscopo habia hecho él 44,-. 
mismo. No se halla menos atemorizado de una horrible Lib.4-.Ep 119 
llama de Cometa extremadamente septentrional. Y mien- 1 ̂  •1 *7< 19 * 
tras se tenían las conferencias en Augusta sobre la 
Religión , se consuela de que se procede en efee 
tuarlas tan lentamente : porque predicen los Astrólo-
gos , que los Astros serán mas propicios á las disputas 
Eclesiásticas por el Otoño. Dios era superior á todos Ibid.119. 
estos presagios, es verdad; y Melanclon lo repite I b i i- '4<f-
frequentemente , no menos que los Compositores I b i d - l U 
de Almanakes: pero en fin los Astros en su sentir 
engañado , regían , y gobernaban los assuntos de la 
Santa Iglesia. Bien se conoee que sus amigos , esto 
e s , las Cabezas, y Caudillos del partido entraron 
con él en estas reflexiones : por lo que mira á Me- L , z ' °M48. 
lan&on , su infeliz nacimiento no le prometía otra 
cosa que infinitos combates sobre la Doótrina, 
grandes fatigas , y poco fruto. Se assombra , y pas- Ib¡dé 
ma de que habiendo él nacido sobre las Colinas, y 
cerros proximos al Rhin , se le haya prediebo un ñau-

fragio en el Mar Báltico ; y llamado á Inglaterra , y 
é Dinamarca , se guarda muy bien de ir embarcado 
por aquel mar. A tantos prodigios, y tantas ame-
nazas de enemigas constelaciones, para colmo de 
ilusión, se añadían también las Profecías. Una de las 
flaquezas , y necedades de su partido era creer, 
que todo el sucesso estaba predicho. Y vé aqui una 
de las mas memorables predicciones , tan decanta-
das por ellos. El año 1^16. según se dice , y un año 
antes de los movimientos de L u t e r o , un cierto 
Franciscano Claustral , comentando á Daniel , habia 
imaginado decir que la potestad del Papa estaba f ' l ) 1 

para baxar , disminuyéndose, y que nunca mas se levan-
tarla. Esta predicción era tan verdadera, como era 
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cierto lo que añadía este nuevo Profeta , y es, 
que en el año 1600. el Turco seria Señor de Italia,y de 
Alemania. N o obstante , refiere Melandon con to-
da seriedad la loca fantasía de este fanático , y se 
gloría de tener en su mano el original de ella , como 
el Frayle Franciscano lo habia escrito. Quien no hu-
biera temblado al oír esta relación ? El Papa está yá 
trastornado , y derribado por Lutero , y se cree ver-
le echado á tierra. Melandon toma todo esto como 
profecías En tanto grado llega uno á ser débil , quan-
do se rinde á las preocupaciones. Despues de aba-
tido , y echado á tierra el Papa , cree ver seguir de 
cerca vidorioso el Turco , y los terremotos que su-
cedían le confirman en este pensamiento , por no de-
cir locura. Pero quién le creería capaz de todas es-
tas impressiones , y fantasías locas , si todas sus Car-
tas no estuvieran llenas de ellas? Pero es menester 
hacerle este honor : no eran sus peligros los que le 
causaban tantas turbaciones , é inquietudes , y tan-

L1b4.Ep.10. t Q S t o r m e n t o s ; pues en medio de sus mas violentas 
perturbaciones se le oye decir con confianza : Meno¡ 
me perturban nuestros peligros que nuestros errores. 
Con que subministra un hermoso objeto á sus dolo-
res , los infortunios públicos, y particularmente los 
males de la Iglesia ; pero tiene , y siente igualmente 
en su conciencia , como lo manifiesta muchas veces 
la parte q u e tenían en estos males aquellos que se 
vanagloriaban de ser los Reformadores de ellos. Pero 
baste yá haber hablado hasta aqui en particular de 
las perturbaciones con que se hallaba agitado , y 
atormentado Melandon : yá se han visto con sufi-
ciente claridad las razones de la conduda , y modo 
con que procedió en la junta de Smalcalda , y los 
motivos d e la restricción , que en ella puso al arti-
culo lleno de f u r o r , que Lutero propuso en la mis-
ma contra el Papa. 

LI-

L I B R O VI. 
COMTREHENDE LO SUCEDIDO[ 

desde el ano 1537. basta el de 1 $ 4¿. 

C O M P E N D I O . 
L Landgrave solicita mantener la union entre los 

Luteranos , y los Zuinglianos. Nuevo imaginado 
remedio, que se inventó para ocurrir á la incontinen-
cia de este Principe , permitiendole casasse con una se-
gunda muger , viviendo la primera. Memorable ins-
trucción que dá á Bucero para facilitar que con-
vinte s se Lutero, y Meian¿ion en este errado sentir¿ 
Do¿irinal parecer de Lutero , Bucero, y MelanElon á 

favor de la Poligamia. Este nuevo matrimonio se efec-
túa en consequencia de esta Consulta. El partido be-, 
retico se avergüenza de esto, y no se atreve á ne-
garlo , ni confessarlo. El mismo Landgrave inclina , è 
induce á Lutero á suprimir la elevación del Santis-
simo Sacramento en favor de los Suizos , á los qua-
les separaba esta ceremonia de la Liga de Smalcal-
da. En esta ocasion Lutero se enardece , é irrita nue-
vamente contra los Sacramentarlos. Designio , è inten-
to de Melantton en pretender destruir el fundamento 
del Sacrificio del Altar. Confiessase en el partido , que 
este Sacrificio es inseparable de la presencia Real, y 
del sentir de Lutero. Se confie ssa lo mismo tocan-
te á la adoracion de aqud. Presencia momentanea , y 
en sola la recepción , en qué modo se pretendió estable-
cer. Opinion de Lutero despreciada por Melajiéìon , y 
por los Tbeologos de Lipsia , y Vitemberga. Tbeses, 
o f ropos, ciones llenas de furiosa violencia , expuestas por 
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cierto lo que añadía este nuevo Profeta , y es, 
que en el año 1600. el Turco seria Señor de Italia,y de 
Alemania. N o obstante , refiere Melandon con to-
da seriedad la loca fantasía de este fanático , y se 
gloría de tener en su mano el original de ella , como 
el Frayle Franciscano lo había escrito. Quien no hu-
biera temblado al oír esta relación ? El Papa está yá 
trastornado , y derribado por Lutero , y se cree ver-
le echado á tierra. Melandon toma todo esto como 
profecía?. En tanto grado llega uno á ser débil , quan-
do se rinde á las preocupaciones. Despues de aba-
tido , y echado á tierra el Papa , cree ver seguir de 
cerca victorioso el Turco , y los terremotos que su-
cedían le confirman en este pensamiento , por no de-
cir locura. Pero quién le creería capaz de todas es-
tas impressiones , y fantasías locas , si todas sus Car-
tas no estuvieran llenas de ellas? Pero es menester 
hacerle este honor : no eran sus peligros los que le 
causaban tantas turbaciones , é inquietudes , y tan-

Ltb+.Ep.jo. t Q S tormentos 5 pues en medio de sus mas violentas 
perturbaciones se le oye decir con confianza : Menos 
me perturban nuestros peligros que nuestros errores. 
Con que subministra un hermoso objeto á sus dolo-
res , los infortunios públicos, y particularmente los 
males de la Iglesia ; pero tiene , y siente igualmente 
en su conciencia , como lo manifiesta muchas veces 
la parte q u e tenían en estos males aquellos que se 
vanagloriaban de ser los Reformadores de ellos. Pero 
baste yá haber hablado hasta aqui en particular de 
las perturbaciones con que se hallaba agitado , y 
atormentado Melan&on : yá se han visto con sufi-
ciente claridad las razones de la conduda , y modo 
con que procedió en la junta de Smalcalda , y los 
motivos d e la restricción , que en ella puso al arti-
culo lleno de f u r o r , que Lutero propuso en la mis-
ma contra el Papa. 

L I -

L I B R O VI. 
COMTKEHEKDE LO SUCEDIDO[ 

desde el ano 1537. basta el de 1 j 46. 
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L Landgrave solicita mantener la union entre los 

Luteranos , y los Zuinglianos. Nuevo imaginado 
remedio, que se inventó para ocurrir á la incontinen-
cia de este Principe , permitiendole casasse con una se-
gunda muger , viviendo la primera. Memorable ins-> 
truccion que dá á Bucero para facilitar que con-
viniesse Lutero, y Meian¿Ion en este errado sentir¿ 
Dottrinai parecer de Lutero , Bucero, y Melantton á 

favor de la Poligamia. Este nuevo matrimonio se efec-
túa en consequencia de esta Consulta. El partido be-. 
retico se avergüenza de esto, y no se atreve á ne-
garlo , ni conf essarlo. El mismo Landgrave inclina , è 
induce á Lutero á suprimir la elevación del Santis-
simo Sacramento en favor de los Suizos , á los qua-
les separaba esta ceremonia de la Liga de Smalcal-
da. En esta ocasion Lutero se enardece , é irrita nue-
vamente contra los Sacramentarlos. Designio , è inten-
to de Melantton en pretender destruir el fundamento 
del Sacrificio del Altar. Confiessase en el partido , que 
este Sacrificio es inseparable de la presencia Real, y 
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te á la adoracion de aquel. Presencia momentanea , y 
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•j¡$ HISTORIA 
Latera contra los Teólogos de Lovayna. El inti-
mo Lutero reconoce y confien» adorable el Sacra-
mentó. Detesta ¡ y abomina á los Zuinglianos. Muer-
te de Lutero. 

I. T ^ L acuerdo, y convenio de Vitcmberga no t u -
Eicatidalosi v 0 mucha subsistencia, pues era error ima-
¡ncontinen-- g ¡ n a t j QLIE u n a PAZ disimuladamente afectada , CO-
CÍ» de L a n a - m Q e r a AQUC||A j pudiesse ser de larga duración, y que 
B r a"n í idore una oposicion tan grande en la Doctrina con una 
reédioqu«« tan desmedida alteración en los ánimos, se pudies-
hallo para se superar por medio de equívocos. A Lutero se 
elloenlaRc | e d c s l ízaba siempre alguna palabra exasperada, y 
forma. a c r e c o n t r a Zuinglio. Los de Zurich no omitían 

Año • ( ! ' • d e f e n d e r á este su Doctor i pero Felipe Landgrave 
de Hesse, que siempre ocultaba en su mente desig-
nios, e intentos de guer ra , tenia unido en quanto 
podia á todo el partido protestante , e impidió por 
algunos años el proceder á un manifiesto rompi-
miento. Este Principe era el a p o y o , y asilo de la 
liga de Smalcalda. Y por lo que de c'l se necessi-
taba en el pa r t ido , le fue concedida una cosa, de 
que no se llalla exemplar alguno entre los Chríst ia-
nos. Esta fue el tener dos mugeres á un mismo tiem-
po , y la Reforma no halló mas que este único re -
medio á su vituperable incontinencia. 

7SBM..UM Los Historiadores , que escribieron" que este 
a d a M . ' s n Principe, á cerca de esto era muy templado, no 

supieron todo el secreto arcano del partido : pues 
en él se ocultaba lo mas que era possible la inconti-
nencia de un Principe, á quien la Reforma con va-
nidad elogiaba por superior á todos los demás. Assi, 
vemos en las cartas de M e l a n d o n , que el año 

M c ¡ / » . +. 1539. en el t iempo, que la liga de Smalcalda se 
. . i4- hizo tan formidable, padecía este Principe una en-

fermedad, que se ocultaba cuidadosamente. Esta 
era una de aquellas flaquezas, que no se nombran. 
Sanó de el la: y por lo que mira i su incontinencia, 

t a c 

DE IAS VARIACIONES. LIB. V I . Y 7 
las Cabezas de la Reforma ordenaron el nuevo re" 
med io , de que ahora hemos hablado. Ocultóse lo 
mas que se pudo esta ignominia del nuevo Evange-
lio. M. T h o u , ó T u a n o , con ser tan penetran-
te , y lince en los assuntos extrangeros, no pudo 
descubrir sobre esto otra cosa , sino que este Princi-
p e por consejo de sus Prelados tenia una concubina, 
juntamente con su muger. Esto es suficiente para 
llenar de vergüenza, c ignominia á estos falsos P re -
lados que autorizaban el Concubinato ; pero en-
tonces no se sabia aunque estos Prelados eran el 
mismo Lutero con todos los caudillos de su p a r -
tido , y que se habia permitido al Principe Land-
grave tener una concubina con título de legitima 
m u g e r , aunque tenia o t r a : cuyo matrimonio sub-
sistía en toda su fue rza , y vigor . Ahora se ha descu-
bierto todo este mysterio de iniquidad por los escri-
t o s , ó Escrituras que el Elector Palatino Carlos 
¡Luis (este es el ultimo que mur ió ) hizo imprimir, 
y de que el Principe Ernesto de Hesse , uno de los 
'descendientes de Felipe, manifestó una p a r t e , des-
pués de haberse hecho Católico. 

El Libro que el Principe Palatino hizo im- II . 
pr imir , se intitula: Consideraciones pertenecientes á la Hech°s 

conciencia sobre el matrimonio , con una declaración de P°runits s0' 
tas questiones controvertidas basta abora, tocante al 5Jnto ^saci-
adultirio, ¡a separación, y ta poligamia. Este Libro se dos de un Li-
dió al publico en idioma Alemán en el año 1679. con bro ¡mpresso 
el nombre fingido , ó prestado de Dapbneo Anuario, ie ordcD dcl 

baxo el qual se escondia el de Lorenzo Baeger; esto es, E l e a ° r c . " -
Lorenzo Larcher , uno de los Consejeros de este l f s . L « f * 
Principe Palatino. P a l j " 

i't - 1 t T .1 . . . » . nno. 
t i intento del L ibro es en apariencia justificar á 

Lutero contra Belarmino, quien le acusaba de h a -
ber autorizado á la Poligamia ; pero en efeí to hace 
ver que Lulero la favorecía i y para que no se p u -
diesse decir que acaso el la autorizasse, ó propusiesse 
aquella Doctrina en los principios de la Reforma, 
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produce lo que se efe&uó mucho tiempo despuéá 
en el nuevo matrimonio de Felipe Landgrave. • i 

En el insinuado Lib io refiere tres piezas, 6 Escri-
tos, el .primero de ellos es una instrucción del mis«* 
mo Landgrave dada á Bucero por el , porque este' 
fue quien tuvo todo el encargo, y comission de 
tratar , y conferir con Lutero sobre este assuntoj 
y por aqui se colige que Landgrave le empleaba 
en otros muchos acuerdos, diferentes del de los 

Véase alfinde Sacraméntanos. Ahora verás un fiel, y puntual extrac-. 
este Libro VI. t o d e e s t a instrucción , y cerno el Escrito es nota-

ble , y digno de reflexión, se podrá reconocer aqui to-
do entero, traducido de Alemán en Latín, palabra por 
palabra, y de buena mano. Es, pues, como se sigue. ; 

III. Landgrave expone primeramente , que desde su: 
eiwiadoáLu5 ultlnla enfermedad, había reflexionado mucho tocante & 
tero! y á los su estado > y principalmente sobre el haber empezado al-
Caudillosdel gunas amanas despues de su matrimonio, á sumergirse~ 
partido, áfin en el adulterio: que sus Prelados le habían exortado ñm* 
de obtener el chas vetes á aproximarse á la Sagrada Mesa; (á comul-
permiso de g a r ) per0 qUe cre¡a encontrar en ella su juicio, porque n a 
eTave con q u i e r e d e x a r semejant« Atr ibuye la causa de sus 
una segunda desordenes á su muge r , y refiere las razones por 
muger. Ins- las quales nunca la había amado , ni querido? 
truccion de pero como tiene dificultad en explicarse por sí 
este Principe mismo sobre este assunto, dice, que ha descu-v 
Á SU enviado. b i e r t o t o d o d s e c r £ t 0 d e ¿ 1 , Bucero. Despues ha -
»:/. » . i . - b j a d c s u c o m p l e x i o n ? y d e jQS e f e ( ^ o s d e j o s r e g a ^ 

los que se disfrutaban en las juntas del Imperio, 
en que le era preciso hallarse. El llevar á ellas á 

-•Jbid. num. f . una muger de la calidad , y esfera de la s u y a , era 
un demasiado grande embarazo. Y quando sus 
Predicadores le amonestaban sobre que el debía 
castigar los adulterios, y los demás delitos, y crímenes 

ibtd.mm. f . semejantes , decía : cómo puedo yo castigar los delitos, 
y pecados en que yo mismo estoy sumergido ? Quando me 
expongo á la guerra por la causa del Evangelio , fien-
so <¡ue caerla yo en poder del Demonio si en ella que-. 
vi'..; i.i. ... da' 

D E LAS V A V I A C I O N E S . L IB. V I . $ 9 

'dará muerto á violencias de la espad a , ó del fusil. Yo 
veo que con la muger que tengo , no puedo r.i quiero nunlm ^ 
mudar de vida, de lo qual pongo á Dios por testigo, 
de manera, que no hallo medio alguno de salir de esto ^ 
sino con aquellos remedios que fueron permitidos por Contínua-
Dios al Pueblo antiguo > esto es, con la Poligamia. donde la ins" 

En la misma instrucción refiere las aparentes truccion in-
rázones, las quales le persuaden que la suya , esto s i n u a d a : 
es la Poligamia, no está prohibida en el Evange- L a n d g r a v e 
l io , y lo que en ella hay de mas memorable , es que £r

u°t™cte j J 
'dice , saber que Lutero , y MelanBon han aconsejado al bienes°de los 
Rey de Inglaterra á no romper , ni dissolver su matri- Monasterios 
rnonio con la Reyna su muger, sino á casarse también con si se favorece 
otra juntamente con ella. Yá ves ahí un secreto, que ásudesignfo. 
hasta ahora ignorábamos. Pero un Principe tan bien N ' 
instruido dice que lo s abe , y añade que se le de- I b[d-n t :m- l°-
be conceder tanto mas fácil , y prontamente este r e -
medio por quanto no lo pide , sino por la salud de su ibV.num.io. 
Alma. Y prosigue diciendo: No quiero estar mastiem- ibid.num. 
fo en los lazos del Demonio: Y N O PUEDO , NI QUIERO sa- Num• 
lir de ellos sino per este medio ,por esto pido á Lutero , á 
Melantton, y al mismo Bucero, queme concedan un testi-
monio de poder emplear el medio insinuado. Y si temen K 
que este testimonio cause , y dexe escandalo en este tiem- ' 
po,y perjudique á los assunlos del Evangelio , si se lle-
gas se á imprimir, deseo que á lo menos me dén una declara -
clon por escrito-, que si yo me casas se de secreto , Dios no 
quedaría por esto ofendido, y que busquen los medios de ha-
cer con el tiempo publico este matrimonio. De manera, que 
la muger con quien me casas se , no sea reputada por per-
sona deshonesta,pues de lo contrario con la continuación del 
tiempo, quedaría escandalizada la Iglesia por este pro-
cedimiento. t 

Después «segura á L u t e r o , y á los demás, 
que ellos deben temer , que este segundo matrimo-
nio le compela a maltratar á su primera muger ni 
aun a separarse de su compañía, pues antes al contra-
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rio quiere en esta ocasion llevar su Cruz , y dexar sur 
Estados d s u s h i j o s comunes. Concedamne , pues, con-
tinúa este Principe , en el nombre de Dios, lo que les 
pido para que yo pueda con mas ale¡>ria vivir , y morir 
por la causa del Evangelio , y emprender con mas volun-
tad la defensa de el, y yo haré por mi parte todo lo que 
me ordenassen , según la razón , yá sea que me pidan los 
BIENES DE LOS M O N A S T E R I O S , ú otras cosas semejantes. 

V. Bien se manifiesta como este Principe insinúa 
Continua- astutamente ¡as razones , por las quales sabia e l , co-

cion. L a t i d - m o les c o n o c i a tan intimamente , podían, inclinarse y, 
greve propo- m o v e r s e ; y c o m o preveía q'ie el cscandalo^seria lo que 
Emoerailor hablan d e temer, añade, que los Eclesiásticos abor-
y aun al Pa- recian ya en tanto grado á los Protestantes , que no 
pa, si se le les aborrtcerian mas , ni menos por este nuevo Arti-
niega lo que culo, que permitiesse la Poligamia. Que si contrai 
Pide- su pensamiento , y deseo bailase á MelanBon , y á 
lbid.num.14. LuUro inexorab¡eSi le ocurrían en la mente muchos 
¡rU;"Um'lS' designios , é intentos, y entre otros el de recurrir 

al Emperador por esta dispensa , aunque le costasse 
alguna gran cantidad de dinero. Era este un punto 
delicado , porque no era verisímil, añade , que el Em-
perador concediesse este permisso sin la dispensa del Papa 
de lo que no me dá mucho cuidado , dice ; mas por lo que 
mira á la del Emperador , no debo despreciarla, aunque 
haría poquissimo caso, si yo no creyesse por otra parte, 
que Dios antes ba permitido, que prohibido lo que yo de-
seo ; y si la tentativa que hago por este lado ; esto es, 
por parte d e Lutero , no me sale bien ; ur humano 
temor me indina á pedir el consentimiento al Emperador, 
con la certeza que tengo de lograr de él todo lo que yo 
quisiesse con dar una gruessa cantidad de dinero á algu-
no de sus Ministros 5 pero aunque por cosa alguna de 
este Mundo no quisiesse yo separarme del Evangelio , ó 
dexarme llevar á algún assunto que fuesse contrario á 
los interesses de é/ , sin embargo temo que los Imperiales 
me empeñas sen en algo que no fuesse útil para esta cau-

sa 

sa , y á este partido. Pido , pues, concluye este Prin^ 
cipe , que me subministren el auxilb-que espero por te-
mor de ir á buscarlo A OTRA PARTE menos a grada-
ble,pues mil veces mas quiero deber mi quietud á su per-
misso , que á todas las demás humanas permissiones. Fi-
nalmente, desseo lograr por escrito el sentir de Lutero, 
Melanílon, y Bucero ,para que yo pueda corregirme , y 
llegarme al Sacramento con buena conciencia. Dada en 
Melsinga el Domingo despues de la fiesta de Santa Ca-
tb aliña, año de 1539- P be Upe Landgrave de Hesse. 

La insinuada instrucción era tan urgente, y exe- V I 
cutiva como delicada, y escabrosa; bien se dexan Dodrinal pa 
conocer las industriosas extratagemas , e intrincados recer de Lu-
medios de que en ella se vale Landgrave ; nada ol- tero. La Po-
vida , todo lo precave para su intento , y por mucho 
menosprecio que mostrasse acia el Papa , era de- " ^ / ¿ ^ á s 
xnasiado para los nuevos Dodores , aun solo el ha- c a u d i l l o s <\e 
berle nombrado en esta ocasion. Porque un Prin- ios- protes-
cipe tan hábil no hubiera permitido se le deslizasse untes, 
d e la boca esta palabra sin algún designio, y fin inten-
tado j por otra parre era suficiente para hacer tem-
blasse todo el partido el mostrar la buena inteligen-
cia , y confederación que simulaba intentar tener 
con el Emperador. N o hay d u d a , que para su in- Mirad fínde 
tentó estas razones eran mucho mejores , que las tstt Ub.VU 
que el mismo Landgrave habia solicitado deducir 
de la Santa Escritura. A tan urgentes razones , y 
persuasivas habia unido el emplear un Negociador 
de toda capacidad , y acreditados talentos. Assi sa- Con¡ul t. L u t 
có Bucero de Lutero una consulta en toda forma, or"u' ' 
cuyo original se escribió en Alemán por mano , y 
con el estilo de Melandon. Permítese yá á Land 
grave , según el Evangelio , ( porque todo se hace de-
baxo de este nombre en la Reforma) el casarse con 
otra muger juntamente viviendo la suya. Es ver-
dad que se lamenta el estado en que este Prin-
cipe se halla , de no poder abstenerse de sus adulterios, 
Mientras fio tenga mas que una muger>y se le representa 

es-

n. 2 i . 2 2 . 
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este estado , como pessinio delante de D i o s , y co-
frutn.11,„.iz mo contrario á la seguridad de su conciencia. Pero al 

mismo tiempo , y en el periodo siguiente se l e 
Tac j io P e r m i t e » y d ec¡ara que puede casar con una segunda 

~ ' muger y si está totalmente resuelto á esto , solo con tal 
que tenga oculto el caso. Assi se vé que una mism* 
boca pronuncia el b ien , y el mal: assi es permitido 
el delito ocultándolo. Por cierto que me sonro-
jo , y avergüenzo de referir cosas semejantes , v 
los mismos D o l o r e s que las escribieron t a m -
bién se avergonzaban. Assi es quanto se vé en 
todo su discurso torcido , y lleno de e m b a r a z o s 
I ero en fin fue preciso cortar la palabra , hablar 
con libertad , y permitir á Landgrave en termi< 
nos formales esta Bigamia tan anhelada. Y se 
procedio a decir por la primera vez desde el na-
cimiento, y principio del Christianismo por unas 

• " * personas que pretendían llamarse, y aun ser Doc-< 
tores en la Iglesia, que Jesu-Christo no había pro-

Gen. i .z i . hibido semejantes matrimonios: de manera ou<? 
f f - e s t a s Sagradas palabras del Genesis , urán dos en una 

carne , fueron eludidas , aunque Jesu-Chr is to las hu-
™ j . v . s s e r . e d ^ i d o á SL1 s e n t i d o primero , y á su inst i tu-

t l t T n t C - ° n ' I a n o P « ® i t c absolutamente 
• i - » - sino soias dos personas en un vinculo, y lazo conyu-

gal. El sentir, ó parecer en lengua Alemana se firmó 
por Lutero , Bucero v y Melandon. Otros dos Doc-
tores , de los quales era el uno Melandro , Ministro 
de Landgrave , lo firmaron igualmente en latin en 
Vitemberga en el mes de Diciembre de i r 3 9 . Esta 

CoKsuk. n . 4. permission fue concedida en forma de dispensa y 
reducida al caso de necessidad, porque tuvieron ver -
güenza de hacer passasse esta detestable p ú d i c a por 
Ley general > de manera que se hallaron necesida-
des contra el Evangelio , y despues de haber vitupe* 

; rado tan altamente las dispensas de Roma , se tu vo 
|,la horrible ossadia de dár una de esta importancia. 
^Jodas las personas mas célebres ( s i m e d i a n este 

nom-

nombre) que habia de la Reforma en Alemania, 
consintieron en una iniquidad ran monstruosa, mas 
Dios claramente les abandonaba al sentido reproba-
do, y los que exclamaban contra los abusos para 
hacer odiosa á la Santa Iglesia , cometen los mas ex-
travagantes, los mas horribles, y en mayor numero 
desde los primeros tiempos de su pretendida Refor-
ma , que los que ellos han pedido juntar , ó per me-
jor decir inventar en el decurso , y continuación de 
tantos siglos en que se atreven á improbar á la San-
ta Iglesia su pretendida corruptela. 

Landgrave habia previsto muy bien que haría Vil. 
temblará sus Doctores, con solo hablarles del pen- L o que res-
samiento, que tenia de tratar este assunto' con el F o n d e " l o s 

Emperador. Y assi. le responden, que este Princi- ^ r e e í T o -
p e n o tiene ni Fe, ni Rel'gioni que es un engañador, riboderecur 
el qual no tiene cosa alguna de las costumbres Germani- rir al Em-
eas,y con quien es peligroso el tener inteligencia. Y pre-r r e r - d o r -
gunto yo , el escribir de este modo á un Principe del Ib id-n ' 
imperio , qué otra cosa es sino poner fuego á toda 
la Alemania? Pero qué cosa hay mas vil, é indigna, 
que lo que se vé en la f rente , y cabeza del expuesto 
sentir? Pues dicen, nuestra pobre Iglesia , pequeña , mi-
serable^ abandonada necessita de Principes regentesque lind' U 
sean virtuosos. Essa es si bien se entiende f la razón 
de los nuevos Deudores. Estos Principes virtuosos, de 
los quales se necessitaba en la Reforma, eran unos 
Principes que deseaban, y querían se hiciesse servir el 
Evangelio á sus desenfrenadas passiones. Es cierto que 
la Santa Iglesia para su quietud temporal puede haber, 
menester el socorro de los Principes, pero el esta-
blecer Dogmas perniciosos, é inauditos para com-
placerles, y sacrificarles por este camino el Evange-
l io, que se jactan de venir á restablecer, es el ver-
dadero mysterio de la iniquidad , y la abominación 
de la desolación en el Santuario. V I I L 

. V ™ t a n infame consulta hubiera deshonrado fepT.ndomí 
sin dud^ 2 todo el part ido, y los Doctores, que la tritiionioque 
* 11 fir- ha-



¿ 4 H I S T O R I A 

había de re- firmaron no hubieran podido libertarse de los pu-
corKubinac"' Alíeos clamores que les hubieran colocado, como ellos 
este escanda- ' 0 confie^an > en el numero de los Mahometanos, ó entre 
lo desprecia- ^os Anabatistas que hacen juego , y se burlan del ma-
to por los trimonio. Por lo mismo lo previeron ellos en su ini-« 
consultantes quo d i d a m e n , respondido á la consulta, y prohii 
ib'td.n. i o. 18 bieron sobre todo á Landgrave el descubrir este nue-
ibíd' v o matrimonio. N o debia haber en el masque un 

muy cor to numero de testigos, los quales debían 
también estar obligados á guardar el secreto , baxo el 
sigilo de la confession , que de este modo se explica-
ban en la consulta. La nueva esposa debia ser r e -
putada por concubina. Pues se queria mas permitir este 
monstruoso escandalo en la casa , y familia de estq 
Pr incipe , que el que hubiera causado en toda la 
Iglesia , y Christiandad la aprobación de un matriz 
«ionio tan contrario al Evangelio , y á la común, 
só l ida , y verdadera Dodrina de todos los Cató-« 
lieos, 

IX. La consulta fue seguida de un matrimonio, sé-
El segundo gun las formas , y reglas pretendidas entre Felipe 
matr imonio Landgrave de Hesse , y Margarita de Saal con con-
c r e t o " 3 d s e n t l , n i e n t o de Cristitina de Saxonia su muger. El 
contratoque ^ r " i n c i P e satisfizo á sus propias obligaciones con 
de él passó, Ac la ra r casandose , que el no recibía la segunda 
y se hizo. muger por alguna ligereza , ó curiosidad , sino por ine-> 
Año i j4o. vitables necessidades de cuerpo, y de conciencia , mani-
Inst. ccpulat. flitadas por su Alteza á muchos doflos, prudentes, 

Christianos, y devotos Predicadores que le babian acon-
sejado poner en quietud su conciencia por este medio. 

Ve a se aifin de i n s t r u m e n t 0 del matrimonio con la fecha de 
ene Lib. vi. 4» de M a r z o de 1540. está juntamente con la con-

sulta en el Libro impresso de orden del Eledor Pala-
tino. El Principe Ernesto ha subministrado también 
los mismos Escritos, y assi se hallan publicados de 
dos maneras. Diez , ó doce años há que se expusie-
ron al público de los Extraídos en un Libro que 
corrió p o r toda la Francia, sin contradicción algu-

na, 
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na , y se nos han dado en forma tan autentica , que CartasdeGa. 
n o ' h a y medio de dudarlo. Mas para no dexar cosa ti."ea"s.-
alguna que desear , hemos insertado aqui la instruc- ^ 
c i o n de Landgrave, con lo que ahora está la Histo- g ¡ a s >i¡b . I 2 ; 
ria completa. 

Siempre vienen á deslizarse los delitos , y crí- x 
inenes por alguna parte. Por mucha reserva , y pre- R e s p u e ' s t a j ¿ 
caución que se tubo para ocultar este escandalo- Landgrave,y 
so matrimonio, no se dexó de sospechar de él algu- de Lutero á 
na cosa , y es muy cierto que se echó en cara, los que Ies 
e' improbó á Landgrave, como también al mis- improbaban, 
mo Lutero en Escritos , y Libros que se publi- ««maenrao 
carón ; mas ellos procuraron sincerarse de e'sto Ho¿¡ederUJde 
por medio de expressiones equivocas. Un Autor causis Bell. 
Alemán publicó una Carta del insinuado Land- Germ.anno 
grave , respondiendo á Henrique , Duque / joven *J40, 
de Brunsvik , en la qual le habla en loá térmi-
nos siguientes : Tú intentas sonrojarme por un rumor 
que se ba difundido de que yo me b'e casado con una 
segunda muger , viviendo la primera. Pero debo decir-
te , que si tú , Ú otro qualquiera que sea, dices que 
yo he contrabido un matrimonio NO CHRISTIANO, ó que 
yo he prnflicado alguna cosa indigna de un Principe 
Christiano , se me imputa ésso por mera calumnia: por-
que aunque para con Dios me tengo , y juzgo por un 
miserable pecador, no obstante vivo en mi f e , y en 
mi conciencia delante de él de tal modo > que mis 
Confessores no me tienen por un hombre no Gh¥istia-
no. A nadie doy escandalo , y bago vida con la Prin-
cesa mi muger en una peffefta inteligencia. Todo 
esto era verdad , según ?<su concepto , y sentir, 
porque sin duda no pretendería que el matri-
monio que se le improbaba fuesse no Christiano. 
La Princesa Landgrave, su muger , estaba conforme 
con esto, y la Consulta había tapado , y hecho 
cerrar la boca á sus Confessores. Lutero responde 
con no menos astucia , e industria simulada dicien- Tom^ , _ 
do : Se echa encara al Principe Landgrave que es un 

Tom.IL I Po- ' 



Polygamo. Pues yo no tengo tnucbo que hablar sobré 
este assunto. El Principe Landgrave es suficientemente 
fuerte , y tiene personas bien doiias para emprender su 
defensa. Por lo que á mi toca , yo reconozco á una sola 
Princesa , y Landgravia de Hesse , la qual es , y debe 
ser llamada la muger , y la madre en Hesse , y no hay 
otra que pueda dar á este Principe jóvenes Landgra• 
ves , sino la Princesa sola , que es hija de Jorge, Duque 
de Saxonia. Y con efe¿ to , se habían dado las or-
denes , y providencias correspondientes para que 
ni la nueva esposa , ni sus hijos pudiessen llevar, ni 
tener el titulo de Landgraves. Pero quien puede du-
dar que el defenderse d e este modo, es, dár fuerza, 
y razón para ser convencido totalmente jj recono-
cer , y confessar la ignominiosa depravación que 
introducían en la Dot l r íoa los mismos que solo 
hablaban en todos sus Escritos , y Libros del resta-
blecimiento del puro Evangelio, executando to* 
do lo contrario con sus hereticos procedimien-» 
tos. . •_„„„» 

Xi . Con todo esto n o hacia Lutero otra .cosat 
Escandaloso seguir , y poner e n prá&ica los perversos prin-
Sermón d e cipios que habia senrado yá antecedentemente. 
Lucero sobre Yo siempre he t emido hablar de. estas insinuadas 
el matrimo- inevitables necessidades , que el reconocía en la unión 

Strm.de d e l o s d o s s e x o s » y d e l escandaloso Sermón que 
Matrim. 'fel. s o b r e e l matrimonio h izo en Vitemberga ; pero yá 

que la setie , y connéxa continuación de esta Histo-
ria me ha compelido á romper una vez la baila, 
que el pudor me habia puesto por»de lan te , no 
puedo dissimular yá mas lo que se halla bien im-
presso en las Obras d e Lutero. Es, pues , constan-
t e , que en un Sermón que él hizo en Vitemberga 
para la reformación d^ l matrimonio , no tubo ver-
güenza , pero sí la ossad'ia de proferir estas infa-
mes , y escandalosas palabras , hablando de las 
mugeres : Si ellas estáis , ó se mantienen tan obstina-
das , es bien que sus maridos les digan: si tú no 

- .'A.wajfkie-
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quieres , otra querrá : si el ama no quiere venir , acer-
qúese la criada. Solo Lutero podía hablar assí, 
especialmente en el Pulp i to , y en la Iglesia. Ta l 
era su Evangelio, y tal era el Predicador. Pero 
si en una Comedia , y en el Theatro se oyeran 
semejantes expressiones , sin duda se avergonza-
rían los assistentes á ella. Mas la gran cabeza de 
los Reformadores las predica con seriedad en la 
misma Iglesia; y como este perverso convertía en 
dogmas todos sus monstruosos excessos , añadió á 
lo d i cho : Sin embargo , es menester que el mar id» 
lleve antes á su muger á la Iglesia , delante de la qual 
la amoneste por dos , ó tres veces : despues repudíela, 
y reciba á Estber en lugar de VastuQow que según Lu-
tero era esta una nueva causa de divorcio , aña-
dida á la del adulterio. Vé a h i , pues , el modo cort 
que él trató el capitulo de la Reformación del ma-
trimonio. Y no es necessario preguntarle en qué 
Evangelio halló este articulo tan extraordinario; 
basta que esté comprehendido en las necessida-» 
des que él quiso creer , y reputar por superior 
res á todas las leyes , como también á todas las 
precauciones, y reservas. En fin estas reglas esta-
ban en el Evangelio de Lutero. Pero á vista de 
todo es to , quién se admirará de lo que permi-
tió al Principe Landgrave, atribuyéndose una ple-
na potestad. Es verdad, que en este Sermón obli-
ga á repudiar á la primera muger antes de reci-
bir la segunda. Y en la Consulta procediendo va-
riamente permite á Landgrave tener dos muge-
res. Mas también es cierto, que el Sermón f u e 
pronunciado en el año 1 5 2 2 . y la Consuíta se escri-
bió en el de 1539. Con que era justo que L u t e -
ro aprendiesse , y enseñasse algo de nuevo en diez 
y siete , ó diez y ocho años que habían precedi-
do de su Reformación, para no dexar de variar 
siempre. 

Desde este tiempo tuvo el Principe Landgrave L S r a v e 

1 2 un pre-



precisa,ycom un poder casi absoluto sobre el animo de este P a -
pele á Luce- triarca de la Reforma: despues de haber conocido , yJi 
*oá s"P"®ir experimentado la afeminada flaqueza de el en un as-
la elevación s u n t o t a n esencia l , yá no le creyó capaz de hacerle 
del Sancissi- resistencia en quanto se le antojára. Este Principe era 
moSacramen poco versado, y pradico en las controversias ; pero 
to. en recompensa de ésto sabía , como hábi l , y diestro 
Como sirvió p0iitico conciliar los ánimos, manejar los interesses 
eSCra °irr¡tar- diferentes > Y mantener las I , igas, y Confederaciones, 
f e de nuevo Su mayor passion era hacer entrassen los Suizos 
contra los Sa en la de Smalcalda. Pero los observaba ofendidos en 
cramentarios muchas cosas que se practicaban entre los Lutera-

n 0 S í y especialmente en lo respectivo á la Elevación 
del Santissimo Sacramento, que se continuaba en 
hacer al sonido de la campana , hiriéndose el Pueblo 
el pecho, y produciendo gemidos, y suspiros. L u -
tero habia conservado por espacio de 25. años 
estos movimientos, y afectos de piedad, de la qual 
bien sabía que Jesu-Christo era el verdadero obje-
to. Pero no habia cosa fixa, ni estable en la R e -
forma. El Principe Landgrave nocessóde dár assal-
tos á Lutero sobre este p u n t o , y le persiguió en 
tanto grado , que despues de haber dexado abolir, y 
aniquilar este Católico uso en algunas Iglesias de su 
par t ido , al fin él mismo lo quitó en la de Vitem* 
berga, que era dirigida, y gobernada por él. Estas 
monstruosas mutaciones sucedieron en los años de 
1542. y 1543. Se cantó el triunfo de ésto entre los 
Sacramentarios, y con este golpe se persuadieron 
aquellos que Lutero se dexaba rendir 5 y aún se 
decia entre los Luteranos, que al fin se habia rela-
xado de aquel admirable vigor con que hasta en-
tonces h a b i a mantenido la antigua Dodr ina de la 
Presencia R e a l , y que empezaba á entenderse, y 
tener unión con los Sacramentarios. Lutero se 
ofendió de estas voces, y dichos, porque sentia 
con impaciencia aún las cosas mas leves que vul-
neraban su Autoridad. 

Peu-
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Peucero, Hierno de Melandon , de quien hemos Gasp. Peuc 
tomado esta narración, y noticia, refiere, y nota, d e 

que Lutero dissimuló por algún tiempo , porque J ^ J ^ 
sagran corazon , dice , no se dexaba mover, ó immutar de C(Xn.D¿m.] 
con tanta facilidad. Sin embargo veremos ahora co- Amberg.1^6 
mo se hacia que se encendiesse su animo. Un Medi- pag. 24. 
co llamado Vi ido , célebre en su profession, y de un Pevf-¡b.Sult. 
gran crédito entre la Nobleza de Misnia, donde 
difundieron mas estos rumores, y voces contra L u - cah.Ep'.lag 
t e ro , pasó á visitar á éste en Vitemberga, . y fue ' 
bien recibido en su casa. Sucedió, prosigue Peuce-
ro , que en un Convite, en el qual se hallaba también 
Melandon , este Medico recalentado del vino (por - v 

que se bcbia , como en otro qualquier lugar á la 
Mesa de los Reformadores, y no habían emprendi-
do eorregir semejantes abusos) este Medico, repito, 
se puso á hablar ccn poca reserva sobre la Elevación qui-
tada poco antes, y dixo con toda libertad á Lutero , que 
la común opin\on era , que el habia hecho aquella muta-
ción , ó rrudanza solo por complacer á los Suizos , y que 
en f n habia entrado el en el sentir, y opinion de ellos. Este 
gran corazon no se contubo dentro de los términos 
de la moderación, ni estubo á la prueba , y expe-
riencia de esta expression hecha á causa del vino: 
su immutacion fue visible, y Melandon previo lo 
que sucedió despues. x i l l . 

Por este mot ivo, y de este modo se incitó, y Dispiertanse 
fue animado Lutero contra los Suizos, haciéndose ant,"gu<>-
implacable su colérica ira con la ocasion de dos Li- ^ L u 

bros que los de Zurich hicieron imprimir en el zuingHoTy 
mismo año. El uno era una versión de la Santa Bi- sus Diseipu-
blia , hecha por León de Judá , aquel famoso Hebreo 105.1*43. 
que abrazó el Partido de los Zuinglianos: el otro 
era una diligente Recopilación de las obras de Zuin-
glio, con grandes elogios de este Autor. Y aunque 
no contenían estos Libros cosa alguna contra la per-
s P ^ a . . d e Lutero, luego inmediatamente que se 
publicaron, se irritó extremadamente propassando-
ü ' se 



se á inauditos excessos : de manera , que jamás se 
habían notado tan violentos sus iracundos Ímpetus. 

Hoip.part * L.°f
S Zuinglianos publicaron, y los Luteranos qua-

ix-8$.Calixju- 1 0 h a n confessado, que Lutero no pudo tolerar 
dkium n. 71. W ° t r o alguno sino é l , se mezclasse en la traducción 
t i i . n t . de la Biblia. Yá habia hecho el una versión de ella 

cotí grande elegancia en su Idioma , y creyó consis-
tía su honra , y estimación en que la Reforma no 

ÍW ibl fol ^ r a a i g U n a á l o m e n o s d o n d e s e e n t e n d i a 

, ¡ l f e l l i o r n a Alemán. Las obras de ZuingUo disperta-
ron sus antiguos zelos, é hizo juicio que siempre 
se intentaba oponerle este hombre para disoutarle 
la honrosa gloria á su parecer, de ser el primero, 
y principal de los Evangélicos Reformadores. Sea lo 
que fuere , lo cierto e s , que Melandon , y los L u -
teranos van concordes en que después de cinco o 
seis anos de tregua volvió Lutero á continuar a n -
tes q U e otro alguno la guerra con mas furioso a r -
dimiento que jamás lo habia hecho. Y por much* 
autor idad, y poder que tenia el Principe Landgra -
,ve sobre el animo de L u t e r o , no podia conseguir 
retener , ni refrenar por mucho tiempo sus furiosos 
ímpetus de ira. Los Suizos producen Cartas de m a , 
no Propia de L u t e r o , en las quales p rev iene , y, 
prohibe al Librero , que le había regalado con la V e r . 
s ionde l expressadoLeon, que i amás i e enviasse co-
sa alguna de parte de los de Zurich , diciendo , que 

bld.fd.i&i. "ta, eran unos hombres condenados, que arrastraban i 
los demás al Infierno-, que las Iglesias no podían yá comu-
nicar con éllos, m consentir en sus blasfemias 5 y que él 
había resuelto combatir contra éllos con sus Escritos v 
por sus Oraciones hasta el ultimo suspiro. ' > 

T XIV' . M - a n t ^ b o . ' y C U I "P l i ó su palabra Lutero , pues 
Latero no en el ano siguiente publicó una explicación sobre el' 

s ™ l U
0 : d t n c t Arrnioa V * ^ ' * á 

Sacramenta- f \ ° , C O n A m o ' Muncero, y los Anabatistas , con los 
ríos, y les re- l d o l a t r a s <lue se hacían á sí mismos un Idolo desús 
puta por con pensamientos, y hs adoraban con menosprecia de la pa-

e" la 

labra de Dios. Pero lo que despuesdió al publico , fue denados sin 
mucho mas terrible: esto era su breve Confession remedio, 
de Fe , en la qual los trató de insensatos, blasfemos, Mo 

sugetos de no nada, y de condenados, por quienes yá no H°'h ibldmp' 
era licito hacer oración; pues se propassó hasta este ex- cJ¡'x' • 'd-
cesso, y protestó, que yá no quería tener comunica- 7 3 .'£1^3.5-
cion alguna cón éllos por Cartas, ni por palabras , ni seq. ' ' " 
por obras , sino confessában que el Pan de la Eucha- Mter.parv.. 
ristia era el -verdadero Cuerpo natural de nuestro Señor, Ccnf' 
que los impíos , y aun el mismo traidor Judas, no reci-
bían rnenos par la boca que San Pedro, y los demás Fie-
les verdaderos. 

, P o r m e d í o de este resuelto procedimiento ere- A n i m a s 
íyo Lutero poner fin á Jas escandalosas interpreta- de Lutero! 
cienes de los Sacraroenrários, que lo convertían, y 
reducían todo á sus sentidos, y declaró que tenia Luter-T-ifoi. 
por fanatícos, y locos á los que reüsassen firmar esta 
su ultima Confession de Fé. Demás de es to , tomaba 
este assunto en uñ tono -tan alio, y agüdo , amena-
zando de tal manera al mundo con sus anathemas 
que los Zuinglianos no le llamaban yá sino el nuevo 
Papa, y el moderno Anti-Cbristo, 

D e este modo no fue la defensa menos violen- i ^ y Z L v 
t a ^ e iracunda que el acometimiento , y assalto. L s censur n 
l o s de Zurich escandal izad^ con esta expression y repreh«.-
extraña para ellos, el Pan es d verdadero Cuerpo na- den ¿ 
tural de Je su Christo, lo quedaron aun mas por las r ? d e 

atroces injurias de Lutero contra éllos: de mane- s , c n ? r e t ie~ 
r a , que con este motivo compusieron un Libro ™ , K 

Z Z i n ? u l ; b a : ^ z 
lumnias de Lutero, en el qual sentaban, y defen- insensato, 
dian, que era necessario ser tan insensatos como 'el, para 
tolerar sus excesws: que él deshonraba su vejez, y se 
hacia despreciable por sus violencias , y que debía aier-
vonzarse de ¡I™*» I», T ÍU^^L J. , / 7 . . . E 

. ^ „ E s - l 7 r
J

d 3 d ' q n c L n t e r o h a b ! > procedido coa 
todo cuidado en poner al Diablo d e n t r o , y fuer*" 

er.-i 



encima, y debaxo, á la derecha , y á la izquierda, 
delante, y detrás de los Zuinglianos, inventando 
nuevas frases para hacerlos todos penetrados de De-
monios , y repitiendo esta odiosa palabra hasta cau-

XVII. sar indecible horror. 
Escandalosa £ s t a e r a s u costumbre, ó vicio por mejor de-
oracion de c- i r . y e n ¿ e ^ 4 2 . como el Turco ame» 
cuaTdlcequ" nazaba mas que nunca á la Alemania , había publfr 
n u n c a ^ h á cado una oracion contra, e l , en la qual mezcló al 
ofendido al Diablo , pues decia assi: Fox sabéis, ó,Señor , que el 
diablo. Diablo, el Papa, y el Turca, no tienen derecho,' ni razón 
sieid.L b. 14. para atormentarnos,porque nosotros nunca les hemos®fen* 

di do, sino porque cqnfessamoj que vos, ó Padre, fuuestro 
Hijojesu Christo, y el Espíritu Santo, soh un solo Diffs 
Eterno: este es nuestro pecado, este-es todo nuestro de-
lito. Por ésto nos'aborrecen, y nos persiguen, y no ten-
driamos yá que temer cosa alguna de éllos , si renuncia•» 
ramos esta Fe. Q quan gtan ceguedad la de poner jun-
tamente al Diablo, al Papa, y al Turco, como á tres 
Enemigos de la Eé de la Beatissima Tr inidad! O 
qué calumnia es la de assegurar que el Papa les pe r -
sigue por causa de esta Eél Y qué locura discul-
parse para con el Enemigo del genero humano , co -
mo un Hombre que jamás le ha dado disgusto, 
ni pesadumbre alguna! 

XVIII. P 0 0 0 despues que Lutero se irritó nueva-
Nueva Con- mente enfureciendose en summo grado del modó, 
fession deFé que hemos visto , contra los S a c r a m e n t a r i o s d i s p u -
de Bucero. so Bucero una nueva Confession de Fé. Pues estos 
C o n f i r m a , $ e 5 o r e s m i o s n o se cansaban, ñi satisfacían jamás 
que los in- , r» • ' 1 • 
dignos !reci- »"novar en esto. Pareció que la quena oponer 
ben r e a l m e n - á la breve Confession que Lutero habia dado al Pú -
te el Cuerpo blico poco antes. La de Bucero giraba con poca 
de N . Ssñor. diferencia sobre tas expressiones del- convenio de Vt -
Invención de r e m b e r g a d e q u e é; habia sido Mediador ; mas no 
L¡b.eS°nz hubiera hecho , según se discurre, una nueva Con» 

v. 4-».23- £-essjon j g s ¡ n o hubiessé queridb mudar alguna 
cosa. Pero esto era que el no queria yá decir tan cla-

ra-
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rameñte , ni tan generalmente, como lo habia hecho, 
que se podia recibir, aun sin Fé', el cuerpo del Salva1-
dor , y recibirle realissimamente en vir tud de la insti-
tución de nuestro Señor, la qual no podia ser despo • 
jada de su eficacia con nuestras malas disposiciones. 
Bucero corrige aquí esta D o d r i n a , y parece que 
pone por condición de la presencia de Jesu-Christo 
en la Cena , no solo que se celebre según la insti-
tución del mismo Je su -Chr i s to , sí también que carf. Buc. 
se tenga una Fé solida en las palabras, por las qual es se ibid. Art. zt 
dá á si mismo. Con que este Doc to r , el qual no se 
atrevía á conceder una Fé viva á los que comulgaban 
indignamente, inventó en favor de ellos esta Fé solida, 
cuyo examen dexo yo á los D o d o s Protestantes, y ya . 
se vé , que con tal Fé queria que los indignos red* I h , i - A r t - Z >\ 
biessen , assi el Sacramento, como al mismo Señor. 

También parece que el mismo Bucero se halla XIX. 
embarazado, y confuso sobre lo q u e debía decir á E n r e d . o s a 

cerca de la Comunion de los Impíos. Porque Lu-
tero , á quien no queria oponerse manifiestamente, Autor Buce-
habia decidido en sil breve Confession , que recibían á ro sobre la 
Jesu-Christo tan verdadsramente como los Santos. Mas C o m u n i o a 
Bucero, el qual nada mas temía, que el hablar df l o s I n i" 
con claridad, dice , que aquellos de entre los Im- p l 0 S ' 
píos , que tienen la Fé por un tiempo , reciben á Je su-
Christo en un Enigma , como reciben el Evangelio. O 
qué prodigiosas expressiones! Y en quanto á los que 
no tienen Fé alguna, parece que debia decir, 
que no reciben á Jesu-Christo absolutamente. 
Pero esto sería demasiado claro. Y assi, se con-
tenta con decir: Que no vén, ni tocan en el Sacra-
mento sino lo que es sensible. Y qué quiere él , pues, " 
que se vea al l í , y se toque, sino es aquello que 
es capaz de ser objeto de los sentidos? L o de-
mas , esto es, el cuerpo del Salvador , puede ser 
c r e í d o p e r o nadie se elogia de ver le , ni de tocarle 
en si mismo. Y los Fieles no tienen por este lado ven-
taja alguna mas que los Impíos. Y assi es claro, que 

Tom. II. K Bu-
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Bucero, como acostumbra, no hace otra cosa que 
confundir , añadiendo embarazos , y con sus sutile-
zas prepara el camino, como vere'mos, á las de Cal-
vino , y de los Calvinistas. 

XX. En este decurso de tiempo ponía Melandon 
Meláronse una particular diligencia en disminuir, digámoslo 
fatiga CU ha- a s s i f l a p r e s e n c i a Rea l , procurando reducirla al 
uneaT pere- P r e c i s o t iempo del uso. Este es un principal Dog-
sencia Rea l n i a Lu te ran i smo, y es cosa de mucha impor-
y ponerla s o ' rancia el entender bien como se estableció en la 
lamente en el Seda. 
uso- El objeto de la aversión de la nueva Reforma 
T . x x r : era la Missa, aunque esta en substancia no fuesse 
fundamento0 o t r a c o s a > <lue l a s Oraciones publicas de la Iglesia, 
de este Dog- consagradas p o r la celebración de la Eucharistia, 
maesla a ver. en la qual presente Jesu-Chris to honraba á su Pa-
sión de la d r e , y santificaba á sus Fieles. Pero dos cosas son 
Missa. Dos principalmente las que en la Missa ofendian á los 
íosSaSprotese n u e v o s D o d o r e s , porque jamás las habian emen-
tan t e s^no d i d o b ' i e n" L a u n a e r a l a o b l a c i ° n > Y l a o t r a l a 

pueden tole- adoracion , q u e se tributaba á Jesu-Christo presen-^ 
rar en ella, te en sus misterios. 

L a oblacion no era otra cosa , que la consa-
P , X X I 1 ' . gracíon del P a n , y del Vino para hacer de estos el 
de L i u e r o á Cue rpo , y la Sangre de Jesu-Chr is to , y por este me-
la ob lac ion , dio hacerle verdaderamente presente. Esta acción no 
y al Car.on de podia dexar d e ser por sí misma grata á Dios ; y sola 
la Missa. la presencia d e Jesu-Chris to, mostrado á su Padre, 
De abomm. C 0 m 0 honrando á su Mages tadsuprema, era capaz, 
Afu.priv. itu y s u f j c í e n t e p a r a a t r a e r sobre nosotros sus gracia?. 
Canón t , tit. y, ' __ _ . . _ 

3^3.3^4. P " o los nuevos Dodores quisieron creer que se 
atribuía á esta presencia ,y á la acción de la Missa 
una virtud para salvar á los hombres indepen-
dentemente d e la Fe. Yá hemos visto su manifiesto 
error , y sobre una tan falsa presuposición se hace 
la Missa objeto de su aversión. Las palabras mas 
santas del Canon fueron desacreditadas. Lutero 
encontraba con ellas veneno por todas partes, y has-

hasta en la oracion que nosotros hacemos en el, 
poco antes de la Conumion, diciendo : O Señor Jesu-
Christo, Hijo de Dios vivo, que disteis la vida al Mun-
do por vuestra muerte , libradme de todos mis pecados 
por vuestro Cuerpo,y por vuestra Sangre.Lutero (quien 
pudiera creerlo ?) condenó estas ultimas palabras, 
y quiso imaginar que se atribuía nuestra libera-
ción al Cuerpo , y á la Sangre independentemen-
te de la F e , sin considerar que esta oracion diri-
gida á Jesu-Christo , Hijo de Dios vivo , que babia 
vivificado al Mundo por su muerte , ella misma era en 
roda su continuación un a d o de vivissima Fe'. N o 
impor t a , decía Lu te ro ; y que los Religiosos , ó 
Monges atribuyan su salvación al Cuerpo, y á la San-
gre de Jesu-Christo, sin decir una sola palabra de la Fé. 
Y aunque el Sacerdote comulgando decía con el 
Psalmista: To tomaré el Pan Celestial,é invocaré el nom-
bre del Señor, Lutero lo tenia por mal d i cho , y T ¡ a l m ' 1 1 

añadía , que fuera de razón , y de tiempo se apartaban 
los ánimos de la Fé á las obras. ¡ O quan ciego es el 
odio , y quan lleno de veneno tiene el corazon, 
quien assi intenta emponzoñar unas cosas tan san-
tas , y sagradas! 

A vista de esto , yá no debe causar admiración XXIII. 
que algunos se hayan propassado á semejantes ex- E n 1 u é s e n t i 

cessos contra las sagradas palabras del Canon en d o s,e o f r e c e 

las quales se decia , que los Fieles ofrecían este Sacriñ- nor i a l ? 
cío de alabanza por la redención de sus almas. Pero aun dencion del 
los Ministros Protestantes mas posseídos de su pas- Genero Hu-
sion ciega , se ven ahora compelidos , y precisa- m a n o - Que 
dos á confessar, que la intención de la Santa Iglesia l o s M i n i ^ros 
aqu í , es ofrecer por la Redención, no para mere- FÁN,PREDSA 

cerla de nuevo, como si la sagrada Cruz no la hu- t ? r L Z t 
biera merecido sino m acción de gracias de un tan tido 
gran beneficio, (como que lo es infinito ) y con la in- Blond.Prcs.in 
tención de aplicarlo á nosotros. Mas Lutero ni los M-Jiben.de 
Luteranos jamás quisieron entrar , ni convenir en E u c b a r ' 
un sentido tan natural: no querian ver mas que llor-

ín 2 r o r 



ror , y abomlnáclon en la Missa por su envenenada 
disposición ; y assi todo lo que ella contiene de 
mas santo , era por ellos convertido , y reducido 
á mal sentido : con lo que Lutero infería de esto, 
que se debia tener tanto horrar del Canon,como del mis-
mo diablo , que lo era el. • , : i i: i 

Con la aversión , y odio que sé habia conce-
XXVI. bido en la Reforma contra la Missa , nada se desea-

Toda laMIs- ba t a n t o como cabar , y deshacer sus cimientos para 
sa está com- a r r u - m a r s u fundamento , el qual en suma no era 
ensohlaPre cosa que la Presencia Real. Sobre esta Presen-
senda Real: cia fundaban los Católicos todo el valor , y la Vir-
que no se pue tud de la Missa : este era el único fundamento de la. 
de admitir es Oblación , y de todo lo restante del culto 5 y Jesu-
ra Presencia, chr i s ro presente, era el f o n d o , y caudal de todo 
quando no se e i j 0 í c a ü x t o y q U e era Lu te rano , está de acuerdo, 
manen" pey Y c¿ncede , que una de las razones, por no decir 
fuera de* la la principal , que impelió , é hizo negasse la Presen-
recepción. cia Rea l , una tan gran parte de la Reforma , es , que 
Judie. Calixt. n o habia medio mas fuerte para arruinar la Missa, 
"•47-^.70. y todo el culto del Pontificado, ó Papismo. Yo asse-

n^L¡bT1%' 8 u r o 1 c l u e a u n e l m i s m o L u t e r o hubiera entrado, 
' n ' 1 ' y convenido en este sentir si hubiera podido ; y yá 

vimos lo que dixo sobre la inclinación que tenia de 
alexarse del Papismo en este punto , como en los 
demás. N o obstante , conservando como se veía 
precisado á ello , el sentido literal, y la Presencia 
R e a l , era manifiesto que la Missa subsistía en toda 
su integridad 5 porque desde el mismo punto que 
se retubiesse este sentido l i teral , concluían , é infe-
rían los Católicos , que no solo la Eucharistía era 
el verdadero Cuerpo, pues Jesu-Christo habia dicho: 
Esto es mi Cuerpo , sino también que era el Cuerpo 
desde que Jesu-Chisto lo habia dicho ; y por con-< 
siguiente antes de la manducación , y desde la con-
sagración , porque al fin no se decia allí: Esto será, 
sino esto es. Do&rina en la qual vamos á ver toda la 
Missa comprehendida. 
- : " " s X Es-

Esta consequencia , que deducían los Católi- XXV. 
eos de la Presencia Real á la presencia permanente, La Presencia 
y fuera del uso era tan clara , que el mismo Lu-
tero la habia reconocido, y conservado. Y sobre ra'deí uso re 
este fundamento habia retenido , y conservado siem tenida,ycon-
pre la elevación de la Hostia hasta el año 1543. servada por 
y aun despues de haberla abolido , escribió toda- Lutero , aun 
via en su parva Confession el año 1544. que se ^«Pues d.e 

podia conservar con piedad , como un testimonio de la ^¡^ 
Presencia Real, y Corporal en el pan , pues por esta vac¡on. 
acción decia el Sacerdote : Ved Christianos , este es el Luter. Paro. 
Cuerpo de Jesu-Christo, que fue entregado , y dado por Cnnf. 1 5 - 4 4 . 

vosotros. De donde parece , que por haber mu- HoíP-
dado la ceremonia de la Elevación , no mudó 
por esto el fundamento de su sent i r , y di&ámen 
sobre la Presencia Rea l , y que continuaba en re-
conocerla inmediatamente despues de la Consagra-
ción. 

Con esta Fe es impossible negar el Sacrificio XXVI-
del Altar 5 porque , qué es lo que se quiere Melanóton 
que haga Jesu- Christo antes que se coma su Cuer- no halla otro 
p o , y se beba su Sangre, sino el hacerse presente f e d [ o . P a r a 

por nosotros delante de su Eterno Padre ? Melanc- M Í S S T ^ C Í 

ton , pues, para impedir una consequencia tan na- ne®a^laPre-
tural , buscaba medios para reducir esta Presencia á senda perma 
sola la mand unción , y principalmente en la Con- nente. 
ferencia de Ratisbona , ostentó, y expuso esta parte ••' • : ' -
de su Doctrina. Carlos V. habia ordenado esta 
Conferencia el año 1541. entre los Católicos, y 
los Protestantes , á fin de pensar en los medios de 
conciliar las dos Religiones. En ella , confessando 
Melancton , según acostumbraba , con los Cató-
licos la Presencia Real , y substancial ,se aplicó mu-
cho á manifestar que la Eucharistía , como los d e - i Bosp. i í 4 . 
mas Sacramentos no era Sacramento, sino en el uso le- I79- 180. 
gitimo ; esto es , como él lo entendía , en la aftual XXVIT. 
recepción. Vanas razo-

Pero la comparación que MelanOpn .deducía Z t á t a . 
de 



de los demás Sacramentos , sin duda era muy dé-
bil , porque en los signos de esta naturaleza , en los 
quales depende toda la voluntad del Inst i tuidor, no 
pertenece á nosotros imponerle L e y e s generales, 
ni decirle que él no puede hacer Sacramentos, 
sino de una sola manera. Pues pudo en la Institu-
ción de sus Sacramentos haberse propuesto diver-
sos designios , é intenros que se deben entender 
por las palabras , de que usó en cada Institución 
particular. Con q u e habiendo d icho Jesu-Christo 
primeramente con toda claridad , y distinción : Es-
to es , el efe&o debía ser tan p ron to , como las 
paiabtas son poderosas , urgentes , y verdade-
ras , y no habia que discurrir mas , ni tampo-
co tiene lugar o t r a alguna interpretación , ni 
duda. 

XXVIII. P e r o respondía Melanóton , y esta era la gran 
Ocras razó- razón que no cessaba de repetir , que no diri-
nes de Me- gíendose la promessa de Dios al p a n , sino al hom-
lan&on n o bre , el Cuerpo d e nuestro Señor no debia estár 
menos favo- e n el pan , sino q a a n d o el hombre lo recibía. Pero 
Ho'sp. ibid. c o n semejante raciocinio igualmente se pudiera in-
Mel. L.í.Ep. ferir , que la amargura del Agua de Mara no h u -
zt. 40. biesse sido cor reg ida , ó que el A g u a de Canaa no 
Lib. j . 188. fue convertida en vino , sino en el t iempo en que 
189. Ve. s c bebió ; pues estos milagros no se*hicieron sino 
Tean'l*"11 ' P a r a s o * o s * o s hombres , los quales bebieron el 

A g u a , y el Vino insinuados. Po rque como estas 
mutaciones, ó conversiones insinuadas se hicieron 
en el A g u a , pero no para el Agua , nada impide 
el reconocer igualmente una mutación , y conver-
sión en el Pan , q u e no sea para el Pan : tampoco 
h a y cosa alguna q u e impida que el Pan Celestial, 
n o menos que el terrestre , sea hecho , y prepara-
do antes que se c o m a , y yo no alcanzo como se 
fundasse Melanfton tan vehementemente sobre un 
argumento tan miserable , como d é b i l , y digno de 
menosprecio. 

Pe -
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Pero lo que hay en este assunto mas digno de XXIX. 
reflexión, e s , que con este discurso Melancton no Estas razones 
acometía menos á su Maestro L u t e r o , que comba- d e M e , . a n ( a °a 
tia á los Católicos. Porque queriendo que aada 
totalmente se hiciesse en este P a n , mostraba que na de Lute-
nada se hace en él en momento a lguno , y que el ro. 
cuerpo de nuestro Señor no está en él en el uso , ni 
fuera del uso 5 sino que el hombre , al qual se d i -
rige toda la promessa , le recibe á la presencia del 
p a n , como en el Bautismo á la presencia del agua, 
se recibe el Espíritu Santo , y la gracia. Bien conocía 
Melancton esta consequencia , como despues se 
manifestará; pero yá sea que él tuviesse la astucia 
de encubrirla entonces, ó yá sea que Lutero no 
hubiesse puesto cuidado tan de cerca, no es dudable 
que la aversión, que él habia concebido contra la 
Missa , le impelía á admitir iodo lo que se proponia X X X . 
para destruirla. Ultima razón 

Aun se valia Melan£ton de otra razón, la qual d c M e l a i ; f ton 
era mas débil y fútil que las precedentes. Pues de- m a s í e b ? * 
cía, que Jesu-Chrisro no quería estár ligado, y que el demás 
atarle al Pan fuera del uso , era quitarle el libre al- Me/. Ep. sup. 
vedrío. Pero cómo se puede pensar cosa semejante, dt.Hosp.p.z. 
ni decir, que el libre alvedrío de Jesu-Christo se 
destruya por un atamiento que proviene de su pro- ? 0 ' S:,Urp' 
pía elección? Su divina palabra sin duda le liga, 
porque es fiel, y verídico, pero este lazo no es me- X X X I 
nos voluntarlo, que inviolable. La verdade-

Yá vés, y conoces lo que la razón humana oponía ™ r a z ° n de 
al Misterio de Jesu-Chr is to , vanas sutilezas, y meras M e l a n í i o » > 
sofisterías5 pero no estaba ahí la substancia, y funda- e s ' 5 u e é l n o 

mentó del assunto; pues la verdadera pretendida r a - J¿? £ 
z o n d e Me landon , es que él no podía impedir que d e l a p r e s e n -

Jesu-Chns to , puesto sobre la sagrada messa antes de cia Real si 
la manducación , y por sola la consagración del e s t a s e r e c o _ 

pan , y d e l vino, fuesse una cosa por sí misma aera- n o c i a P e i m a -

dable a Dios , la qual testificaba, que su gran J 3 £ r a s de 
deza suprema intercedía por los hombres , y te- Lutero 

n i a HOJJ>. p. 180. 



nía todas las condiciones de una verdadera Oblación.. 
De este mcdo subsistía la Missa, y no era possibtó 
destruirla , sino destruyendo la presencia fuera de la 
manducación. También quando se vino á decir á Lu-
tero, que Melan&on habia negado altamente esta pre-
sencia en la conferencia de Ratisbona, nos refiere Hos-
piniano, qué el mismo Lutero exclamó diciendo: Buen 
animo, querido Me lanfión, de esta vez la Missa queda 
en tierra. Tu has destruido de ella el mysterio , al qual 
hasta ahora no habia yo dado mas que un vano assalto. 
Y assi r aun por juicio, y Confession de los Protestan-
tes quedará el Sacrificio de la Eucharistía, y permane-
cerá siempre firme, solido, y constante en quanto ad-
mitan en estas palabras siguientes: Esto es mi cuerpo, 
una eficacia presente; y para destruir la Missa es ne-
cessario suspender el efetto de las palabras de Jesu-
Christo , quitarles su sentido natural, y mudar el esto 

''• • es y conviniéndolo en esto será , lo qual es absoluta-

mente impossible. 
XXXII. Pero aunque Lutero dexaba que Melan&on di-
Diss imulo xesse todo lo que quería contra la Missa , no se apar-

de Nielan- t a b a totalmente de su antiguo sentir, ni reducía á sola 
fton.Mera°* la recepción de la Eucharistía el uso en que Jesu-
deLuter^en Christo esrubiesse presente en ella; y aun se conoce 
favor de la que Melan&on hablaba ambiguamente con el sobre 
p resenc ia este assunto, pues hay dos cartas de Lutero , escritas 
permanente. e laño-de 1543. e n ' a s q u a l e s elogia éste un dicho de 
Tom. 4-/ - ' Melandon, el qual había expressado, que la presenr 

c'a esta^a en accl0n de Ia Cena ; pero no en un punto 
Caelett. ' Preciso, ni mathematico• Por lo que mira á Lutero de-

. . terminaba el tiempo desde el Pater noster, que se de-
cia en la Missa Luterana inmediatamente despues de 
la Consagración , hasta que todos hubiessen comulgado, 

juit. Apcl. 2. y se bubiessen consumido los residuos. Mas para qué era 
quedarse en este punto? Pues si en aquel instante se 
hubiesse llevado la Comunioná los ausentes, como 
nos refiere San Justino , que se practicaba en su tiem-
p o , que' razón se hubiera tenido para decir , que 

Jcsu-
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'Jesu-Christo hubiesse retirado inmediatamente su 
Sagrada Presencia ? Mas por que no la continuaría al-
gunos días despues , quando el Santissimo Sacramen-
to se hubiesse reservado para el uso de los enfermos? 
N o hay duda, que solo por una mera fantasía, y qui-
mera se intentaría retirar en este caso la Presencia de 
¡Jesu Christo. Y Lutero , ni los Luteranos tenían mas 
regla , quando ponían un uso , por breve que fuesse, 
fuera de la recepción a&ual; pero lo que era peor pa-
ra ellos, es, que la Missa, y la Oblación estaban siem-
pre subsistentes, y quando no hubiesse habido mas 
que un solo instante de Presencia antes de la Comu-
nion , esta Presencia de Jesu Christo no se podia pri-
var de todas las excelencias que la acompañaban. Por 
esto intentaba siempre Melan&on, sin embargo de lo 
que pudiesse decir á Lute ro , no poner la Presencia si-
no en el tiempo precisso de la recepción , y no veía 
otro medio mas que el único , y solo de arruinar la 
Oblación, y la Missa. XXXIII. 

N i aun tampoco había otro medio para arruinar Que la Ele-
Iá Elevación, ni la Adoracion. Pues yá se ha visto, que vacion es ir-
quitandola Elevación, el mismo Lutero muy ageno rcprehensi-
de condenarla , habia probado el fundamento de ella. ¿¡""„„^ 
Vuelvo á referir sus palabras, por las quales dice. Se ¿eVuteró! U 

puede conservar la Elevación como un Testimonio de la s. n. 14. 
Presencia Real, y corporal; pues el hacerla , es decir Parv. Conf. 
al pueblo : Ved , ó Cbristianos , este es el Cuerpo de 
Jesu Christo , que fue entregado por nosotros. Esto es 
lo que escribe Lutero despues de haber quitado la 
Elevación. Mas preguntarás, y pues porque' la quitó? 
La razón de esto es digna de e l , y e'i mismo es quien 
nos enseña, que si él babia acometido á la Elevación lo iy¡¿ 
habia executado solo en odio del Pontificados y si la habia 
retenido , y conservado tanto tiempo, era en aversión de 
Carlostadio. Mas breve concluía diciendo , que era ne-
cesario retenerla, quando se desechaba como impía-, y que 
será preciso desecharla, quando se mandaba como necessa-
ría. Pero en substancia conocía ( lo qual en efe&o es 

Tom. II. L fue« 
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fuera d e toda duda) que no podia tener inconvenien-
te alguno el mostrar al Pueblo este divino cuerpo, 
desde e l punto que empezaba á estár presente. 

XXXIV- Po r lo que mira á la Adorac ion , despues de ha-
Que la Ado* berla tenido unas veces por indiferente, y haberla es-
racion es ne- tabl.ecido otras veces como necessaria , al fin se atuvo 
cesaría. For- ¿ e s t e y i ^ o d idamen ; y en las Theses , ó Conclu-
ical sentir, v . , , . / r» . * . 
C o n f e s s i o n s l o n „ e s » q i i e publico contra los Doctores de Lovama 
de Lutero, el año d e 1545. esto es , un año antes de su muerte, 
despues de llamó a la Eucharistia el Adorable Sacramento. Y el 
muchas va- Partido Sacramentarlo que tanto se habia alegrado, 
naciones. quando habia quitado la Elevación, quedé consterna-
AiArtV4 Í" y Cal vino escribió , que por esta Decesiozi ha-
Lov.Tb 'et. 16. bit él. elevado el Idolo en el Templo de Dios.. 
T. z. yoi. Melandon conoció entonces mas que nunca, que 
Ep.adBuo.f., no se podia conseguir el fin de destruir la Adoracion, 
1 ( y YV n i l a ^ * i s s a ' s m reducir toda la Presencia Real al ins-
L^Theol'o- t a n t e P r e c i s o de-la manducación. Y aun vió que era 
gcttdeVite^-. n e c e s s a r i ° adelantar mas , y que.todos los puntos de-
berga , y de U-Oodlrina. Católica sobre la Eucharistía, volvían 
Leipsíc recor uno trás otro ¿ reunirse s si no se hallaba el medio de 
nocen con desunir el Cuerpo , y la Sangre del Pan , y del Vino. 
Melan&on ,, ]mpel»a , pues , el principio que ya vimos, hasta de-
pueden°ev¡e c ic> < l u e n a c l a s e bacia para.el P a n , ni para el Vino, si-
tar el sacrifi- n o t o c*° P a r a e l hombre: De manera , que en el hom* 
cioj.laTran- b r e solo se hallaban en e fedo el Cuerpo, y la Sangre, 
substancia- Pero de que manera se hiciesse esto, según Melan-
c i o n , n i la ¿ton, jamás lo explicó él3 pero en quanto al funda-
íino°'mu'dan- n ] e n t o d e e s t a Doftr ina , no cessaba él de insinuarlo 
do°laniDoc- c o n .Lln & r a n s igi'°> Y 1° mas astutamente que le era 
t r i n a de Lu- possible, porque mientras vivió Lutero no habia es-
tero. . peranza alguna de vencerle sobre este punto , ni de 

poder, decir con libertad lo que se concebía; pero Me-
lan&on adelantó tanto, é imprimió tan profundamen-
te en el animo de los Theologos de Vitemberga, y 
de Leipsic esta Do&rina , que despues de la muerte 
de Lute ro , y de la suya, se explicaron claramente so-
bre esto en una junta que tuvieron en Dresde por or-
den del Ele&or el año de-1561. Pues en ella no temie-

ron 
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ron desechar, y^reprobar la propia Doftrina de Lute-
ro , y la presencia Real que este admitía en el Pan ; y 
no hallando otromedio alguno de defenderse contra 
la transubstanciacion, Ja adoracion , ni contra el sacri-
ficio, se reduxeron á la presencia Real que Melandton 
les habia enseñado, no yá en el Pan, ni en el Vino; 
sino en los Fieles que le recibían. Con que declararon, 
que el verdadero cuerpo substancial, era verdaderamen- rU' & L'P , 
te, y substanciahnente dado en la Cena, sin ser necessa- Then' 0r,bo<i 

rio no obstante decir, que el Pan era el cuerpo essenciaL C¿Íe"' Htr" 
o el propio cuerpo de Jesu Christo , ni que se recibíes- í f 7 \ LZ'. 
se corporalmente, y carnalmcnte por la boca del cuerpo-. auno. i¡ác. 
que la Ubiquidad les causaba horror , que en ello habia ^i. 
fundamento de admirarse, de que se insistiesse tanto en 
decir que el Cuerpo estaba presente en el Pan , porque era 
mucho mejor considerar lo que se hace en el hombre, pa-
ra el qual, y no para el Pan se hacia presente Je su-
Cbristo. Consiguientemente se explicaban sobre i* 
Adoracion, defendiendo que esta no se podia ne«ar 
admitiendo la Real presencia en el Pan , aún quando 
se hubiesse explicado que el Cuerpo no está presente, 
sino en el uso, y que los Monges,y Religiosos tendrían 
siempre la misma razón de rogar al Padre Eterno, i fin 
de que les oyesse por su Hijo, al qual hadan ellos presen-
te en aquella acción, que habiéndose establecido la Cena 
para acordarse de JesuChristo, como no se le podía reci-
bir ni acordarse de ti, sin creer en él y sin invocarle, «a 
había medio de impedir el dirigirse á el en la Cena, como 
que esta presente, y como que se está poniendo por sí mismo 
en manos del Sacerdote despues de las palabras de la Con-
sagración. la misma razón defendían , que admi-

noS ° J a l a l p r í s e n d 2 d e l C u e r P ° e n c l . no se 
podía desechar el sacrificio; y lo probaban con el si-
guiente exemplo , diciendo : antigua costumbre de 

aáu'llot Zpl'CantV0marrtre ™jos de aquellos, cuyo auxilio imploraban, y presentarles á sus 

siotvi z z r a mdinar¡/s por medi° d< * De misma manera decian también, que teníen, 
L 2 do 
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do á Jesu Christo presente en el Pán , y en él Vino 
de la C e n a , nada podía impedirles el presentarle á su 
Padre para hacérnosle propicio: Y finalmente con-
c l u í a n , ^ seria mas fácil á los Religiosos establecer su 
transubtanciacion, que lo que lo sería el combatirla á 
aquellos que desechándola de palabra9no dexaban de afir' 
mar que el Pan era el cuerpo essencial: esto es, el pro-
pio Cuerpo de Jesu Christo. 

Yá se sabe que Lutero fue quien dixo en Smal-
vXXVI c a l d a » y e l ^ k i z o firmar P o r t o d ° partido , que 

¿ o d r i n a ¿e el Pan era el verdadero Cuerpo de nuestro Señor, 
Lutero va igualmente recibido por los Santos, y por los Impíos, 
riada, y mu- También habia dicho él mismo en su ultima Confes-
daJa inme- s i o n de Fe , aprobada en todo el par t ido , que el Pan 
diatamente , ¿g ¡a Euc bar istia es el verdadero Cuerpo natural de. 
^ r l o s T h e o - nuestro Señor. M e l a n d o n , y toda la Saxonía habían 
íogos de Vi- recibido esta Dodr ina con todos los demás , porque 
temberga. era muy forzoso obedecer á Lutero ; pero se enmen^ 
Art.6. Cencep. daron sobre esto despues que él mur ió , confessando 
3 3o.í.L/¿.4- juntamente con nosotros , que estas palabras : El Pan 
parv.Conf. s. f/ ver¿adero Cuerpo , llevan consigo necessariamen-
n u m ' 1 4 ' te la conversión del Pan en el Cuerpo , pues el pan 

no pudiendo ser el Cuerpo en naturaleza , no puede 
hacerse Cuerpo sino por mutación, y conversión: 
Y assi reprobaron manifiestamente la Dodr ina de su 
Maestro. Pero aun passan mas adelante en la decla-
ración que ahora hemos visto , y confiessan , que ad-
mitiendo como se había hecho hasta entonces entre 
los Luteranos la Real Presencia en el Pan , no se pue-
den ya impedir el Sacrificio que los Católicos ofrecen 
á D i o s , ni la Adoracion que dan á Jesu-Chrisro 
en la Eucbaristía. 

Sus pruebas á éste fin son convincentes. Pues si 
Jesu Christo es creído en el Pan , si la Fé se une á él 
en este es tado , cómo puede esta Fé estár sin adora-
ción ? Mas esta misma Fé no trae ella necessariamente 
consigo misma una Adoracion Soberana, pues trae 
también consigo la invocación de J e s u - C h r i s t o , como 
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Hi jo de Dios , y como presente ? Pero la p r u e b a del XXXVII^ 
Sacrificio no es menos eficaz , y concluyente , pot- ^ r e s_ 
que como dicen estos Theologos , si por las pa acras p o o d e r á l o s 
sacramentales se hace presente Jesu-Christo en el I an, discursos de 
esta Presencia de Jesu-Christo por ventura no es por «tos rheo* 
sí misma agradable al Padre? A c a s o se pueden santi- logos. 
ficar las oraciones de cada uno por una ofrenda mas 
san ta , que por la de Jesu-Christo presente i Q u e 
mas dicen los Católicos, y qué es su sacrificio sino 
Jesu-Chr is to presente en el Sacramento de la Eucha-
ristía , y representándose á sí mismo á su Padre , co-
mo una v id ima por la qual fue aplacado el mismo. 
Padre ? Luego no hay medio de evitar el Sacrificio, 
como no lo hay para evitar la Adoracion , y la Tran-
substanciacion, sin negar esta Real Presencia de Jesu-
Chr is to en el Pan . 

D e este modo la Iglesia de Vitemberga , madre x x x v n r 
de la Reforma, y aquella de donde según Cal vino ha- ^ T h c o l o : 
bia salido, en nuestros días la luz del Evangelio, co- g o s de Viten-
mo en otro t iempo habia salido de Jerusalén , no pu- berga v u e l -
do yá man tener , ni defender las opiniones de Lutero ven al sentíc 
quien la fundó ; porque todo se desmiente , y desdi- de Lutero, y 
ce en la D o d r i n a de este Fundador de la Reforma: él 
establece invenciblemente el sentido l i teral , y la Real t<i l;cos t ¡ e -
Presencia. Desecha de ella las consequencías necessa- n e n u n a D o c -
rias defendidas por los Católicos. Y si se admire con trina unida, 
el la Presencia Real en el Pan , se toma el empeño de ycor .nexam-
defender la Missa entera , y la Dodr ina Católica sin variablemen-
excepcion alguna. Pero esto parece demasiadamente Ca¡v# ^ 
fastidioso á la nueva Reforma, la qual no sabe yá pa-
ra que es buena , si se deben aprobar estas cosas, y 
el culto total de la Iglesia Romana. Mas por otra 
par te , qué h a y , ni puede haber mas quimérico que 
una Presencia R e a l , separada de el Pan , y del Vino? 
Po r ventura , no dixo Jesu-Christo , mostrando el 
Pan , y el Vino , esto es mi Cuerpo ? Acaso dixo que 
debiessemos recibir su Cuerpo , y su Sangre desuni-
dos de las cosas en que fue de su agrado contener-

les, 



les, e incluirles ? Y si hemos de recibir la propia subs-
tancia de e l , por ventura no es necessario recibirla 
de la manera que el Señor lo declaró al instituir este 
mys teno ? Con que en estos inevitables embarazos, 
el ciego deseo de quitar la Mis«a lo supera , y vence 
todo 5 pero el medio , quiero decir extremo , que eli-
gio Melandon, , juntamente con los Saxones para des-
truirla , era tan malo , y perverso , que no pudo tener 
subsistencia. Y assi los de Vitemberga, y de Leipsic,ó 
Lipssa volvieron bien presto en sí mismos, y separán-
dose de si mismos, quedó firme,y constante la opinion 
de Lutero , que colocaba el Cuerpo en el Pan. 
. Entretanto que Lutero, Cabeza de los Reforma-

XXXIX. úovesy ^ m i n a b a á su fin , y muerte , se hacia cada dia 
Lucero se mas furioso , y colérico. Sus Theses , ó Conclusiones 

manifiesta contra los D o d o r e s de Lovayna son de esto una cla-
oue ™ p r u e b a ' y n o c r e o que sus Discípulos puedan ver 

r d™ sus l O S P - d i g i o s o s P e x t r ^ í o s , y fre-
dias: sus ¡ra- D * ? i m 0 h a S t a e n l o s u l t i m o s &OS de SU 
cundos exce- . V l d a / Pues ya hace del bufón , pero en el mas v i l , é 
sos contra insulso modo que se pueda imaginar ; y yá llena t o -
los Dodores das sus Theses,ó Conclusiones de estos infelices e q i i -
•de Leva,na. vocos: Vaccultas, en lugar de Facultas, Cacolyca S -

í l r f r d c , C a t ó l i c * porque halla en es-
tas voces Vacculcas , y Cacolyca una frasse , é insípida 

? n L T p ° n l l S Y , a C a S ' I o s ™ l o s > ó perversos, y los 
f ° b

c
0 S

n
P a r a b u r l a ^ ^ la loable costumbre de llamar 

V.AZJ niieitros Maestros, apellida siempre á 
trlita Z ^ A ' T r ° ! n M ^ r o l l i , bruta Magis-
trolha , creyendo hacerles muy odiosos , y desprecia-
o u a n Z n-dlCUL°S, ? ™ i n u r i v o s inventado* po^él . Y 

ZDOZT ha^b,a/ C O n ^ s c r i e d a d ' " a m a a 

PaZof V Z ¡ ! i e r a s B í i t U s > Puerco< Epicúreos, 
Vue Ta le Vudi T ' ) COmCen 0t™ A " « * 
s i L d a J n £ ) y f Ú i qUe t0man n° de U Escritura, 
v T ñ í d e l o 1 l ' l°S b°mhreS bloque vomitan\ 
y añade lo que y o no me atrevo á t raducir , esto es 
Quidqutd ruftant, & De 

ol-
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olvidaba todo p u d o r , y no se le daba nada de sacrifi-
carse á sí mismo á la pública risa, como él consiguies-
se llevarlo todo hasta los mas extremados extremos 
contra sus imaginados contrarios^ 

N o trataba mejor á los Zuinglianos, y á mas de lo XL. 
que habia dicho del Adorable Sacramento , que des- S u s ultimas 
truía totalmente á su Dodrina,manifestaba sériamen- ° P » n i o n e s 
te : Que él les babia declarado por Hereges ,.y separados zTinAianT 
de la Iglesia de Dios. Por el mismo tiempo escribió la c m ^ ^ T o v . 
famosa Carta , en la qual sobre haberle llamado infe- TbeiziMo^'.. 
liz los Zuinglianos , dice : Ellos me banfacilitado com-
placencia \To, pues, el mas infeliz de todos los hombres, 
por una sola cosa me'tengo por feliz ,y no quiero mas 
que la Bienaventuranza del P salmista : Bienaventura-
do el hombre que no. estuvo en el Consejo de los Sacras 
mentarlos , y que nunca caminó por las sendas; de los 
Zuinglianos, ni se sentó en la Catbedra de los de Zurub. 
M e l a n d o n , y sus amigos estaban avergonzados de 
tan grandes excessos de su.Caudillo , y Maestro ; se 
murmuraba de él secretamente en el Partido-, pero 
ninguno se atrevía á hablar. Si los Sacraméntanos se 
quexaban á Melandon, y á los-demás que les eran mas 
afectos , de los desordenes, y grandes excessos de Lu-
tero, respondían : Que él suavizaba las expressionesde 
sus Libros con sus discursos familiares , y les consolaba Ef-CrUc^'ad 

CZbTr¿eS Sah?r.1Ut su 1 »"»¿o estaba encen 7 

dido de ira decía mas que lo que podia decir , á lo "¡Tve 
qual respondían ellos que era un grande inconveniente. 

La Car ta , que hemos visto a h o r a - e s del dia 
25. de Enero de 1546. Y en el 18.de Febrero siguien-
te murió Lutero. Pero los Zuinglianos, que no Judie- X L I -
ion negarle los elogios , sin arruinar la Reforma cu- M u ¿ r C e d e 

yo Autor habia sido, para consolarse de la implacable ' L l U " ° ' 
enemistad que él habia mostrado contra ellos hasta la" ^ 
muerte , publicaron algunos discursos que habia te-
rudo con sus amigos, en los quales pretenden que él 
se nab,a mitigado mucho en su sentir. Mns no hay 
indicio a lguno, ni verisimilitud en estas relaciones, y 

en 



en substancia esto importa poco al intento de esta 
Obra > pues yo no escribo los discursos particulares, 
sino solo los ados , y las palabras públicas. Y si Lu-
tero habia dado estas nuevas muestras de su incons-
tancia , en todo caso tocaría á los Luteranos submi-. 
nistrarnos medios para defenderle. 

XXLII. P a r a n o omitir cosa alguna de lo que y o se' so-
Nuevo escri- bre este assunto , quiero notar todavía que hallo en 
toproducido [ a Historia de la Reforma de Inglaterra, tratada por 
por Bumet, j 5 u r n e t ) u n Escrito de Lutero á Bucero, que se nos ex-
S°brC d* iT* P o n e c o n t l t u ^° siguiente: Papel concerniente á la re-
nion e u" conciliación con los Zuinglianos. Este Escrito de Bar-
r . r°. Lít. i. n e t , como se vea , y lea , no en el Extrado que este 
año IÍ4Í>. astuto Historiador hizo de el en su Historia , sino co-
co///«'- ¿t ¡os m 0 s e haiia e n s u Recolección de Escritos, manifesta-
Escritos, z. jas extravagancias que se revuelven, y passan en el 
fag. Lib. i . ¿ n j m o ¿ e j o s Novatores. Lutero empieza por esta o b -

-4* servacion Que no es permitido decir, que no se entienden 
los unos á los otros. Esto mismo es lo que pretendía 
siempre Bucero , que solo se disputaba de palabras , y 
que nunca llegaban á entenderse ; mas Lutero no po-
día tolerar esta ilusión. Lo segundo propone un nue-
vo pensamiento para conciliar las dos opiniones , á cu-
y o fin dice : Es necessario que los defensores del sentido 
figurado concedan que Je su- Christo está verdaderamen-
te presente. T nosotros , prosigue el mismo , concede-
remos , que el solo Pan es comido : Panem solum man-
ducari. N o dice , nosotros concederemos, que hay 
verdaderamente Pan , y Vino en el Sacramento , como 
Burnet lo traduxo , porque esta no hubiera sido una 
nueva opinion, según aqui lo promete Lutero. Y se 
sabe muy bien ,que la consubstanciacion que recono-
ce al Pan , y al Vino en el Sacramento , habia sido 
recibida en el Luteranismo desde su origen , y princi-
pio. Pero lo que propone de nuevo es , que aunque 
elCuerpo,yla Sangre esten verdaderamente presentes, 
sin embargo el solo Pan es comido > refinamiento astu-
to tan absurdo , y extravagante, que Buinet no pudo 

ocul-
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ocultar un tan atroz disparate , sino quitándolo. En su-
ma, no es necessario tomarse el trabajo, ni cuidado de 
hallar sentido en este nuevo proyedo de Convenio. Por-
que de'spüés de haberlo propuesto, como útil, se vuelve 
Lutero bien presto , y considerando las ocasiones que se 
darian con esto á nuevas questiones, que se dirigirían ¿ 
establecer el Epicureismo , dice; No: mejor es dexar estas 
dos opiniones , como están , que venir á estas nuevas ex-
plicaciones , las quales no harían otra cosa que irritar al 
Mundo, en vez. de poder facilitar que tubiessen curso. 
Finalmente, para hacer durmiessc esta dissensioó , que 
quisiera iél, dice , haber reducido á nada , aunque fuer a í 
costa de su propio cuerpo ,y de su propia sangre , declara 
por su parte, que quiere creer que sus Adversarios son 
sinceros , y están de buena fe. Y assi pide que se crea 
lo mismo de é l , y concluye á favor del soportarse, y su-
frirse reciprocamente sin mamsfestar, qué cosa es este 
soportarse , ó sufrirse, ó apoyarse: de manera , que no 
parece entender él otra cosa» sino que por la una, y otra 
parte se omita, y se abstengan de escribir, y decirse in-
jurias , como se habia yá convenido ; pero muy inútil-« 
mente desde el coloquio, y Conferertcia de Marpur<*. 
Esto es todo lo que Bucero pudo conseguir á favor de 
los Zuinglianos, aún quando Lutero estaba de mejor 
humor: y moralmente en aquellos años, en que se vi© 
una especie de suspensión de armas. Sea como fuere, lo 
cierto es , que volvió bien presto á su natural, y con el 
temor que tubo de que los Sacraméntanos procurassen 
con sus equívocos atraerle á sus opiniones , aún despues 
de su muerte , hizo contra ellos en el fin de su vida las 
declaraciones que hemos visto , dexando á sus Discípu-
los tan animados, y llenos de odio contra ello«, como él 
mismo lo habia estado. 

Tom.IL M 



INSTftUMENTOS, Y ESCQITUftAS 
tocantes al segundo matrimonio del Principe 

Landgrave x del qual se ha trat ado ya en es te 
Libro VI. 

I N S T R U C T I O . 

Q u i d D o f t o r Mar t i nus B u c e r , apud D o l o r e m Mar -
t i n u m L u t h e r u m , & Phi l ippum Melan<ffc>nem sol-
l icitare d e b e a t & si ipsis rec tum videbitur , post-
m o d ù m apud E j e & o r e m Saxonias 

7. p Rimò ipsis gratiarriy & fausta meo nomi* 
J ne denuntiety & si corpore animoque ad-

hue bené valer enty quód id libenter int eiliger em. 
Deindè imi pi en do quòd ab eo tempore quo me nos-
ter Dominus Deus infìrmitate visitavit, varia apud 
jne considerassem, & pr&sertim quod in me repe-
rerim quòd ego ah aliquo, tempore, quo uxorem da-
xi, in adulterio > & fornicatane jacuerim. Quia 
-vero ipsi, & mei Predicante? scepè me adhortati 
sunt ut ad sacramentum accederem : Ego autem 
apud me talem profit am vìtam deprehendi, nulla 
bona, consciertid aliquot annis ad; Sacramentum ac-
cedere potui. Nam quìa talem vìtam DESERERE N O L O , 

qua bona anscicntia possem ad mens am Domini 
accedere. Et scie barn per hoc non aliter quam adju-
dicium Domini , & non ad Christianam confessio-
nem me perventurum.. Ulterius legi in Paulo pluri-
bus quam uno le eis, quomodo nullusfornicator, nec 
adulter regnum Dei possi de bit. Quia verò apud me 
deprehendi q iòd apud meam uxorem präsentem d 

for-
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fornicatane, ac luxuria., at que adulterio abstinere non 
por um, nisi ab hac vita desist am, & ad emmenda* 
tionem me convertami nihil certius ha eo ex pe Elan-
dum quam exheredationem d regno Dei* 8> ¿termm 
damnationem. Caus ce autem, quare d for ni cat ione, 
adulterio, & his similibus abstinere non possim apud 
hanc meam präsentem uxorem, sunt ist e. 

11. Primo quód initio, quo earn duxi, nt c animo, nec 
desiderio earn complexus fuerim. Quali ipsa quoque 
comp lex ione , amabilitate, & odore sit, & quo nodo 
int er dum se superfluo potu gerat, hoc sciunt ipsius 
auU Prefetti, & Virgines , aliique plures : cumque 
ad ea describenda diffìcultatem habeain, Bucero ta-
rnen omnia de ci aravi. 
HI. Secundò, quìa valida complexione, ut medici 

sciunt, sum, & Scepè contingit ut in fcederu m, & Im-
perii corniti!s diu versem, ubi laut è vi v it ir, & corpus 
curatur, quomodò me ibi gerere queam absque uxo-
re, cùm non semper magnum Gynxceum earn me cum 
ducere possim, est conjiccre, & considerare. 

IV. Si porrò diceretur quare meam uxorem duxe< 
rim, vere imprudens homo tunc temporis fui, & ab 
a'liquibus meorum Consiliariorum, quorum potior pars 
dcfuncla est, ad id perssuasus sum. Marmonium 
me um ultra tres septimanas non servavi, & sic cons-
taritèr perrexh 

V. UIteriùs me Concionatores constanter urgent,, ut 
scelera puniam, fornicationem, & aliaquod etiam 
libenter facerem : quomodt autem s.elera, quibus ip-
semetimmersus sum, puniam, ubiomnes dicerent, Ma-
gister , prius teipsum punì ? Jam si deberem in rebus 
evangelic ce confkderationis bellare, tunc id semper 
mala cons cientiafacerem, & cogitar em: Si tu in hac 
vita gladio, vel sclopeto, vel alio modo occubueris, ad 

Mi d(£-
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doemonem perges. S<tpè Deum intered invocavi 
rogavi : sed semper idem rematisi. 

VI. Nunc vero diligent er consideravi scrip tur as an-
tiqui , & novi Testamenti, & quantum mihi gratia 
Deus dedit, studiose perlegi, & ibi nullum aliud con-
silium nec medium invertire potili\ cùm videam quòd 
ab hoc agendi modo penes modernam uxorem me am 
NEC posssiM, NEC vELiM abstinere (quod coram Deo tes~ 
tor) quam talia media adhibendo, qua d Deo p er mis-
sa nec prohibita sunt. Quod pii patres ut Abraham,, 
Jacob, David, Lamech, Salomon, $ alii, plures 
q- 'dm unam uxorem habuerint, 8> in eundem Chris-
tum crediderint, in quern nos credinms, quemadmo-
dum S. Paulus ad Cor. X. ait. Et prater e d Deus in 
veteri Testamento tales sanHos valdc laudavit: Chris-
tus quoque, eosdem in novo Test amento valdc laudaty 
insuper lex Moysis permittit si quis du as uxor es 
habeat, quomodo se in hoc gerere debeat.. 

VII. Et si objiceretur Abraham, & antiquis conces-
sumfuisse propter Christum promissum, invenifur-
iarne n clarè quòd Lex Moysis permittat, & in eo ne-
minem specificete ac die at utrum du a uxor es haben-
de & sic neminem excludit. Et siChristus solum pro-
missus sit stemmati Judce, & nihilominùs Samuelispa-
ter, RexAchab & aliiplures uxores habuerunt, qui ta-
rnen non sunt de stemmate Juda. Idcircò hoc, quod is-
tis id solum permissum fuerit propter M essiam, sta' 
re non potest. 

Vili. Cùm igitur nec Deus in antiquo, nec Christus 
in novo Testamento, nec Prophet ce, nec Apostoli pro-
h'tbeant, ne vir duas uxores habere possity nullus 
quoque Propheta, vel Apostolus propter ed Reges, 
Principes, vel alias personas punier it aut vita per avit, 
Quòd duas uxores in matrimonio simul habuerint, ne-

que 
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que pro crimine aut peccato, vel quòd Dei regnum non 
ions equentur ,.ju di carini, cùm tarnen Paulus multo* 
indicct qui regnum Dei non consequentur , & de his 
qui duas uxores habent, null am ornino mention em 

faciat. Apostoli quoque cum genti bus indicarent quo-
modo se gerere, & d quibus abstinere deberent, ubi iU 
los primo adfidemreceperant -, uti in aclis ApostolO-
rumest] dehocetiamnihilprohibuerunt, quòdnonduas 
uxores in matrimonio habei~epossenti cùmtamen mul-
ti Gentiles fuerint qui plures quam unam uxorem ha-
buerunf. Judais quoque non prohibitum fuit : quia 
lex illud permittebat, & est omnino ,apud aliquos in 
usu. Quando igitur Paulus dare dicit nobis, oportere 
JLpiscopum esse unius uxoris virum, similiter & Mi-
nistrum: absque necessitate fecisset, si quivis tantum 
unam uxorem deberet• habere, quod id ita pr¿cepis-
set, & plures uxores habere prohibuisset.. 

I X . Et post hac adhunc diem usque in orient alibus 
regionibus aliqui Christi ani sunt, qui duas uxores 
in matrimonio habent. Item Valentinianus Imperator, 
quem tarnen Historici, Ambrosius, & alii Dotti lau-
dani, ipsemet duas uxores habidt, legem quoque e di cis-
ravit, quòd alii duas uxores habere possent. 

X. Item, licèt quod se quit ur non multùm eurem, Pa-
pa ipsemet Comici cuidam qui san fi um Se pul eh rum in-
vi sit, & intellexerat uxor an suam mortuam esse, & 
ideò ali am vel ad hue unam acceperat, concessit ut is 
utramque retinereposset. Item s c:o Luthe rum & Phi-
Uppum Regi Anglice suasisse ut prìmam uxorem non 
dimitteret, sed aliam prater ipsam ducer et quemad-
modum praeter propter consilium sonat. Quando vero 
in contrarium opponeretur, quòd ille nullum m.iscu-
htm hceredem ex prima habuerit,judicamus nos plus 
hìc concedi opporter e causa quam Paulus dat, unum-

quem-



quemque debere uxorem habere propterfornicationem. 
Nam utique plus situm es J: in bona conscienti a, salute 
anima, christ¿ana vita, air straElione ab ignominia, & 
inordinata luxuria» qua m in eo ut quis here des vel 
nullos habeat. Nam omnirab plus anima qudm res tem-
porales curando, sunt. 

XI ltaque hac omnia me per moverunt, ut mihi pro-
posuerim, quia id cum Deo fieri potest, sicut non d'i * 
bito, abstinere d fornicatiome, & omni'imp udii itia, & 
via, quam Deus per mitt it, uti. Nam diutiùs in vin-
culis diaboli constricius perseverare non intendo, & 
alias absque hac via me preservare NEC POSSUM , NEC 

V O L O . Quare hac sit mea cud Lutherum, Philipp um, & 
ipsum Bucerum petitio , ut mihi testimonium, dare 
velint, si hoc facerem, ilhed illicitum non esse. 

XII. Casu quo autem i<d ipsi hoc tempore propter 
scandalum \ & quod Evangelica reifortassis prajudi-
care aut nocere posset, pur lice typis mandare non vel-
lent: pétitionem tarnen mecsm esse, ut mihi scrip to tes-
timonium dent : si id occultò facerem me per id non 
contra Deum egisse , & qziod ipsi etiam id pro ma-
trimonio habere, & cumteirzpor e viam inquirer e velinty 
quomodo res hac public andJL in mundum, & qua ratio-
ne persona quam duRurus sum , non pro inhones-
ta, sed etiam pro honesta habenda sit. Considerare 
enim possent, quòd alias persona quam duBurus sum 
gra viter acci der et, si ilia pro tali habenda esset qua non 
Christiane velinhonestè ageret. Postquam etiam nihil 
occult um remanet, si cons tranter ita permaner em, & 
communis Ecclesia nesciret quomodo huic persona co-
habit arem, utique hac quoque traäu temp or is scanda-
lum causaret. 

XIII. Item non metuant quòd propter ed, etsi aliam 
uxorem acciperem, meam modernam uxorem male 

tra-

trattare, nec cum ea dormire j vel minorem ami citi am 
exhiber e velim, quam antea feci: sed me velie in hoc 
casucruccm portare, & eidem omne bonum p ras tare, 
ñeque ab eadem abstinere. Volo et i am fil ios quos ex pri-
ma uxore suscepi, Principes regionis rei in quere, S re-
li q'i is aliis honestioribus prospicere: esse proinde ad-
huc semel pétitionem meam, ut per Deum in hoc mihi 
consul ant, & me juvent in iis rebus, qua non sunt con-
tra Deum, ut hilar i animo vivere & mori, at crue Evan-
gélicas causas omnes eò liberiùs <3 magis Christianê 
su sci per e possim. Nam quidquid me jusserint quod 
Christianum & rcBum sity SIVE M O N A S T E R I O R U M B O N A , 

seu alia, concernât ibi me promptum reperient. 
XIV. Vellern quoque S desiderio non piares quam 

tantum, unam uxorem ad ist am modernam uxorem 
meam. Item ad mundum vel mundanum fruBum in 
hac in re non nimis attendendum est -, sed magis Deus 
respiciendus, S quod hic pracipit, prohibet, & libe-
rum relinquit. Nam Imperator, & mundus me 8 que-
cumque permittent, ut publice meretrices retineamus-, 
scdplures quam unam-uxorem non facile concesserint. 
Quod Deus permittit hoc ipsi prohibent: quod Deus 
prohibet, hoc dissimulant-, & videtur mihi sicut ina-
trimonium Sacerdotum. Nam Sacerdotibus nullas 
uxores concédant, & meretrices retiñere ipsis pzrmi-
tunt. Item Ecclesiastici nobis adeò infensi sunt, ut 
propter hunc articulum quo (lures Christianis uxores 
permitteremus^nec plus nec minus nobis faHuri smt. 
-XV. Item Philippo & Luther0 postmodum indica-
bit., si apud il los , prater omnem tamen opinionem 
meam, de Ulis nullam opem inveniam ; tum me 
varias cogitationes habere in animo : quod velim 
apud I as arem pro hac re instare per me diatores,et si 
multis mihi pe ami i s constaret : Quod Casar absque 

Pon-



Pontifici* dispensations non facer et ; quamvis etiam 
Vontifi.amdispensationem omnino nihili faciam : ve -
rum Casar is permissio mihi omninò non [esset content• 
nenda\ quam Casar is permissionem omnino non cura-
rem,,nisi sc ir em quòd propositi mei rationem coram 
Deo haberem, & certius esset Deum id permisisse 
quam prohibuisse. 

XVI. Verum nihilominus ex humanu metu, si 
apudhanc partem nullum solatium invenire possem, 
Casareumconsensum obtinere uti insinuatumest, non 
esset contemnendum Nam jpud mejudicabam si ali• 
q uibus Casarcis Cons il tar lis egregi as pecunia summas 
donar em, me omnia ab ipsis imp traturum : sed pra-
te rea timebam, quamvis propter nuHamrem in terra ab 
Evangelio deficere, vel cum divina ope me permitte re 
vel im induci ad ali.quid quod Evangelica causa con-
trarium esse posset : tre Casareani tarnen mein aliis 
sacularibus ncgotiis ita uterentur & obli gir ent ut isti 
causa & parti non for et utile: esse ideino adhuc pe-
tit ionem meam, ut me alias juvent, ne cogar rem in 
iis locis quarere , ubi id non libenter facio , & quod 
millies libentius ipsorum permissioni quam cum Deo 
& bona conscientiafacere possunt, confidare velim, 
quàmCesareavel ALIIS HUMANIS permissionibus : qui-
bus tamen non ulterius considerem nisi antecedenter 
in divina Scriptura fundata es sent, uti super ins 
est declaratwn. 

XViI. Denique iterato est mea petith ut Luthe-
rus, Philippus, & Bucerus.mihi hac in re scripto opi-
nionem su am ve lint aperire, ut posted vitam meam 
emendare, bona consclentia ad Sacramentum acci de-
re , & omnia negotia nostra Religionis, eò liberiùs 
& confidentiùs agere possim. 

Datum Me hinget Dominica post Carbar'ma annoti 
PHILIPPUS L A N C " * C N U S H ASSIDE. 

CON' 
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C O N S U L L A T I O . 

L U T H E R R, 

E T A L I O R U M 

Super Tolygamia, 
.X* • Y n l u i l p í J r i >.14 

SERENISSIMO PRINCIPI, 
Domino Pbilippo Land-
gravi o Hassia,Corniti in 
Catzenlembogem, Diets, 

i Ziege nbain , cb" Nidda, 
nostro Clementi Domi-
no , gratia Dei per Do-
minum nostrum Jesum 
Christum. 

L n T ) O s t q u a m ves-
JL tra Celsitudo 

f» per Dominum Bucc-
5» rum diururnas conscien-
>» tiae sua: molestias non-
j»nulias simulque consi-
»»derationes inclieari cu-
ti ravit , addito scripto, 
iiseu instru&ione quam 
«ilH vestra Celsitudo tra-
i ididir , licet ita prope-
»» ranter expedire tespon-
usum difficile sit , no-
ti luimus tamen Domi-
li num Bucerum. reditum 
» utique maturantem , si-
ti ne scripto di mit tere. 

II. »»Imprimís sumus 
Tom, II. » ex 

D E L I B E R A C I O N , 
y parecer de Lutcro , 
con los demás Doctores 
Protestantes,sobre la Po-
ligamia, respondiendo a 
la precedente Consulta 

de Landgrave. 

AL SERENISSIM.Q 
Principe y Señor Phelipe, 

Landgrave de Hesse,Con-
de de Catzenlembogen, de 
Diets, de Ziegenhain,y de 
Nidda, nuestro Clemente 
Señor,deseamos ante todas 
cosas la gracia de Dios por 
Jesu-Cbristo nuestro Sr„ 

I. T TEmos sabido por 
J L J L B u c e r o , y l e í d o 

en la instrucción que V. 
A. le ha dado, las moles-
tias espirituales, y las in-
quietudes de conciencia 
en que al presente se ha-
lla : Y aunque nos ha pa-
recido muy difícil satisfa-
cer tan presto á las dudas 
que V. A . nos propone, 
sin embargo no hemos 
querido se vuelva sin res-
puesta el mismo Bucero, 
que se apresuraba por 
volver al Palacio de V.A. 
sin ella. 
II. Hemos tenido un sum-

N mo 



»»ex animo recreà t i , & 
>» Deo gratias agimus 
5» quod vestra.n Celsitudi-
»» nem difficili morbo 11-
»»beraverit, petimusque, 
n u t Deus Celsitudinem 
»» vestram in corpore * & 
?» animo confortare , & 
« conservare dignetur. 

III. „Nam prout Celsi-
tudo vestra v i d e t , paU-

»» percula , & misera Ec-
•91 desia est exigua , & de-
»»relida, indigens probis 
9» Dominis Regentibus, 
?» sicut non dubitamus 

' »» Deum atiquos conser-
3» vaturum , quamtumvis 

•5» tentationes diverse oc-
currant, 

o 7 r .: 
IV . »» Circa qutestlo-

5»nem, quam nobis Bu-
»»cerus proposuit , hxc 
»» nobis occurrunt consi-
»deratione digna : Cel-
»»situdo vestra per se ip-
»» sam satis perspicit,quan-
9> turn differant universa-
»» lem Legem condere, 
•>•> vel in certo casu gravi-
9i bus de causis ex con-
9i cessione Divina , dis-
»»pensarione uti , nam 
9i contra D e u m locum 
9i non habet dispensa-
ci tio. 

I! ; . > 
* " '¿C IL*.' W B-' 11 I " - V A I 

» N u n c 

D R I A . A I : - : 
mo gozo , y hemos ala-" 
bado á Dios , porque ha 
sanado á V. A. de una pe-
ligrosa .çnfçrmedad , y le 
rogamos se digne por di-
latado tiempo conservar-
le èn la përfeda posses-
sion de la salud, que le ha 
restituido. 

III. N o ignora V. A . 
•quanto nécessita nuestra 
Iglesia pobre , miserable, 
pequeña , y abandonada 
de Principes , Regentes 
virtuosos que la protejan: 
Y no dudamos, que Dios 
le dexe siempre algunos 
de estos , aunque á tiem-
pos la amenace con .pri-
varla de ellos, y la pruebe 
con diversas tentaciones. 

IV. Esto es,pues,lo que 
contiene de importante 
la question que Bucero 
nos ha propuesto : V . A-
comprehende -muy bien 
por sí mismo la diferen-
cia que hay en establecer 
una Ley universal, y en 
usar de dispensa en un ca-
so particular por urgentes 
razones, y con permission 
Divina : porque, por otra 
parte es evidente, que las 
Dispensaciones no tienen 
lugar contra la primera, 
y principal de las Leyes, 
que es la Divina. 

A h o -

V . » N u n c suadere 
»».non pQssumus ut intro- ? 
»»ducatur publice , & ve-
99 lud Lege sanciatur per-
»»missio, plûres , quàm 
»tunam , uxores ducen-
ii dL Si: aiiquid hac de. 
»»re prado .committere-
« tur facile inteUigit ves-
» tra Celsitudo,id prxcep-
79 ti instar intelledum , & 
11 acccptatum i.ri unde 
»» multa scandala, & diffi-
9> cuitares orirentur. Con-
91 sideret, quœsumus, Cel-
j» sirudo vestra , quàm si-
5» nistrè acciperetur,si quis 
r> convinceretur hanc le-
91 gem in Germaniam in-
91 troduxisse, qua: xterna-
91 rum litium , & inquie-
91 tudinem , ( quod timen-
97 dum )£utura esset semi-
91 narium. 

VI. 11 Quod opponi 
«potest , quòd coram 
91 Deo a:quum est, id om-
9i nino permitter.dum hoc 
>i certa ratione , & condi-
99 rione est accipiendum. 
91 Si res est mandata , & 
99 necessaria , verum est, 
»»quod objiciturj- si nec 
» mandata , nec necessa-
91.ria siti, alias circunstan-
»»tias opportet expende-
»» re : ut ad propositam 
» quaìstionem propriùs 

» ac-

V. Ahora no podemos.-
aconsejar, que se intro" 
duzca en público , y se 
establezca, como por una 
Ley , en el nuevo Testa-
mento la del antiguo, 
que permitía tener mas 
de una muger. V. A. sabe, 
que sisehiciesse imprimir 
alguna cosa sobre este 
assunto , se tomaría por 
un precepto , de lo qual 
se seguirían muchas tur -
baciones , y escándalos. 
Y assi, suplicamos á V.A. 
se digne considerar los 
peligros á que se expon-) 
dria un hombre , á quien 
se convenciesse de haber 
introducido en Alemania 
una semejante L e y , que 
dividiría á las familias, 
empeñándolas en pleytos 
perpetuos. 

VI. En quanto á la ob-
jeción que se pone di-
ciendo, que lo que es jus-
to delante de Dios debe 
ser absolutamente permi-
tido , se debe responder á 
ella de este modo : Si lo 
que es razonable , y r e d o 
á los ojos de Dios , por 
otra parte está mandado, 
y es necessario , la objec-
cion en tal caso es verda-
dera ; pero sino está man-
dado , ni es necessario, se 
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»raccedámus: Deus Ma- debe todab'a antes 3e 
r> trimonium instituir ut permitirlo atender á otras 
n tantüm duarum, & non circunstancias: y para pro-
>i plurium Personarum es- ceder yá á la question, de 
« set societas, si natura que se trata: Dios institu-
9> non esset corrupta; hoc yó el Matrimonio para 
•rintendit illa sententia: que fuesse una sociedad 
n Erunt dúo in Carne una, de dos personas, y no de 
11 idque primitüs fuit ob- mas , supuesto que la Na-* 
*> servatum. turaleza no estubiesse cor-

rompida: y este es el sen-
tido del lugar del Gene-
sis : Serán dos en una sola 
carne: esto es lo ques s 
observó al principio. 

Vi l . Sed LamecK VII. Lamech fue el 
ÍI pluralítatem uxorum in primero, que casó con 

Matrimonium invexit, muchas Mugeres, y la Es-
91 quod de illo Scriptura critura testifica que este 
ii memorar, tanquam in- uso fue introducido con-
íi-trodu&um contra pri- tra la primera regla. 
i i mam reguiam. 

VIH. »» Apud infideles VíIL N o obstante, pas-
sitamen fuit consuetudi- sóáser costumbre en las 
u n e receptum : postea Naciones Infieles, y aun 
3> Abraham quoque, & se halla despues que 
«poster i ejus plures du- Abraham, y su Poste-
ii xerunt uxores. Certum ridad tuvieron muchas 
•>isst hoc postmodum Mugeres. Y también es 
ii Lege Moisis permissura constante por el Deute-
iifuisse, teste Scriptura, ronomio , que la Ley de 
nDeuter . 2. Lib. i . U t Moysés lo permitió en 
11 homo haberet duas adelante, y que Diosso-
wuxores: nam Deus fra- bre este punto tuvo la 
jjgili natura: aliquid in- condescendencia por la 
» dulsit. Cum veró prin- flaqueza de la naturaleza 
ivcipio, & creationicon- humana. Y pues es con-
w sentaneum sit única forme á. la Creación de 
-r »UXO- Ow» los 
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»uxore contentum vive- los Hombres, y al primer 
11 re , hujusmodi Lex est 
r> laudabilis , & ab Eccle-
11 sia acceptanda, nec Lex 
uhu ic contraria Statuen-
» d a . , nam Christus re-
yi petit hanc sententiam: 
yi Erunt duo in carne una, 
11 Matth. 19. & in memo-
»iriam revocat , quäle 
1 Matrimonium ante hu-

establecimiento de su so-
ciedad , que cada uno de 
ellos este contento con 
una sola Muger : Se sigue, 
que la Ley , que lo orde-
na , es loable 5 que debe 
ser recibida en la Iglesia, y 
que en ella no se deba in-
troducir una Ley contra-
ria, porque Jesu-Christo 

M manam fragilitatem es- repitió en el capitulo 
« se debuisser. 

IX. »Cer t i s tarnen ca-
11 sibus locus est Dispen-
si sationi : Si quis apud 
nexteras Nationes Cap-
si tivus ad curam corpo-
>1 ris , & sanitatem irribi 
ji alteram uxorem super-
11 induceret : vel si quis 
>1 haberet leprosam : his 
îicasibus alteram ducere 
ji cum Consilio sui Pasro-
» r i s , non intentione no-
il varn legem inducendi, 
il sed sus necessitati con-
j isulendi , hunc nescimus 
« qua ratione damnare li-
V ce ret. 

M Cum 

de San Matheo el lugar 
del Genesis, serán dos eñ 
una sola carne : Y alli trae 
á la memoria de los hom. 
bres, qual debió ser el Ma-
trimonio , antes que hu-
viesse degenerado de su 
pureza. 

IX. Sin embargo , esto 
no impide el lugar á la 
Dispensa en cierras oca-
siones, v. g. si un hombre, 
casado fuesse detenido 
en Cautiverio en Región, 
ó Provincia distante, y 
cassase alli segunda vez 
por conservar, ó por re -
cuperar su salud, ó su mu-
ger fuesse leprosa, no ve-
mos , que en este caso se 
pudiesse condenar al fiel, 
que casasse con otra m u -
ger á consejo de su Prela-
do , con condicion de que 
este no fuesse con la in-
tención de introducir una 
• i " nue-

m 



X. »»Cum ígítur álíud 
»» sit inducereLegem,aliud 
»» uti d ispensat ion , obse-
»»ccamus vestram Çelsi-
»» tutinem sequentia velit. 
» considerare. 

»» Primo , ante omnia 
»»cavendum ne hxc res 
»» inducatur in Orbem ad 
>» modum legis, quam se-
»»quendi libera omnium 

nueva L e y , sí solo por 
satisfacer á su necessidad. 

X. Y respedo de que 
son dos cosas totalmente 
diferentes introducir una 
Ley nueva , y el usa* de 
dispensa en orden á la 
misma Ley , suplicamos 
á V . A . reflexione sobre 
lo siguiente. 

Primeramente es ne -
cessario precaver ante to-
das cosas , que la plurali* 
dad de mugeres se intro-
duzca en el mundo eti 

»»sit potestas. Deinde con- forma de Ley , de mane-
?»siderare dignetur vestra: ra que puedan todos se-
>» Celsitudo scandalum ni-
»» mium , quod Evangelii 
>» hostes exclamaturi sint 
»»nos similes, esse Ana-
»» baptistis, qui simul plu-
»» res duxerunt uxores. 
»»Item Evangélicos earn 
»»sedad libertatem plu-
>»res simul ducendi , qua¡> 
»» in Turcia i n usu est. 

XI . »» I tem, Príncipum 
»» facta latiùs spargi, quàm 
»» privatorum, consideret. 

XII . »» Item , consideret 
" P r I l 

guirla quando quisieren. 
Lo segundo es necessa-
rio que V. A. atienda al 
horrible escandalo, que 
no dexará de suceder , sí 
dá motivo á los enemi-
gos del Evangelio á ex-
clamar , que nosotros so-
mos semejantes á los 
Anabaptistas que se bur-
lan del matrimonio , y 
á los Turcos , los quales 
reciben tantas mugeres 
como pueden mantener. 

XI. Lo tercero, que 
las acciones , y operacio-
nes de los Principes están 
mas á la vista para notar-
se, que las de los particu-
lares. 

XII . Lo quárto , que 
los 
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»»privatas Personas hu-
>i jusmodi Principum fac-
>» ra audientes, facile ea-
»> deai sibi permissa per-

• »»suadere, prour apparet 
j» talia facile irrepere. 

XIII. »»Item, conside-
ri randum Celsitudinem 
•>•> vestram abundare no-
»» bilitate efferi spiritus, in 
»»qua multi, uti in aliis 
» q u o q u e terris s int , qui 

i 9» propter ampios pro-
si ventus, quibus ratione 
» Cathedralium benefi-
»»ciorum perfruuntur val-
si dé Evangelio adversan-
»» tur . N o n ignoramus 
n ipsi magnorum nobi-
»» lium valdè insulsa dic-
»» ta , & qualem se nobi-
»» litas , & subdita ditio 
9» erga Celsitudinem ves-
»» tram sit praîbirura , si 
9» publica int rodudio fíat; 
9» haud difficile est arbi-
:»» trari. 

XIV. »» I t em, Celsitu-
»» do vestra, quœ Dei sin-
»» gularis est gratia apud 
»»Reges , & Potentes 
»» etiam exteros magno 
»» est in honore, & respec-
™tu, apud quos merito 

est quod timeat, ne hxc 
v res 
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los Inferiores apenas son 
informados de que los 
Superiores pradican al-
guna cosa, quando ima-
ginan tenerla libertad de 
hacer lo mismo , y con 
esto se hace general la li-
cencia , ó permission, 

XIII. Lo quinto , que 
los Estados de V. A. es-
tán llenos de una feroz 
Nobleza, muy opuesta por 
la mayor parte al Evan-
gelio, á causa de la espe-
ranza , que en ellos hay , 
como en otras Regiones, 
de llegar á los Beneficios 
de las Iglesias Cathedra-
les , cuya renta es muy 
grande: bien sabemos los 
impertinentes discursos, 
que algunos de los mas 
ilustres de vuestra Noble-
za han expuesto, y es fá-
cil juzgar quál sería la dis-
posición de vuestra N o -
bleza, y de vuestros Sub-
ditos, ó Vassallos, si V . 
A . introduxera semejante 
novedad. 

XIV . Lo sexto, que 
V . A. por una singular 
gracia de Dios se halla 
en gran reputación en el 
Imperio, y en las Provin-
cias Extrangeras, y e s de 
temer se disminuya mu-
cho la estimación, y res-

pe -



M res parlat nominis di- pe to , 
» minutionem. Cum igi-
>»tur hic multa scandala 
» confluant, rogamus Cel-
»> situdinem vestram, ut 
»> hanc rem maturo judi-
»> cio expendere velit. 

XV. »> Iilud quoque 
»» est verum, quod Celsi-
» tudinem vestram om-
« ni modo rogamus, & 
» hortamur ut fornica-
»» rionem , & adulterium 
»fugia t . Habuimus quo-
» que, u t , quod res est, 
»»loquamur, longo tem-
»pore non parvum mce-
•»rorem, quòd intellexc-
»»rimus vestram Celsitu-
»dinem ejusmodi impu-
bi ritate oneratam , quam 
n divina ultio, morbi, alia-

que se le tiene , sí 
cxecuta el proye&o de 
un duplicado matrimo-
nio. La multitud de es-
cándalos , que en esto se 
deben temer, nos compe-
le á suplicar á V. A . que 
examine el assunto con 
toda la madurez del jui-
cio , que Dios le ha da-
do. 

XV« N o es menor la 
vehemencia con que su-
plicamos á V. A. que 
evite de todas maneras la 
fornicación, y el adulte* 
r io; y para confessar sin-» 
ceramente la verdad, he-
mos tenido mucho tiem-
po há un sensible pesar, y 
pena de ver á V. A. aban-
donado á tales impure-* 
zas , á que se podian se-
guir los efe dos de la Di -
vina venganza, con enfer-
medades , otros muchos 

V* que pericula sequi pos- inconvenientes, y riesgos. 
r> sent. 

XVI. » Etiam rogamus 
v» Celsitudinem vestram 
r» ne talia extra matrimo-
v» nium, levia peccata velit 
TP estimare, sicut mundus 
v9 h«ec ventis traddere , & 
ri parvi pendere soler. Ve-
r> rum Deus impudici-
r t tiam s spè severissime 
n puniyit : n a m pwna di • 

» h i -

XVI. Assimismo su-* 
pilcamos á V. A . no 
crea, que el uso de las 
mugeres fuera del ma-
trimonio sea un pecado 
leve , y despreciable, co-
mo el mundo quiere 
imaginarlo ; pues Dios ha 
castigado frequentemen-
te la impudicicia, ó i m -

pU-
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„ Invìi tribuí tur Regen- pureza con los mas seve-
adulteriis. Item 
rium Davidis est 

se verum vindi&aî Di-» 
„ vina: exemplum j & 
„ Paulus sîEpius ait : Deus 
„ non irridetur 
„ teri 

Adul-
non introibunt in 

ros castigos, y penas : y 
la del diluvio se arribuye 
a los adulterios de los 
Grandes ; el adulterio de 
David dio motivo a un 
terrible exemplo de la 
Divina venganza : Y San / / — o — 

„ Regnum Dei: nam fidei Pablo repite muchas ve-
',, obedientia comes esSe ees, que jamás llega algu-
„ debe t , ut non contra 
„ conscientiam agamus, i . 
„ Timoth. 3. Si cor nos-
„ trum non reprehende-
„ rit nos , possumus lœti 
„ Deum invocare ; & 
r> Rom. 8. Si carnalia de-
» sideria spiritu mortifi-
T, caverimus, vivemus ; sí 
>j autem secundùm car-
„ nem ambulemus : hoc 
» est , si contra conscien-
„ tiam agamus , morie-
„ mur. 

! ¿íi : 

Tvm.lL 'i H$c 

no á burlarse de Dios im-
punemente , y que los 
adúlteros no entrarán en 
el Reyno de Dios. Porque 
se dice en el 2. capitulo de 
la primera Epístola á T i -
motheo, que la obedien-i 
cía debe ser compañera 
de la Fe, si queremos evi-
tar el obrar contra- la 
conciencia : en el capi-
tulo-3. de la 1. de San 
Juan se lee,que si nuestro 
corazon no nos repre-
hende cosa alguna, pode-
mos con alegtia Invocar 
el nombre de Dios > y en 
el Capitulo 8. de la Epís-
tola á los Romanos se 
lee, que viviremos si mor-
tificamos por el Espíritu 
los deseos de la carne; 
pero que por el contrario, 
morire'mos caminando, y 
procediendo según la car-
ne 5 esto es, obrando con-
tra nuestra propia con-
ciencia. 

P He-« 
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XVII , * H $ c referi- XVII. Hemos referido 

„ mus , ut consideret estas sentencias para que 
„ Deum ob.talia.vitia.non V - A . considere mejor, 
, , ridere , prout aliqui au- que Dios no trata con ri-
„ daces faciunt , & ethni? sa al.vicio,dé la impureza, 
„ c a s cogitationes animo como lo suponen los que 
„ fovent. Libenter quo- con u,na extremada auda-
„ que intelleximus ves- eia sobre este assunto, rie-
„ tram Celsitudinem ob ne unas paganas opinio* 
„ ejusmodi vitia a n g i , & :nes. Con suma compia-
„ conqueri. Incumbunt cencía hemos, sabido la 
», Celsitudini. vesttíE ne- interior perturbación , y 
„ gotia totum mundum los remordimientos de 
, , concernentia.. Accedit conciencia en que ahora 
„ Celsitudine vestrs-com> se halla V. A. por esta es-
„ plexio sub t i l i s r & mini- pecie de pecados, y he-
, , mè robus ta , ac pauci mos sabido también el 
„ somni , unde meritò, arrepentimiento que tie-
„ corpori parcendum es- ne por esto mismo. V. 
„ sef, , quemadmodum A . tiene que tratar al 
„. multi alii fafeíe, cogunr presente los assuntos de 
V ) tur . . • c u i la mayor importancia que 

hay en el mundo : es de 
. i una complexión m u ^ de-

licada , y no menos viva: 
- : • (Y) r.o:ü duerme poco, y estas ra-

zones. que han precisado 
á; tantas personas pruden-
tes á tener cuidado de sus 
individuos para conser-
varlos , son mas que su-
ficientes para disponer á 

, V - A . á imitarles.. 
XVIII . „ l e g i t u r de XVIII. Se lee del ín-
lauda rissimo Principe comparable Scanderberg, 

„ Scanderbergo, qui muí- que derrotó.en tantos re-
„ ta preclara faclnora pa- encuentros , y ocasiones 
v , tra vie contra dúos T u r - á los demás Poderosos 

7 , c a - .V. - , $ 9 » 
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'carum Impe'ratores , 
Amurathum , & Ma-

j, humetem , & Gradarti 
„ dum viveret , -faciliter 

ruirus est , ac conserva-
i, v i f .Hic suos Milites sas-
„ pi us ad castimoniam 
„ hortari auditus e s t , & 
„ dicere , nullâm rem for-
>, tibus vitis «eque animos 
y, demere, ac Venerem. 
„ Item quòd , si vesträ 
i, Celsitudo insuper alte-
i, ram uxorem haberet , '& 
„ nollet pravis affedibus> 
„ & consuetudiriibus re-
„ pugnare j adhuc non es-
„ set vestrs Celsitudini 
,, consultum , ac prospe-
i, d u m . Oportet unum-
„ quemque in externis 
,, istis suorum membro-
j, rum esse Dominum, uti 
„ Paulus scribit : Curare 
î, ut membra vestra sint 
„ arma justifia:. Quare ves-
î, tra Celsitudo in consi^ 
i, deratione aliarum 'eau* 
„ sarum , nempe scanda-
i, H , curarum , laborum, 
,Yafc sollicitudiriu'm • & 
f, corporis infirmitatìs ve-
^ ' l i t i ìahc rertì fequa lan-
„ ce perpenderéy & si-
,, mul in memoriàm r e -
,V'votare', quod Deus ei 
j'f^èx moderna conju-
j, ge'. pulchram • sobolem 

n utrius* 
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.Emperadores de los T u r -
cos, Amurates II. y Ma-
hornee II., y que mientras 
vivió preservó á la Grecia 
de la tyranía de ellos, que 
exórtaba con frequencia 
á sus Soldados ; á ía canti-
dad, y les decia, que nada 
habia que fuesse mas noci-
vo á su profession-j que el 
deleyte del amor. Y si<;V. 
A. despues de haber casa-
do con una segunda mu-
ger no quisiesse dexar su 
yida-'licenciosa , le sería 
inútil el remedio qtíe pro-
pone, y de que intenta va« 
íerse. Es necessario, queca-
da uno sea señor, y dueño 
de su cuerpo en las acción 
nes extériores y que : ha-
ga, según la expression de 
S. Pablo , que sus miem-
bros sean armas de Justi-^ 
eia. Dígnese, pues, V. A. 
de examinar seriamente, 
y con reflexión las consi-
deraciones del escandalo, 
de las fatigas, de los cui-
dados , de las pesadum-
bres, y de las enfermeda-
des , que se le han repre-
sentado. AcuerdeseV. A. 
que Dios le ha concedido 
de la Princesa su mtiger 
Un gran numero de Hijos 
de ambos sexos .tarabe.-
llos, y tan perfedos que 

O 2 - rie-« 

ß 



, , utriusqúe sexus dederir, tiene un total fondarne»» 
• . . . i I. „. i tautcontentus hacesse 

, , possit : Quod alii in suo 
n Matrimonio debent pa-
„ tientiam exercere ad vi-

• , , tandum scandalum? No-
„ bis non sedet animo 
„ Celsitudinem vestram 
„ ad tam difficilem novi-
„ tatem impellere, aut 

, „ inducete* namditio-ves-
„ trx Celsitudinis, alii que 
„ nos impeterent , quod 
,, nobis, eo minus fèren-

.„ dumesset, quod ex pra;-

. „ cep toDiv ino nobis in-

. „ c u m b a t Matrimonium, 
omniaque humana ad 

. „ divinam institutionem 
„ dirigere atque in ea 

. „ q u o a d possibile con-

.-,» servare, omneque scan«» 
„da lum removerev 

nòe IL iiii'Exg s b 
si noiy.shaf noo 

o b WDnO."')ß b 

-i t * 
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t a para estar muy conten-
to , y satisfecho con todo 
esto. Quántos, hay , que 
tienen bien que exercitar 
la paciencia en el Matri-
monio. por solo el moti-
vo de evitar el escandalo?. 
Nosotros- no tenemos el 
atrevimiento de excitar 4 
V. A . á introducir en su 
casa , y familia una no-
vedad tan dura , y difícil. 
Pues nos atraheriamos, 
contra nosotros, hacién-
dolo assi, los improperios 
y las persecuciones , no 
solo- de los Pueblos de 
Hesse, sino también de to-
dos los demás., Lo qua{ 
nos sería tanto- menos so-

por. 
. «t 

quanto 

XIX. „ I s j a m e s t m o s 

portable , 
Dios- nos manda en. el 
Ministerio , que exerce-
mos , arreglar en todo 
lo possible el Matr imo-
nio , y los demás Estados 
de la vida humana, según 
la Institución Divina,con-
servarles en este estado, 
quando nosotros los ha-
llamos arreglados á ella, 
.y evitar toda especie de 
escándalo.. 

XIX. El dia de hoy es 
„ ScEculi, ut culpa omnis yá costumbre del siglo 
-„ in Pra;dicatores confe- atribuir, y echará los Pre-

ratur , si quid difficult dicadores del Evangelio 
• su v ta- iu to-
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5, tatis hicidat, & h u m a - toda la culpa de las ope-

raciones , en que hayan, 
tenido alguna, aunque mi-
nima par te , quando en 
ellas se encuentra que de-
cir , replicar , ú objetar. 
El corazon del hombre 
es igualmente inconstan-
te , y vario en las calida, 
des , y clases mas eleva-
das y eminentes , como 
lo es en las mas baxas , e 
inferiores esferas ; y assi, 
se debe temer todo por 
este lado.. 

XX. . „ Si autem ves t ra XX, E n q u a n t o á l o ' 
„ Celsitudo ab impud i r que.V. A.expone, dirien-
„ ca vita non abst ineat , do-,, que no le es possible 
„ quod dicit sibi impossir abstenerse de.la impúdica 
„ bile, optaremus CeJsi - vida que trae , mientra^. 

tudinem vestram. ir» m e - no tenga mas que una 
„ liori staru. esse co ram rouger, celebraríamos, y 
» ¡ sccura cons - deseamos,, que este en 
„ cientia vivere ad p r o - mejor estado delante de 
„ prisE anima: salutem , & Dios, viva con seguridad 
, , dit ionum ac subd i to - de conciencia, como que 
„ rura eao lumen tum. trabajasse por la salud, y 
- ¡ : , salvación de su alma, y, 

diesse á sus Subditos, y 
vassallos mejor exemplo,\ 

XXI. „ Quód si deni- XXI. Pero finalmente, 
v que vestra Cels i tudo $iV. A. se hallatotalmen-
3> omriinó concluserit, ad^ te resuelto i casarse con 
i, huc. unam conjugem .una segunda muger-, juz 
„ d u c e r e , judicamus id gamos, que debe efcc-
„ secretó faciendum , ut ruarlo de secreto, y con 
„ superiüs de dispensatio- toda reserva, como hemos 
n n e d i&um, nempe ut dicho, con motivo d é l a 

v t a n - dis-

„ num cor in s u m m » , 
„ & inferioris condi t io-
„ nis hominibus ins tabi -
l e , unde diversa p e r t i r 
„ meScenda.. 
<r.-.T,¡? lí; " d o 
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( N . B. * ) 
Omnis, qni 

male «git,odit 
lucem, non " ***** 
mtvy ' t /td. hi.- n Cot 

»í tantum vestra: C e l s U u -
w'dini , illi persons , ac 
„ paucis personis fideli-

bus constet CelsitudEnis 
„ vestra: animus, & c o n s -

cieritia sub sigillo c o n -
,, fessionis. • ( # ) Hinc n o n 
„ sequuntur alicujus ano-

menti contradicliomes 
„ aut scandala. Nihil eraim 

vemt 
cem 

C . I I I . V . I O . 

V 

1 > 

ad lu- i,csl inusitati Princrpes 
ut non i, concubinas alere ; & 

arguanturope• quamvis non omnibus 
pa ejus: J o a n . ^ £ plebe constarec rei ra-

tio , tamem prudencio-
), res inteliige'rent, & Tia-

gis piacerei ha:c-!Ìiode~ 
„ rata vivendi ratio, quar t i 
„ adulterium , & alii b e l -
,, luini, & impudici ac tus ; 
, , n e c curandi alrorum 
„ sermones, si rette c u m 
j,-conscientia agatùr. Sic , 

& in tantum hoc a p -
„ probamus : nam q a o d 
'„ circa matrimonium in 
„ lege Moysis fuit pernnis-
» sum , Evangelium n o n 
',, revocat, aut vetat, q a o d 

externum regimen n o n 
i m m u t a t , sed ad fe r t 

,, ceternam justitiam , & 
s té rnam Vitam , & o r -

„ ditur veram obedBen-
„ tiam erga D e u m , & co-

natur corruptam natt t -
>, ram reparare. 

„ H a -

dispensa que pedía para 
el misrrio fin; esto es, que 
solamente haya la Perso-
nacon quien se h a d e des-
posar , y otras pocas Pe r -
sonas fieles, que lo sepán¿ 
obligándoles al secreto 
debaxo del siglo de 
confession. Aquí no ha i 
que tener contradicion, 
ni escandalo considerable, 
porque no es cosa ex-
traordinaria á los Princi-
pes el mantener concubi-
nas: y quando la Plevp se 
escandalizasse de esto v los 
rtia<= ilustrados preverá/iel 
fundado mot ivo ' , y las 
personas prudentes siem-
pre aprobarán mas esta 
vida moderada , que el 
adulterio', y " otras accio-
nes brutales. Ni debe dár 
mucho cuidado lo que de 
ello se diga, con tal , .que 
la conciencia camine bien-
De este modo lo aproba-
mos , y en estas solas cir-
cunstancias , que hemos 
expressado ahora: pues el 
Evangelio no ha revoca-
do ni prohibido lo que es-
taba permitido en la L e y 
de Moysés tocante al Ma-
trimonio. Jesu-Christo no 
mudó la exterior policía 
de e'1; sino que solo aña-
dió4 la Just ic ia , y la vida 

eter-

• eterna por recompensa, 
, Enseña el verdadero mor 

do de obedecer á Dios, 
y procura reparar la cor-

>.¡•••.< : <>J . rupcion de la naturaleza, 
XXII. „ Habet íraque XXII. T i e n e , pues , V . 

„ Celsitudo vestra non A . en este Escrito , no so-
„ tantum omnium nos- lo la aprobación de to-
, , trum testimonium in dos nosotros en caso de 
„ casu necessitatis , sed necessidad sobre lo que 
„ ctiarn, antecedentes nos- desea , sí también las 
„ t r a s considerationes, reflexiones que hemos 
„ quas rogamus, ut ves- hecho , y expressado en 
„ tra Celsitudo tamquam el : le suplicamos se sirva 
„ laudatus. , sapiens, pesarlas , como Principa 
„ Chrístianus. Princeps v i r tuoso , sabio , pruden-, 
„ velit ponderare.Oramus te, y Christiano. Pèdimos 
„ quoque Deum , ut velit á Dios que lo dirija todo. 
„ Celsitudinem vestram para gloria suya , y salva-

ducere , ac regere ad c i o n d e V . A . , 
>» suamjaudem, & vestras : <• ¡- :,,.; . ' 
„ Ce.lsitudinis.;anima;-sar -
oJj i tem.. 

XXIII . „ Quod attinet XXIII . Por lo que mV> 
„ ad consihum hanc reni ra al intento que tiene V., 
„ apud Casarem tradlan- A . de comunicar al E m -
» di j existimamus illum, perador eknassunto de 
„ adulterium Ínter mino- que^e trata, antes de pro-
,, ra peccata numerare; ceder á la conclusión de . 
„ n a n i magnopere veren- e l , nos parece que este 
„ dum , illum P o s t i c a , , Principe coloca el adultz-
„ Cardinalitia,Italica,His- rio en el numero de los 
„.panica ^ Sarracénica im- pecados menores y es . 
„ but.um n d e , non cura- cosa muy de temer , que 
„ turum vestra Celsitud i- siendo su Fé á la moda de 
, ,n i s pos tu l a t i ^ , & , i n la del Papa , de los Car-i 
„props ium emolumen- denales , de los Italianos 
„ tum vamsverbis susten- de los Españoles, y de lo¡ 

• » t a * - ' kSa r . 
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l i t 
„ taturum, 
„ gimus perfidum ac fal-
„ lacem virum esse, mo-
„ risque Germanici obli-
„ tum. 

H I S T O R I A 
sicut intelli- Sarracenos, trate de ridi-

cula la proposicion de V. 
A . , ó que pretenda sacar 
ventajas de ella , entrete-
niendo á V. A con vanas 
palabras. Nosotros sabe-
mos , que-el es engañador, 
y pérf ido, como que na-
da tiene de las costum-
bres Alemanas. 

, * ' X X I V . Yá vé V. A. que 
„ do vestra ipsa quód nul- él no aplica alivio , ni re-
„ lis necessitatibus chris- medio alguno sincero a 
„ tianis sincere consulit. 
„ Turcam sinit impertur-
„ batum , excitar tantum 
„ rebelüones in Germa-
„ nia , ut Burgundicam 

XXIV. „ Videt Celsitu-

los extremados males de 
la Chrisriandad : que de-
xa al Turco en quietud, 
y q u e solo trabaja en di-* 
vidir el Imperio, á fin de 

'„ potentiam efferar. Qua- ampliar sobre sus^ ruinas 
^ " J " Es, „ r e optandum ut nul- la "Casa de Austria, 

„ l i Christiani Principes pues , deseable, que nini 
„il l ius infidis machina- gun Principe Christiano 
„ tionibus se mlsceant. 
„ Deus conserver vestram 
„ Celsitudinem. Nos ad 
„ serviendum vestra; Cel-
„ situdini sumus promp-
„tissimi. Datum Vitem-
„ bergx die Mercurii post 
„ fes tum San&i Nicolai 
»» m9* 

Vestra Ceìsitudinis parati, 
ac sub je ¿i i servì• 

M A R T I N U S L U T H E R . 

FELIPUS M E L A N C T O N . 

M A R T I N U S BVGERUS. 

A n -

se u n a , ni confedere con 
sus perniciosos designios, 
é intentos. Dios conserve 
á V . A . Nosotros estamos 
pronrissimos á servirle. 
Dada en Vitemberga 
Mlercoles despues de la 
Fiesta de San Nicolás, año 
de I J39. 

-J nilcnibTfiwí,« 
Humtldissimos, y obedien" 

tissimos Subditos, J 
Siervos de V. A* 

M A R T I N LUTERO. 

FELIPE MELANCTON. 

M A R T I N BUCÍRO. 

An-

A N T O N I U S CORVINUS. 

A D A M . 

'JOANNES LENINGUS. 

JUSTUS V I N T F E R T E . 

DIONISIUS M E L A N T E R . 

„ T 7 G O Georgius Nus-
„ XZ; picher, accepta à 
i, Casare potentate , N o -
„ tarius publicus, & Seri-
,, ba, testor hoc meo chl-
„ rographo publicé, quòd 
j, hanc copiam ex ver», 
„ & inviolato originali 
„ propia manu â Philip-
,, po Melandone exara-

to , ad instantiam \ & 
petitionem mei cle-

v nientissimi Domini , & 
„ Principis Hassia; ipse 
„ scripserim , & quinque 
„ foliis numero excepta 
j, inscriptione complexus 
„ sim, etiam omnia pro-
„ prie.&diligenterauscul-
„ tarim, & contulerim, & 
„ in omnibus cum origi-
„ nali , & subscriptione 
•„ nomlnum concorder. 
„ De qua re iterum tes-
„ tor propria manu. 

GEORGUIS NUSPICHER, 

Notarius. 
Tom. II. INS-

A N T O N I O C O R V I N O . 

A D A M . 

J U A N L E N I N G O . 

JUSTO V I N F E R T E . 

DIONISIO M E L A N D RO 

YO Jorge Nuspicher, 
Notario Imperial, 

doy fé , y testimonio por 
el presente A & o , escrito, 
y signado de mi propia 
mano, que he transcrip-
to , y sacado la presente 
Copia del Original, ver-
dadero, y fielmente con-
servado hasta ahora, ex-
tendido por mano pro-
pia de Felipe Melanc-
ton , á instancia , y de or-
den del Serenissimo Prin-
cipe de Hesse: que he exa-
minado con una summa 
exa&itud, y vigilancia ca-
da linea, y cada palabra 
de él: que las he confron-
tado, y comprobado con 
el mismo original: como 
que las he hallado con-
formes , no solo en quan-
to á las cosas, sí tam-
bién por lo respe&ivo á 
las firmas, y assi he libra-
do la presente Copia en 
cinco fojas de buen pa-
pel. Délo qual nuevamen-
te doy f é , y testimonio. 

JORGE NUSPICHER. 

Notario. 
P CON-
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INSTRUMENTUM CONTRATO DE MA' 

copulatictiis Filippi Land- trimonìo de Felipe Land« 
gravi de Hesse, ¿r Mar- gra ve de Hesse con Mar-i, 
garita de Saal. garita de Saal. 

IN N O M I N E D O M I N I . 
Amen. 

„ X T O T U M sit omni-
„ I \ | b u s , & singulis, 
„ qui hoc publicum ins-
, , trumentum v lden t , au-
„ d iunt , legunt, quod an-
„ no post Christum na-
„ tum 1540. die Mercuri! 
„ 4.mens.Martii ,postme-

ridiem circa horam 2, 
, , circiter , indi&ionis an-
,, no 13. potentissimi, & 
„ invittissimi Romano: 
„ rum Imperatioris Caro-
, , li Quinti, clementissimii 
, , nostri Domini anno re-

giminis 21. eoram me 
,, infrascripto Notarlo, & 
„ teste , Rotemburgi in 
,, arce comparuerint Se-
,, renissimus Princeps, & 
,, Dominus Filippus 
,, Landgravius, Comes in 

Catznelembogen,DÌetz, 
Ziegenhain , & Nidda, 

5, cum aliquibus sux Cel -
3, sit udinis Consiliariis ex 
, , una pa r t e ; & honesta, 
„ ac vituosa virgo Mar-
3, gareta de Saal, cum 

„ ali-

E N E L N O M B R E DE 
Dios. Amen. 

SEA notorio á todos, 
y á cada uno de los 

que v ie ren , oyeren , ó le-
yeren este publico Tra ta-
do , y Conven io , como 
en el a ñ o de 1540. Miér-
coles dia 4. del mes de 
M a r z o , á las 2. horas , ó 
cerca despues del medio 
dia , decimo tercio año 
de la Indicción, y vigési-
mo p r i m e r o , ó 21. del 
R e y n a d o del potentissi-
mo , y vittoriosissimo 
Emperador Carlos V. 
nuestro Clemenrissimo 
Señor , fueron presentes 
ante m í el Notar io , y 
Testigo insfrascripto, en 
la Ciudad de Rotembur-
go en el Castillo de la 
misma Ciudad , ci Sere-
nissimo Principe , y Se-
ñ o r Felipe Landgrave 
de Hesse, Conde de CatZ' 
nelembogen , de Diets, 
de Ziegenhain, y de Nid-
da , assistido de algunos 
Consejeros de su Alteza 

por 

„ aliquibus ex sua con- por una parte:y la hones-
„ sanguineitate ex alte- t a , y virtuosa doncella 
„ ro parte ; illa inten- Margarita de Saal, assis-
,, tione , & volúntate co- tida de algunos de sus pa-
„ ram me publico Nota- rientes por la otra parte; 
„ tario , ac teste , publicé con la intención , y vo-
„ confessí sunt , ut matri- luntad declarada publica-
„ monio copulentur : & mente ante mí el No ta -
„ posteá ante memoratus rio , y testigo püblico de 
„ meus clementissimus unirse por matrimonio: 
„ Dominus , & Princeps y depues mi Clementissi-
„ Landgravius Philippus mo Señor , y Principe 
„ per Reverendum Do- Landgrave, hizo propo-
„ minum Dionysium Me- ner esto que se sigue por' 

landrum , sux Celsltu- el Reverendo Dionisio' 
„ dinis ^ Concionatorem, Melandro, Predicador de 
„ curavir proponi fermé su Alteza : Como los ojos 
„ hunc sensum. Cüm de Dios penetran todas 
„ omnia aperta sint ocu- las cosas, y pocas se des-i 
,, lis Dei, & homines pau- lizan del conocimiento 
„ ca lateant , & sua Cel- de los hombres , declara 
„ situdo velit cum nomi- S. A . que quiere despo* 
„ nata virgine Margareta sarse con la misma don-
„ matrimonio copulari, celia Margarita de Saal, 
„ etsi prior sua; Celsitudi- no obstante que la Prin-

nis Conjux adhuc sít in cesa su muger vive toda-
„ vivis , ut hoc non tri- via , y para impedir que 
,, buatur levitati,& curio- se impute esta acción á 
,, s i u t i , u t evitetur sean- inconstancia , ó curiosi-
„ dalurn , & nomínate dad , para evitar el escan-

virginis , & illius ho- dalo, y conservar el h o -
1, nestx consanguinitatis ñor á la misma doncella, 
5, honor , & fama non pa- y la reputación de su fa-
,, tiatur , edicit sua Celsi- milia, jura S. A . aqui de-
}>tudo hic coram Deo^ l an tedeDios , y sobre su 
» & in suam conscien- a lma, y su conciencia, 
„ tiam , & animam , hoc que la recibe por muger, 

non fieri ex Ievitare, no por ligereza , por cü-
» a u t p 2 rio-
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J» aut curios'tàte , nec ex riosidad, ní por desprecia 
*> aliqua vilipensione juris, 
»»& superiorum, sed ur-
»ger i aliquibus gravibus, 
»>& inevitabilibus neccs-
n sitatibus conscientía, & 

corporis, adeö ut im-
J? possibilé sit sine alia 
»»superindufta legitima 
?>conjuge corpus suum, 
»?& animam salvare. 
»»Quam multiplicem cau-
»>sam etiam sua Cel-
»»situdo multis prado-
»»¿tis, piis, prudentibus, 

christianis Pradica-
n tor ibus antehac indi-
i»cavit , qui etiam con-
n sideratis inevitabilibus 
»> causis id ipsum suase-
»> runt ad sua: Celsitudi-
11 nis an ima , & conscien-
11 t i a consulenduir« Qua 
»? causa, & necessitas etiam 
»íSerenissimam Princi-
n p e m Christianana Du-
»»cissam Saxonia , suse 
11 Celsitudinis primam le-
«gi t imam conjugem, ut-

alguno del derecho de las 
Leyes , ni de los Superio-
res ; sino solo por verse 
precisado á ello á causa da 
ciertas necessidades taij 
importantes, y tan inevi-
tables de cuerpo , y de 
conciencia. De suerte que 
le es impossible el salvar, 
ó conservar su v ida , y 
vivir según Dios , á me-
nos de añadir una segun-
da muger á la primera. 
Que S. A . ha explicado 
su sentir á cerca de esto 
á muchos Predicadores 
Dottos, pios, prudentes, 
y Christianos, á quienes 
ha consultado sobre todo 
esto. Que estos grandes 

, habiendo 
los motivos, 
habian repre-

sentado , han aconsejado 
á S. A. á poner su Alma, 
y su conciencia en quie-
tud por medio de un du-
plicado Matrimonio; que 

Personages 
examinado 
que se les 

11 potè alta principal;! pru- la misma causa , y neces-
5?dentia,&pia menee prx- sidad han competido á 

la Serenissima Princesa 
Christina, Duquesa de Sa-
xopia, , primera legitima 
iryuger de S, A^ por la 
¿evada prudencia, y con 
la sincera piedad, que la 
hacen tan recomendable, 

y. 

»di tam m o v i t , uc sua 
»» Celsitudinis tanjquam 
u dilettissimi, maritíi ani-
51 ma, & corpori setfviper, 
n&c honor Dei pro-
limoveretur ad granose, 
jjconsentiendum. Quem-

3) ad-

DE LAS V A R I A C I O N E S L I B . V I . 1 1 7 
«admodum sua Celsiru- y respetable á consentir 
1» di nis l"«c super relata de buena voluntad, en 
»» sy ngfaplia testatur ; & que le sea dada una com-. 
11 nec cui scandalum derur pañera para que el alma, 
n e o quod duas conjuges y el cuerpo de su carissi-
11 habere moderno t e m - rao Esposo no padezca ya 
« p o r e sit insolitum ; & riesgo a lguno , y se au-
« s i in hoc casu christia- mente la gloria de Dios, 
» n u m , & lkitum sit, como el papel escrito de 
11 non vult sua Celsitudo mano propia de esta 
»»•publice coram pluribus Princesa lo testifica sufi-
»»consuetas ceremonias cientcmente. Y por te-
11 usurpare', & palam nup- mor de que se tome mo-
11 tias celebrare cum me- t ivo, ni ocasion de escan-
wmorata virgine Marga- dalo por lo referido , res-
11 reta de Saal : sed hic in pedio de no ser costum-
»»privato, & silentio, in bre el tener dos muge-
11 prasentia subscripto- res , aunque esto sea cosa 
»* rum testium volunt in- Christiana , y permitida 
if vicem jungi matrimo- en el caso de que se trata, 
M-nic. Finito hoc sermo- no quiere S. A . celebrar 
i»ne nominad Filippus, la presente Bodaen el mo-
jí &Margarc ía sunt nía- do ordinario; esto es, p u -
s>trimonio jun¿ti,-& una- blicamente delante de 
M quaque persona alte- muchas Personas, y con las 
« ram sibi desponsam ag- acostumbradas ceremo-
»nov i t , & acceptavit, ad- nias con la misma Márga-
s> jun£ta mutua fidelitatis rita de Saal ; sino que el 
11 promissione Ln rvomi- u n o , y la otra quieren 
» n e Domini. Et ante me- aqui unirse en matrimo-
»»moratus- Princeps ac nio de secreto, y en si-
11 Dominus ante hurc ac- lencio , sin que otro algu-
'»tum me infrascritum no tenga noticia de esto, 
sjNotarium requisivi-t, ut sí solo los Testigos in-
" desuper unum, aut plu frascriptos. Y despues que' 
?>ra instrumenta cot fice Melandro acabó de hacer 

rem, & mili i etiam tan- esta expression, el mismo 
» quam persona publica, Felipe , y la misma Mar-

n ver- ga . 
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„ verbo , ac fide Principis garita , se aceptaron recí* 
„ addixit, ac promissit, se 
1t omnia ha:c inviolabili-
„ t e r S e m p e r , ac firmiter 
r servaturum , in prasen-
v tia Reverendorum pra;-
t l dodorum Dominorum 

M. Filippi Melando-
f- nis, M. Martini Buce-
, , r i , Dionysii Melandri; 
„ etiam in prxsentia stre-
„ nuorum ac prcestantium 
„ Eberhardi de Than Eie-
„ doralis Consiliarii, Her-
„ manni de Malsberg, 
„ Hcrmanni de Hundels-
,, hausen , Domini Joan-
„ nis Fegg Cancellarla:, 
„ Rodolphi Schenk , ac 
„ honest®, ac virtuosa; 
„ Domina; Anna: nata; 
„ de Miltitz vidua: defun-
„ d i Joannis de Saal me-
„ morata: sponsa; matris, 
„ tanquamad hunc a d u m 
„ requisitorum testium. 

„ E t 

procamente por Esposo, 
y por Esposa , y se pro-
metieron una reciproca 
fidelidad en el nombre de 
Dios. El mismo Principe 
pidió á mí el Notario in 
frascripto, que le diesse 
una , ó mas copias con-
cordadas , y colacionadas 
del presente contrato: y 
también prometió en pa-
labra, y fe de Principe , á 
m í , como á Persona pu-
blica, observarlo inviola-
blemente siempre, y sitt 
alteración, en presencia 
de los Reverendos, y muy 
D o d o s Maestros Felipe 
M e l a n d o n , Martin Buce-
ro , Dionisio Melandro í 
y assimismo en presencia 
de los Ilustres, y valero-
sos Eberardo de Than , 
Consejero de S. A . Elec-
toral de Saxonia, Her-
mano de Malsberg, Her-
mano de Hundelshausen, 
el Señor Juan Fegg de la 
Cancillería, Rodulfo Es-
chenck, y también en pre-
sencia de la honestissima, 
y virtuosissima Señora 
Anna de la Casa de Mil-
tiz,Viuda del difunto Juan 
de Saal, y Madre de la 
Esposa, todos en quali-
dad de Testigos requeri-

dos, 

dos , y rogados para la 
validación del Presente 
A d o . 

-r -V | ' y~* -
ego Balthnsnr ' X T Yo Balthasar R a n i 

„ J l L Rand de Fu'ca, j [ de Fulda, publico 
„ potestateCxcsarisÑuta Notario Imperial, que he 
„ rius publicus, qui huic assistido á lo expressado, 
„ sermoni, i r s t tudionl , como también á la ins-
„ & matrimoniali spon- truccion , al Matrimonio, 
„ s ioni , & copulationi á los Esponsales, y á la 
, , c u m suprà memoratis nupcial union, de que se 
„ restibusinterfui, & ha:c trata, juntamente con los 
v omnia, &singul.i audl- mismos Testigos, y que 
„ vi , & vidi, & tamquam he o í d o , y visto rodólo 
„ Notarius publicus re- que sobre esto se ha tra-
„ quisitus fu i , hoc instru- tado , escribí , y firmé el 
„ mentum publicum mea presente instrumento pú-
„ manu scripsi, & sub- blico de Contrato ma-
„ cripsi, & consueto si t i imonial, por instancia, 
„ g i í l o munivi in fìdero, que para el'o se me ha 
„ & tesiimouium. hecho , y lo sellé con el 

sello acosti n brado, para 
que sirva al Publico de fe, 
y Testimonio. 

BALTHASAR R A N D . B A L T H A S A R R A N D . 
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LIBRO VIL 
f ' r .T • , .. > 

C O M P E N D I O . 
- ? m n i fc r ••' p m o i • >o ' •-• ' ' V ' w 

Q U e la Rformacion de Inglaterra es condenable 
por la misma Historia del Burnet. El injusto 

" Divorcio del Rey Enrique VIII. Su iracundo 
ímpetu ,y desenfreno contra la Santa Srde. Su preten-
dida Primacía Eclesiástica. Pr'ncipios , continuación, 
y funestas consecuencias de este Dogma. Que á excep-
ción de este punto queda alli la Fe Católica en su in-
tegridad. Implas Decisiones de Fé del mismo Enrique• 
Sus seis Artículos. Historia de Tbomás Cra>nmer, 
Arzobispo dtCaritorberi , Autor de la R forma Ánglfca 
na. Su baxeza de animo , y vilezas indecorosas : sif 
depravación, y su bypocresía. Sus vergonzosas opi-
niones sobre la Gerarcbia. La vituperable conduela ; y 
procedimientos de los pretendidos R for mador es, y en es-
pedal la de Tbomás Cromvel, Vice - Rigente del Rey en 
lo espiritual. La ignomin osa, é impía conduela de Auna 
Bolena, contra la qual se declara la Divina venganza. 
Assombrosa ceguedad de Enrique VIH. en todo el cur-
so de su vida. Su infeliz muerte. La menor edad de 
Eduardo VI su Hijo. Que los Decretos de Enrique fue-
ron mudados, 'e invertidos. La primacía Eclesiasticadel 
Rey queda sola Que esta es llevada á tales excessos, 
que los mismos Protestantes se avergüenzan de ellos. 
La Reformación de Crammer , apoyada sobre este débil 

fundamento. Que el Rey es considerado como Arbitro de 
la Fé. La Antigüedad despreciada. Continuas Variacio-
nes. Muerte de Eduardo VI. Atentado assombroso de 
Crammer , y otros contra la Reyna Maria su berma -
i)ñ. La Católica Religión es restablecida. Terrible , é 

ignominioso fin de Crammer. Algunas obser vaciones par-
ticulares sobre la Historia de Burnet, y sobre la Refor-
ma i ion Anglicana. 

Narración de las Variaciones , y de la Historia de 
la Reforma de Inglaterra en el Reyna íb de Enrique 
VIII. desde el ano de 1529. basta el de 1547. y 
en tiempo de Eduardo VI. desde el año de 1547. basta 
el de 1553. con la continuación } y resultas de la 
Historia de Crammer, basta su ignominiosa muerte e-a 
el de 1556. 

A La muer te de Lutero se siguió muy presto 
otra q u e causó grandes mutaciones, v , M l? e r t e 

variedades en punto de Religión. Esta vi l IRevd-
fue la de Enrique VIII . , el qual despues de haber Inglaterra 1 
dado tan excelentes esperanzas en los primeros con motivo 
años de su R e y n a d o , cometió un tan grande , y de esta se 
monstruoso abuso de las singulares prendas, y ta- cmPr^ndere-
lentos del ánimo, y del cuerpo, c o n q u e la Divina fe-ri.r e l prí"~ 
Liberalidad le había adornado con toda plenitud. ContinÚadon 
Nadie ignora los monstruosos desordenes de este de la Rcfor-
Pnncipe , ni la profunda ceguedad en que se pre- m a A n g l i c a -
cipitó á causa de sus infelices amores, ni quanta na-
sangre de r r amó , despues dé haberse entregado á M o 1 *4 7 ' 
ellos, ni lás horribles consequencias de sus matri-
monios , que quasi rodos fueron funestos á las mis-
mas mugeres con quienes casó. También es- noto-
ria la ocasion en que de Principe muy Católico, 
se hizo Autor de una nueva S e d a , igualmente 

•¿abominada por los Católicos, los Luteranos, y 
los Sacramentarlos. Pues habiendo la Santa Sede 
condenado el divorcio hecho por este R e y , des-
pues de 25. años de solemne matrimonio con Cá-
thalina de Aragón , Viuda de su hermano Arturo, 
y el intquo matrimonio que contraxocon Anna Bo-
lena, no solo se levantó irritado contra la Autor i -
dad de la Santa Sede , que le condenaba justamente, 

Tom. II. Q s[ 



sí también con una empresa , hasta aquel tiem-
po inaudita entre los Christianos, se declaró por 
Cabeza de la Iglesia Anglicana, assi en lo espiri-
tual , como en lo temporal. Y de estos horribles 
successos empieza la Reforma de Inglaterra , de la 
qual se nos ha subministrado de algunos años á esta 
parte una Historia muy ingeniosa , y al mismo tiem-
po totalmente llena de veneno contra la Católica 
Iglesia. 

II- El Do&or Gilberto Burnet, que es el Autor de 
Ponese acjui la insinuada Historia , nos echa en cara desde su 
m°ínto la P r o l o g ° > Y e n t o d a l a continuación de su Historia, 
Historia de e l ^ a b e r sacado nosotros mucha ventaja, y utilidad 
BurrvetiMag- de c°ndu&a , y operaciones de Enrique VIII. co-
niñeas pala- mo también de los primeros Reformadores de In-
bras de este glaterra. Y se quexa especialmente de Sandero, 
Autor sobre Historiador Católico, á quien acusa de haber in-
Anglicana!1 1 v e n t a d o atroces hechos á fin de hacer odiosa la 
RefutdeSand. Reforma Anglicana. Estos lamentos se convierten 
/. i./>. consiguientemente contra nosotros, y contra la Ca-

tólica Do&rina. pues dice: Una Religión fundada 
sobre la falsedad , y elevada sobre la impostura , puede 
mantenerse por los mismos medios que la dieron principio'. 
Todabia adelanta mas esta injuriosa expressionj 
pues prosigue diciendo: El Libro de Sandero puede 
muy bien ser útil á una Iglesia que basta ahora no se 
ba engrandecido sino por falsedades, y engaños pú-
blicos. Pe ro quanto mas negros son los colores con 
que nos pinta á nosotros , tantos mas luminosos, y 
llenos de pompa son los adornos con que él her-
mosea á su pretendida Iglesia, pues prosigue: LA 
Reformación ba sido una obra de luz: no se necessita 
del auxilio de las sombras para dár realce á su esplendor; 
y si se intenta hacer su Apología, es suficiente escribir la 
Historia de ella. V é ahí un aparato de bellas pala* 
bras : por cierto no se emplearían otras mas magni-
ficas , aún quando en las mutaciones, y variedades 
de la Inglaterra se nos hubiesse de dár á vér la misma 

San-
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Santidad que se vió al nacer allí lá Christiandad. Con-
sideremos, pues , respe&o de que assi lo quiere este 
presumptuoso A u t o r , la hermosa Historia que con 
sola su sencillez justifica tan grandemente á la pre-
tendida Reforma de Inglaterra. N o necessitamos 
para esto de un Sandero, pues el mismo Burnet nos 
basta para conocer muy bien qué cosa sea esta obra 
de luz , y por mejor decir , de tinieblas: la sola, y 
única serie de los hechos , y sucessos que refiere este 
ingenioso astuto Defensor de la Reforma Anglica-
na , es bien suficiente para facilitarnos de ella un 
cabal concepto. Y si la Inglaterra encuentra aquí 
( lo qual conducirla á su felicidad verdadera) maní Sacado de /„ 
fiestas , y palpables señas de la ceguedad , que á ve- Reg'"roi de 
ees por sus incomprehensibles juicios permite Dios I a c ' , m a r a de 

se derrame sobre los Reyes, y sobre los Pueblos, no ¿ ^ f ™ 1 ' 
tiene razón para quexarse de m í , pues yo no hago n e ¡ h 
otra cosa, que seguir verídicamente una Historia, de Enero de 
que su Parlamento pleno honró con una tan auten- I Ó B I 2 5 . de 
tica aprobación ; sino antes para adorar profunda- Diciembre de 
mente los mismos ocultos juicios del Altissimo que l 6 8 0 , y de l 

solo ha dexado lleguen los errores de aquella dofta, d V ' t l E n e ~ 
e ilustre esclarecida Nación hasta un excesso tan pa- Y p Z t J l 
tente, para darle medios mas fáciles , y visibles , con el TL. de 
que pueda volver sobre sí , y corregirse. la Historia de 

El primer hecho importante que yo noto en Bur»et-
la insinuada bella Historia de Burne t , del qual tra- n . I I L . 
ta en su Prologo , y lo hace comparecer despues en c h 0 7 0 " J s

C / 

n t n H n F 1 0 *SL?F ^ ^ " P ^ 1 » M • ^ quando Enrique VIII. dio principio á la Reforma, forma empe-
parece que con todo esto solo pensaba en atemorizar á la zó un 
Corte Romana , y en compeler al Pontífice á que le com- hombre igual 
placiesse con proceder á su satisfacción, porque el Rey en mf'"" des" 
su corazón siempre creyó las opiniones mas extra-vagan- Zr 
tes de la Iglesia Romana , „„ U Transubstancia- fodosIosPaí 
cion , y las demás corruptelas del Sacrificio de la Mis- tidos. 

; que assi, antes murió en aquella Comunion Romana, 
que en la de los Protestantes. Pero digVBurnet lo que 

Q 2 qui-
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quisiere , que nosotros no aceptaremos jamás la co-
munión de este Principe , con la qual parece nos con-
vida ; y pues le expele , y desecha de la suya , resulta 
inmediatamente de este mismo h e c h o , que el Autor 
de la Reforma Anglicana , y quien ái la verdad esta-
bleció de ella el fundamento cierto , sentándolo en 
la aversión , y odio que influyó contra el Papa , y 
contra la Santa Iglesia Romana , es u>n hombre igual-
mente desechado, reprobado, expe l ido , y a n a t e -
matizado por todos los Partidos ; es to e s , por los 
Católicos, y por los Protestantes. 

Lo que hay aqui mas digno reflexión, es, 
XV. que este Principe no se contentó , ni satisfizo con 

Qual era la creer en su corazon , ni con professar de boca todos 
Fé de Enri- los puntos de Fe , y creencia que Burnet llama los 
que V l i l . mayores , y los mas extravagantes d e nuestras cor-
RtformaArf r u P t e ^ a s > s i n 0 c l u s demás de esto los dio por Ley 
glicana. a t oc*a Iglesia" Anglicana en su nueva qualidad de su-

prema Cabeza de aquella Iglesia,debaxo dejesu Cbristo. 
El mismo Rey los hizo aprobar por todos los Obis-
pos , y por todos los Parlamentos , y Consejos ; esto 
e s , por todos los Tribunales en q u e consiste , y 
permanece aún el dia de hoy en la misma Reforma 
Anglicana el soberano grado de la Eclesiástica A u -
toridad. También los hizo firmar , y poner en prác-
tica por toda la Inglaterra , y en especial por los 
Cromveles, por los Crameres , y por todos los 
demás pretendidos Heroes de B u r n e t , los quales 
permaneciendo Luteranos , ó ZuingL'ianos en su in-
terior , y deseosos de establecer el naevo Evangelio, 
con todo esso según la costumbre asslstian á la Missa, 
como á público culto que se t r ibutaba á Dios, ó la 
decían-ellos mismos : mas breve, pradicaban todo 
lo restante de la Dodrina , y del servicio, ó culto 

v Divino recibido en la Santa Iglesia , sin embargo 
Quales fue- de s u p a r t i c l l I a r Religión , ó Seda , por mejor decir, 

roa los ins- y de su conciencia. 
«u- Tomás Q o m v e l fue á quien el Rey estableció 

por 
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por su Vicario General en lo espiritual el año 1535. trunientos ¿ 
inmediatamente despues de su condenación por la d e q u e s e s i r -
Sede Apostólica , y á quien en el año 1536. hizo su ^ 1 1 eñ^la 
Vice-Regente en su pretendida q u e d a d de Suprema R c f o r m a . 
Cabeza de la Iglesia : con lo qual le puso en el primer Cromvel sii 
lugar , cometiéndole la dirección ce todos los assun- v i c e Regen-
tos Eclesiásticos , y de todo el Orden Sacro, aunque te en lo es-
era un simple La ico , y permaneciesse siempre como p««u»l; . 
tal. N o se habia hallado aún esta Dignidad en el es-
tado de les cargos , ni empleos de Inglaterra , ni en ' 
el Cathalogo , ó noticia , ni descripción de los Of i -
cios del Imperio , ni en otro algurt R e y n o Christ ia-
no, Y con rodo esso, Enrique VIII. hizo ver por 
la primera vez á la Inglaterra, y al mundo Christia-
no á un Milord Vice Regente, y un Vicario Gene-
ral del Rey en lo Espiritual. 

El intimo amigo de Cromvel, y quien dirigió ryi . 
él designio , e' intento de la Reformación Anglica- Thomás 
n a , fue T h o m á s Crammer, Arzobispo de Cantor- Crammer es 
beri. Este es el grande Heroe de Burne t : Abandona el i n s i g n e 
á Enrique VIII . cuyos escándalos, y atroces cruel- Bu

e
n
r
ie°Ci

e e 

dades son demasiadamente notorias , y patentes. 
Pero vio m u y bien , que el hacer lo mismo con 
Crammer , á qu ien mira , y considera como al A u -
tor de la R e f o r m a , seria darnos desde luego una 
idea , y concepto demasiadamente malo de toda la 
obra. Ext iéndese, pues , sebre ¡os elogios , y alaban-
zas de este supuesto Prelado, y RO satisfecho con ad-
mirar en todo la modeiacícn , Ja piedad , y la pru-
dencia de él , n o teme hactrlerario aún mas ir-
reprehensible , y perfedo ct:¿ S¿n Atanasio , y San 
Ciri lo, como d e unos merecimientos tan singóla- Pr¿ef ( e r c a 
res , que jamás quizá Prelado algum de ja Iglesia tuvo ¿ti fin. 
mas excilentes qualidades , ni nímos deferios» ,¡. -/ i VIL 

Es verdad , que no se debe hacer mucho apre-r Los Heroes 
c i ó , ni fundarse sobre Io¿ ejegios que Burnet ha- de Burnet no 
ce á los Heroes de la Reforma: buen testimonio son T l T s ' 
los que hizo á Mon t luc , Obispe d e Valencia, de m o m u y h o n -

quien 



radas perso- quien dice: Este era uno de los mas sabios Ministros 
ñas- Lo de su siglo , siempre moderado en las deliberaciones que 
M o n c k c 6 mira^an ¿ conciencia ; lo qual k hizo'caer en la sos-
Obispo de Pee^a de que era Herege. Toda su vida tiene los caraóle-
Valencia. res > V calidades de un insigne bornbre , y no se puede 
2. part. Lib. vituperar en el mas que el inviolable obsequio , y afeólo 
i.p.iii. que professópor espacio de tantos años á Cathalina de 

Medicis y su Reyna. Sin duda que este insinuado de-
lito que encuentra Burne t , era bien mediano , pues 
este Obispo lo debia todo á aquella Princesa , la 
qual demás de esto era su Reyna , muger , y madre 
de sus R e y e s , y siempre unida con ellos ; de mane-
ra , que este celebre Prelado á quien no se puede hacer 
cargo alguno , sino el de haber sido tan fiel á su Bien • 
hechora, debe ser según Burnet , uno de los hombres 
mas eminentes de su siglo, y superior á toda nota. 
Pero no se deben tomar literalmente los elogios que 
estos Reformadores tributan á los Heroes de su Sec-
ta. Pues el mismo Burnet en el citado Libro en que 

Ibid.p. s u . ensalza á Montluc con tan excelente alabanza, ha-
bla luego de este modo: Este Obispo fue célebre,pero tubo 
sus deferios. Yá se conoce que despues de lo que ha 
dicho de e l , se debe creer que estos defedos serían 
leves 5 pero acaba de leer , y hallarás que los deferios 
que tuvo son no mas que el haber hecho todo esfuerzo 
por contaminar 6 corromper á una Doncella hija de 
un Señor Irlandés que le habla recibido , y hospedado 
en su Casa: como también el haber tenido consigo 
una Cortesana Inglesa, mantenida por él: y e s , que 
esta infeliz , habiendo bebido sin reflexión el precio-
so balsamo, de que Solimán habia hecho un presen-
te , y regalo á este Prelado , se encolorizó él con tanto 

•> excesso, que sus gritos , y voces dispertaron á todos los 
de su familia, y fueron testigos de sus furiosos Ímpetus, 
y de su incontinencia; no es cosa de cuidado. Pero estos 
son los leves defedos de un Prelado , cuya vida toda 
tiene los car atieres , y calidades de un hombre grande; 
de manera , que la Reforma , ó poco delicada, y es-

cru-
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crupulosa en virtudes, ¿ indulgente , y benigna de-
masiadamente para con sus propios Heroes , les 
dissimula , y perdona fácilmente semejantes abomi-
naciones; Y si por haber renido solamente una leve 
tintura de Reforma el Montluc, sin embargo de 
tales delitos , es un hombre quasi irreprehensible; no 
debe causar maravilla que Crammer , Reformador 
tan grande, hubiesse podido merecer tantas ala-
banzas. 

Y assi, sin dexarnos sorprender en adelante de 
los elogios con que Burnet ensalza á sus Reforma-
dos , y sobre todos á Crammer , expongamos la His-
tot ia de este supuesto Prelado, fundándola sobre los 
hechos que este Historiador refirió de el siendo su 
perpetuo admirador, y veamos al mismo tiempo en 
que especie de espíritu fue concebida la Reforma. 

Desde el año 1529. Thomás Crammer se ha - VIII. 
bia hecho Cabeza del Partido que favorecía al di- CrammerLu< 
vorcio con la Reyna Cathalina, y al matrimonio, t e r a i p ' sc~ 
que el Rey había resuelto contraer con Anna Bole-
na. En el ano 1530. compuso el mismo Crammer troduxo en 
un Libro contra la validación del matrimonio de la la gracia, y 
misma Reyna Cathalina. Y yá se puede hacer juicio f a v o r d e l 

de la aceptación , y gracia que halló en un Principe * ? ,d e 

a cuya passion dominante lisongeaba en sumo era- B° l e" 
do. Desde el mismo punto se le empezó á conside- A ¿ xe»* 1 

rar en la Corte como a una especie de favorecido, Burnet r . 1. 

que se creía debía succeder en el crédito, y estima- . , .1» , . 
cion del Cardenal Bolseo. Crammer estaba desde l h i d-
entonces empeñado en las opiniones de Lutero , y co- Ih id-
mo dice Burnet , era el mas estimado délos que las 1 3 '* 
habían abrazado. Anna Bolena, prosigue este A u -
tor, había recibido también alguna tintura de esta Dofiri-
^ Í ~ : , E n , a d d a n t e l a h á c e ^mparecer to-

Reformadores. Nora , que siempre se deben enten-
der baxo esta expression los enemigos ocultos, ó 
declarados de l a ^ i s s a , y dé la Católica Dodrina: 



Toáoslos del mismo Partido, añade este A u t o r , se de. 
claraban áfavor del divorcio. Ah í tienes ya las ocultas 
uniones, e inteligencias de Crammer , y de sus 
adherentes con la favorecida dama de Enrique. 
Essos son los fundamentos del credito , y estimación 
de este nuevo Confidente : Y estos son los principios 
de la Reforma de Inglaterra. El infeliz Principe que 
Hada sabia de estas inteligencias, y uniones , ni de 
estos designios, se unia á sí mismo insensiblemente 
con los enemigos de la Fe , que el hasta entonces 
habia defendidido tan perfectamente, y á causa desús 
ocultas t ramas , servia sin pensarlo contribuyendo 

IX. al perverso intento de destruirla. 
Crammer en- Crammer fue enviado á Italia , y á Roma por 
viado a Ro- el assunto del divorcio que se pretendía , y adelantó 
Z W i t a n t 0 Ia dissimulacion de sus errores, que el Papa 
hecho Pe ú- s u Penitenciario ; lo qual demuestra clara-
tenciario del n iente que era Sacerdote , acceptó este Empleo sin 
Papa,seca- embargo de que era Luterano. De Roma passò á 
sa, aunque Alemania para t ra ta r , y disponer á los Protestantes 
era Sacerdo- s u s buenos amigos , y entonces fue quando casó 
secret"0 e n c o n ' a hermana de Osiandro. Dicese que la habia 
Ib. />. "I'JV. e n g a ñ a d o , y que se le compelió á casarse con ella; 
i4 t . Ano pero yo no salgo por fiador de la certeza de estos 
i'si'o. ibid. escandalosos hechos, hasta tanto que los halle bien 
*4s- averiguados por testimonio de los Autores del Pa r -

tido , ó á lo menps no sospechosos. Pero en quan-
to al insinuado matrimonio,, el hecho es constante; 
porque estos Señores mios están acostumbrados no 
obstante los Cánones, y sin embargo de la profes-
sion de la continencia, á tener por honestos seme-
jantes matrimonios. Pero Enrique no era de este 
d i&amen, y abominaba á los Sacerdotes que se ca-
saban. Crammer habia sido yá expelido del Cole-
gio de Christo en Candbrige por causa de un primer 
matrimonio que habia contraído. El segundo que 
contraxo en el Sacerdocio, le hubiera causado muchos 
mas terribles accidentes y emberazos, pues aún según 

los 

v.'.AA 
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los Cánones debia ser excu'í j o del Sacro Orden á 
causa del segundo matrimonio, aun quando hubiera 
sido contrahido antes del Sacerdocio. Pero los R e -
formadores se burlaban en su corazon , assi de los 
Sagrados Cánones, como de sus votos; mas por t e -
mor de Enrique fue necessario tener este matrimo-
nio muy oculto , y yá se vé que este gran Reforma-
dor dió principio por el bello aóto de engañar á su 
D u e ñ o , y Señor en un assunto de tanta impor-
tancia. 

En el t iempo, que se hallaba en Alemania, Crammer 
el año 1533. v * n o a quedar vacante el Arzobispado nombrado 
de Cantorberi por fallecimiento de Varam. El Rey A r z o b i s p o 
de Inglaterra nombró en él á Crammer: este lo acep- deCancorbe-
t ó , y el Papa, que no tenia noticia de otro error £>">nn las 
alguno en él, sino el de defender la nulidad del ma- B u l a s d e l P a -
» • • j 1 r» r- • P 3 > aunque trimonio del Rey Enrique, assunto que entonces era casado,/ 
se hallaba muy indeciso , le concedió sus Bulas: Luterano.' ' 
Crammer las recibió , y no tubo temor alguno de lb\d. lib. *./>. 
contaminarse recibiendo el carader de la Bestia, co- i j?5-
mo imj iamente se explicaban en su Part ido, llaman-
do assi al Summo Pontífice. 

En su Consagración, y antes de proceder á la 
ordenación, hizo el juramento de fidelidad acostum- EaConsagra-
brado á hacerse por muchos siglos al Papa. Pero es- mer-Profer-
to no fue sin escrupulo, según dice Burnet ; mas Son'desomc" 
Crammer era un hombre convenible, y fácil de rerse alPapa: 
acomodarse. Todo lo salvó protestando que con s u protesta-
aquel juramento no pretendía en manera alguna 
dispensarse de su deber ácia su conciencia, ácia el Po c r c s u* 
R e y , y ácia el Estado, ó Reyno. Por cierto era 
esta una Protestación en sí misma muy inútil; por -
que quién de nosotros pretende empeñarse por este 
juramento á cosa alguna que sea contraria á su 
conciencia , ó al servicio del Rey , y de su Estado, 
ó Reyno? Lexos de pretender causar perjuicio á 
tales cosas, aün se expressa en este juramento, et . 
que se hace sin perjuicio de los Derechos de su O r -

Ton. 11. R den 



Pontíf. Rom. den salvo ordine meo. La sumissíon qu t se jura al 
¡n Comeer. Papa por lo espiritual, es de otro orden diverso 
EP'se del que naturalmente es debido á su Principe por lo 

temporal, y sin protesta hemos entendido siempre 
bien que el uno no causa perjuicio al otro. Pero 
finalmente, 6 este juramento es una ilusión, u obli-
ga á reconocer la Espiritual Potestad del Papa. El 
nuevo Arzobispo', pues, la reconoce, aunque ño la 

Bumet. ibU. cree , porque era muy expedito , e igualmente con-
venible. Yá coníiessa Burnet, que este expediente 
era poco conforme á la sinceridad de Crammer; y para 
mitigar en el modo possible una tan culpable díssi-
mulaclon, añade poco despues estas palabras: Si 
este procedimiento no fue según las reglas mas austeras 
de la sinceridad , por lo menos no se ve en él superche-
ría, fraude, dolo, trampa , ni mala fee alguna. Pues 
que es lo que se llama superchería, dolo , mala fe', 
&c.? Acaso hay alguna otra mayor falsedad, y ma-
la fe que el jurar lo que no se cree , y que el prepa-
rarse medios de eludir su propio juramento por una 
protestación concebida en términos tan vagos ? Pe-
ro Burnet no nos dice que C r a m m e r , quien fue 
consagrado con todas las ceremonias del Pontifical, 
¿ mas de este juramento , cuya fuerza pretendía elu-
d i r , hizo, otras declaraciones contra las quales no 

Pontíf. Rom reclamó, como es el recibir con sumíssion las Tradi-
in " ' Comeer. C 1 o n e s l°s Padres, y las Constituciones de la Santa Se-
Efhc. ' de Apostólicas prestar obediencia á San Pedro en la Per-

sona del Papa, su Vicario, y de sus Successores, según la 
Canónica Autoridad-, de guardar, y observarla castidad. 
L o qual en el designio, e' intención de la Santa 
Iglesia expressam-nte declarada , desde el tiempo en 
que en ella se recibe el Subdiaconado , llevaba con-
sigo el Celibato, y la Continencia. Mas esto es lo que 
Burnet no nos dice. Tampoco nos dice que Crum-f 
mer d ixolaMissa , según la costumbre , juntamente 

. con el Obispo que le consagró. Pero Crammer de-
bía también protestar contra este a&o , y contra to-

. das 
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das las Missas que dixo , oficiando en su Iglesia , á 
lo menos durante todo el Reynado de Enrique VIII. 
esto es , por el espacio de 30. años enteros. En ver-
dad que el dissimulado Burnet no- nos dice todas 
estas bellas , y excelentes acciones de su decantado 
Heroe. Ni tampoco nos dice , que haciendo , y 
creando Sacerdotes, como sin duda lo pra&icó por 
el espacio de tantos años siendo Arzobispo , los hi-
zo , y creó , según los términos del Pontifical, en 
que Enrique no mudó cosa alguna , como ni t a m -
poco la mudó en la Missa. Dióles, pues, la potes-
tad de con vertir por su santa bendición el Pan, y el Vi-
no en Cuerpo, y en Sangre de Je su Cbristo, y de ofrecer 
el Sacrificio , y decir la Missa , as si por los vivos, como 
por los dfuntos, conque les dió l oque e'l no tenia. 
P o r cierto hubiera sido mucho mas importante pro-
testar contra tantos a d o s tan contrarios al Lu te - -
ranismo , que contra el juramento de prestar obe-
diencia al Papa. Mas porque Enrique VIII. el qual 
por una protesta contra el Primado del Papa no re-
cibió ofensa alguna , no hubiera sufrido las demá?, 
por esso el buen Crammer lo dissimula todo. Velé 
ahí á un mismo tiempo Luterano , casado , ocul-
tando su matrimonio, Arzobispo según el Pontifi-
cal Romano , sometido al Papa , cuya potestad 
aborrecía en su corazon , diciendo la Missa que el 
no creía , y dando la potestad de decirla : Y sin em-
bargo , según el buen Burnet , Crammer es un segun-
do Atanasio, un segundo Cyrilo , y uno de los mas 
perfedos Prelados que hubo jamás en la Santa 
Iglesia. Pero que' concepto se nos quiere dár , no 
solo de San Atanasio , y de San Cyrilo , sino tam-
bién de San Basilio , San Ambrosio , San Agustín , y 
en una palabra de todos los Santos,' si nada tienen 
ellos mas excelente , ni menos defectuoso que un 
h o m b r e , el qual pone en pradica por espacio de 
tan largo tiempo , lo que el mismo cree ser el col-
mo de la abominación , y del sacrilegio ? Esta es la 

R 2 ce-
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ceguedad á que sé sujetan tantos Individuos en lá 
nueva Reforma, y como las tinieblas con que el 
espíritu de los Reformadores ha estado cubierto , y 
penetrado , se derraman , é introducen todavía hoy 
en sus obstinados fanáticos Defensores. 

Pretende nuestro Burnet que su Arzobispo 
Reflexión so- Crammer hizo todo lo possible para no aceptar 
bie la p reten aquella eminente Dignidad , y admira mucho su mo-
d¡d a n. odera deracion. Mas por lo que toca á m í , quiero muy 
cioii d .Cram bien no disputar á los mayores enemigos de la San-

ta Iglesia ciertas virtudes morales que se hallan aún 
en los Philosofos , y en los Paganos; y que han sido 
en los Hereges una red de Satanás para aprisionar á 
los debiles , y una parte de la hypocresía que les 
seduce , y engaña. Pero Burnet tiene demasiado in-
genio , y elevados talentos para no ver , y cono-
cer que Crammer , quien tenia en su favor á Anna 
Bolena , de quien el Rey estaba tan hechiza io, 
quien hacia todo lo que era necessario por favores 
cer á los nuevos amores de este Principe, y quien 
despues de haberse declarado contra el matrimonio 
de la Reyna Cathalina , se hacia tan menesteroso, y, 
aun necessario para d iso lver lo , bien conocía que. 
Enrique jamás podia establecer , y darse un Arzo-
bispo mas favorable ; de manera , que ninguna cosa 
le era mas fácil, que el conseguir, y obtener el Ar-
zobispado, solo con reusarlo , y unir al honor de tari 
gran Prelacia , y Dignidad , el de la aplaudida mode-

3CIXI. ración, que era fingida, y detestable por lo mismo. 
Crammer En e fedo , luego que Crammer fue exaltado á 

procede al la gran Dignidad de Arzobispo, empezó á trabajar 
Divorc io j to - en el Parlamento , á fin de declarar la nulidad del 
ma la quali- matrimonio de la Reyna Cathalina. Desde el año 
¿ o ^ h s f n - a n t e c e d e n t e > e s t o e s , en el de 1532. se habia yá 
u° Sedean la desposado el Rey con Anna Bolena de secreto : esta 
Sentencia. s e hallaba en cinta, y era yá tiempo de hacer públí-* 
ibid. I?I. co el assunto. El Arzobispo , que no ignoraba este 
n¡d.i%6, ib. secreto 2 sq señaló en esta ocasion, y testificó mu-

cha 

cho vigor en lisongear , y complacer al Rey. Con su 
Autoridad Arzobispal le escribió una Carta seria so-
bre su matrimonio con la Reyna Cathalina , dándo-
le á entender que era incestuoso; pues era un ma-
trimonio , decia el Arzobispo, que escandalizaba 
á todo el Mundo , y que assi debia decirle que él no 
estaba yá resuelto á tolerar por mas tiempo un tan 
grande escandalo.. Vé ahí un hombre muy animo-
so , y un nuevo Juan Bautista. (a l reve's) Sobre esto 
cita al Rey , y á la Reyna ante s í : se prosigue en 
el procedimiento : La Reyna no comparece , y el Ar-
zobispo por la pretendida, y supuesta contumacia de-
claró por nulo el matrimonio desde su principio, 
y no se olvidó de abrogarse en la Sentencia el ca- ?ag,i 
rader de Legado de la Santa Sede , según la costum-
bre de los Arzobispos de Cantorberi. Burnet insi-
núa que con esto se creyó dár mayor fuerza á la 
Sentencia ; esto es , que el Arzobispo , el qual en su 
interior no reconocía al Papa , ni á la Santa Sede, 
queria por amor del Rey tomarse la qualidad mas 
favorable para autorizar los placeres, y deleytes del 
mismo Rey. Cinco dias despues aprobó el secreto 
matrimonio de Anna Bolena , aunque efeduado ante» 
de la declaración de la nulidad del de Cathalina, y el 
Arzobispo confirmó un procedimiento tan irregular, 
íniquo , monstruoso , y abominable. 

Bien notoria es la difinitiva Sentencia de Cíe-
mente VIL contra este Rey de Inglaterra : sigióse d e demente 
inmediatamente á la que Crammer habia pronun- vil . y furio-
ciado en favor del mismo Rey Enrique , quien se ha- sos Ímpetus 
liaba lisongeado con alguna esperanza de parte de la d e i r a c o n 

Corte Romana , se habia sometido nuevamente á la 
Decisión de la Santa Sede, aua despues del juicio ^ ¡ J 0 ™ ; 
del buen Arzobispo. Yá no necessito de referir hasta sede, 
qué excesso de ira , y furor se transportó el Rey , y 
el mismo Burnet confiessa, que no observó medida al-
guna en su resentimiento. Desde el mismo punto, 
pues , empezó á esforzar hasta los extremos su nueva 
•ut qua-



qualidad de suprema Cabeza de la Iglesia Anglicana 
debaxo de Jesu-Christc. 

XV. Entonces fue yá quando el Universo lamentó 
ThomásMo- profundamente el injustissimo suplicio de los dos 

ím' ^ Fischér m a S g r a n d e s h o m b r e s d e Inglaterra en sabiduría, y 
L n c o n T c n a P i e d a d ' d o r n a s M o r o , gran Chanciller , y Fischer, 
dos á muer- Obispo de Rochestre : aun el mismo Burnet los llora 
te por no ha- también, y considera el trágico fia de estos dos gran* 

ver recono- des hombres, como una mancha en la vida de Enri-
cido al R e y , que. 

bezT de C k y-, F u e r o n ' P u e s > l a s d o s m a s i'ustres viftimas de 
Iglesia. , Primacía Eclesiástica. Thomás Moro , compelido 
Año XH4. á reconocerla , dió esta excelente respuesta: Q u e 
Ibu.-p.z Z7. desconfiaría de sí mismo , si fuera el solo contra to-
22p.Wc.Lib. do el Parlamento; pero que si tenia contra sí el 

485. / si- Gran Consejo de Inglaterra , tenia en su favor á to-
S / H * 8 d a l a I S l e s i a Católica, grande, y Supremo Con-

sejo de los Christianos. Mas el fin de Fischer no fue 
menos excelente , ni menos Christiano. 

XVI. Entonces empezaron los crueles suplicios in-
m u n e mor a- d i f e r e n t emen te contra los Católicos , y los Protes-
ble,del prin- t a , ? t e s > haciéndose Enrique el mas cruel , y san-
cipio de las griento de todos los principes. Pero la fecha es dig-
c r u e l d a d e s nade reflexión: No vemos en manera alguna, dice 
de Enrique, Burnet, que la crueldad le hubiesse sido natural : Rey-
más l0S ns- prosigue él mismo , veinte y cinco años sin hacer 
« u o s o ™ ° e x - 4ultar la vida * alguno por crimen de estado , sino es á 
cessos suyos. d o s hombres , cuyo suplicio no se le puede vitupe-
L¡b. j. pag. rar. En los diez últimos años de su v ida , dice el 
242. Ibid. mismo Autor , no observó medida alguna en sus execu-

jiones. Burnet no quiere que se le imite , ni tam-
poco que sea vituperado- con sumo rigor ; pero 
nadie hay que mas rigorosamente le condene que 
el mismo Burnet. El es quien habla de este Principe 
en los términos siguientes: Hizo dispendios, y gas-
tos excessivos, que le precisaron á oprimir á sus Pue-
blos-. sacó violentamente del Parlamento por dos veces 
una Carta de pago de todas sus deudas: falsificó lamo-, 

•' ' J nt*Á 

neda, y cometió otras muchas operaciones indignas de 
un Rey. Su espíritu, y animo ardiente le hizo severo, 
y cruel. Hizo condenar á muerte á un gran numero de 
Subditos, y Vassallos suyos , por haber negado su Pri-
mado Eclesiástico, entre otros á Fischér, y á Moro , el 
primero de los quales era muy anciano, y el otro podia 
reputarse por honra de la Inglaterra, yá en bondad, y 
yá en sabiduría. Lo demás puede ver el Le&or en 
el Prologo de Burnet; pero y o no puedo omitir aqui 
esta ultima expresión : Lo que merece mas vituperio 
es , dice, que dió exemplo pernicioso para pisar con des- Llb' 
precio á la Justicia , y oprimir á la Inocencia, haciendo 
juzgar á las Personas sin oírles sus descargos. Pero Bur-
net quiere con todo esto , creamos que aunque 
fox faltas leves arrastrasse,y oprimiesse á las Personas, 
sujetándolas á los rigores de la Justicia , sin embargo 
las Leyes presidiessen, y fuessen las Direttoras en todas 
estas causas, y que los Acusados no fuessen perseguidos, 
llamados á juicio, ni juzgados, sino conforme á DerechoJ 
como si no fuera el colmo de la crueldad, y de 
la tyranía el hacer, é Instituir Leyes iniquas, co-
mo fue la de condenar á los acusados sin oírles sus 
descargos, y poner assechanzas, y lazos á los ino-
centes en las formalidades de la Justicia. Pero que 
cosa se puede oír mas horrible que lo que el mis-
mo Burnet añade? Es á saber: que este Principe, ó 
porque no podia tolerar que se le biciesse oposición con-
tradiciendole, ó porque estaba inflado con el glorioso titulo 
de Cabeza de la Iglesia , que sus Pueblos le habían atri-
buido, ó porque las alabanzas de sus Aduladores le ha-
bían pervertido, se persuvdia que todos sus Subditos es-
taban obligados á regular su Fé por sus decisiones. Ve 
ah í , como dice el mismo Burnet en la Vida de este 
Principe, unas manchas tan odiosas, que un hombre de 
honra nunca pudiera disculpar. Y yá se manifiesta que 
nosotros quedamos deudores á este Autor , por 
habernos excusado con su confession el trabaio de m*«* 
buscar las pruebas de todos estos excessos en Histo-

rías 



rias que pudieran parecer sospechosa?. Pero I» que 
no se puede dissimular, es , que Enrique antes tan 
remoto, y ageno de estos horribles desordenes, y 
monstruosos excessos , no cayó en ellos, según el 
sentir de Burnet , sino en los diez últimos años de 
su vida, esto es , se precipitó en ellos , inmediata-
mente despues del divorcio, despues de su maní-, 
fiesto rompimiento con la Santa Iglesia, despues 
que hubo usurpado, por un exemplar inaudiro en to-
dos los siglos , la Primacía Eclesiástica : y es preciso 
venir á confessar, que una de las causas de su mons-
truosa ceguedad, fue el glorioso titulo de Cabeza de la 
Iglesia, que sus Pueblos condescendiendo le habían atri-
buido. Ahora pido yo al Católico Le&or reflexio-
ne sobre si estos son cara&éres, y qualidades de un 
Reformador, ó de un Principe, cuyos horribles ex-
cessos , y pecados castiga, y vindica la Divina Jus t i -
cia con otros excessos, y pecados de un Princi-
pe, al q'ial abandona á los deseos de su corazon , y 
de un Ptincipe á quien visiblemente entrega á su 
sentido reprobado. 

XVTT. El cruel suplicio de Fischér , el de M o r o , y 
C r o m v é l es otras muchísimas sangrientas execuciones , infundie-
hjcho Vice- r o a ^ j e c i b i e terror en los ánimos. Cada uno juró 

la Primicia Eclesiástica de Enr ique , y yá nadie se 
á°exdtar al atrevió á oponerse á esto. Esta Eclesiástica Primacía 
Rey contra fue establecida por diversos Decretos del Parlamen-
la Fé de la f 0 , y el primer af to q u e d e ella practicó el Rey , fue 
Satualglesia. e¡ conftr}r ¿ Cromvél la qualidad de su General Vicario 
Á * l 1 n en lo espiritual, y la de Visitador de todos los Conven-
Lib. 5. a44- tQ¡^ y dg tgdos ¡os-privilegios de Inglaterra. Con que 

esto era propiamente declararse Papa, y lo que aquí 
hay mas digno de reflexión es, que era poner toda la 
Potestad Eclesiástica en manos , y poder de un Zmn-
gitano; porque creo que Cromvél lo era, ó a lo 
menos de un Luterano, si Burnet quiere mas que 

U b . z . i v f . s e a á s s i . y á vimos, que Crammer era del mismoi 
Partido ¿ intimo Amigo de Cromvel., f assi los dos 
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obraban de acuerdo , y unión para estimular al Rey 
irritado contra la antigua Fé. La nueva Reyna les 
protegía, y sostenía con todo su poder, é hizo dár 
áSchaxton, y á Latimér sus Capellanes, y Limos-
neros , que eran otros Protestantes ocultos , los 
Obispados de Salisburi, y de Volcheltre. Pero aun-
que todo era tan contrario á la antigua Religión , y 
las primeras Potestades Eclesiásticas, y Seculares 
conspiraban á destruirla desde sus cimientos, no está 
siempre en el poder de los hombres el hacer lleguen 
sus perversos designios, é intenciones ;í tanta distan?-
cía como ellos quieren. Enrique solo estaba irri-
tado contra el Papa, y contra la Santa Sede. A esta 
Autoridad , pues fue á la que acometió solamente; 
y Dios quiso que la Reforma llevasse sobre la fren- „ 
t e desde su origen el carafter del odio, y de la ven-« ¡ 1 r» • • -tr . u '-'•'• 
ganza de este Principe* Y assi, por excessiva que 
fuesse la aversión, que el insinuado Vicario Gene-
ral tenia contra la Missa, no le fue concedido en- Dan. s. 
tonces el prevalecer , como otro Antiocho contra Burnet.lib.^. 
*lperpetuo'Sacrificio. Uno de sus Decretos , y Orde-
nanzas de Visita f ue , que cada Sacerdote dixesse la 11"8' 
Missa todos los días, y que los Religiosos observas-
sen vigiiantemente su Regla, y en especial sus tres 
Votos. , ¡, : 

. Crammer hizo también su Visita Arzobispal 
en su Provincia, pero fue con el permisso del Rey. Yá ^í s i t a ^ r z o " 
se empezaban á pradicar todos los A&os déla Tu* ¡ V s p a d e 
. i r- 1 • • 1 * „ J Crammer, nsdiccion Eclesiástica con la Autoridad Real. Pero c o n Autor i -

todo el fin de esta Visita , como de todas las accio- dad del Rey. 
nes, y procedimientos de aquel tiempo , fue el esta- -P- *47-
blecer bien la Eclesiástica Primacía del Rey . El Lison-
jero , y Adulador Arzobispo nada tenia mas entonces 
en su corazon que este establecimiento. Y el pri-
mer a&o de jurisdicción que hizo el Obispo de la 
primera Sede de Inglaterra, fue poner á la Iglesia de-
baxo del y u g o , y someter á los Reyes de la Tierra la 
Potestad que ella habia recibido del Cielo, . 

tom. II. S A 
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XIX A estas Visitas se siguieron los violentos procedí-
Robo ,ysa- mientos de suprimir los Monasterios , cuyas Rencas 
bî neŝ de los s e a P r o P i ó e l R e y - Y s e exclamó en la Reforma, 
Monasterios c o m o e n l a lg í e sia> contra este sacrilego robo , y sa-

queo de los bienes consagrados á. Dios; pero al ca-
rader de venganza que la Reforma Anglicana te-
nia yá en su principio , fue preciso añadir el de una 
tan ignominiosa avaricia. Este fue uno de los pri-
meros, e fedos , y frutos de la Primacía de Enrique, 
quien se, hizo Cabeza de la Iglesia para robarla, y 
saquearla con este tan especioso tirulo.. 

Poco despues murió la Reyna Cathalina, Ilus-
XX., trs por su piedad', dice Burnet , y por su grande aféelo 

R U " Í ía* d /aS C0SaS delCielóy viviendo en la austeridad, y en 
thaíina: Pa- ^ mortificaron, trabajando por sus propias manos, y 
raledo.de es- Pensando también aun en medio de su Grandeza en te-
ta. Princesa 'ner d sus Damas, y Criadas en la ocupacion, y en el tra-
con Anna bajo i y para que las virtudes mas ordinarias se unan 
Bolena. á las grandes, añade e l mismo Historiador, que 
Vb'^d' I<ÍI los Escritores contemporáneos nos la representan por una 
ib¡d'P' * rnuger de toda bondad. Estos caraderes , y calidades 

son muy diversos de los-de su Competidora Anna 
Balen?., Y quando se intentára justificar á esta.de 

Jbid.pag.i6j,. jas j n f a m £ S operaciones con que sus mismos favo-
i . iSz. . , . 1 , ,L

 • r> 
recidos la agravaron al morir , no niega burnet, 
que su. humor festivo, jugueron, y desenvuelto, 
fuesse inmodesto, su-s libertades indiscretas, sn 
conduda irregular, y licenciosa. Pues jamás se vio 
que una muger honesta, por no decir una Reyna, 
Hegasse á permitir se le faltasse al respedo , hasta el 
excesso de sufrir tales declaraciones, é insinuaciones, 
quales fueron las que por Personas de todas especies 
de calidad, y aun de las mas baxas, y viles , se hi-
cieron á esta Princesa. Qué digo sufrirlas? Com-
placerse de ellas, y no solo introducirse con su con-
sentimiento , sino aún también incitarles ella mis-
ma, y no avergonzarse de decir á uno de sus Aman-

íbid. 12ó-., tes, que veía muy bien que el dilataba el casarse con-A - 0 ' la 

la esperanza de praplicarlo con ella despues de la muer-
te del Rey. Todas estas cosas son yá confessadas por 
Anna , y bien lexos de haber mirado con peores 
ojos á estos atrevidos Amantes , es cosa cierta, sin 
querer penetrar «mas , que estos eran mas bien tra-
tados de ella. En medio de tan extravagante modo 
de vivir , nos vienen á decir , y assegurar , que élla 
redoblaba sus buenas obras , y sus limosnas. Y esto es 
fuera del adelantamiento de la Reforma pretendida, 
que nadie le disputa. Esto es todo lo que se nos dice 
de sus virtudes ; pero qual es esta Reforma ? YJ se 
sabe que es todo lo contrario-

Pero á considerar con mayor reflexión las co- XXI. 
sas , no es possible dexar de reconocer la mano de Concinua-
Dios sobre esta Princesa Anna. "No gozó mas que c'on del Pa-
solos tres años de la aparente gloria-, en que tantas ra'e'o>ócotn 
turbaciones la habían establecido: los nuevos amo Pa , rauon » Y 

. . . . . señal mam-res la precipitaron, y arruinaron7 como el nuevo fi¿Stadel jui-
amor tenido á ella la habia ensalzado. Enrique, ció de D os. 
quien habia sacrificado á Cathalina á ella , la sacrifi- Crammeran-
có bien presto también á -ella misma ;á la juventud, ni?la c\ n¡3-
y á los lisonjeros encantos, ó hechizos de Juana d e 

Seymour. Pero Cathalina,, aún perdiendo la gra- AnnjB 1° na 
cia del R e y , á lo menos conservó su estimación, p.z¿0.l6l. 
reputación , y crédito hasta el fin ; en vez de que 
el mismo Rey hizo quitar la vida á Anna en un Ca-
dahalso , como á una infame. Esta muerte suce-
dió algunos meses despues de la de Cathalina } pe-
ro esta supo conservar hasta su fallecimiento , y fin 
el carader de gravedad , y de inalterable constan-
cia que habia tenido en todo el discurso de su vida. Y z-¡<¡. 
Anna en el momento en que fue aprisionada mien-
tras hacia oración á Dios derramando lagrimas , fue 
vista reir á carcajadas como una persona insensata: 
las palabras que proferia en sus Ímpetus de ira con-
tra sus Amantes, que la habían entregado hacién-
dole trayeion , manifestaban la confusion , y desor-
den en que se hallaba , como también la turba-

S 2 cion 



eion de sil conciencia. Pero ve aquí la patente 
tra de la mano de Dios. El Rey procediendo siem-
pre entregado á sus nuevos amores, hizo anular su 
matrimonio con Anna en favor de Juana Seymour, 
como en favor de Anna habia hecho anularle! mar 
trimonio de la Rey na Cathalina. Isabél., hija de An r 
na, fue declarada bastarda , como lo. habia sido Mar 

i ría , hija de Cathalina , aunque era legitima. Por un 
justo juicio de Dios cayó Anna en un abysmo seme-
jante ai que ésta habia abier to bien profundo á su 
inocente Competidora. Pero Cathaiina mantuvo 
hasta su muerte con la Dignidad de Reyna , la vet-
dad de su matrimonio , y el- honor del nacimiento 
de María.. Por el contrario, con una ignominiosa 
condescendencia confesó Anna lo que no era , es 
á saber, que ella habia estado casada con Enrique^ 
durante la vida de Milord Perci , con el qual habia 
ella antes contrahido matrimonio, y confessando 
contra su conciencia, que su matrimonio con el 
R e y era nu lo , envolvió en su infamia á Isabél su 
propia hija. Y para que se viesse la justicia de Dios 
mas manifiesta en este memorable sucesso,. Cram-
mer , aquel mismo Crammer que habia anulado el 
matrimonio de Cathalina , anuló también el de An-
na , á la qual lo debía él todo : con que Dios casti-
gó con una profunda ceguedad á todos los que, ha-
bían contribuido al rompimiento,de un matrimo-
nio tan solemne , como era el de Cathalina. Enri-
que , A n n a , y el mismo Arzobispo, ninguno quedó 
essento del castigo. La indigna flaqueza , por no 
decir maldad , de Crammer , y su extremada ingra-
t i tud á A n n a , fueron los objetos del horror de to-
das las Personas de bien , y su vergonzosa condes-
cendencia en anular todos los matrimonios á la ca-
prichosa fantasía de Enrique, quitaron á su prime-
ra sentencia , y decission toda la apariencia de Auto-
r-idad , que. el renombre, de Arzobispo le habia po-
dido dár. 

Bur-

Burnet vé con displicencia una no ta , y man- XXII. 
cha tan odiosa en la vida de su gran Reformador, La vileza de 
y dice para disculparle , que Anna declaro en su 
presencia su matrimonio con el Milord , por el c u i p a¿ a pOC 
qual llevaba consigo la nulidad del que habia con- Burnet. 
traído con el Rey : de manera, que no podia de- ibid. lib. 2. 
xar de separarla de este Principe, ni omitir dár la 181. 
Sentencia para la nulidad de este matrimonio. Pero 
en esto hay una demasiadamente manifiesta ilusión; 
porque era notorio en Inglaterra , que el empeño de 
Anna con Perci , en vez de ser un matrimonio con-
cluso como se dice , por palabras de presente, no 
era ni aun una promessa de matrimonio , que se 
habia de efectuar , sino solo una simple proposicion u i . jx. ub. 
de matrimonio deseado por. el Milord : lo qual bien 3. ibid. 
lexos de anular otro matrimonio contraído des- ¡bid. 
pues , ni aun hubiera sido impedimento para efec-
tuarlo. Burnet conviene en.esto , y establece todos 
estos hechos , como ciertos , y constantes1. Pero 
Crammer , quien habia sabido especialmente todo 
el, secreto del Rey , y de A n n a , no habia podido 
ignorarlos. Y Perci;, pretendido marido de la R e y -
na , habia declarado con juramento en presencia 
de este Arzobispo , y también con el de Yorck , que» 
jamás habia habido contrato, ni aun promessa de ma-
trimonio entre él, y Anna. T para hacer mas solemne . . 
este juramento, recibió la Comunion despues.de su de-
claración en presencia de los Principales del 
Consejo de Estado , deseando, que ja recepción de psje 
Sacramento fuesse seguida de su condenaron , si.él.ha-
bia estado en un empeño de esta naturaleza. Con 
que un juramento tan solemne recibido por el 
mismo Crammer , manifestaba muy bien á este, p. 177. 
que la confession de Anna no era libre. Quando es-> 
ta la hizo estaba ya condenada á muerte , y como 
dice Burnet, todavía aturdida por la terrible senten- ' 
cía que se había pronunciado contra ella. Las Leyes ! 

la condenaban al fuego, y toda la moderación, ó -



mitigación de la Sentencia dependía del R e y : por 
lo qual podia Crammer juzgar muy bien , que en 
aquel estado se le haría confessar quanto se quisie-
ra , prometiéndole salvarle la vida á lo menos 
hacer menos cruel su terrible suplicio. Entonces de-
bía un Arzobispo subministrar su voz , y auxilio á 
una persona oprimida , quando su turbación , ó la 
esperanza de hacer menos cruel su pena la hace 
hablar contra su propia conciencia. Y si Anna su 
bienhechora no Je movia , debia á lo menos te« 
ner compassíon de la inocencia de Isabel, á quien 
se iba á declarar por producción de un adulterio, 
y que como tal quedaba incapaz de succeder en la 
C o r o n a , sin otro fundamento ¿alguno que el de 
una forzada declaración de la iReyna su Madre. 
Pues Dios no ha dado tanta autoridad á los Obis-
pos , sino para que puedan prestar su v o z , y au-
xilio á los débiles , y su fuerza á los oprimidos. 
Pero no se debían esperar de Crammer virtudes 
que el no conocía: ni aun tuvo éste valor para re-
presentar •al R e y la manifiesta contrariedad de las 
dos sentencias que hacia pronunciar contra Anna: 
dé las quales la una la condenaba á muer te , como 
delinquente de haber manchado el Real lecho con 
su adulrerio j y la o t ra declaraba que no habia 

íbii.p. i 7 7 . estado casada eon el R e y , lo qual era implicación 
manifiesta en los mismos términos. Mas Crammer 
dissimuló una iniquidad tan patente , y tan enor-
me , que por sí misma levantaba el grito ; y todo 
lo que hizo á favor d e la infeliz Princesa fue es-

P. 27J.174, cribit al Rey una Car ta , en la qual desea que ella 
se baile inocente, y la concluye con una nota mar-

.. : . VÍ g ina l , y adición, en q u e demuestra su displicen-
c i a , de que los yerros a e esta Princesa estén proba-
d o í > como se asseguraba : tanto temía dexar á Enri-

Exfxuci'on e,n el, c o n c e P t o d e q^'- pudiesse desaprobar , ó 
cnAnnUaCR I M P R ° ^ R <? ^ 

lena. * a s e h a b i a juzgado que su crédito estaba de-
caí-

DE LAS VARIACIONES. L I B . V I I . 1 4 3 
caído por la ruina de Anna Bolena. Y con efe&o 
habia recibido Crammer desde luego ordenes para 
no entrar á vér al Rey ; pero él supo bien presto res-
tablecerse á expensas de su Bienhechora, y por 
medio de la anulación de su matrimonio. La infe-
liz esperó en vano aplacar al R e y , confessando Io ; 
que este quería. La confession solo la libertó del: 
fuego ; pues Enrique la hizo cortar la cabeza. El 
día d e la execucion se consoló Anna con haber oí-
do decir , que el.Executor era muy diestro ; y por otra Ibid. 275». 

parte, añadió ella: tengo el cuello, muy delgado. Al 
mismo tiempo, dice el testigo de su muerte ,exten-
dida él la mano,y se puso áreir. de todo su corazon, yá 
fuesse por. obsrentaejon de intrepidez excessiva , ó 
porque la muerte próxima, la hubiesse hecho salir 
de juicio» parece sea ello lo. que fue re , que. Dios, 
quería que el fin infeliz de esta Princesa tuviesse 
tanto de ridiculo , como tenia de. trágico por horr i r 
ble que fuesse.; • i XXT-V 

Yá es tiempo de referir las difiniciones de Fé Di-finicíonde 
efe&nadas por Enrique en Inglaterra, procediendo Enrique so-
-como Soberana.Cabeza de la Iglesia. V e aqui en k f e . l a 

los Artículos que él mismo dispuso, y extendió, de°V Santa 
la confirmación de la Do&rina Católica , pues en ig les ia sobre 
ellos se halla/.a Absolución del Sacerdote, como una elSacrameiv-
cosa instituida por fesu-Cbr.'.to, y tan válida como si el to de la Pe-
mismo Dios la diesse , con la confession de los pecados á m c e n c ia. 
un Sacerdote , necessaria quando puede ser hecha. So- L,b' "L9Xm 

bre este fundamento se establecen los tres a&os de 
la Penitencia divinamente insti tuida, que son la Con-
trición , y la Confession en términos formales, y la 
Satisfacción debaxo del nombre de dignos frutos -del 
arrepentimiento, que porcada uno deben ser produci-
dos, aunque sea verdad , que Dios perdona los pecados 
en sola la mira de la satisfacción de Je su Christo , y no 
á causa de nuestros merecimientos. Esta es aquí toda la 
substancia de la Católica Dot t r ina . Y no deben pen-
sar los Protestantes que lo que se dice de la satis-

face 



facción les sea cosa part icular , pues hemos vista 
mil veces, que el Concilio de Trento creyó siem-
pre la remission de los pecados, reputándola , y te-
niéndola por una pura gracia , concedida por solos 
los merecimientos de Jesu-Christo. 

X X Y - En el Sacramento del Altar se reconoce, y con-
L o q u e «difine fiessa e n j o s i n s i n U ados Artículos el mismo Cuer-
bre la Hu- ^ Salvador, concebido de la Virgen, como dado en 
charisúa. supropia substancia debaxo de los velos , ó envolturas, 

ó como se explica el original Ingle's, debaxo de la 
forma, y figura del pan, lo qual demuestra distintissi-

, mámente la Presencia Real del Cuerpo , y dá á en-
tender según el Diale&o usado, que no quedan del 

. pan sino las especies. 
Sobrl las ^ á s I | T i a g e n e s s e habian conservado'con feifiaf-

Imagmes , y l i b e r t a d de hacerles encender, y dar incienso, do-
sobrelosSan Mar las rodillas delante de ellas, hacerles ofrendas ; ú 
tos. ofertas, prestarles , y rendirles respeto , y veneración, 
Ibtd. 169. considerando estos bomeniges, y honores cumo una hon-

ra relativa , que caminaba a Dios, y no á la Imagen. 
Y bien se conoce que esto no era solamente apro-
bar en general él honor de las Imágenes, sí tam-
bién aprobar en particular lo que este culto tenia de 

-..¡ •i i 
Iiid.-i$9. También se ordenaba annunciar al Pueblo que 

era bueno ba'cer oración, y ruegos á los Santos, para 
que pidiessen por los Fieles , sin esperar no obstante, 
conseguir de ellos las cosas que solo Dios podía 
d i r . j . ' . 

Quando Burnet considera aquí como una es-
pecie de Reforma , el que se haya anulado el tnmet 
diato culto de las Imágenes, y mudado la invocación di-
reiia Á los Santos, conviniéndola en una simple or li-
ción para que rueguen por los Fieles, no hace otra 
cosa que entretener á las Gentes de poco sentido, 
pues no hay Católico alguno, que no le confies-
se , que él no espera cosa alguna de los Santos , sino 
por causa de sus ruegos, y que no tribute honor al-

g a -

£Í r.tn; 
CUS - I - -

mas fuerte 
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guno á las Imagines, sino el que es aqui expresso 
por relación á Dios. 

Assimismo se aprueban expresamente las ce- x x y i l . 
remonias del Agua bendi ta , del Pan bendi to , de S o ¡*s £ 
las bendiciones de las Pilas Baptismales, y de los ^ ' ^ " ¡ ^ ¿ J . 
Exorcismos en el Bautismo : la de dár las Cenizas ca c r u z > 
en el principio de la Quaresma , la de llevar Pal-
mas , ó Ramos de Oliva en el dia de Pasqua Flo-
rida : la de postrarse delante de la Santa Cruz., y be-
sarta para celebrar la memoria de la Pasión de fesu-
Cbristo, Todas estas ceremonias estaban considera-
das como una especie de mysterioso idioma , que 
reclamaban, y renovaban á nuestra memoria los 
beneficios de Dios , y excitaban el Alma á elevarse 
al Cielo , qué es igualmente la misma idea , y con-
cepto que todos los Católicos tenemos de ellas. 

La costumbre de hacer Oración por los Di- X X V I I I . 
funtos está autor izada, como que tiene un funda- Sobre el Pur-
mento cierto, y constante en el Libro de los Ma- g l o r i o , y las 
~:habéos, y como recibida desde el principio de la Po r 

Santa Iglesia. T o d o está aprobado hasta el uso de \°b)¡ p™™ 
hacer decir Missaspor la liberación de las Almas de los ¡0J Escritos i. 
Difuntos. Con que se reconocía en la Missa lo que p. ad num. 1. 
era , y causaba la aversión de la nueva Reforma, 
esto e s , aquella virtud por la qual independente-
mente de la Comunion, era de alivio , y provecho 
á aquellos por los quales era dicha, y celebrada, 
porque sin duda aquellas Almas no tomaban , ni 
recibían la Comunion. 

El Rey decía á cada uno de estos Articulos, XXIX. 
que el ordenaba, y mandaba á los Obispos Jos E l R e y d e c i -
anunciassen á los Pueblos, cuya conduela,y direc- de sobre la 
ciort les babia cometido , lenguage hasta entonces muy FÉPORSUA-^ 
incognito en la Iglesia. Y á la verdad, quando deci- t o r i d a d ' 
dio sobre estos puntos d e F é , había oido antes á 
ios Obispos, como los Jueces oyen á los Aboga* 
dos, y á los Legistas; pero él era quien ordenaba, 
p mandaba, y el que decidía. Todos los Obispos 
r. :Tom. II. X fir-



firmaron despues de Cromvél , Vicario-General, y 
Crammer , Arzobispo de Cantorberi. 

Es manifiesto que Burnet se avergüenza de ve'r 
XXX. qUe s u s Reformadores aprueban los principales Ar-

E s a S s f i r y t i c u l o s d e l a C a t ó l i c a Doctrina, y hasta la Missa, sola 
reanC"contra l a q u a l l e s contenia, y refrenaba á todos. Por esso 
su conciencia les disculpa , diciendo, que diversos Obispos y di fe-
en los Art i - rentesTheologos,no babian tenido al principio un distinto 
culos de En- conocimiento de todas las materias, y que si en ciertos 
nqiie . Vana puntos se babian relaxado, estohabia sido mas por igno-
l i d a ^ B u r - rancia, que por política, 6 por flaqueza. Pero pregun-
nec. to y o : N o es burlarse con demasiada evidencia , el 
P. i?¡?. pretender que semejantes Reformadores ignoras-

sen lo que habia de mas essencial en la Reforma? 
Si Crammer , y sus Adherentes , ó Confederados 
aprobaban con sinceridad todos estos Artículos, 
y hasta la misma Missa, en q u e , pues, eran ellos 
Luteranos? Y si desechaban desde entonces c'n 
su corazon todos estos pretendidos abusos, como 
no se puede dudar , su subscripción , ó firma, que 
otra cosa es sino una ignominiosa prostitución de 
sus conciencias? Sin embargo , á qualquier precio, 
y costa que sea , quiere Burnet que desde aquel 
punto se haya reformado, porque desde el primer 
Articulo de la difinicion de Enrique se recomen-
daba al Pueblo Ja Té, Ja Santa Escritura, y los 
tres symbolos, con expressas prohibiciones de decir 
cosa alguna que no fuesse conforme á ellos. Esto 
era una cosa que nadie negaba, y assi no necessi-
taba de ser reformada. 

V é ahí los Artículos de Eé expuestos, y da-
dos por Enrique el año de t5 7,6. Pero aunque no 
lo hubiesse puesto todo, y en particular hubiesse qua-
tro Sacramentos, de que no habia hecho mención 
alguna, como son la Confirmación, la Extrema-
unción , el Orden , y el Matrimonio , es muy cons-
tante , é indubitable por otra parte , que nada mu^ 
d ó , ni innovó cosa alguna en ellos, como no ha* 

~ . bia 
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bia mudado, ni innovado en los demás puntos 
de nuestra F e ; s ino que quiso en particular expres-
sar en sus Artículos Jo que entonces habia mas 
expuesto á controversia , á fin de no dexar duda al-
guna de su perseverancia en la antigua Fe'. XXXI. 

En este mismo tiempo por consejo de Crom- Para empe-
-vél, y para empeñar á la Nobleza en sus opinio- n a r a l a N o " 
nes, vendió á los Caballeros de cada Provincia las ^«»»"¡«n-

. . _ . den a ella los 
tierras, y possesiones de los Conventos que ha- bienes de la 
bian sido supr imidos, y se los dió á muy baxo , y Iglesia á vil 
vil precio. Estas son las perversas, y detestables astu- precio. 
cias de los Reformadores , y los lazos con que cada I b ,d- *• sor-
uno de ellos estaba unido á la Reforma. x x x n 

El Vice-Regente Cromvél publicó también Cromvél,r 
un nuevo Arreglamento Eclesiástico, cuyo funda- C r a m m e r 
jmento era la Doctrina de los Artículos que ahora confirman de 
hemos vis to , tan conformes á la Católica Do&ri- nuevo la Fe 
na. Burnet halla mucha apariencia en creer , que d e ^ Iglesia, 
este Arreglamento fuesse dispuesto, y extendido por ^ ¿ n " 
Crammer, y nos subministra una nueva prueba de testada^pof 
que este Arzobispo, en materia de Religión, era ca- e l los, 
páz de los mas delinquentes , y detestables dissi- Pag. 308. 
mulos. 

Enrique se 'expl icó aún mas precisa , y distin- XXXIII._ 
t ímente sobre la antigua Fé en la declaración de L o s s " s A r t 1 ' 
estos seis célebres Artículos que publicó en el rique. Año 
año 1539. En el pr imero establecía la Transubstan- de t S \ 9 . 
ciacion : En el s e g u n d o , la Comunion debaxo de L ib• 3-
una sola especie: En el tercero , el Celibato de los 
Sacerdotes, con la pena de muerte contra los que 
lo contradixeran , y contravinieran : En el quar-
to , la obligacior* de guardar , y observar los Vo-
tos : En el quinto , establecía las Missas particulares: 
Y en el sexto , la necesidad de la Confession auri^ 
cular. Estos Artículos fueron publicados por la Au^ 
toridad del R e y , y del Parlamento , baxo la pena 
de muerte contra aquellos que obstinadamente hi-

»' T 2 cies-

L 
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cicssen opoáclon á esro , y la de prisión para los de 
más por el tiempo de la voluntad del Rey. 

XXXIV. Entretanto que Enrique se manifestaba de un 
Matr imonio modo tan terrible contra la pretendida Reforma, 
A ^ e c T e I V i c c R e S e n t e C romve l , y el Arzobispo, no 
v é V u e n c í o ñ v e * a f l » n i encontraban yá otro medio de adelantar-
de Cromvé! , l a» q u e de dár al Rey una muger que protegies-
que lo pro- se á sus Personas, y sus perversos intentos. La Rey-
puso. N u e - na Juana Seymoür habia fallecido el año 1537. del 
Vos a inores parro de Eduardo. Y si esta Reyna no experimen-

* c R-y. ja | ¡ a e r e z a ¿ inconstancia, ó variedad de Enri-
Cromvel con rp c . . ., c \ 
d e n a d o á °lne> burnet conhessa , que verisímilmente tue deu-
muerte. ' dora de esto á la brevedad de su vida. Cromvel, 

z8i que no olvidaba quanto poder tenían sobre Enri-
que sus mugeres, entretanto que eran amadas, y 
queridas de e l , creyó que la hermosura de Anna 
de Cleve's sería propia, , é idónea para favore-
cer , y efe&uar sus designios; y assi inclinó al Rey 
á casarse con e l la ; pero succedió por desgracia, 
que este Principe se enamoró de Cathalina Hovard: ragijp.ano » r . 

if40. y apenas hubo perteccionado su matrimonio con 
Anna de C l e v e ' s q u a n d o aplicó todos sus pensa-
mientos á dissolverlo. El Vice-Regente llevó la pe-
na de haberselo asonsejado, y halló su ruina, don-< 
de habia creído volver á hallar su asilo, y protec-
ción. Descubrióse que el daba una oculta protec-
ción á los nuevos Predicadores enemigos de los seis 
Artículos, y de la Presencia Real , que el Rey de-
fendía con grande ardimiento, y constancia. A es-
to se añadió, que;} algunas palabras que el profirió 
en esta ocasion contra el Rey , fueron referidas á 
él ; y assi por orden de este Principe , le condenó 
el Parlamento por Herege , Traydor al Estado , y 
Reyno. Se notó , que fue condenado sin ser oido, 
y assi llevó la pena del abominable consejo , de que 

P.itz.p. e'i habia sido el primer Autor de condenar á los 
381.588. Acusados sin oírles; Y por ventura se podrá decir, 

que 
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que la mano de Dios no está declara patente-
mente contra estos infelices Reformadores , que 
eran como se vé , los mas perversos , é impíos, 
como igualmente los mas hypocritas de todos los 
h o m b r e s ? X X X V . 

Cromvél prostituta masque todos los otros H i p o c . e m 

su conciencia, vendiéndola vilmente á la lisonja, y « C r o m v é l , 
, , 7 , . . 1 1 t V a n o s a r t i h -adulacion, pues con su qualidad de L u g a r - l e - c ¡ o s d e B u r _ 

niente autorizaba en publico todos los Artículos de net> 
Fe de Enrique, y ocultamente solicitaba con efi- pa¿.\¡Sa. 
cada destruirlos. Burnet congetura que si se reusó 
oírle, verisímilmentefue esto , porque en todas las cosas 
que él habia praólicado á favor de la pretendida R e -
forma, estabafcrtalecido con buenas ordenes de su Señor, 
y moralmente no habia operado sino por mandato del 
Rey, cuyas acciones, y procedimientos acia la Reforma son > < 
bien notorias. Pero esta vez es demasiadamente ma-
terial el artificio de este Autor ; y para engañarse 
con é l , setía forzoso, querer cegarse. Por ventura 
se atreverá á decir Burnet , que los procedimien-
tos , que atribuye á Enrique ácia la Reforma , fue-
ron en perjuicio de sus seis Artículos de la Pre-
sencia Real, ó de la Missaí Sin duda se desmentiría 
á sí mismo, pues confiessa en todo su Libro , que 
este Principe fue siempre zelosissimo, ó para expli-
carme como él , fue sumamente testarudo, preo-
cupado, y satisfecho de todos estos Artículos. Y con 
todo esso querría, aquí Burnet hacernos creer, que 
Cromvel tenia ordenes reservadas para quitarles la 
fuerza , mientras se le hace morir á él mismo por 
haber favorecido á aquellos que á los mismos A r -
tículos hacian oposicion. XXXVI. 

Pero dexemos á un lado las congeturas de Bur- Prostitución 
he t , y las artificiosas invenciones con que en vano de la concien 
procura colorirá la Reforma, para aplicarnos á los c i a d e C r a m -
hechos, que la sinceridad no le permite quedemos 
sujetos á su negativa. Despues de la condenación de n i o ^ d R e y 
£romvel , restaba aún para satisfacer al R e y , librar conAnnads 

á C k -



Clevci .Pom- á este de una Esposa aborrecida, anulando el ma-
posos cerau- t r } m 0 n ¡ 0 ¿e Anna de Cíe ves. Es cierto , que el 
íniqua6 s"n* P r e t e x t o P a r a d l ° e r a bien material. Pues se ale-
renda. El g a b a n P o r causas de nulidad los Esponsales de esta 
Rey casa con Princesa con el Marques de Lorejia , en tiempo 
Cartulina de que las dos Partes se hallaban en foenor edad, y 
H o v a r d , fa- sin que Jamás los hubiessen ellos ratificado después 
Reforma q U £ l l e § a r o n á Ia edad adulta. Y bien se v é , que 
bisn°r:presto n a d a mas débil para anular un matrimonio per-
degol lada fe f to i pero á falta de razones justas , tenia el Rey á 
por sus infa- un Crammer muy dispuesto,, y prompto á facilitar, 
f -es procede- y practicarlo todo. Y assi, por medio de este Arzo-

bispo fue anulado este matrimonio como los de-
3 mas: ¡-a sentencia de él fue pronunciada el dia 9. de 
Sentencia de ' 540, firmada de todos los Eclesiásticos de las 

Crammeryyde dos Camaras, y sellada con el Sello de los dos Arzobis-
loiObispoi.Re- pos. Burnet se avergüenza de es to , pero confies-
cop.de Burnet. Sa, que Enrique jamás habia tenido muestra mas pa-
1-PartJ,b' 1- fente de la ciega condescendencia de sus Eclesiásticos. 
"if-páfri84! P o r c I u e ¡abian, prosigue Burnet , que este pretendido 
38;. 'contrato, de que se hacia elfundamento del Divorcio, 

nada tenia que puditsse oponerse á la validación del 
matrimonio. Con que es vis to, que manifiestamen-
te obraban contra su conciencia; pero á fin de que 
no se vuelva á dexarse alucinar otra vez de las espe-
ciosas palabras de la nueva Reforma , es convenien-
te reflexionar que ellos pronuncian esta Sentencia 
representando el Concilio Universal, despues de haber 
dicho que el Rey solo pedia de ellos lo que era verda-
dero, lo que era justo, lo que era honesto,y santo. Esto 
es el modo con que hablaban estos Obispos cor-
rompidos, y contaminados.. Crammer, que pre-

• sidia en este Conciliábulo , y quien llevó la resulta, 
y determinación d e él al Parlamento , fue el mas 
ruin , é indigno entre todos, y Burnet despues de 
haberle procurado una vana disculpa, se vé com-
pelido á confessar, que temiendo que esto fuesse una 
empresta formada para perderle, fue del sentir general. 

T a l ' 
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Tal fue el animo , y valor de este nuevo Aranasio, y 
de este nuevo Cyrilo. 

Sobre esta iniqua sentencia, se desposó el R e y 
con Cathalina Hovard , muy celante á favor de la 
Reforma, no menos que Anna Bolena 5 pero es 
muy extravagante la suerte de estos Reformados, 
y Reformadas. Pues la escandalosa vida de ésta le 
hizo bien presto perder la Cabeza en un Cadahal-
so , y la Casa de Enrique estuvo siempre llena de san-
gre , y de infamia. 

Despues de esto extendieron los Prelados una X X X V I I . 
Confcssion de Fé , que fue confirmada por estePrin- N u e v a d e c l a -
cipe con su Autoridad. En ella se declara en termi- ^ 
nos formales la observancia de los siete Sacramen- de 
tos. El déla Penitencia en la Absolución del Sacer- l a S a n t a l g l é -
dote , la Confession por necessaria , la Transubs- sia. 
tanciacion, la Concomitancia , lo qual quitaba dice 
Burnet , lanecessidad de la Comunión baxo las dos espe- lb¡d- F- 4 0 I 5 
ties, el honor á las Imagines, y la Oración á los San- 4 0 1 " 
tos, en el mismo sentido que hemos visto en las prime-
ras Declaraciones del Rey , esto es , en el sentido de 
la Santa Iglesia , la necessidad , y el mérito de las bue-
nas obras para conseguir la vida eterna , la Oración 
por los Difuntos; y en fin , todo lo restante de la Ca-
tólica Dodr ina , á excepción dei Articulo del Pri-
mado , de que trarare'mos á parte. 

Crammer firmó el todo con los demás, por- X X X V I I I . 
que aunque Burnet afirma que muchos Articulos Hypocrts ía 
habían passado contra su sentir , se rendia á la plu- d e Crammer, 
ralidad, y no se nos muestra oposicion alguna suya 1 u e l o firma 

al Decreto común. La misma exposicicn se había t 0 l i° ' 
publicado por Autoridad del Rey en el año de 
1538. firmada de diez y nueve Obispos, de ocho 
'Archi-Diáconos, y diez y siete De d o r e s , sin oposi-
ción alguna. Yá vés qual era entonces la Fé de la Igle-
sia Anglicana , y de Enrique , á quien ella recibió 
por Cabeza. El Arzob'spo lo aprobaba todo con-
ira su propia conciencia , pues la voluntad de su So-

be-



berano era su regla la mas suprema y en lugar ¿e la 
Santa Sede con la Iglesia Católica, solo el Rey era 
quien se hacia infalible. 

XXXIX.^ Entretanto continuaba Crammer en decir la 
No se mu o q u e él mismo reprobaba en su corazon, aun« 
cosa alguna ' n r . . . ' 
considerable 9 u e no se mudo cosa alguna en los Missales. Burnet 
en los Missa- está de acuerdo en que las alteraciones fueron tan 

Jes, ni en los leves, que no hubo neccssidad alguna de hacer imprimir 
demásLibros de nuevo los Breviarios, los Missales, ni O/icio alguno; 

la Iglesia. pQrqUe ? prosigue este Historiador , borrando de ellos 
J , ™ algunas Colegias , en que se rogaba á Dios por el Papa, 
pocresia de el O/icio de Tbomás Bequét, e s t o e s , de Santo T h o -
Crammer. más Cantuariense , y el de los demás Santos cercena-
P. 404.40;. dos y y haciendo demás de esto algunas testaduras 

Ho. poco considerables , siempre sirvieron los mismos Li -
bros. Luego en substancia se pra&icaba el mismo 

P. 3jo. culto. Crammer se acomodaba á e s to , y si que-
remos saber toda su aflicción como nos la explica 
Burne t , e s , que á excepción de Fox , Obispo de He-
reford , tan dissimulado como él , los demás Obispos 
de su Partido, le eran mas embarazosos que útiles ,por-
que no conocían la prudente poli tic 1, ni el Arte de las 
circunspecciones; de manera , que combatían manifiesta-
mente las cosas que ttodabia no estaban anuladas. Cram-
mer que hacia t rayeion á su misma conciencia, y que 
impugnaba en secreto como á la sornida lo que 
él aprobaba , y practicaba en publico , era mas ca-
páz , porque sabia usar de la Política , y del Arte de 
las circunspecciones hasta en lo mas int imo de la 
Religión. 

XT. Quizá cause grande admiración el considerar 
M o d o de pro como un hombre de este genial humor se atre-
ceder de viesse á hablar contra los seis Art ículos , porque este 
Crammer co- e s e [ u n i c o \ U g a r e n q u e Burnet le hace animoso; /• ij 11 »a Q I f \ c é. C/ k 

seis A r t i c u - P E R O EL i n i s m o N O S manifiesta la causa de esto, y es, 
losP. 3; 5. <Iue e ' t e n " l a , u n interés particular en el Articulo que 

condenaba á muer Ce á los Sacerdotes casados , porque 
entonces lo era él .mismo. Y dexar passasse en el P a r -

la* 

lamento como Ley del R e y n o , su propia conde-
nación hubiera sido demasiado; y assi su mismo 
temor le hizo entonces mostrar alguna especie de 
fortaleza , por lo qual hablando con bastante de -
bilidad conrra algún o t ro Art iculo , se explicó m u -
cho contra este. Pero sobre todo no se vé que h u -
biesse hecho otro esfuerzo en aquella ocasion , sino 
que despues de haber procurado vanamente dissua-
dir la Ley , se reduxo según su costumbre , al sentir 
COOMIIU V.VNAWK> TO » » A I , 

Pero ahora verás la mayor acción de su valor-
Burnet sobre la Fe de un Autor de la vida de Cram 
mer , intenta persuadirnos que el Rey inquietado pa 
ra con Crammer sobre ia L e y de los seis Art 'culos, 
quiso saber por qué se oponía á ellos, y ordenó al 
Prelado extendiesse sus razones por escrito: hizolo 
assi; y su Escrito , copiado en limpio por su Secreta-
r io , cayó en manos de un enemigo de Crammer: 
inmediatamente fue llevado á Cromvél , que vivía 
aún con el intento de hacer prender al Autor de él. 
Pero Cromvél eludió el assunro. Y Crammer salió assi 
de un negocio , ó passo bien peligroso. — 

Pero esta narración es totalmente propia pará 
darnos á ver , que el Rey nada sabía en efe£to del 
Escrito de Crammer contra los Artículos , porque 
si lo hubiera sabido , el Prelado estaba perdido: y 
en fin es manifiesto , que él no se libertaba sino por 
una astuta industria , y dissimulación continua. En 
todo caso , si Burnet lo quiere assi , me contento 
con creer que el R e y hallaba en Crammer una tan 
gran facilidad de aprobar en publico rodo l o q u e 
su Soberano quería, que este Principe no necessitaba 
de ponerse en cuidado de lo que pensaba en su co-
razón un hombre tan adulador , ni podía deshacer-
se , ni privarse de un consejo tan opor tuno, y com-
modo á sus intentos. 

N i solo en sus nuevos amores le hallaba el 
Rey tan lisongero, y adulador , pues Crammer ha-
- Tom. II. X bia 
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bre la Auto- bia fabricado en su mente la nueva íde'a de Cabeza 
ridad Ecle- ¡ a Jglesla , unida á la Real Dignidad , y lo que 

éV sacrificad S 0 ^ r e e S t 0 ^ Í X O c l e ° U " ^ S C " t 0 > ^ ^ u r n e t dió 
la Real dL^ á ' u z e n su Recolección , es cosa'inaudita. Enseña, 
nidad. pues, que el Principe Christiano está substituido, y co-
Recol.i.part. metido immedbatámente de Dios , ássipor. lo que mira á 
Hb. j. n. ir.. la administración de la palabra , como por lo tocante á 
f . zoi. la administración del Gobierno Politiio : Que en estas 

dos Administraciones:debe tener Ministras establecidos 
por él debaxo de sí, como v. gr. el Chanciller, el The-, 
sor ero, los Corregidores, losJuecesyy. otros Ministros 
en lo Civil: T los Obispos , Curas, Vicarios, y Sacerdo-
tes., que tendrán t i tulo por su Magestad , en la admi-
nistración de Ja palabra r como v. gr* el Obispo. de Can-
tor ber i , el Cura de Vinvicta, y los demás: Qée todos 
los Oficiales, y Ministros,, as si de esta especie, como de. 
toda otra qualquier a,deben estár destinados, as signa-
dos , y elegidos por el cuidado , atención , y ordenes de 
los Principes, con diversas solemnidades, que no son dt 
necessidad,, sino solo de conveniencias , y decencia.; de 
modo , que si estos cargos fuessen dados por el Princi-
pe sin tales solemnidades , no por es so estarían menos 
conferidos , y dados : y que no hay mayor promessa dt 
Dios, de que la gracia sea dada en el establecimiento de 
un Oficio Eclesiástico , que en el establecimiento de un. 
Oficio Político. • 

XLIII.. Despues.de haber establecido assi todo el Mi-
R e p u e s t a n j s t e r ¡ 0 Eclesiástico, sobre una simple delegación de» 

«le Crammer , ~ . . . r . . . 
¿ una obje- I o s Ponc ipes , y aun sin ser necessana. la Urdena-
c i o n . cion, ó laConsagracioruEclesiástica , sale al enc.uen-
Ignominíosa , t ro á una.objecion , que á la primera vista ocurre al 
Do&rinaso- pensamiento. Es á sabtr , como exercerian los Pas-
b-rf j A u t 0 , ' to res , ó Prelados su Autoridad debaxo de los Prin-
l'rr 1 e-s i a en c i P e s Infieles: Y responde á esta dificultad confor-
t ieoipo de las me á sus principios;, que en aquel tiempo no habia 
persecucjo- en la Iglesia verdadera Potestad , ó Mando, sino que 
nés. el Pueblo aceptaba á los que-eran presentados por 

los Apestóles, ú otros , que el creía , y reputaba 
PPC 
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•por llenos del Espíritu de Dios, de su sola Ubre vo¿un- < » l \> 
tad: Y despues Jes escuchaba, como un buen P u e - " " A 
blo, prompto á obedecer á ¡as amonestaciones de sus buenos 1 1 

consejeros. Mira lo q je dice Crammer en una Jun-
ta de Obispos , y ve' ahí el concepto que e'l hacia 
de la Divina Potestad , dada por Jesu-Christo á sus 
Ministros. .. V . CAO XLrv. 

Yo no necessito reprobar este monstruo . de Que Cram-
Do&rina tan r e fu t ado , aún por Calvino , y por ro- nierpersist ió 
dos los demás Protestantes., pues el mismo Burnet SIC?R,PRE 

se avergüenza de ella por lo tocante á Crammer, y e s t e senc i r-
quiere tomar por retratación de este sentir , lo que 
e'l firmó otras veces dé la Institución Divina de los ?</ 
Obispos. Pero fue ra de que hemos visto que sus 
subscripciones, ó firmas no son siempre una prueba 
de sus juicios,, y sent i r , , dire.todabía á Burnet, que ... "; 

-el nos oculta con demasiada astucia, el verdadero 
sent i r , y di&amen de Crammer, Es cierto , que á e'l 
no importaba q u e la Institución de los Obispos, 
y deJos Sacerdotes fuesse Divina , y confessaba esta 
Verdad en el mismo Escrito, cuyo Extracto hemos Recoi.j.part. 
manifestado ahora ; porque en e'l se halla expressá- l¡b- i- n. 2i, 
mente declarado en el fin , que todos, y Crammer 
por consiguiente eran de parecer , que los Apastóles 
habían recibido de Dios la Potestad de crear Obispos , y 
Pastores, ó Prelados. Y esto Igualmente no se podía 
negar, sin contradecir con demasiada evidencia al 
Evangelio. Pero la pretensión de. Crammer , y de sus 
Confederados; e r a , que; Jesu Christó instituía los , r 

Pastores, ó Prelados para exercer su Potestad , co-
mo dependente del Principe, en todas sus funcio-
nes, y oficios; lo.qual sin dificultad , ni duda , es la 
mas inaudíra;, y la mas, escandalosa pura adulación, ' - -
que jamás ocurrió al pensamiento de los hombres. 

De 'esto pues provino ' que Enrique VIII; E 1 D°gm a» 
diesse potestad á los Obispos de visitar sus Diócesis ¡jue- hac,e f e 

con el Prologo siguiente: Que toda la Jurisdicion, RC"Í D L i 
ssst Edeaascíca, como Secular, provenia de la Real dad 
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dad toda la Potestad , como de primitiva fuente , y origen de toda 
Autoridad Magistratura en cadaReyno : Que los que basta enton-
es u«toCa* c e s b a b i a n nereida precariamente esta Potestad, la 
yraética.0 ̂  debían reconocer como venida de la liberalidad del 
Comis*. ilion- Principe, y dexarla quando fuesse de su Real agra-
ner.lbid.n. 14 do: Que sobre este fundamento dá la Potestad á tal 
t- \ 84. Obispo de visitar siu Diócesi, como Vicario del Rey, 

y con tu autoridad de promover á los Ordenes Sacros, 
y aún al Sacerdocio, á los que tubiesse, y juzgase á pro-
posito, y fuessen idóneas. Y en fin, de exercer todas 

' las funciones Episcopales con potestad de subdelegar, 
si lo tubiesse por necessario. 

XLVI. N o es menester digamos palabra contra una 
Crammer Dot t r ina , como esta , que se destruye por sí misma 

obra según con sus propios excessos, y notemos solamente 
este D o g m a , c s t a horrible proz>osicion que hace,., y constituye 
que es el uní-, l a p o t e s t a d d e los Obispos, de tal manera dimana-
R e f o r m a no <?a, y derivada d e la-del Rey , que «uín es revocabk 
ha variado, á su voluntad, y arbitr io. 
Bum. r.pjib. Crammer estaba tan persuadido de esta Potes-
1 tad Real , que el mismo no tubo vergüenza , siendo 

. • Arzobispo de Can to rbe r i , y Primado de toda la 
iglesia de Inglaterra, de recibir una semejante co-
roission en t iemp» de Eduardo VI. qúando refor-
m ó la Iglesia ásti modo, y fue este el único Articu-
lo , que re tubo, y conservó de los que Enrique ha-
bía publicado, ~ " • v h " ' - ' '» , • 

v i v r r Extendióse con tanto excesso esta Potestad en 
Escrupúlo l a R- fc>rmai A ng; liorna, que llegó á- escrupulizar 

de h Rey na s o t , r e es™ la Rey na Isabel: y el horror, que se tuno 
Isabel sobre de ver á una M u g e r constituida por suprema Cabeza 
la P o t e s t a d , de la Iglesia, y origen de la Potestad Pastoral, ue 
q u e se ledaba q U e c s incapaz p o r su sexo , produxo , e hizo que 
e '1.Ja

;
I |!esia ' en fin se abriesssn los ojos á los excessos, y mons-

f !Uii . ' J 'p . t m o s i d * d e s á q u « se había llegado. Pero yá veré-
lib. i.p.'áf. m o s » 9 u e si" ntudar en esto la substancia, ni la 

fuerza , se aplicaron á este grande inconveniente 
unas paliativas «aitigaciones, y nada mas. Bumet 

AU « 
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lamenta aun el dia de hoy el ver la Excomunión, alio 
tan puramente Eclesiástico, de que se debia dexar el De-
recho en mano de los Obispos, y del Clero, abandonada 
á Tribunales Seculares ; es á saber, no solamente á 
los Reyes, sí también á sus Oficiales: Error, prosigue 
este Do&or, que se ha aumentado basta tal punto, que 
es vías fácil descubrir los inconvenientes de él T que de-
monstrar los remedios para él. . . ^f^f11* 

Y ciertamente no concibo yo que se pueda 
imaginar cosa alguna mas contradictoria por una e n i a D o ¿ i r ¡ _ 

r parte que el negar á los Reyes la Administración n a Anglica-
de la Palabra , y de los Sacramentos , y concederles na» 
por ctra parte la Excomunión , «que en realidad no 
es otra cosa que la Palabra Celestial , armada de 
la Censura, que viene del Cielo, y una parte de 
las mas esscnciales de la Administración de los Sa-
cre mentos-; pues certissimemente el derecho de pri-
var de ellos á losEieles, .no pirede pertenecer sino 
solo á aquellos que son también establecidos pc-r 
Dios para concede rselos.. Pero la Iglesia Anglicaiia 
todabia ha procedido mas adelante, pues atribuye 
á sus Reyes , y á la Autoridad Secular, el derecho 
de autorizar los Rituales, las Liturgias, y aun el 
decidir por ultimo expediente sóbrelas'verdades de 
la Fe ; esto es, de lo que hay mas intimo en la admi-
nistración de los Sacramentos, y de lo mas unido 
inseparablemente á la' predicación de la Palabra. Y 
assi en tiempo de Enrique VIH. como en los Rey-
nados siguienres, no vemos Li turgia , Ri tua l , nt 
Confession de Fe, que no trayga su ultima fuerza 
de la Autoridad de Jos Reyes, y de los Parlamen» 
tos, como nos lo hará manifiesto la continuación 
de esta Historia. Y se ha llegado hasta el excesso, de 
que en lugar de que los Emperadores Orrhodoxos, 
esto e s , Católicos , si antiguamente hacían algu-
nas Constituciones sobre la Fé , que, ó no las ha-
cían , sino en execucion de los Decretos de la Santa 
Iglesia, ó esperaban de ella la confirmación de sus 

O r -
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Ordenes, u O r d e n a n z a s p o r el contrario s i ens'e-

í.o. lit.l.prSst>a en Inglaterra: Que las••Dccitsionerde ¡os GoifeUhs 
»*'• ' ori<*¿ ¡<*-J¿>H0 tik¡a» fuerza alguna sin la aproba-

ción de loi Principes. Y esta es la hermosa idea , y con-
cepto gye en un discurso referido por Burnet daba 
Crammer de las Decissiones de la Iglesia. 

XLIX. • •-Tenia pues esta Reforma su origen en las 
Laiadufcdo adulaciones de este Arzobispo Crammer , y en.los 
m«' y tes d e s o r d « n e s i 6 disoluciones de Enrique VIII. Bur-
dcüordencs " " f ratlgamucho en acumular , y traer exempla-
át $M<¡at, r ® de: Principes muy desarreglados, de los quales 
tonel origw, -'tgun *U sentir . se sirvió, y valió Dios .para'Obras 
y principio Rfíndes. Quien lo duda? Pero sin examinar las 
de la Rcfor- Historias que el refiere , en las quales mezcla lo 
c™rl verdadero con lo falso, y lo cierto con lo dudoso, 
eroh[. "Poc ventara ,monstrará. uri solo exemplar en que 

Dios , queriendo- revelar á los hombres alguna v e r -
dad importante, é ignota -por muchas siglos, poc 
no decir totalmente: inaudita, hubiísse elegido á un 
Rey tan escandaloso como era Enrique VIII . y á 
un Obispo tan vil , , y tan corrupto como Crammer? 
Si el Cisma, de' Inglaterra, y .si lalReforma Anglicana 
es una Obra Div ina , nada habrá , ni será en ellas 
mas Divino que la Primacía Eclesiástica del R e y , 
porque no solo de es to , y por esto empezó el rom-
pimiento con R o m a ; este es según los Protestan-
tes, el necessario fundamento de toda buena R e -
forma, pero es también el único punto en que no 
se ha variado jamás despues del Cisma. Eligió Dios 
a Enrique V I H . según Burnet , para introducir este 
» « W Dogma entre los Christ ianos, y juntamente 
eligió á este mismo Principe para que fuesse uñ 
exemplo de sus juicios mas profundos , y trias terrí* 
bles; no de aquellos en ios quales, trastorna, y arrui* 
na los Tronos , y dá á algunos Reyes impíos un 
fin manifiestamente t rágico; sino de aquellos en 
que abandonándoles á sus desordenadas passiones, 
y a sus Aduladores , les permite precipitarse en 
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«I colmo de l a ceguedad. Sin embargo , Ies' retiene, 
y conserva, en quanto es de su agrado sobre esta in-
clinación , para hacer que resplandezca en ellos 
lo que quiere que nosotros.separaos de sus a l t í s i -
mos consejos. Enrique VIH. efi nada, cometió .'aten-
lado alguno contra las demás verdades Católicasí 
LA Sede de San Pedro es la so la , y única acome-
tida por e l ; y el Universo ha visto por este medio 
que, e l designio, ¿ intento de este Principe no fue 
o t r o , que • el vengarse de ef ta Pontifical Potestad 
que le condenaba , y que,, su odio; fue la regla de 
su Fe. 

Despues de lo expuesto hasta aquí ' , no necesst- t . 
to .yode.examinar , todo lo. que refiere Burnet sobre « ¡nu-
las ocultas inteligencias de los Conc laves , sobre la ü ] á l a K c l 

conduf t a , y operaciones.de los Papas , ni sobre los 
supuestos artificios de Clemente VII. Q u e ventaja, „ r o™;,"e„ ' : 

m utiudad puede el sacar de esto ? Porque ni Cíe- tu, y acción 
men te , ni los demás Papas son Autores entre noso j ' <-'e Clemente 
tros de un nuevo Dogm3. Ni- nos han separado de V H -
la Santa {Sociedad en que habíamos sido bautiza-
dos , ni tampoco nos han enseñado á condenar á 
nuestros Antiguos Pastores, y Prelados. En una 
palabra, no hacen Se&a entre nosotros, y su voca- • , -¡ 
c ion-nadat íene de ¿xtraordinário.. Si no entran p o r 
la puerta que esiá siempre abierta en la'Samá tete" 
á a , esto .es, por los caminos, y medios © m o n i - •«» •v v t t 

eos , ó si usan mal del Ministerio ordinario , y Isgi-. 
limo que Ies fue confiado del C ie lo , con todo es -
so , este caso está señalado , y notado expeessamente; 
en el Evangelio , y se nos enseña á honrar á l a C a - -
t h e d r a , sin ap roba r , ó imitar á las Personas. Tom- Af^/í. »1.1. 
poco debo fatigarme sobre si la Dispensa de J u -
lio II. fue bien concedida, ni si Clemente VII. podía, 
o debía revocarla, y anular el; matrimonio. Por- > 
que aunque yo j u z g u e ; y tenga p o r cierto que 
este ultimo Papa hubiesse obrado, bien en substan-
cia , y a mi parecer , ,en aquella ocasion a se pueda 



í V .e H I S T O R I A 1 a . - I 
Vituperar á lo mas , sino su Polí t ica, yá demasiada-
mente timída , y yá excessivamenre precipitada? 
leste no es un assunto que yo deba decidir en este 
lugar , ni menos es un pretexto para acusar de error 
¿ la Iglesia Romana. Pues estas materias de Dispen-
sa se arreglan frequentemente por meras probabili-
dades , ni hay obligación alguna forzosa de solicitar 
en ellas con rigor la certidumbre de la Fe , de las 
quales , aun ellas mismas no son siempre capaces. 
Pero respecto de que Burnet hace d¿ esto una capí-
tal acusacion.contra la iglesia Romana , quasi no se 
puede omitir detenernos en ello por un instante. 

Lr. El Hecho es notorio. Bien se sabe que Enrique 
Eoccasse en VU. habia obtenido una Dispensa de julio II, para 
lk -relación q U e la Viuda de; Arturo , su Primogénito . se despo. 
d-1 aMatri° 5 a s s s c o n E n r i 3 u e s u segundogénito , y successor.Es-
momo. El t e Principe, despues de haber visto, y consideradoto-
Hecho esta- das las razones de dudar , habia dado cumplimien-
i l e c ü o . Va to.á este matrimonio siendo yá Rey , y mayor de 
lospretextos f c o n unánime consentimiento de todos los 
r i q u e oculta" ° r J ¿ n s s d ó s u ^ Y ™ el dia 5. de Junio de 1505». 
basupassion e á t o e s » s ¿ i s semanas despues de-haber tomado 1a po-
Burn.i.p.lib. session de la Corona. Passaron 20. años sin haberse 
1. p. j8. puesto en duda un matrimonio contrahido de tan 

buena fe , y con tanja!sinceridad. Pero Enrique, ena-
morado de Anna Bolena , hizo viniesse su concien-

Ibid. f¡>. cia al socorro de su passion, y assi, haciéndosele 
odioso su matrimonio , se le hizo al mismo tiempo 
dudoso , y sospechoso. Entretanto habia nacido de 
el una Princesa , que habia sido reconocida desde su 
infancia por heredera d e l R e y n o : de manera, que 

: i -, el pretexto que tomaba Enrique para hacer anular 
su matrimonio, temiendo decía e'l , que la succes-
sion del Reyno fuesse dudosa , no era mas que una 
mera ilusión , pues nadie pensaba en disputar su esta-1 

do á Maria su h i j a , la qual en e fedo fue recono-
cida por Re y na de común consentimiento , quando 
el orden del nacimiento la hubo llamado á la Co-

ro-
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cona. Y por el contrario , si alguna cosa podía cau-
sar turbación, y embarazo á la succession de aquel 
gran Reyno , era la duda de Enrique : y assi se vio, 
que todo loque este publicó sobre el embarazo de 
su succession , no fue otra cosa que un pretexto, y 
capa, digámoslo de este modo, assi de sus nuevos 
amores, como del disgusto , y displicencia que habia I b i d t 
concebido contra la Reyna su muger , á causa de las 
enfermedades que le habían sobrevenido , como el 
mismo Burnet confiessa. 

Nadie ignora que un Principe apassionado LII. 
quiere tener razón. Assi , para complacer á Enri- La Dispensa 
que se acometió á la Dispensa , sobre la qual se ha- 1 ^ 
bia fundado su matrimonio , procediendo á este fin razoné *de 
por diversos medios , y razones, de las quales las Hecho,y de 
unas eran deducidas de el hecho , y las otras del Derecho-
derecho. En el hecho se defendía , que la Dispen-
sa era nula , porque habia sido concedida con si-
niestros informes , y alegaciones. Pero como estos 
medios , y razones de hecho , reducidas á estas futili-
dades , eran superadas por la favorable condicion, 
y calidad de un matrimonio, que subsistía habia 
tantos años , se vino , y procedió á atenerse princi-
palmente á los medios , y razones de derecho , y en 
fin se mantuvo que la Dispensa era nula , como con-
cedida en perjuicio de la Ley de Dios , de la qual no 
podia dispensar el Papa , porque assi lo quería la 
passion desordenada. N , : 

Tratabase , pues, de saber si la prohibición de LUI. 
contraher en ciertos grados de consanguinidad , ó RazondeDe . 
de afinidad , expresfada por el Levitico , y entre r e c h o » f u n " 
otras la de casar uno con la viuda de su hermano, d a d a s ? b r e e I 

pertenecía de tal manera á la Ley Natural , que hu- ^ U C
d f í a 

biesse la obligación de observar esta prohibición en qUe«iqn 
la Ley Evangélica. La razón de dudar e r a , el no LeVU.i%,zo. 
leerse , que jamás hubiesse Dios dispensado sobre lo 
que puramente pertenecía á la Ley Natura l , v. gr. 
despues de la multiplicación del Genero Humano, 

Tom.lL X no 



no había exémplar de que Dios hubíesse permitido 
matrimonio de un hermano con su hermana , ni 

los demás de esta naturaleza, en primer grado , yá 
ascendiente , ó. yá descendiente , ó colateral. Mas 

Deutir.x$.f. habia en el peuterp.no mio-una Ley expressa , la qual 
ordenaba*en ciertos .casos á un hermano el casarse 
con su cuñada » y Con la viuda de su hermano res-
pet ivamente. . 'Dios , pues v no destruyendo a l a Na-
turaleza^, de la qual es Au to r , daba à conocer con 
esto, que tal matrimonio no era de aquellos que la 
naturaleza desecha , ;ni reprueba , y sobre éste funda* 
mento estaba apoyada , y mantenida la Dispensa'de 
Julio II. lo qual es biqn manifiesto. , 

LIV. Es menester dár este testimonio á los Protes-
Los Prores- tántes de Alemania. Enrique no pudo obtener la 
tancas deAle aprobación de su nuevo mairimo.nio , jli la conde-
mama favo/ n a c i o n . de la Dispensa de Tulio II. ,Pues quando se 
rabies a !a . , , , . 1 ? _ . . * . 
Dispensa de hablo de este assunto en una Embaxada solemne, 
J u l i o r i .y al que este Principe envió á Alemania para unirse á la 
primer Ma- Liga Protestante , decidió Melanóton en estos termi-
t r imonio de n o s : Nosotros no hemos sido del díólámen, y parei 
r¿riC£2"18 Cer ^e ^°S Embajadores de Inglaterra 5 porque creemos¿ 

í- í qug ¡a nQ casar con ia mugen del hermano -, es 
capaz, de Dispensa,, aunque no creemos que se baya anuí 
lado. Y aun mas brevemente en otra parte , dice: 

Ibid. 183. Los Embaxadorcs pretenden que la prohibición de ca« 
sarse con la muger de su hermanó es indispensable , y 
nosotros defendemos por el contrario, que se puede dis-
pensar. Esto era justamente lo que se había pretendi-
do en Roma , y Clemente VII. habia establecido so-
bre este fundamento su Sentencia dífinitiva contra el 
divorcio. :•' f.w : • 

LV. Bucero habia sido de igual sentir sobre el m's-
Baceròesdel m o fundamento , y nosotros sabemos por Burnet, 
i r a n i o pare- ^ s e g u n e s t c A u t o r , uno de los Reformadores de 
Sur a. lib z.p. Inglaterra, la Ley del Levitico no podi a ser una Lny mor 
14». ral, Sperpetua , pues el mismo Dios habia querido d. r 

la Dispensa de ella. 
\ \ Zuin-

Zuingfio , y Calvino con sus Discípulos fueron LVI-
favorables al Rey de Inglaterra, y no sé yo si la in- Zmngho.y 
tención de establecer su Doctrina en aquel Reyno, Calvinoeran 

„ ., \ , J • de con t ra r io 
no contribuyo poco a su condescendencia ; pero p a r e c ¿ r 
los Luteranos no entraron en ello , aunque Bur- ^ I 4 4 # 
net insinúa que variaban algo, diciendo : Su pri-
mer pensamiento fue , que los Decretos , y Ordenanzas 
del Levitico no eran Morales , ni tenían fuerza alguna 
entre los Ghristianos. Despues mudaron de di¿Íamenr 
quando, la question estubo algo agitada; pero jamás con• 
vinieron en que un matrimonio ya. efectuado , se pudiesse 
anular. 

Verdaderamente fue bien extravagante , y fan- LVII. 
tastica la Decission de los Luteranos, qual nos la Extravagan-
refiere Burnet ; pues habiendo ellos confessado, fceyp"c"|"n 
que la Ley del Livitico es Divina , Natural, y Moral., jgloiLutera. 
y debe ser observada como tal, en todas la's Iglesias; nos. 
de manera, que el matrimonio contrabido contra esta Ley Recop. de Ei-
con la Viuda de un hermano , es incestuoso: con todo cr¡ton..p.l¡b. 
esso , no dexande concluir, que no-se debe romper, u• 
ni disolvereste matrimonio con alguna duda al prin-
cipio ,pero al. fin con ultima „ y difinitiva résolucion, 
como lo afirma Burne t , resuelven de esta manera : de 
modo , que un matrimonio incestuoso , un matri-
monio efe&uado contra las Leyes Divinas, Morales, y 
-Naturales, cuyo vigor, y fuerza está integra en lalgle- Jiid.libz.p, 
ciò Christiana, debe subsistir según ellos , y el Divor- 144. 
cío en este caso no es permitido, ni se debe efectuar. 

Esta Decission de los Luteranos es referida LVIII. 
por Burnet al año 1530. La de Melan&on , que Observacio-
0hora hemos producido, ves posterior, y del de n e s s o b r e l a 

1536. Y sea como fuere , .es una preocupación ma- c o nf° r n ' í d ad 
nifiesta, 'y •favorable parala Dispensa de Julio II y f e l

p
s e n t i r d e 

para la Sentencia de Clemente VII. que estos Ponti- í e s c o n T a S e a 

ñces hubiessen. hallado Defenspres, aún entre aque- tenciadeCle-
Jlós , : -que;í-flori solicioahan (étra 'cosá que5 censurar roente VIL 
sus. accionesi, yjprocedimientos > à qualquier costa 
que fuesse. ' ;,tjí-j: od Li¿5 . w x - r w 
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Los Prorestantes de Alemania estubíeron tan 
firmes , y constantes en este parecer, y sentir , que 
con todas las inteligencias , y confederaciones que 
Crammer tenia entonces con ellos, no pudo empe-
ñar á ninguno de ellos en los Di&amenes del Rey 
de Inglaterra , sino á solo Osiandro , cuñado de 
aquel , cuya Autoridad no debia de ser de mucha 
estimación, como veremos en adelante. 

LIX. Por lo que mira á los Católicos, nos refiere 
Enrique cor- Burne t , que Enrique VIH. pervirtió á dos , ó tres 
rompe,yper- Cardenales. Pero sin informarme de estos hechos 
vicrteáalgu- n o t a r £ solamente, que una causa es muy débil , y, 
nosDottores , . \ , . , / J ¡ 

Carbólicos. m a ^ a ' q u a n ^ 0 necesita de ser mantenida por me-
ro/«. I.PEÁT. dios can infames. Y por lo que toca á los Do&ores, 

cuyas firmas nos decanta vanaglorioso Burnet , que 
maravilla es en un siglo tan corrompido , que un tan 
gran Rey hubiesse podido hallar algunos que no 
hubiessen hecho suficiente resistencia á sus podero-
sas solicitudes, y á sus grandes regalos, ó dones? 
Yá se vé , que nuestro Historiador no quiere , que 
sea permitido reducir á duda el testimonio de Fray 

Historia del Pablo, ni el de T h u a r . Pues oyga con atención á 
Concji.deTren e s t o s ¿os Historiadores, y verá como el uno dice, 
' 0 ' ' bT¡'Hht I1 1 2 Enrique, habiendo consultado en Italia, en Alema* 
ni. 4i "' Año'. nia > V en Francia, bailó favorable una parte de los Tbeo-

4» P-10• logos, y contraria laotra.Que la mayor parte de los de P a-
rís fue en su favor,y que muchos creyeron,que lo hubiessen 
hecho , antes persuadidos por el dinero del Rey, que por. 
sus razones. El otro dice igualmente: que Enrique so-1 

LX. licitó el di ¿lamen delosTheologos,.y en especial el de losde 
Tocante á París,y que se decía, que estos conquistados por el dinero 

taprerendida b a b ¡ a n firmad& e ¿ Uivorcio. . ; , . Y . r ? T 

Ü F a c u U a d N o quiero yo decidir sobré si la- conclusión dé 
d e T h e o l o g t a la Facultad de Theología de París, que Burnet pro-
de Paris. . duce á favor de las pretensiones de Enrique, es ver-» 
Rec'rpdeEscri• ¿adera , ó ;no lo es : . Otros ntratarán esta materia, 
toi. i.p.Hb.z. y questíon qne Ies s e d o ij pero diré solamente y que 
j>. 8. n. j4. e s sumamente sospechosa esta conclusioay-assi pop 

can-

D É L A S V A R I A C I O N E S . L I B . V I I . I Ó J 

fcausa del estilo, el qual es muy diferente del que 
suele usar la insinuada Facultad , como por causa 
de que la conclusión de Burnet tiene la data de 2. d e 
Julio del año 1530. en los Maturinos ; esto es, en 
el Monasterio de Religiosos de la Redempcion d e 
Cautivos , quando en aquel tiempo , y algunos años 
antes, las Juntas de la Facultad se tenían de ordina-
rio en la Sorbona. ' 

En las notas que Carlos del Molino, célebre LXI. 
Jurisconsulto , h i zo , y puso sobre los consejos de Relación del 
Decio, se trata de una deliberación de los D o d o - Junsoonsol -
res Theologos de Paris à favor del Rey de Inglater- ^ ¡ ^ d c 

ra , el dia primero de Junio de 1530, Pero este Au- ^à.ld'coasi 
tor la expressa como efe£tuada en la Sorbona, y í 0 2 > 
en lo restante hace poco aprecio de esta delibera-
ción , en que el parecer favorable al Rey de Ingla-
terra ,pasó , ò excedió de 53. contra 42. esto e s , de 
solos once Votos , de los quales, dice , no se debia ha-
cer mucho aprecio, a causa de los Angelotes ( especie 
de moneda) de Inglaterra , que se habían distribuido , 
para comprarlos : lo qual afirma haber sabido por ates-• , 
tiguadones que los Presidentes del Fresno, y Poliot ha-
bían hecho,y subministrado por orden de Franciscol.de 
lo qual infiere , que el verdadero ditfamen de la Sor-
bona , esto e s , el natural , y el que nohabias ido 
comprado, era el que favorecía al matrimonio de 
Enrique , y de Cathalina. En lo demás es cosa cer-
tissima , que en el tiempo de la deliberación , el Rey; 
Francisco I. quien favorecía entonces al Rey de In« 
glaterra , habia dado la comission al señor Liser, 
principal Presidente , para solicitar , é inclinar à los 
Do&oresà decidir en su favor , como se vé en ¡as 
Cartas , que se hallan rodavia originales en la Bi-
blioteca del R e y , en las quales se dà quenta de sus 
diligencias. Pero el saber ahora , si la deliberación 
SQ hizojpcr.la facultad congregada en Cuerpo , ò sí 
es solo /un parecer de muchos D o l o r e s el que se. 
publicó en Inglaterra, baxo ei nombre de la Eacul-. 
'•Ji tad, 



tad , como sucede en semejantes casos , es lo que 
impotra poco examinar. Suficientemente se v e , que 
la conciencia del Rey de Inglaterra antes estaba mas 
agravada , que aliviada por semejantes consultas 
hechas por via de solicitudes artificiosas de dinero, 
y por la autoridad de los Reyes tan grandes : Las 
demás Consultas que se nos refieren no fueron he-
chas de mejor fe , ni intención. Y el mismo Bur-
net refiere una Carra del Agente del Rey de Ingla*5 

¿ib r i 8 t e r r a e n : ^
 escribe, que si tubiera bastanté 

. r ./>.i 5 . ¿'merQ ^ ¿i compelería, á todos los Theologos de Italia á 
firmar. Con que era el dinero el que le faltaba , y no 
la voluntad. Pero sin detenerme yá mas en las Histo-
rietas que nos refiere Burnet con tan vana exafti-

Jb¡{¡ tud , nadie hay que no confiesse , que Clemente VIL 
hubiera sido demasiadamente indigno de su eleva-
do cargo, si en un assunto de esta importancia h u -
biera tenido el menor respeto , ni atención á estas 
mendigadas Consultas. 

LXII efetto , fue decidida , y determinada la ques» 
Razonesdela r ' l o n P°r principios mas sólidos : Se veia claramen-
Decision de t e , que la prohibición del Levitico no tenia el ca-
Clemenc.VIl ra&er , ni calidad de una Ley natural , e indispen-* 

sable , pues Dios la derogaba en otros lugares. La 
Dispensa de Julio II. f u n d a d a , y mantenida sobre 
esta razón , tenia un fundamento tan probable , que 
pareció tal aún á los Protestantes de Alemania. Y 
que hubiesse podido haber sobre este assunto alguna 
diversidad de pareceres, y di&amenes, no es cosa 
grande, ni de admirar: basta que no fuesse(evidente 
que la Dispensa fuesse contraria á las Leyes Divinas, 
á las quales están obligados los Christianos. Con 
que esta materia era de la naturaleza de aquellas ert 
que depende todo de la prudencia de los Superio-
res , y en las quales la buena fé debe producir lá 
tranquilidad deJas. conciencias. Igualmente era'cía-* 
ro con excesso y que si no fuera por causa <de sus-
nüevos amores, Enrique VIII. jamás hubiera fatiga-

do 

do á la Santa Iglesia con la vergonzosa pcoposiciorí 
de un divorcio, despues de un matrimonio contra* 
hido , y continuado de buena fe' por el espacio de 
tantos años. Este es el nudo del assunto , y sin ha-
blar del procedimiento , en que quizá se hubiesse 
mezclado alguna política buena , o mala, el funda-
mento . y substancia de la Decission de Clemente 
Vi l . será un autentico testimonio 'a los siglos futuros, 
de que la Santa Iglesia no sabe lisongear á las passio-
nes de los Principes , ni aprobar las acciones , y pro-
cedimientos escandalosos. 

Aqu i pudiéramos terminar lo que es concer- > u n j i 
niente al Reynado de Enrique VIII. si Burnet no nos Dos puntos 
compeliera en algún modo á considerar dos princi- de Reforma 
pios de Reforma , que e'l nota en el mismo Reyna-¡ en t i empode 
do. El uno , que este Principe hubiesse puesto la Enríq. V I I I 
Santa Escritura en las manos del Pueblo, y el otro,' s egu n I*u t n e 8 

que el mismo hubiesse mostrado que-cada Nación 
podía reformarse por sí misma. 

Por lo que toca á la Biblia , ve aqui lo que de L x i v . 
ella decía Enrique VIII. el año de 1540. en cabeza I .Punto - . ' l a 
de la Exposición Christiana , de que hemos tratado: Lecciondela 
Que, pues , habla Doólores , cuyo oficio era instruir á Sagrada Es" 
las demás personas , también era ne ees sario que hubiesse cn£.ura 5 co" 
oyentes , los quales se contentas sen con oír explicarla ^¡ja^afpu--
Sagrada Escritura,éimprimiesssn la substancia de ella, bloencierapó 
en sus corazones , c f que siguíes sen sus preceptos en su de Enrique 
conduela , y operaciones, sin emprender leerla ellos mis-i VII I 
mps , y que este era ti motivo que, le había intl'nadó. Uh' 
á privar á muchos de sus Subditos él uso de la B.'blJá) 
dexandoles en lo demás la utilidad de oiría interpretar .TV'v 7 
por sus Pasares, y.Pelados. . L:,¡} < ¡ , . r; nr.óst ©«.-•-> 

D espues-concedió la lección de ella enr/el mis- i ! i • { 
mo año r con la condición , de qué el Pueblo no se to-> . 1' ' 
masse la libertad de explicar las antas Escrituras , y Iíld'Al*" 1 

deducir discursos de ellas , lo quil era.obligarles nue.- r i '¡ 'í , - -
vamente a referirá y remitirse en -la interpretación 
de la Santa Escritura á la Iglesia, y á sus Pa lo res , y 

.i p r c w 



Prelados, en los quales casos se está de acuerdo, en 
que la ledura de este Divino Libro no podia dexar 
de ser muy saludable, y utilissima ; y en lo demás, si 
se puso entonces la Biblia en lengua vulgar tradu-
ciéndola , en esta prádica nada habia de nuevo ; pues 
nosotros tenemos semejantes versiones al uso de los 
Católicos, desde los siglos que han precedido á los 
pretendidos Reformadores , y esto no es punto de 
nuestras controversias. 

Quando Burnet pretendió que el progresso de 
s ¡ la nueva Reforma era debido á la ledura de los L i - -
g res JOS df-U ^ros Divinos , permitida al Pueblo , debia decir , que 
Reforma son esta lección era precedida de artificiosas predicación 
efectos de la nes, con las quales se habian llenado los ánimos de 
lecc ión de la | o s pueblos de nuevas interpretaciones. Y assi, un 
Santa Escn- pu ¿ t>¡0 ignorante , v apassionado no hallaba e f ed i -
t u r a , V c o m o . 0 . r* • • 1 1 

" vamenre en la Escritura , sino los errores de que esta-
ba preocupado , y la temeridad que con ellos se le 
influía de juzgar con su propio entendimiento del 
verdadero sentido de la Santa Escritura , y de for-
mar por sí mismo su f e , acababa de efeduar su ruí-» 
na , y perdición. Este es el modo con que los Pue-
blos ignorantes, y preocupados hallaban la preten-
dida Reforma en la Escritura. Pero no hay hombre 
sincero , y de buena fe , que no me confiesse que por 

o los mismos medios hubieran hallado los Pueblos en 
ella el Arrianismo tan claro , como imaginaron ha-
llar el Luteranismo , ó el Calvinismo , siempre que la 

•i -i'\-t • Santa Escritura se inrerpretasse mal , pues es pésimo 
el abuso de las mejores cosas. 

LXVT. Quando se le ha metido en la cabeza á un Pue-
Comodecian blo ignorante , que en la Santa Escritura está todo, 
y se e n g a ñ i - t a n ? q U e se entiende en ella todo lo qué es ne-
ban loshorn- c e s s a r ¡ 0 s e r e n t e h d i d o , y que assi puede no dársele 
Sinta^Escri- nac*a » n i bacer aprecio del juicio de todos los Paste -
tura mal in res , y-Prelados, y de todos los siglos , no hay duda 
iciprstada. que toma por verdad constante el primer sentido 

que ocurre, y se le viene á su entendimiento , y aquel 
á 

á que está 'habituado, le parece siempre el mas na-
tural. Pero sería necessario darle á entender, y saber 
bien , que muchas veces mata la Le t r a , y que en 
los passages, que parecen mas claros, frequente-
mente ha escondido Dios los mayores , los mas ter-
ribles , y los mas profundos mysteriosi LXVII. 

Burnet nos propone por excmplo el lugar Prueba por 
siguiente: Bebed todos de él, como uno de los mas e l m i s m c B u r 
claros que se pueden imaginar , y por él ^ e " 
conduce , y guia mas promptamente, según su sentir, chanzas^que 
á la necessidad, y precisión de las dos especies Pero se p o n J n 4 
él mismo está proximo á ve'r por las cosas que tiene los s imples , 
confessadas, que lo que le parece tan claro , viene á portapreten-
hacerse una assechanza para los ignorantes; porque d idac landad 
esta expression: Bebed todos de él en la Institución 
de la Sagrada Eucharisíía , por muy clara que quiera £xj)d% l t ' t l 
imaginarla, no lo es mas, que esta en la Institución 
de la Pasqua:Corriereis t\Cordero Pascal con los vestidos 
arremangados, ó levantados., y con el báculo en la mano: 
en pie por consiguiente , y en la postura.de personas 
prompras á par t i r , y caminar , porque en efedo, 
aquello era el espíritu de este Sacramento ; y no obs-
tante Burnet nos enseña, que no era esta la p r a d i -
ca délos Hebreos, pues no lo hacían assi, sino que 
estaban sentados comiendo el Cordero, como en las 
demás comidas, y convites , según la costumbre de . . . b 
la Comarca; y que esta mutación que hicieron ert 
la Institución Divina , era tan poco culpable, que Je su- ibid. 2. pan. 
Cbristo no tuvo escrupulo alguno en conformarse á ella. ¡ib. 1 . part. 
Ahora le pregunto yo en este mismo caso > si un 
hombre , que hubiesse tomado literalmente este man-
dato Divino, sin consultar á la Tradición, ni á la in-
terpretación de la Santa Iglesia , no hubiera hallado 
en él su muerte cierta, pues alli habria encontrado 
la condenación de Jesu-Christo? Y pues este Autor 
añade despues, que se debe atribuir á la Iglesia Cbrls-
tiana la misma potestad que á la Iglesia judayea, por 
qué razón en la nueva Pasqua creerá un Christiano 
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haberío visto todo en la Cena , leyendo las palabras-, 
de la Institución? Y porqué: no estará precisado á 
examinar , además de estas palabras,. la Tradición de: 
la Santa Iglesia, para.saber, lo que ella ha considera-
do siempre, en la C o m u n i o n v como necessario , é 
indispensable ? Esto es yá suficiente ,, sin adelantar 
mas este examen, para:facilitar vea B u r n e t , que no es 
possible dispensarse de entrar en él.con la, discusión, 
y que la. pretendida claridad que un. ignorante cree. 
hallar en estas palabras: Bebed todos de él',, no es otra, 
cosa., que una pura ilusión-,,y un engaño.. 

LXVIII En quanto al segundo fundamento de Reforma,, 
II . Puuto dé q u e s e pretende haberse establecido- por Enrique 
reformación VIII. sienta Burne t , que.consiste en 10 que se decla-
de Enr ique ró , diciendo , que la Iglesia de cada Estado hacia un. 
V I I I . según Cuerpo entero , y que as si la Iglesia Ahglicana podia\ 
Burnet. Q u e yaxQ ja ^Ufori¿a¿ ^y con el consentimiento de su.Cábe-
eHcana 'obra - -z'a"> esto es w Rey, examinar, y reformar las,corrup-
ba por u n , telas ó depravaciones , . yá sea de la Doóirina , yá del 
principiocis - Oficio.D/wVw.. Estas son unas.bellas- palabras..Pero-per 
maticojquan- neírese el sentido de ellas,.y se verá claramente:, que 
d o c r e í a p o - u n a tal Re-formacion no es: otra: cosa.cjue-un puroi 
d er arreglar Cierna. Piies una Nación , que se considera como-
SUendente* u n ^ ü e r P ° e n t e r o i q u e a r r e g l a su Fé en particular, sin. 
mente de to» a t e n c l e r f

 n l tener miramiento , ni respeto alguno; 
d o l o restan* á lo que se cree énttodo; lo restante de la Santa Igle-
t e d e l a l g l e - sia, es una d a c i ó n que se separa , .y desune de la Igle-
sia. . sia Universal", y que renuncia la unidad dé la Fé , y 
Prf / . i . part.. j o s di&amenes, tan, recomendados á la misma. 

' • 3-/M-0}. 5 a n t a ig] e s i a por Jesu Chr i s to , y por, sus:Aposto-
les. Y quando una Iglesia assi acantonada, y divi-
dida de las demás, toma á su R e y por Cabeza suya, 
se hace en materia de Religión un principio de uni-
d a d , que no fue establecido por Jesu-Chr is to , ni 
jror el Evangelio : convierte la Iglesia en Cuerpo Po-
lítico , y dá lugar á erigir tantas Iglesias separadas, 
qiiantos Estados, y R e y nos se pueden formar.. Y es 
inegablé , que esta idea , y concepto de Reforma, 
<á Y ' r. . - y 

y de Iglesia, solo nació en el espíritu de Enrique 
VIII. y en el de sus lisongeros , y aduladores , siendo 
evidentissimo que jamás la habían conocido los Ca-
tólicos. 

Sobre esto se nos dice, que todos los Concilios LXÍX. 
Provinciales de la Antigua Iglesia subministraban el& en esto se 
exemplarde una semejante praflica, habiendo condenado §uía la !glc-
las heregias , y reformado los abusos. Pero esto es cía- s i a / ' W l i c a -
ramente tomar una cosa por otra, invertiendo el orden, ,a , a n u " 
y juzgando al revés. Es muy cierto, que los Con- c o ' L w e -
cilios Provinciales debieron condenar desde luego , y tendeBurnec 
en el principio las he regías , que abortivamente :Hdd.-Praf. 
nacían en sus Regiones , y Comarcas, porque para 
proveer de remedio á tanto d a ñ o , por ventura se 
debia esperar que el mal se adelantase , tomando 
possession, y que toda la Iglesia fuesse avisada de 
ello? Mas tampoco es esta nuestra question. Pues lo 
que era necessario darnos á v e r , e s , que aquellas 
Iglesias se considerassen á sí mismas como un 
'Cuerpo entero , al modo que se executó en Inglaterra 
y que en ellas se reformasse Ja Dodr ina- , sin to-
mar por regla lo que unánimemente se -creía en todo 

Cuerpo de la Santa Iglesia. Pero esto es de lo que 
jamas se nos producirá exemplar alguno. D e ma-
nera , que quando los Padres de Africa condenaron 
la he regu naciente, ó que principiaba de Celestio y 
de Pelagio, sentaron, y establecieron por fundamento 
solido la prohibición de entender la Sagrada Escritu- , 
ra de otra manera, que toda la Iglesia Católica, difun T-V 

dida por toda la tierra la babia entendido siembre. Y 7l'J' 
Alexandro de Alexar.dría sentó, y estableció el mismo A , e * . n d Z 
fundamento contra Ar r io , quando condenándole, 

Esotros no conocemos mas que una sola y uni- ,a"tinoP' 
ca Iglesia Católica , y Apostólica , la qual no pud'endo 
ser trastornada por todo el poder del Mundo, destruye 
teda impiedad, y toda beregía. Y también dixo • No-
sotros creemos en todos estos Artículos , lo que ha agra-
ndo a la Apostólica Iglesia. Este es el modo , con que 

Y 2. ios 
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los Obispos, y los Concilios particulares condena-
ban las heregias por un primer juicio , conformán-
dose con la común Eé: de todo el Cuerpo.. Assi 
se enviaban estos Decretos á todas las Iglesias,. 

; j y de esta unidad deducían ,,y traían su:ultima<fuer-
za , y v igor ; lo contrario era condenable, 

Pero se nos dice que el remedio, del Concilio. 
, Universal , que era fácil en tiempo, del Imperio Ro-

si Ja Mesia m a n 0 ' t l u a n c l 0 í g 1 " 1 3 5 tenían un Soberano co-
Anglicaním m u n » se ha.hecho demasiadamente difícil desde que 
voj ó no, ra- la Christiandad se dividió , ó distribuyó en tantos Es--
zonen juzgan tados, y Reynos. Mas esta es otra manifiesta ilusión;, 
que era de- porque lo primero, el consentimiento de las lgle-
*n«kdamen, sias se puede manifestar por otros caminos,. y me-
nuestrosdia" d i o s > <lue P o r l o s Generales- Concilios: .testigo de 
el consultar esto es en San Cypriano.la condenación de. Nova-
dla Fé de to- eiano. También dá testimonio de lo mismo la de. 
da la Iglesia. Pablo de Samosata, de quien- se escribió', que había 
üumtt. ibid. s j j G condenado por el Concilio, por.- el Juicio , y Sen-
irhtoi.AUx. temia áe todos ¡os Q¡,jspos fai Mundo. Porque todos 
Aicxclmuri- ^ b i a n consentida, y conformadóse al Concilio ce-
iwp.. ' lebrado contra-el en Antiochia.; testigos, y testimo-

nios son finalmente ios Pelagianos, ^ y otras mu-
chiísimas Heregias, que sin Concilio Universal fue-
ron suficientemente condenadas por la Autoridad 
reunida del Papa , y de. todos los Obispo?. Y quan-
do las necesidades urgentes, de la Santa Iglesia lian 
requerido que se congregasse un Concilio Univer-
sal , el Espiritu Santo ha hallado muy bien los me-
dios para ello. Y tantos Concilios como se han te-
nido , y celebrado felizmente despues de la caída 
del Romano Imper io , han hecho ver muy bien, 
que para congregar los-Pastores, y Prelados quan-
do ha sido necessario, no era menester su socorro. 
Esto procede indubitablemente de que en la Iglesia 
Católica hay un principio de unidad independente 
de los Reyes de la tierra. El negarlo es-hacer á la 
Iglesia cautiva,, ó esclava de ellos, ¿ in t en t a r hacer 

de-
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defectuoso el Celestial gobierno instituido por 
el mismo jesu Christo. Pero los Protestantes de In-
glaterra no han querido reconocer', ni confessat esta 
unidad, porque la Santa Sede es dé ella ern el exte» 
ríor el principal, y ordinario vinculo, y lazo. Y aún 
han querido mas en materia de Religión tener á sus 
Reyes por Cabezas, y. G e f e s q u e reconocer en la 
Cathedra de San Redro., un principio -establecido por 
Dios parala unidad Christiana, y Católica, en cu-
yo prccedimeinto se manifiesta el monstruoso error -
de anteponer el juicio humano al Divino.. LXXI 

Los seis Artículos publicados por. la Autoridad Quetodaslas 
del R e y , y del;Parlamento tubieron lugar de Ley especias de 
durante, todo el Dominio, y Reynado de Enrique novedades se 
y i l l . . Pero qué pueden sobre las conciencias los De- l n r o<1"Cjan 
cretos d e Religión, que trayendo su fuerza de la l n g , a r e r -
• A . - J J T I I ' I I 1 • . ra,sm«»:,oar-
Autoridad Real, a la qual nada semejante ha comer g o . j e jos rim 
tido Dios, no tienen otra cosa. que. lo perterrecien- g o i e s d< E n . 
te á Política ? Y a urque Enrique VIH: los mantubo rique Viii. y 
por medio de la violencia con innumerables sup& 1 

cios, é. hizo quitar la vida cruelmente, no solo á i 
los Católicos , que detestaban su Primacía Supre*-
ma , sino tambien;.á los, Luteranos, y á los Zuin-
p ianos , que acometían-igualnunte á W d e m á s Ar-> 
tículos de su Eé.; con todo esso Se esparcían1, é'inrro4- -: 
ducian insensiblemente todas las especies de errores 
en Inglaterra. Y los Pueblos no supieron yá á q u é ; -
estár ni atenerse , quando vieron que se había des-« 
preciado la Cathedra de San Pedro-, de la qual se 
sabía haber ido la Fe á aquella grande Isla»; yá sea i - , • 
que se quistase considerar la conversión de sus anti-
guos Habitadores en tiempo del Papa San Eleuterioi 
ó yá sea que se detubiesse el pensamiento sobre la de 
los Ingleses, que fue saludablemente procurada por 
el célebre Papa San Gregorio. >: 

Todo el estado de la Iglesia Anglicana, todo 
el orden de la Disciplina, toda la disposición de la 
Gerarehia de aquel Reyno , y en fin , . la Misión, no 

me-



menos que ' l a Consagración de sus Obispos, venia 
con tanta certeza : de este gran Tapa., y de la Cathe-
dra de San Pedro , ó de los Obispos, que la consi-
deraban como á Cabeza de su Comunión , que por 
esta razón manifiesta n o podían los Ingleses renun-
ciar aquella Santa Potestad , sin debilitar entre sí aún 
el origen del Christianismo , y toda la Autoridad de 
las Tradiciones mas antiguas, tan dignas de vene-
ración. 

Q u í s * arii- Quando en Inglaterra se intentó dibilitar la 
Üesro ais- A u ^ o r i d a d d e Santa S e d e , se notó, que San Gregorio 
currió en In- bahía reusado el Titulo de Obispo Universal, quasi al mis-
§1 atérra so- mo tiempa, en que trabajaba, en la Conversión de la Ingla• 
bre falsos térra-, y assi, concUíía Crammer con sus Associados, 
l^lnd IPICS' diclendo: Q.uando nuestros Pre de ees sor es recibieron la Fé, 
eUaPse°d-4- Autoridad de la Santa Sede de Roma se mantenía en 
chó el p'ri- una ^oahle moderación: bien claramente'h> cortfiessa. 
madodelPa- ^ Sin disputar vanamente sobre este Ti tulo de 
pa. Universal, que los Papas no toman jamás, y puede 
Burn.l.p.Ub. ser mas, ó menos tolerable , según los diversos sen-
*LXXlíl e n q u e s e c o n c I t > a > veamos un poco en subs-

Si el Papa t a n c i a I o S a n Gregorio,- quien lo reusaba , creía 
San Grego- s i n embargo de la Autoridad de su Sede. Dos 
r i o , en cuyo passages notorios á todo el Mundo van á decidir 
tiempo fue- esta question. Por lo que mira, dice , á la Iglesia de 
do" " s i n 6 " ' Constant'mot¡¡a » 1uién duda 1ue esté fUa. sometida á la 
seTtuvo oío Sede AP0St°licai íue eí Emperador, y Eusebio nuestro her-
di ¿lamen , mano»Obispo de aquella Ciudad, no ees san de reconocer, 
que el núes- yconfessarl Y en la Carta siguiente, hablando de un 
tro sobre la Pr imado de" Africa, se lee: En quanto á lo que dice so-
A ut or idad bre que está sujeto á la Sede Apostólica , yo no conozco 
Sede^ SanU 0b'sP° ^¿uno> Vie no esté sometido á ella, quando se ba-
Lib^'-j. ind. Z. en a}¿Lun dtfe&o, ó error .En lo demás, quando el de-
Epist. 6 4 . ' ' fect01 ° error no lo requiere, nosotros somos todos berma-
Jbid.Ephr.s4 nos, según la Ley de la humildad. Ve' ahí, pues, manifi-

estamente á todos los Obispos sometidos á la Autor i -
dad, y á la corrección de la SantaSede, Y y á tienes ahí 
también esta Autoridad reconocida igualmente por 

la 

la Iglesia, de Constantinopla , que era la segunda 
Iglesia del Mundo en aquellos tiempos , en dignidad, 
y en poder. Yá Ves claramente el fundamento , y 
substancia, de la Potestad Pontifical.. Lo demás que 
la costumbre, la tolerancia , ó aún el abuso, si se quie-
re , pudiera haber introducido , ó aumentado, se po-
día haber conservado-, tolerado, ó extendido mas, ó 
menos, según que el orden , la paz , y la tranquilidad 
publica: lo- requerían.- El Christianismo en todo caso 
había, nacido en Inglaterra con la confessiotl de esta 
Autoridad. Enrique VIII. no pudo tolerarlo , aún 
con aquella, loable, moderación que Crammer reconocía 
en San. Gregorio: la.passion y la Politica.se la hicie-
ron,unir á su, Corona., y. con esta novedad tan extra-
ña , é inaudita, abrió la puerta, á todas. las demás der 
testablesinnovacione?.. 

Se dice , . que al fin de sus dias este infeliz Prin- M ^ í ^ d e 
cipe EnTjque. tubo» »algunos- remordimientos en su; EnriqueVIII 
conciencia de los- horriblés- excessos á que se habia 
dexádo llevar precipitado „ y que llamó á los Obis-
pos para buscar , y hallar, algún remedio. Yo no lo 
sé , y los que qtiieren siempre hallar en ios peca-
dores e scanda losa , ' y especialmente en los Reyes 
aquellos v ivos , .vehementes estímulos, y remor-
dimientos que se vieron:en un Ant ioco , no cono-
cen , ni saben todos los caminos de Dios , ni hacen i ! 

suficiente reflexión sobre el mortal letargo, y la 
falsa paz , en que á veces dexa á sus mayores Enemi-
gos. Sea lo que fuere , quando Enrique VlII. hubiera 
consultado sus Obispos, q u é se podia esperar de 
un Cuerpo-, que habia>puesto á la Iglesia , y á la ver-
dad debaxo del y u g o , como cautivas , y esclavas, 
en quanto estaba de su parte? Por qualquiera d e -
mons t r a ron , que hiciese Enrique , de querer en 
aquella ocasion consejos sinceros, y saludables, no 
podía resistir ni reintegrar á los Obispos la liber-
t a d , .que sus atroces crueldades les hablan quitado; 
ellos temían los horribles retornos, y resultas á que 

es-
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este Principe estaba sujeto. Y quien no habla podido 
oír.la verdad de la boca de Thomás Moro , su Chan-
cillen, m de la del Santo Obispo de Rochestre, á quie-
nes hizo quitar la1 vida por habersela dicho libre m en -

I . X X V . tC ) mereció no oírla yá jam.is para justo castigo suyo. 
T o d o se mu- Murió el infeliz R e y en este estado, y no debe 
d- la muerte c a u s a r admiración, que las cosas se empeorassen por 
d e 1 Eríque. s u m u e r t e s i erapossible ponerse de peor ¿calidad. 
E l T u t o r del Poco á poco todo se precipita á la ru ina , quando 
R e y Jovenes se han trastornado, y desecho los fundamentos. 
Zuingliaiio. Eduardo VI . su único hijo., le succedió , según las 

Añe i j 47. j_^y e s ¿ e ] R e y n o , y como no tenia mas que diez 
año§, fue gobernado el Rey no por un Consejo, que 
ei.Rey difunto había establecido. Pero Eduardo Sei-
m p u t , hermano de la Reyna Juana-, y tío materno 
de! Rey joven, tubo la Autoridad principal, con ei 
titulo de Prote&or del Reyno de Inglaterra. Este Re-
gente era Zuingliano en su corazon-i y Crammer era 
su intimo Amigo. Este Arzobispo cessó entonces de 
dtSHmular , con que «alió ,al publico difundiéndose 
generalmente todo el veneno., y ponzoña que te-

T V Y V T
 e n s u c o r a z o n contra la Católica Iglesia. 

Fundar, cnco ^ a r a P r e P a r a r e l camino á la Reforma, que se 
de laRtfor- meditaba baxo el nombre del Rey. , se empezó por 
ma sobre la el a£to de reconocerle, como lo había sido Enri-
mina de la que , por Suprema Cabeza de la Iglesia Angli-
Eclesiástica c a n a e n j0 Espiri tual, y en lo Temporal. La maxi-

B u r T i ^ i y m a ' s e h a b i a establecido desde el tiempo de 
^"pl^'il?. Enrique V l l L era , que el Rey tenia el lugar de Papa 
z\o.z.p.Hb. en Ingleterra. Pero se daban,a esta nueva Dignidad 
i.pag.i.iiz. Pontificia unas perrogativas, que el Papa no había 
Recol. de Es- pretendido jamás: Los Obispos tomaron de Eduar-
cntos,z.p.hb. n u e v a s comissiones revocables á la voluntad, y 

ilid arbitrio del Rey , como Enrique yá lo había decla-
rado , y se c r e y ó , que para adelantar la Reforma 
era neccssarh tener á lo i Obispos debaxo del yugo de una 
Potestad arbitraria. El Arzobispo de Cantorberi , Pri-
mado de Inglaterra, fue el primero en inclinar, y po-

ner 
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ner la cabeza debaxo de este ignominioso yugo. N o 
me admiro de esto , porque era e'l quien influía to-
dos estos movimientos, y pareceres; los demás si-
guieron este pernicioso exemplar. En adelante se 
mitigó algo la L e y , y los Obispos se vieron com-
pelidos á recibir , como gracia , que el Rey diesse los 
Obispados por vida. Expressabase con toda claridad 
en su Comissíon , como se habia pra&icado en tiem- •" 
po de Enrique , según la Do&rina de Crammer, que 
la Potestad Episcopal, no menos que la de los Ma-
gistrados Seculares, procedía , y provenia de la Real 
Dignidad , como de su origen , y fuente : Que los 
Obispos no la exercian sino precariamente, y que i.part.fíb. 1. 
debían dexarla á la voluntad del R?y, por quien se les ¡ jz . 
habia comunicado. El Rey les daba la Potestad de 
Ordenar , y para deponer los Ministros ; de usar de las 
Censuras Eclesiásticas contra las personas escandalosas, 
y en fin de hacer todas las Funciones , y Oficios del cargo 
Pastoral: todo esto en nombre del Rey , y baxo su Au-
toridad. Al mismo tiempo se reconocía , que este 
cargo Pastoral era establecido por la Palabra de 
Dios , porque era muy necessario nombrar esta Pa-
labra , con la qual querían honrarse. Pero aunque 
no se hallasse en ella cosa alguna para la Potestad 
Real , sino lo que pertenecía al orden de los ne-
gocios del siglo , no se omitió extenderla hasta todo 
lo que tienen de mas sagrado los Pastores , y Prela-
dos: se expedía una comissíon del Rey á qualquiera 
que se quería para consagrar á un nuevo Obispo. Y 
assi , según la nueva Gerarquia , como el Obispo no 
era consagrado sino por la Autoridad Real , solo por 
la misma Autoridad celebraba los Ordenes, ú Ord i -
naciones. La forma misma, y las Oraciones de la Ibid.l.r.nz¿ 
Ordinacion , assi de los Obispos, como de los.Sa-
cerdotes , fueron dispuestas , por no decir arregladas, 
en el Parlamento. Lo mismo se executó en quanto 
á la Liturgia , ó al público Oficio Divino , y á toda 
la administración de ios Sacramentos. En una pa-

Tom.lL Z la-



labra , todo estaba sometido , y sujeto á la Real Po-
testad , y extinguiendo el antiguo derecho , debia el 
Parlamento hacer también un nuevo Cuerpo de 
Cánones. Todos estos atentados, y monstruosida-
des se fundaban sobre la máxima de que el Parla-
mento de Inglaterra se habia hecho á sí mismo un 
nuevo Articulo de Fe , queriendo creer que no había 

¿3- jurisdicción alguna , yáfuesse Secular , 6ya Eclesiásti-
ca , que no debies se ser referida á la Real Autoridad, 
como d su propio origen, 

X X X v n . . Aqui no se trata de lamentar las calamidades, 
Continua- miserias , e infelicidades de la Iglesia , reducida á do-

cion de la co lorosa servidumbre , y vergonzosamente depuesta de 
tal ruina, y Su esplendor , y degradada por mano de sus propios 
de'Ta Ecíe" M i n i s t r o s ' P u £ s s o l ° s e t r a r a d e referir unos hechos, 
siasrica Au- c u y a n a r r a c i o n sola hace ver suficientisslmamente 
toridad. iniquidad de ellos. Poco despues de lo expressado 

lbid. 37. manifestó el Rey,que iba á hacer laVisita de su Rtyno, 
y prohibía a los Arzobispos , y á todos los demás el exerm 

lag. 48. cer jurisdicción alguna Eclesiástica en el tiempo que 
durára la Visita.Expidióse Decreto para hacerse reco-
mendar en las públicas oraciones, como Suprema Cabe-
za de la Iglesia Anglicana,y la violacion de este Decreto 
llevaba consigo la suspensión , la deposición , y la ex co-
fnunion. Ve ah í , pues, con las penas Eclesiásticas t o -
da la substancia , y fundamento de la autoridad Pas-
toral usurpada abiertamente por el R e y , y el depo-
sito mas íntimo del Santuario , arrancado del Orden 
Sacerdotal , aun sin reservar el de la Fe , que los 
A postoles habian dexado como hereditario á sus Suc-
cessores. 

XXXvil l- puedo dexar de detenerme aquí un mo-
Rcflexion mentó para considerar los fundamentos «le la Re* 

sobre los in- forma Anglicana, y aquella Obra de Luz <lc Burner,' 
cf'ios ¡ T T ^ ^^ se hace ^ ' y defensa, escribiendo la 
Jeforma

e
 e¡ Historia de ella. La Iglesia de Inglaterra se gloria , so-

la qual el Or bre todas las demás de la R e f o r m a , de haberse re-
denSacrotie formado según orden , y por medio de legitimas, 

ne -j,I . . J u n -

Juntas , ó Congregaciones. Mas para observar en ne parte al-
ella este decantado orden, el primer principio que gu n a c n l o s 

se debia sentar , era , que los Eclesiásticos tubiessen á ass"nt.os d® 
lo menos el primer pues to , cara&er, y classe en los l1 , g lo,n3?1 

J 1 n F • R» - . . de los de la 
assuntos de la Reugion. Pero se executo todo lo 
contrario, pues desde el tiempo de Enrique VIII. So'n.z.Bura.i 

no tubieron yá la potestad de tratarlos, ni aun mezclar• p. I> 71« 
se en ellos sin su orden. Y toda la que xa que sobre es-
to expusieron , fue , que se les hacia decaer de su pri-
vilegio , como si el tratar de la Religión, ó mezclarse 
en ella fuera solamente un privilegio , y no la subs-
tancia , fundamento, y essencia del Eclesiástico O r -
den. 

Pero quizá se piense, que se Ies trató mejor 
én el Reynado de Eduardo , quando se emprendió 
executar la Reforma de un modo que Burnet re-
puta por mucho mas sólido. Todo lo contrario, 
pues pidieron al Parlamento como gracia , que á Ib,d' 7Í' 
lo menos los assuntos de la Religión no fue s sen regula-
dos sin tomar su parecer , ó di ¿lamen ,y oír sus razones, 
O que infelicidad es reducirse á ser oídos , como 
meros Consultores , los que habian de ser como 
Jueces , pues de ellos dixo Jesu-Christo : El que os 
oye , me oye. Pero esto, dice nuestro Historiador , no 
les salió bien , no lo consiguieron. Quizá decidirán, 
y determinarán á lo menos sobre las materias de Fé, 
d e q u e son ellos los Predicadores ? De ninguna mar ibid.pj7.jr 

ñera , pues el Consejo del Rey resolvió enviar Visi-
tadores á todo el Reyno con Eclesiásticas Constituciones, 
y Artículos de Fé : y estos Artículos de ReJigion que se 
habian de proponer al Pueblo , fueron arreglados en 
el Consejo del Rey , y con su Autoridad. Y entre-
tanto que en el se hubiesse pensado mejor , cada 
uno se atuvo á los seis Articulos de Enrique VIII. 
sin que se tubiesse vergüenza de pedir á los Obis-
pos una expressa declaración de hacerprofession de la Pa g. 
Do&rina, según que de tiempo en tiempofuera establecí- *S' 
da }y explicada por el Rey ,y por el Clero. Y demás de 
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esto era demasiado p a t e n t e , que el C l e r o sob eral 
nombrado por ceremonia , pues en realidad todo se 
practicaba en nombre del R e y . 

Parece que y á no habría mas que decir des-
X I X X 1 P u e s de haber referido tan grandes, y monstruosos 

E l o y e s he- excessos. Pero todavia no dexamos de continuar 
choSeñor ab- esta lamentable narración. Es trabajar en algún rao-
solato de la ¿ 0 e n c u r a r l a s l l a g a s d e i a s a n t a iglesia el gemirlas, 
y p r T h ^ e Horandolas delante de Dios. El R e y se hizo en tan-
por todo el to grado S e ñ o r , y D u e ñ o de la Predicación , que 
Rey no el pre aun salió Un Decreto en su nombre , el qaal prohibía 
d i c a r h is ta el predicar sin su permisso , 6 sin el de sus Visitadores, 
n u e v a O r d e n ¿g¡ ¿rzobispo de Cantorberi.ó del Obispo Diocesano: con 
F'jZ.H.pag. e l pc- i n c- i p ai ¿ e r e c l 1 0 era del R e y , y los Obispos 

eran participes de el solamente con su permisso. 
Despues de algún tiempo permitió el Consejo 
predicar , concediéndolo á aquellos , que se sintiessen 
¿nimados del Espíritu Santo. El mismo Consejo h a -
bía mudado de parecer. Y despues de haber he-
c h o depender la Predicación de la Potestad Real, 
se remitió todo á la discreción de aquellos que 
se hubiessen imaginado tener en sí mismos el Es-
píritu Santo , y por este medio son admitidos i 
ella todos los Fanáticos. Despues de un año se mu-

fag. na*. JQ parecer otra vez , se varió , pues fue menester 
quitar á los Obispos el poder de autorizar á los Predica* 
dores , y reservarlo al Rey , y al Arzobispo ; con que 
por este medio , extremo quiero decir , será fácil, 
hacer se predique qualquiera heregia que se quie-
ra. Pero y o no me detengo á notar los efe&os de 
este Decreto . L o que se debe considerar, e s , que 
se hubiesse remitido al Principe solo toda la Auto-* 
ridad de la Palabra. T a n t o se abanzó el assunto, 
cjue despues de haber manifestado al P u e b l o , que el 
R e y hacia se trabajasse en quitar todas las materias, 
y motivos de controversias , se prohibía entretanto 
generalmente á todos los Predicadores , el predicar eri 

aU. qualquiera Junta que fuesse. C o n que ve ahí la Pre-
di-

aicácion suspendida por todo el R e y n o , cerrada la 
boca á los Obispos por la Autoridad del R e y , y 
t o d o en la expectación de lo que el Principe deter-
minaría establecer sobre la Fe. También se anadia 
á esto un aviso anticipado de recibir con sumisión las 
Ordenes , que bien presto serían enviadas. Este es e l m o - P r £ ^ 
d o con que se estableció la Reforma Anglícana , y 
es la Obra de luz , de que se hace , según Burnet , la 
Apología , y defensa, escribiendo la Histeria de ella; pero 
verdaderamente es una Obra de tinieblas. 

C o n estos perniciosos preparativos se princí- L X X X . 
pió la Reforma Anglicana por el D u q u e de Som- Los seis Arti 
m e r s e t , y por C r a m m e r . Inmediatamente destruyó culossonabo 
la Potestad Real á la Fe , que la misma Potestad Real 1¡dos> yanu-
habia establecido. L o s seis Artículos que Enrique ^ á o s > P " ^ 
y i l l . habia publicado con toda su Autoridad Espi- I , P- a r r ' í : -
r i t u a l , y T e m p o r a l , fueron cbolidos , y anulados. 
\Y sin embargo de todas las preocupaciones de que el 
se habia valido , y empleado por su Testamento , á 
fin de conservar estos preciosos residuos de la C a t ó -
lica Religión , y quizá para restablecerla toda ente-
ra con el t iempo , quedó superior la Doctrina Zuin-
gJiana , tan aborrec ida, y abominada por este Prin-
cipe. 

Pedro Mártir Florentino , y Bernardino Ochln, L X X X I 
cjuien despues fue Enemigo declarado de la D i v i - Pedro Mar^ 
dad de J e s u - C h r i s t o , fueron llamados para dar prin- *¡rllaroado,y 
cipio á esta Reforma. L o s dos habían abandonado e s t a bkdda 
c o m o los demás Reformadores , la vida Monastica Ia P c ¿ b i n a 

p o r la del matrimonio. Pedro Mártir era un puro ^ g l | a r ' a ' 
Z u i n g l i a n o , y la D c & r i n a que propuso sobre la * J o . l i jo." 
Eucharistía en Inglaterra el año 1 5 4 ^ Se reducía Horp. 2. />. 
á estas tres T h e s e s , ó Conclusiones. La primera: *o7 . 
Que no habia transubstanciacion alguna. L a segunda: 2 . o 8 - c s r - "? í -\ 

Que el Cuerpo , y Ja Sangre ¿tjesu Ckristo no estaban 
cojporalmente en U Eucbaristia , debaxo de las espe-
cias. L a tercera : Que estaban unidos Sacramentaren-



te , esto e s , figuradamente , 6 á lo mas en virtud al 

L X X X I I . P a n , y al V ino . 
B.iceronoes Bucero no aprobó la. segunda T h e s í s , ó pro-
oído. posicion , porque como y á hemos visto , quería muy 

bien que se excluyesse una presencia local , pero 
no una corporal, y substancial Presencia. Pues defen-
día , que Jesu-Christo no podía estar lexos de la Ce-< 
na , y que estaba de tal manera en el C i e l o , que no 
estaba substancialmente lexos de la Eucharistía. Pedro 
Mártir creía que era una ilusión el admitir una Pre-
sencia corporal , y substancial en la C e n a , sin admitir 
en ella la realidad que los Católicos defendían con 
los Luteranos. Y por mucha veneración que tenia 
á Bucero , el único de los Protestantes á quien respe-
taba , no siguió su parecer. Dispúsose , y se exten-

AnoiffbBür. cJíó e n Inglaterra una f o r m u l a , según el sentir de 
f>art.z5%.60¡ Pedro Mártir , en la qual se decía, que el Cuerpo de 

Jesu Cbrísto no estaba sino en el Cielo : Que no podía 
estar realmente presente en diversos lugares : Que assi 
no se debia establecer presencia alguna real , ó corporal 
de su Cuerpo, y de su Saugre en la Eucharistía. V e ahí 
lo que se difinió. Pero la Fe no estaba aún en su ul-
t imo estado. Y yá veremos á su tiempo muy refor-
mado este Art icu lo . 

L X & X I I I . Por cierto que estamos m u y obligados , y 
C o n s e n t í - deudores á Burnet de un consentimiento, y confes-
mienco,y con sion considerable; porque nos concede , que la Pre-
fessiondeBur s e n c ¡ a R e a j e s t ¿ confessada en la Iglesia Griega. Estas 
í " Fé d e ' l a s o n s u s P a ' a ^ r a s : & diSlamen de los Luteranos parecía 
Iglesia Grie- ¿cercarse bastantemente á la Dottrini de la Iglesia 
ga,p. y y 8. Griega , la qual babia enseñado , que la substancia del 

Pan , y del Vino , y el Cuerpo de Jesu Cbristo esta-
ban en el Sacramento. C o n que en esto es mas sin-
cero que la mayor parte de los de su R e l i -
gión ; pero es v i s t o , que al mismo tiempo opone 
una m a y o r Autoridad á las novedades de Pedro 
Mártir . 

a El 

I 

El espíritu de mutación , y variedad entró en-
tonces totalmente en Inglaterra. Pues en la Reforma 
de la Liturgia, y de las Oraciones públicas, la qual 
sê  hizo con A u t o r i d a d del Par lamento, ( p o r q u e 
D i o s , según e l l o s , no escuchaba otras que aque-
l las) se habia d i c h o , que los Comissarios nombra-
dos por el R e y para disponerlas , y extenderlas , ha-
bían terminado la obra de común consentimiento yy con 
la assistencía del Espíritu Santo. Causó mucha ma-
ravilla esta expresión ; pero los Reformadores su-
pieron responder bellamente, diciendo , que esto no 
se entendía de una asistencia , ó de una inspiración so-
brenatural , porque de lo contrario, no hubiera sido per-
mitido hacer allí mutaciones, ó mudanzas. Recono-
cese , pues , q u e estos famosos Reformadores no 
querían estar oc iosos , y que no pretendían formar 
desde luego Rel ig ión , sino poco ¿ poco á su 
fantasía. Pues en e fe f to , bien presto se hicieron en 
la Li turgia unas mutaciones m u y considerables, y 
se v e , que procedían principalmente á borrar , y 
quitar todos los vest igios , que se habían conservado 
de la respetable Ant igüedad , á ia qual acometían 
impíamente. 

Se había retenido , y conservado la Oración 
siguiente en la Consagración de la Eucharistía : Ben 
decid , ó Dios, y santificad estos dones , y estas Criatu-
ras de Pan , y de Vino , á fin de que sean para nosotros 
el Cuerpo, y Sangre de vuestro caris simo Hijo, &c. Y se 
íiabia querido conservasen esta expressada O r a -
ción alguna cosa de la Liturgia de la Iglesia R o m a -
n , a ' ?U . e . e l M o n g e San Agust ín había llevado con 
el Cnristianismo á los Ingleses , -quando les fue en-
viado por San Gregor io . Pero aunque se había de-
b i l i tado , cercenando de ella algunos términos , se 

' au? > etta , ó Sabia demasiado á la Tran-
substanciacion, ó aún á la Presencia corporal, y por esto 
Ja borraron después enteramente con ossada teme-
ridad. 

N o 

L X X X I V . 

L o s R e f o i m a 

dore*se arre. 

p ie iuendeha 
ber dicho, 
que ellos ha-
bían obrado 
con la assis-

tencia delEs-
piritu Sanro 
en la R e f o r -
ma de la L i -
turgia 
F. 141 .14 2. 

L X X X V . 
Todos losre-
s i d u o s d e A n -
tiguedad, r e -
ten idos,ycon 
servados a l 
principio en 
Ja Liturgia , 
son horrados 
de ella. 

Llb.i.p.i 14 . 

P. iyj.zí8> 
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L X X X V I . N o obstante se hallaba esta todavía mucho mas 

La Inglater- fuerte , c o m o la d e c í a , y celebraba la Iglesia A u -
ra anula la glicana , quando esta recibió el Christianismo , por-
M ' s s a ? ' I a ? que donde se habían puesto en la Liturgia reformada 
h iccrseChds e s t a s P a ' a ^ r a s : Sean estos done! para nosotros el Caer-
tiao* P'0 » V Sangre de fesu-Cbristo , se hallan en el original, 

en lugar de ellas , las siguientes : Esta oblaclon nos sea 
hechajl Cuerpo , y Sangre de Jesu Cbristo. Esta v o z 
hecha significa una verdadera acción del Espititu 
Santo , que muda , y convierte estos d o n e s , con-

Lit. de S.Bar. forme á lo que se dice en las demás Liturgias de la 
{fe. Ant igüedad : Haced ó Señor , de este Pan el propb 

Cuerpo, y de este Vino la propia Sangre de vuestro Hijo: 
convirtiendolo por virtud vuestro Espíritu Santo. Y es-
tas palabras , nos sea hecho el Cuerpo ,y Sangre , se d i -
cen en el mismo sentir , y espíritu que estas de 

Isa'¡. 9. 6. Isaías : C//Í niño nos ha nacido. Un H:jo se nos ha dado: 
no para d e c i r , que los Sagrados dones no son he-
chos C u e r p o , y Sangre , sino solo quando nosotros 
los recibimos, como se quiere entender en la R e -
forma , sino para d e c i r , que para nosotros son he-
chos tales verdaderamente en la Eucharistía , como 
para nosotros fueron formados en el Seno , y Entra-
ñas Sacratissimas de la Santissimi V i r g e n Maria. 
P e r o la Reforma Anglicana ha corregido todas 
estas cosas que sabían demasiado á la Transubstancia-
cion. Y la palabra oblacion hubiera también olido demás 
si.ido al Sacrificio ; por lo qual se habia querido es-
conderla en algún modo por el termino de dones, 
Pero al fin se quitó totalmente, y la Iglesia A n g l i -
cana no quiso oír y á mas la Santa Oración que o y ó , 
quando saliendo de las Aguas del Bautismo , le fue 
dado la primera v e z el Pan de vida , porque quiere 
mas la muerte. 

L X X X V I I . Y si se quiere mas seguir el parecer , el qual 
La Missa Ga a f í r m a ? q U e e i $ a n t 0 Sacerdote Agust ino le hubiesse 
demás son en l l e v a d o l a Liturgia ó Missa Galicana , y no la R o -
subsuncia lo m a i ? a > a " u s a de Ia . l ibertad, que en esto le dexo 

mis- ^aH 

San Gregor io , no importa j pues la Missa Galicana mismo i o„ a 

dicha por los Hilarios, y por los Mart ines , en la h Romana, 
substancia no diferia de la, R o m a n a , ni de las de-
más, El Kyrie eleyson , el Pater noster, la Paz , ó la l m f ' l o t ' 
Bendición , dada en unlugar de la M i s s a , antes que 
en otro , y otras cosas igualmente poco essenciales, Gre¡, 1 • * 
hacían roda la insinuada diferencia j y por esso San 
Gregorio dexo en esto la elección al Santo Sacer-
dote que envió á Inglaterra. En Francia se hacia 
como en R o m a , y en todo lo restante de la Santa 
Iglesia , una Oración para pedir la Transformación, 
y la Conversión del Pan , y del Vino en C u e r p o , y 
Sangre. En todas parres se emplean para con Dios el 
mérito , y la intercesión de los Santos; pero esre es 
un merecimiento fundado sobre la Divina miseri-
cordia , y una mediación, ¿ intercession fundada, 
y apoyada en la de Jesu-Christo. En todas par-
res se ofrecía por los Difuntos , y no se tenia so-
bre rodas estas cosas , sino un solo Idioma ea 

Norte ^ e n ' e ' e n e l Mediodía» y en el 

También consta, que la Reforma Anglicana L X X X V i n 
había conservado alguna cosa de la Oración por los ^ ^ 
Difuntos en el tiempo de E d u a r d o , porque en dll * <°rWge í 
se recomendaban también á la infinita bondad de Dios las u "T* SO' 
Almas dé los Difuntos , pedían , como nosotros lo ha- ' U ° r a " 
cemos aún el dia de h o y en los Fuñera?« n V \ ? w p o r l o s 

A l m a que habia salido de este Mundo ! P - ? ' f u n t o s ' 
Pero todos 

espíritu se abolieron , y anularon. Yá se v é q u e 
esta Oración olía demasiado á Purgatorios E s ' c i é r -
o . que se dixo desde lo5 primfros ed 

O r i e n t e , y e n O c c i d e n r e , ^ n o ¡ £ 
que fuesse la Missa del Papa, Y de la I S I Í T R A ? 
por esto era preciso desterraría7 de Ine l ? e r r f ^ 
volver e invertir todas las p a l a t a s f e " ' £ £ 
ciendolas al sentido mas odioso* ' 

T o m . f 6 y ° P ° r V e m u r a ' f d o lo que la Reforma 

; • Aa< 



L X X X f l C Anglicana traía ,. y deducía de lá Antigüedad ?' N a 
Continua* e s muy fácil pero dire' que lo alteraba todo.. L a 

con de la« Confirmación no fue y a . mas que un Catecismo 
alteraciones, hacer renovar las promesas del Bautismo ; pera 
^ I 0 7 ' 1 1 * (dec ían, los Catól icos) los Padres , de los quales 

la tenemos por una Tradiccion , fundada sobre \os-
A & o s de los A p a s t ó l e s - , y tan antigua como la 
Iglesia:, no dicen , ni expressanrsola una palabra de. 

[Ibid. i d e a , ó concepto de Catecismos. Es: verdad ,. y 
es necessario confessarlo , pero, no se. dexa ; de volver, , 

Jbìd^ 1x6. y trastornar la Confirmación en- esta forma , pues de. 
»j8. lo contrario, sería.demasiadamente Papista. Se quita 

de ella el Santo Chris ma , que los Padres mas A n t i -
guos habían llamado instrumento del Espíritu Santo 
Y aún la misma. Unción al fin será i quitada de la» 
Extrema. Unción , sin embargo de lo que pueda de-
cir , y dice.Santiago A p o s t o l i y i . pesar del Papa San 
Inocencio , .que hablaba de esta.Unción en, el IV. 
Siglo , se decidirá que l a Extrema- Unción solo se 
hallan» el ¿¿simo. 

v c Enmedio de estas alteraciones, y váriaciones. 

Lasceremo continuadas i. han quedado indemnes trescosas:, que 
nias,y el sig- son las Ceremonias Sagradas, las Fiestas- de los San-
no di la Sia- tos , las Abstinencias, y la Quaresmá. También qui-
ta Gruz - se sieron,. que en el servicio , y Oficio Div ino los Sa-, 
conservan.- c e r t j o t e s usassen de las Vestiduras , misteriosos 
Pag.ui.rz2; s y m b 0 l 0 s de la pureza s y de las, demás disposicio-
tag. i*o. n e s q U e requiere el .Divino Culto.^ Y. se considera* 

ron las ceremonias como un mystico i d i o m a , ha-
biendo parecido, Calvino demasiadamente riguroso 
en reprobarlas. Assimismo se retuvo , y conservó el 
uso del signo de la Santa C r u z , para testificar so-
lemnemente , que.la SanrissimaCruz.de JesuiChrisro 
no debe hacer avergonzarnos. Desde, el princi-

Ibid. pio se queria , que el Sacramento del Bautismo , el Ofi-
cio de la confirmación, y.de.la Consagrado-a de la Eucba-
risfia fue ss en testimonias de la veneración que se tenia-
4 esta Santa Ceremonia. Pero sin embargo , ai fin fue 

su-
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luprimida en la Confirmación , y en la Consagración, 
en lo qual San Agustín , con toda la Antigüedad, 
a f i rma, y testifica, que ella s& pra&icó siempre , y 
no se' por qué razón en solo el Bautismo ha permane-
cido el uso de ella. 

B u r n e t , haciéndonos f a v o r , nos justifica sobre 
las Fiestas, y las Abstinencias 5 pues quiere , que los 
dias de Fiestas no sean reputados por Santos , con 
•una a¿lual, y natural santidad. Nosotros assentimos 
á e s t o , ni jamás persona alguna ha imaginado esta 
santidad a & u a l , y natural de las Fiestas , que e'l se 
cree precisado á desechar. Dice , que dia alguno de 
tstos no es propiamente dedicado á un Santo , y que se 
consagran á Dios en memoria de los Santos , cuyo nom-
bre se les aplica. Donosa distinción! Esta es la mis-
ma Doctrina nuestra. En fin', se nos justifica en todo, 
y por todo sobre este assunto , porque estamos de 
acuerdo sobre que se deben observar estos dias por un 
principio de conciencia. C o n que los que nos objetan 
a q u í , q u í nosotros seguimos los mandamientor de los 
hombres , no tienenen que executac otra cosa que ha-
cer esta objeción á los Ingleses, que estos responde-
rán por nosotros , si se mantienen constantes, y no 
varían todavía. 

N o nos justifican con menos claridad del bal-
don , y cargo que se nos hace de enseñar nosotros 
una Do&ina de demonios, absteniéndonos de cier-
tas carnes, y manjares por penitencia. Pues Burnet 
responde por nosotros, quando vitupera á los vi un 
danos , que no quieren , ni aún concebir la abstinen-
cia sazonada de dsvocion , y acompañada de la Ora-
ción , sea quizá uno de los medios mas eficaces que D;os 
nos propone para poner nuestras Almas en una ne-
cessaria tranquilidad , y para adelantar nuestra san-
tificación. Pues en este espititu , y no como mu-
chos lo imaginan, por una especie de Política tem-
poral , prohibió la Iglesia Anglicana la carne en el 
V i e r n e s , el Sabado , las Vigi l ias, las quatro T e m -

•Aa 2 p 0 . 

Pag. i f t . 

XCL 
L a Inglater-
ra nos justi-
fica sobre 1» 
o b s e r v a n c i a 
delasFiestas» 
y aun de las 
de IOÍ Santos» 
p- 191.. 

Wd. 

Matth.if. >» 

X C I I . 
D e el mismo 
m o d o sobre 
l i abstinen-
cia de lascan-
tes , y n u a -

jares. 

Pag. 141. 
Ibid. 



poras.,, y en toda la Quaresma y con que no tenemos 
cosa alguna sobre este punto , que vituperarnos los 
unos i los otros reciprocamente,. Solo hay justo 
motivo de maravillarse de que el R e y , y el Parla-
mento sean los que ordenan estas Festividades., y 
Abstinencias.. Q u e sea el R e y quien declara/OJ dias 
de ayuno , y dispense, de estas Observancias ; y en fin, 
que en materia de. Religión se h a y a querido mas 
tener los Mandamientos del. R e y , . que los de la San? 
ta Iglesia.. 

XCIII Pero lo que tiene de mas extraño ,, y- estupendo» 
Crammer Reforma A n g l i c a n a e s una. máxima; de Cram-

rfastorna , é m c r , , porque, según la verdad , el culto depende de 
invierte to- el Dogma ,. y por. este debe ser regulado aquel ; pero 
do el orden, Crammer trastornaba, e, invertía este¿ orden.. Y antes, 
en suRefor- ¿g e x a m i n a r la Dottrina; suprimía en el culto, lo que 

ibid »yi. n i a s desagradaba. Pero según Burnet , la opinion• 
, par, p.61., de la Presencia de Jesu Cbristo en cada.particula .de Pant¡ 

l'ag.Vl'- dio lugar á quitar el.Caliz.. Ten efe£ton prosigue Bur-
net. , si esta bypotesis.es justa yla.Comunion baxo las dos. 
especies es inútil.. A s s i , la question de. la. necessir 
dad de las dos especies, dependía de. la de. la P r e -
sencia Real. Pero en el.año 1548:. creía aún la In-
glaterra Ja Presencia R e a l , y declaraba el. Parlamen-
t o , qus el Cuerpo del Señor estaba contenido en cada pe-
dazo ,y en las mas pequeñas porciones, ó partículas del 
Pan. Y sin embargo se habia y á establecido la necessi-
dad de la Comunion baxo las dos especies , esto es-,, se 
habia inferido la consequencia antes de haberse; bien 
assegurado del principio. 

X C I V . El año siguiente se suscitó la duda de la Presen-
Continua-- cid Real j y la question no estaba aun decidida quando 

cion. s e S U p n m i ó por modo provisional la Adoracion 

de Jesu-Christo en el Sacramento , como si viendo 
al Pueblo en un gran, respeto en presencia del 
R e y , se díxesse:: Empecemos por impedir todos 
estos honores, que después veremos si el R e y está en 
aquel sit io, y si le agradan estos respetos , y venera-

d o -

done.«., Del misn;o modo se quitó la Oblación del 
C u e r p o , y de la Sangre , aunque esta Oblación en 
substancia no sea otra cosa , que. la Consagración,, 
hecha delante de D i o s , de este C u e r p o , y de esta l !h ' 6 ' "* 
Sangre , como realmente presentes antes de la man-
ducacion, y sin haber examinado el principio , se 
había, yá trastornado , y arrnynado la. infalible con.-
sequencia de é L 

L a causa de un procedimiento tan irregu-
lar , es , que era. llevado el. Pueblo.,, conduciéndole 
con el incentivo del. odio., y no. con el de la 
r.jzon. Pues era fácil excitarle la, aversión contra 
ciertas prácticas, de. que n o . s e . m o s t r a b a d . origen, 
ni el retto uso, en especial si enel.se habia. mezclado 
algún.abuso ; y assi. era falcil hacer odiosos los Sacer-
dotes , que abusaban de la. Missa por una indecente 
ganancia, , y encendido una vez el odio contra ellos, 
se volvia. insensiblemente por mil artificios contra 
el Myster io que celebraban, y aun como se ha 
visto , contra la Presencia R e a l q u e e r a . e l i u n d a -
m e n t o d e e ' L 

L o mismo se hizo tocante á las Imágenes i. y XCV. 
una Carta Francesa , que Burnet nos ha referido de Como se ex-
Eduardo V I . dirigida á su T i o el. Prote&or., nos lo c l t a b a e l o c l l ° 
demuestra, claramente.. Para imbuir , y habituar á p u b l i c o c o n " 
este estylo al Principe J o v e n , le hadan sus Maes- ¡ka Dodtrt* 
tros recoger todos los pasages. en que Dios habla n a . EXe«,Pl¿ 
contra, los.Idolos ,, y assi decía:. To be querido, le- enlainstruc-
yendo la Santa Escritura , notar muchos, lugares, qut C l 0 n del Jo-
probiben ADORAR , Y HACER IMAGENES„¿/£««¿J , «C S0/0 venEduardo, 
de. Dioses.extraños, sino también el formar cosa alguna, [ sobrc la& 

pensando HACERLA SEMEJANTE A LA MAGESTAD DE DIOS ZC^ 
CRIADOR.. En aquella crédula edad, habia simple- i . ¡ . ¡ i f 
mente creído lo que se le decía,, esto es , que los 
Católicos hadan Imágenes ,. pensando hacerlas se-
mejantes á la Magestad de Dios; y estos materiales con-
ceptos le causaban admiración, y horror.. Tó me 
quedo atonito , prosigue., enel lenguage de su tiempo, 

con-
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considerando , que él mismo , y su Espíritu Santo lo hd 
prohibido tan frecuentemente, que tantas personas hayan 
ossado cometer la idolatría , haciendo , y adorando las 
Imágenes, Y á se Ve', que siempre une la misma aver-
sión ai hacerlas, y adorarlas y tiene r a z ó n , según 
los conceptos que se le habían subministrado, pues 

constantemente no es permitido el hacer Imágenes 
en el concepto de efectuar alguna cosa semejante 
r la Magestad del Criador. Porque , como añade este 

¡Principe, Dios no puede ser visto en cosas que seanma-
teriales , sino que quiere ser visto en sus obras. Y á ves 
el modo con que se engañaba á un niño , y se le ex-
citaba su odio contra las Imágenes Paganas , en las 
quales se pretende representar la Divinidad. Es cier-
t o , que se le mostraba, que Dios prohibe hacer se«» 
mojantes Imágenes, pero no se cuidaba de enseñar, 
le que las de los Católicos no son de esta especie, 
porque todavía no ha ocurrido al pensamiento de 
alguno el dec ir , que sea prohibido el hacerlas qua-
les las tenemos nosotros , ni el pintar á j e s u Chisto, 
y á sus Santos. U n muchacho de diez á doce años 
n o observaba , ni reflexionaba estas cosas tan de 
c e r c a , y assi era suf ic iente , que en genera l , y ea 
confuso se le desacreditassen las Imágenes. C o n que 
lasde la Santa Iglesia» aunque son de otra clase , y 
de diverso designio , e intento, se reputaban coma 
las demás ; por lo que alucinado' el Principe Jo-
ven de un especioso discurso , y de la A u t o r i d a d de 
sus Maestros, para el todo era Idolo , y el odio 
que tenia contraía idolatría, se convertia facilmen-

X C V I te contra la Santa Iglesia. 
Si se ruede pueblo no eia más as tuto , ni prudente, y 

sacar ventaja a s s i e r a demasiadamente fácil estimularle al odi« 
y utilidad de con semejante artificio. Y es posible , que á vista de 
el arrebatado esto se tenga el atrevimieuto de juzgar losrepenti-
progresso de n o s ? y arrebatados progressos de la Reforma por 
Kéforma l i n P a t c n r 5 m i , a g r o > Y P°r testimonio de la mano de 

D i o s ? C o m o pudf atreverse Burnet á decir esto, 
siena-

siendo el quien tan plenamente nos manifiesta las 
profundas causas de este infeliz sucesso ? Pues un 
Principe preocupado de un monstruoso , y ciego 
a m o r , y condenado por el Pont í f ice , hace exage-
rar unos hechos particulares , unas odiosas opera* 
dones , y unos abusos reprobados por la misma 
Santa Iglesia. T o d o s los Pulpitos resuenan en ecos 
de satyras contra los Sacerdotes ignorantes, y e s c a n -
dalosos : de ellos se hacen Comedias , con represen-
taciones .públicas , y el mismoBurnet se indigna de 
lo mismo. Baxo la Autoridad de un n i ñ o , y de un 
Brote&or arestado , y encaprichado de la nueva he-
regía , se adelanta , y, excede aún mas la.sátyra , y la 
invectiva*: los Pueblos , yá preocupados-- de una oculta 
Aversión á sus Diré ñores Espirituales, escuchan ansio-
samente la nueva D o d r i n a , se quitan las dificultades 
del Myster io de la Eucharistía , y en v e z de retener 
y conservar.sujetos los sentidos., antes se les lisongea; 
L o s Sacerdotes son exonerados de la continencia,' 
los Religiosos libertados de todos sus votos : rodos-
sacudidos del y u g o de la confession , saludable en ¡ 
verdad para la corrección de los vicios , pero p e s a -
do á la naturaleza. Se predicaba una Doctrina mas I i U ' 
libre , por no decir licenciosa\ y ( c o m o dice Bur-

que enseñaba un camino simple , y fácil para ir 
*l Cielo , aunque nunca se puede llegar á el por seme-
jante camino. Y unas L e y e s tan commodas halla-
ban una fácil execucion. De diez-y seis mil Eclesiasti» 
eos de que se. componía el C l e r o de Inglaterra, lib.i.f. 
nos refiere Burnet , las tres quartas partes renuqpia-
ron su celibato en el tiempo de Eduardo, esto, es 
en solos cinco , ó seis años 5 y yá se v e , que de estos 
malos Eclesiásticos, que renunciaban sus votos , con 
la relaxacion se hacían buenos Reformados. Este es 
el modo con que se conquistaba, y relaxaba el C l e r o . 
Y por lo que mira á los Laicos , ó Seculares, los bie-
nes de la Iglesia eran presa de ellos , la plata de las 
Sacristías enriquecía al Fisco del Principe , pues sola 

la 



U.i.p.4.1 f . l a C a x a , ó Urna de las Reliquias cié la Tglesiá de 
Santo Thomás de C a n t o r b e r i , con los inestimables 
dones que á ella se habían enviado de todas partes, 
produro inmensas sumas al. Real Thesoro . Y esto 
fue suficiente para hacer degradar al Santo Martyt 
Thomá?. Condenósele para robarle , y las riquezas 
de su Sepulcro hicieron una parte de su imaginado 
crimen. Finalmente , se quería mas saquear las Igle-
sias , que hacer un buen uso de sus rentas , según la 
intención de los Fundadores. Q u e maravilla , pues, 
que se hubiessen conquistado tan prontamente los 
Grandes , el Clero , y los Pueblos ? N o es por el con-
trario un milagro .patente , que hubiesse quedado 
una centellita , un vislumbre , un indicio , ni un áto-
mo en Israel •> y que los demás Reynos no hubies-
sen seguido el horrible exemplo de la Inglaterra , de 
Dinamarca , de Suecia , y de Alemania , reforma-
das por estos mismos medios , ó por mejor decir, 

X C V t l e x t r e m o s • 

si el Duque E n t r e t o d a s estas R e f o r m a s , la única , q u e no 

deSommer se adelantaba claramente era la de las costumbres, 
sec tenia ay- Y á hemos visto sobre este punto , como la Alema-
re , y sem- ^ia h a b i a sacado provecho de la Reforma de Lute-

blante, óas- r o b a s t a | e e r l a Historia de Burner para per-
peólo lie K.e . u . _ . T. , r " 

tormador. C l b l > 1 1 0 l b a d e diverso modo este assunto en 
Inglaterra. Se ha visto á Enrique VIII. su primer R e -
formador , con sus progresos : el ambicioso D u q u e 
de Sommerset fue el segundo , que se hacia igual á 
los Soberanos, no siendo mas que un Subdito , un 
V a s a l l o , y se atribuía el titulo de Duque de Sommer-
set, por ¡agracia de Dios. En medio de los desordenes 

fag.toijbtd. ¿e ¡a Inglaterra , y de los estragos que la peste hacia en 
Londres, no pensaba él en otra cosa , que en edificar 
el mas sumptuoso soverbio Palacio que jamás se 

Ibid. v ¡ ° ' ; y para sumo colmo de la iniquidad , lo fa-
bricaba con las ruinas de las Iglesias , y con las Casas 
Episcopales , con las rentas , que le cedían los Obispos, 
y los Capítulos , ó Cabildos , porque era bien forzoso 

ce-

cederle todo quanto el quería. Es verdad que lo 
tomaba como un don , y gracia del R e y , pero 
el delito consistía en abusar tan insolentemente de la 
Autoridad de un R e y niño , enganandole 5 y en 
habituar á su Pupilo á estos sacrilegos donativos, y 
valimientos: omito lo restante de los grandes aten-
tados , que le ocasionaron fuesse condenado por Sen-
tencia del Parlamento , primeramente á perder la 
Autoridad que habia usurpado sobre el C o n s e j o , y 
despues á perder la vida. Pero sin examinar las ra-
zones , ó motivos que tuvo para hacer cortar la ca- Pag. i 8 j . 
beza al Almirante su hermano: ó qué crueldad , é 
ignominia! el haber h e c h o , que un hombre de esta pa £ t I J l m 

Dignidad , y hermano suyo propio , se sujetasse á la 
iniqua L e y de ser condenado sobre simples deposicionest 

y sin ofrle sus descargos , y defensas\ En fuerza de esta 
perversa costumbre fue juzgado el A l m i r a n t e , como 
otros muchissimos , sin ser oído. El Protector preci-
só al R e y á ordenar á los Comunes passar adelante 
al Processo , sin oír al acusado. Y de este condena-* 
ble modo instruía á su Pupilo, solo á hacer , ó execu-
tar la justicia , pues no era administrarla. 
. Burner se enardece , y pone toda diligencia , á x r v m 

fin de justificar á su C r a m m e r , de que firmó , siendo Vanassolki 
O b i s p o , la Sentencia de muerte de aquel in fe l i z , y tudesjyvehc' 
contra los Cánones se mezcló en una Causa cri- mencias de 
minal , y de sangre. Sobre esto hace , como acos- Burnetenjus 
tumbra , uno de aquellos especiosos proye&os , y t i f i c a r á C r»™ 
aparatos, donde procura siempre indiredamente ha- m e i ¡ s o b r e c . 0 

cer odiosa la Fe de la Santa Iglesia, eludir, y excluir decir^pilT 
de ella los Cánones j pero no c u i d a , ni observa lo bra sobre las 
principal. Pues si se debían buscar disculpas para graves, f»g . 

C r a m m e r , no se debían solicitar solamente por haber 
violado los Cánones, á los quales siendo Arzobispo, 
debía respetar mas que otro qualquiera 5 sino tam-
bién por haber violado la L e y N a t u r a l , observada 
aun por los mismos Paganos , que es la de no AÍJ. 
condenar a Acusado alguno sin oírle sus descargos, y 
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defensas. Pero C r a m m e r , sin embargo de esta L e y , 
condcró ai Almirante , y firmó la truel orden de 
efectuar contra él la exccucion. Mas un Reforma-
dor tan grande , y célebre , no debia oponerse antes 
á una costumbre tan barbara ? Pero no , porque era 
mucho mejor demoler , y destruir los A l tares , y 
Aras , abatir , y destruir las Imágenes , sin reservar 
ni aun la del mismo Jesu-Chr is to , abolir , y anular 
la Missa , que tantos , e inumerables Santos habían 
d i c h o , y oído desde el establecimiento del Christia-
nismo entre los Ingleses. 

X C I X . p a r a terminar aqui la vida de Crammer en 
Crammer, m u e r t e ¿e Eduardo V I . firmó la disposición , en 

Reformadc>S ° l u e e s t e J o v e n Principe , en odio de la Princesa su 
res influyen hermana , la qual era Católica , invertía el orden de 
rebeliones la sucession. Burnet quiere se crea , que el Arzobis-
c o n t r a la po firmó con repugnancia , y dificultad. Pues le bas-
Reina Ma- t a ? q U e e s t e g r a n Reformador execute con alguna 

i ^ repugnancia los delitos mas crueles 5 pero sin em-
bargo , el C o n s e j o , del qual era Crammer Cabeza, 

¿¡'eqq. dió todas las ordenes para armar al Pueblo contra 
la R e y n a María 5 y para proteger , y mantener á la 
usurpadora Juana de Suffolk , se empleó la predica-
ción , y Rid ley , Obispo de Londres , tuvo el cargo 
de hablar en el Pulpito en favor de ella. Quando 
«sta Princesa quedó destituida de toda esperanza, 
Crammer , con todos los d e m á s , confessó su delito» 
y recurrió á la clemencia de la R e y n a . Esta Princesa 
se ocupaba en restablecer la Católica Religión , y 
assi volvia la Inglaterra á unirse á la Santa Sede. Pero 
como se habia visto siempre , que Crammer acomo-
daba su Religión á la del R e y , se c r e y ó fácilmente 
que e'l seguiría la de la R e y n a , y que tampoco pu-
siesse dificultad en decir la Missa , como no la habia 
puesto en celebrarla sin creer la , por el espacio de 
trece a ñ o s , en t iempo de Enrique. Pero era dema» 
siadofuerte el e m p e ñ o , y se hubiera declarado con 
extremada evidencia , como hombre privado de R e -

.. ' " li* 

ligíon , variando assi á todo viento. Pusosele en la Pag. 374. 
Torre de L o n d r e s , assi por el crimen de estado, ' Í K - Í ^ K 
como por el de heregia. Fue depuesto por A u t o -
ridad de la R e y n a . Esta A u t o r i d a d , respeto de él, 
era legitima , pues él la habia reconocido , y aun esta-
blecido. Esta era la misma A u t o r i d a d con que él 
mismo habia depuesto á B o u n é r , Obispo de L o n -
dres , y assi fue castigado por las L e y e s , que él mis-
mo habia hecho , y establecido. Por una semejante 
razón , los Obispos , que habían recibido sus Obis-
pados por un c i e r t o , y determinado t i e m p o , fue-
ron revocados , perdieron su Dignidad , y hasta tan-
to que el Orden Eclesiástico fue enteramente res-
tablecido , se procedió , y obró contra los Protestan-
tes , según sus maximas. 

Despues de la ruidosa deposición de Crammer, c -
se dexó á este por algún tiempo en la prisión Fue C r a m m e r e s 

despues declarado por H.-rege, y él mismo co'nfes- d e c ¿ a r a d o 

s o , que le sucedía esto por haber negado la Corporal Pre- T'por ""íue 
•sene ta de je su Christo en la Euchar istia. C o n que por Articulo, 
aquí se ve que pretendía el consistiesse entonces laprin- i f j - f . 
cipal parte de la Reforma de Eduardo V i . y y o me Pa¿-
alegro de hacerlo notar a q u i , pues me viene á pro-
posito , porque todo esto se verá mudado , é in-
vertido en tiempo de Isabel , y por orden de 
esta. n 

Quando se trató de deliberar, y determinar, „ , c r - ^ 
según las formas, del suplicio de Crammer sus F a I s a r e i " 
Jueces se compusieron de Comisarios del Papá v d = 

de Comisar ios de Felipe , y de M a r i a ; porque' l í l Z Z Z 
R e y n a había casado entonces con Felipe II. R e y £ f j ü i e s . 

-de España. La acusación giró sobre los matrimo. 901 j s ^ . 
n i o s , y las heregias de Crammer. Burnet inten- * 

£ ™ ? " ° S , S D b e r ' q U e , a R e ? n a l e P ^ d o n ó el deli- I b i d ' 

dpnaHLn Í T ? ' * * * ^ s i d o V* con-
denado en el Parlamento. Confesó los hechos que 

n i o C ? ' r n ? b r C ; S U » y sus matrimo- * * 
' > "lamente que él jamás habia 
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competido ó, nadie afirmar sus opiniones, ni sentir , lo 
c t I qual es una bella disculpa. 

Crammer es A l oír una expresión , y discurso tan lleno de 
condenado suave mansedumbre, se pudiera creer que Cram-
segun sus mer jamás hubiesse condenado á alguno á causa de 
p r o p r í o s s u Do&rina. Pero sin hablar aqui de la prisión de 
principios. G a r d i n c ' t ? Obispo de Vihestre , de la de Bonner, 

Obispo de Londres , ni de otras cosas semejantes, 
es indubitable , que el Arzobispo Crammer habia 
firmado en tiempo de Enrique la Sentencia , por la 
qual L a m b e r t o , y despues Anna A s k e u , fueron con-

P-1 »• f- Cenados ¿ i a muerte por haber negado la Presencia 
lib. ITp. Real ; y en tiempo de Eduardo firmó la de Juana de 
/. p. 467. K e n t , y la de Jorge de Pare , quemados á causa^ de 
z.p. l.x.p. sus heregías. M u c h o m a s , inclinado Eduardo á la 
i¿5>. 171. c i e m e n c i a , rehusaba firmar la Sentencia de muerte 
¡bid. 170. d £ l a j u a n a d e K e n t ? y S 0 i 0 p o r i a A u t o r i d a d de 

C r a m m e r , tuvo impulso á la resolución de hacerlo; 
con que si se le condenó por causa de heregía, 
c'l mismo habia dado muchissímas veces exemplo 
para ello , mereciendo igual , ó mayor suplí--
ció. 

c m . C o n el designio , c intenro de dilatar la exe-
Crammet ab c u cfcm de su Sentencia , manifestó C r a m m e r , que 
jura la Re- estaya pr0nt0 ¿ /> á defender su Do£lrina delante del 
á°osmvecesPpo PaPa > P e r o s i n reconocerle : del Papa , en nom-
coVnres de bre de quien se le condenaba , apeló al Concilio 
su suplicio, General. Y como v ió , que no adelantaba cosa al-
p. 497.498. g u n a , abjuró los errores de Lutero, y de Zuinglio'. 
lkid.pag.^9 C Onfesó con toda distinción , con la Presencia R e a l 

todos los demás puntos de la Católica Fé ; y la 
abjuración que firmó era concebida en términos, 
que demostraban claramente un m u y verdadero 
dolor de haberse dexado seducir, y engañar- A vis-
ta de esto quedaron los Reformados atonitos , y, 
posseídos de la mayor consternación. Pero sin em-
bargo , su Reformador principal hizo una segunda 
abjuración, esto e s , quando v ió , 110 obstante su 

£< P Í -
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precedente abjuración, que la Reyna no quería per-
d o n a r e , se volvió á sus primeros errores; pero 
bien presto se desdixo de ellos, teniendo , dice Bur-
net , algunas débiles esperanzas de conseguir su gra-
cia. Y asi , prosigue este A u t o r , se dexó persuadir 
á poner en claro su abjuración, y á firmarla de nue-
vo. Pero vé aqui el secreto que halló para poner 
su conciencia en seguridad. Continúa B u r n e t , Te-
mi en do, ser quemado, no obstante lo que babia becboy 

escribió ocultamente una sincera confesion de su creencia, 
y la llevó consigo, quando se le conduxo al Suplicio. Esta 
confesion assi escrita secretamente nos dá á vér 
suficientemente , que no quiso darse á conocer 
por protestante , mienttas le quedó alguna espe-
ranza. Pero al fin , quando quedó enteramen-
te destituido de ella , se resolvió á decir lo que re-
ñía en el corazon , y darse á sí mismo la figura 
de Mártir . 

Sin embargo de las variaciones de Crammer, c i v 
y su inconstancia , emplea Burnet toda su astucia, Burnet conv 
c industria en ocultar la ignominiosa vergüenza de paraeImons 
una muerte tan infe l i z , y assi despues de haber " u ° s o error 
alegado á favor de su Heroe Crammer , los defe&os á e C r a r r m e r 
de San Atanasio , y de San Cyr i lo , de que no hallamos C A ° \ h ^ \ d z 

mención alguna en la Eclesiástica Historia , alega 
y cita la n< gacion de San Pedro , bien notoria en el 
Evangelio. PLTO qué comparación es esta de la m o , 
mentanea flaqueza de este grande Aposrol , con la 
infelicidad horrible de un hombre que hizo trayeiorv 
á su misma conciencia , quasi por rodo el decurso 
de su vida , y por el espacio de trece años, empezando 
desde el tiempo de su Obispado í Siendo él quien ja-
más se atrevió á declararse, sino quando t u v o á un 
R e y a su favor- Y quien , finalmente . vá proximo 
a morir confeso todo lo que se quer ía , mientras 
tuvo un movimiento de esperanza, de manera, que 
su impida abjuración patentemente no es otra c o -

sa* 



sa , que una continuación , y cadená del vil disi-
mulo de toda su vida. 

CV. C o n todo esto , si Dios lo permite , todabía 
Si es cierto, se nos elogiará el valor , y animo de este perpetuo 

mer nofues" ? d u l a d o r d e l o s R e Y e s . ^ ^ lo sacrificó todo á 
sclisongero, l a v o l u n t a d » V capricho de sus Dueños , anulan-
éindulgente do tantos m a t r i m o n i o s , firmando tantas conde-

para conEn- naciones, y consintiendo totalmente en tantas L e -
gue VIII. si- ,yes , quantas quisieron, y aun en aquellas, que 
no en quan- eran en v e r d a d , ó según su sentir , las mas iniquas: 

mitfesHcon q u 5 e n finalmence n o » avergonzó de someter, 
ciencia- y a ? n e s c l a v í z a r la celestial A u t o r i d a d de los O b i s -
Burn.p.soz. P o s a , a de los R e y e s de la Tierra , ni tampoco tuvo 
Í 0 J . rubor de hacer á la Iglesia su esc lava, y cautiva en 

la Disciplina , en la Predicación de la Palabra , en 
la administración de los Sacramentos, y en la Fe. 
P e r o sin e m b a r g o , Burnet no halla en el mas que 
una mancha considerable, que es la de su abjuración; 
y e n q u a n t o á lo demás solo confiessa, y aun quie-
re dudar lo , que quizá fue algo demasiado sujeto á 
las voluntades de Enrique VIII . Pero por otra par-
te , para justificarle totalmente, assegura , que si 

Pag. J z 3 . tuvo condescendencia acia Enrique, esto fue en quanto se 
lo permitió su conciracia. L u e g o su conciencia le per-
mitía anular dos matrimonios sobre pretex-
tos notoriamente falsos, y que no tenían otro 
fundamento q u e unos nuevos amores. L u e g o su 
conciencia le permitía, que siendo Luterano fir-
masse unos Artículos de F e , en los quales estaba 
condenado todo el Luteranismo , y en que la Mis-, 
s a , injusto objeto del horror de la nueva R e f o r -
m a , estaba aprobada. L u e g o su conciencia le per-
mitía celebrarla por sí m i s m o , sin creerla , por 
el espacio de toda la vida de Enrique : el ofrecer 
á Dios aún por los difuntos un sacrificio , que el 
m i r a b a , y consideraba c o m o una abominación, el 
consagrar, y. ordenar Sacerdotes , á quienes c o n -

fe-
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TanlLrí," • a d Q d ^ - r C C e t , ° ' d e x i s i r c u e l l o s 

a quienes h a c a Subdiaconos, según la formula del 
1 ontifical , a que todavía no se había ossado to-
c a r , la continencia , a l a qual el mismo no se creía 
obligado , pues era casado j el jurar la obediencia 
a P a p a , a quien consideraba como al Anti-Christo, 
el recibir Bulas de el , y hacerse instituir A r z o -
bispo por la A u t o r i d a d del mismo Pontífice el 
hacer oración á Jos Santos , y el dár inciensi á 
las I m á g e n e s , aunque según las máximas de 
los Luteranos , todo esto no era otra cosa que una 

idolatría ; y en fin e lprofessar , y poner en prác-
tica todo lo que el creía deberse quitar de la C a -
sa de Dios , como un escandalo, y u n a execra-

Pero esto acontecio , porque los Reformadores C V l . 
( son palabras del mismo B u r n e t ) no sabían aún Bu,rnec dÍ5J 

que fuesse absolutamente pecado el retener todos estos í"1??»1 á 

abusos ¿asta que ocurriesse la ocasion de anularlos. C o n dora ' 
que sin duda no sabían que fuesse absolutamente pe- Z \.Prélu 
cado el mudar y variar á su capricho, y fanra-
s.a la C e r a de J e s u - C h r i s t o , reputando'lapor u „ 
sacrilegio, y assi mancharse con la idolatría. Y cuan-
do, según su iniquo procedimiento,para abstenerse de 
to las estas cosas no bastaba el mandamiento de Dios 
era ncccssano esperar que lo quisiessen el R e y y 
el Parlamento. ^ ' Ji 

Siguiendo el mismo intento se nos aleca á 
Naaman , quien precisado , por el empleo que f x e r 
c a , a dar la mano á su R e y , no quería perma- I , u s i o n > J 
necer en p i e , mientras su Dueño doblaba h rod -
Ha en el T e m p l o de R e m m o n : con que se com \ J ° f " 

P o 7 n ? a ^ n c ? a R v g Í ° t J ^ " * ^ ^ ^ 
secular' In Z ' Y í 0 n * e n i c i * í a de un cargo B»me,. 
secular,, en lo q U e se manifiesta la impropiedad J b ¡ d ' * 

L J T ° r - , S e , n ° S a , e ^ a n l o s ^postóles^ los qua- 5 * r 8 ' ' i . ' 

* d P'0>C0nser"vaban la Circuncisiónj ofrecían 

Sa-



Sacrificios; y yl se vé que se comparan las cere-
monias que Dios había instituido , y que , como 
dicen todos los Santos Padres , se debían sepultar 
con honor , se compáran , repito á unos a&os, 
que se creen ser una manifiesta impiedad. Se 
nos alegan los mismos Apostoles , que se hadan 
t o d o para todos , y los primitivos Christ íanos, que 
aceptaron, según afirman , algunas ceremonias del 
Paganismo. Pero si los primitivos Christíanos reci-
bieron algunas ceremonias indiferentes , por ventu-
ra se sigue , que se deban pra&icar las que se creen 
llenas de sacrilegio ? O quán ciega es la Reforma, 
la qual para causar horror á las prá&icas de la San-
ta Iglesia las llama idolatrías, y procediendo con-
traria á sí misma, quando se trata de disculpar las 
mismas práfticas en sus Autores , las trata de indi-
ferentes , y hace ver con mas claridad , que la 
l u z del medio dia , ó que ella se burla de todo 
el Universo , llamando idolatría lo que no lo e s , ó 
que aquellos , á quienes ella considera c o m o á sus 
H . r o e s , son los mas corrompidos , y depravados 
de todos los h o m b r e s ! Pero Dios ha revelado ma-
nifiestamente la hypocresía de ellos por boca de su 
Historiador, y el mismo Burner es quien pone sil 
ignominia en la mayor claridad , para que de todos 
sea vista , y conocida. 

CVIII. Demás de lo expuesto , si para convencer á 
Burnec pro- la pretendida Reforma por sí misma , á vista de sus 
cede muy procedimientos , no he pra&icado y o otra cosa, 
poco seguro d ¡ g 0 i 0 a s s i > q U e compendiar la Historia de Burner, 
e¡ios$US Y h e recibido , como verdaderos , los hechos que 

he referido , no pretendo con esto en manera algu-
na conceder los demás, ni tampoco que sea per-
mitido á Burnet hacer passe por verdadero todo 
lo que él re f iere , con el favor de las verdades que 
no ha podido n e g a r , aunque no sean ventajosas á 
su Religión. Y o no le confessaré, ni aun admitiré, 
pongo por exemplo , lo que dice sin verdadero tes-

tímonio , y sin prueba , que era una resolución toma- *.part.lil.u 
da entre Francisco Primero , y Enrique VIII. el subs- 196• 
traerse de acuerdo de la obediencia del Papa , y el mu- I b , d- l 'b-
dar la Missa , conviniéndola en una simple C o m u - 4 Í 7 " 
nion ; esto e s , suprimir de ella la Oblación , y el Sa-
crificio ; pues jamás se o y ó en Francia hablar de este 
hecho propuesto por Burner- T a m p o c o se sabe , ni 
aun se entiende lo que quiere decir este Historia-
dor , quando assegura , que lo que hizo que Fran-
cisco Primero mudasse la resolución de a b o l i r , y 
anular la Potestad de los Papas, fue que Clemente 
"VIL le concedió tanta Autoridad sobre todo el Clero de 
Francia , que este Principe no hubiera tenido de ella X9Í' 
mas, creando un Patriarca ; porque esto no es mas 
que un discurso en el ayre , como que no tiene f u n -
damento , y una cosa incógnita á nuestra Historia. 
Y Burnet no sabe mejor la Historia de la Religión 
Protestante, quando expone tan audazmente , como 
cosa admitida , y confessada entre los Reformado-
r e s , que las buenas obras eran indispensablemente ne- ibid.Ub. i.p. 
cessarias para la salvación > porque ha v isto , y verá i¡>z'. 3 ¿ 4 . V . 
esta proposicion : Las obras buenas son necessarias á f - 1 1 . 
la salvación , expressamente condenada por los L u - I m • l , b • 1• 
teranos en sus mas solemnes juntas. Y o me ale- ? 0 , 

xaria demasiado de mi designio, si intentara descubrir 
los demás hechos de esta naturaleza; pero no puedo 
omitir avisar al Mundo de la poca fé que merece 
este Historiador en punto del Concil io de T r e n t o , 
que él recorrió con tanta negligencia , que ni aun 
observó el titulo que este Concil io puso en la fren-
te , ó cabeza de sus Decisiones, pues le echa en cara 
el haber usurpado el glorioso titulo de Santissimo Conci• 2-fJ-
lio Ecuménico,representando á la Iglesia Universal,aun-
que esta qualidad no se halla expressada en alguno de 
sus D e c r e t o s : cosa poco importante en sí misma, 
porque semejante expression no es la que cons-
t i tuye un Concilio 5 pero en fin , cosa semejan-
te no se le hubiera deslizado de la boca á un 

'iTom.II. c C " hom-i 



hombre que solo hubiesse abierto el L i b r o con al-
guna atención. 

C I X . Guárdense, p u e s , todos muy bien de creer á 
Ilusión, en- nuestro Historiador en lo que pronuncia en orden 
ganos,y erro ¿ e s t e s a n t o C o n c i l i o , tocante á la Fe de Fray Pa-
res de Bur b | 0 ) e l qual no es tanto Historiador, como decla-
áFray°Pablo r a d o E n e m i g ° el. Burnet finge c r e e r , que este 
i . fart .Praf . A u t o r debe ser para los Católicos superior á toda 

nota, porque es de su Partido i y este es el común 
artificio de todos los Protestantes. Pero estos saben 
m u y bien en su conciencia, que este Fray Pablo, 
quien fingía ser de los nuestros, en realidad no era 
sino un Protestante vestido de Frayle. Nadie le co-
noce m e j o r , que el mismo Burnet, quien nos le elo-
gia con exageración. El mismo que le d á , y re-
puta en su Historia de la Reforma , por un A u t o r 
de nuestro Partido, nos le hace ve'r en otro Libro, 
que poco ha se ha traducido á nuestro Idioma , ma-
nifestándole como Prorestante oculto, que mira-
ba , y respetaba á la Liturgia Anglicana , como á su 

VidadeGui Y m o d e l o , y quien con ocasion de las 

llcrmo Be- t u r baciones succedidas entre Paulo V . y la Republi-
dell, Obispo c a de V e n e c i a , solo trabaja en inclinar á esta R e -
de Kilmora publica á una total separación , no solamente de la Cor-
en Irlanda. te, sino también de la Iglesia Romana , quien se creía 
Pag. 9.19.1 o estar en una Iglesia corrompida , y en una Comunion 

Idolatra, en que el no dexaba de permanecer: Que 
oía las Confessiones , que decia Missa , y suavizaba los 
remordimientos de su conciencia, omitiendo una gran 
parte del Canon, y guardando silencio en el Oficio Divi-
no en las partes, que eran contra su conciencia. Esto es 
lo que escribe nuestro Burnet en la vida de Guiller-
mo Bedell , Obispo Protestante de Kilmora en Irían* 
da , el qual se había hallado en Venecia en el tiem-
po d é l a insinuada turbación, y á quien Fray Pa-
blo habia descubierto su corazon. N o recessito de 
hablar de las Cartas d e este A u t o r , Protestantes to-
das, las quales se tenían en todas lasBibliothecas, y que 
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finalmente, Ginebra las hizo publicas. Y á se reco-
nocerá , que y o no hablo á B u r n e t , sino de lo que 
el mismo escribía mientras contaba, como entre 
nuestros A u t o r e s , al dicho Fray Pablo, Protestante 
oculto , debaxo de una capil la, que decia Missa sin 
creer en ella, y que permanecía en una Iglesia, c u y o 
culto reputaba por una idolatría. e x 

Pero lo que no se puede s u f r i r , y y o le per- LosPlanes,y 
dono menos , son aquellas ingeniosas Imágenes , que Proyettos de 
nos dibuxa, y pinta á exemplo , e' imitación de Fray l a Relig'<>n» 
P a b l o , y con tan p o c a , ó ninguna v e r d a d , deli- <¡-ueh?ceBl,r-
neando los A n t i g u o s Dogmas de la Santa Iglesia. pío'dVFrTy 
Es verdad, que esta astuta invención es tan com- Pablo, Cal-
meada como agradable. Pues enmedio de su nar- vinisca ocul-
r a ú o n , un Historiador astuto, hablando en gene- t 0-
r a l , según su sentir , hace colar todo lo que á él 
le agrada , y se le antoja acerca de la Antigüedad, 
y de ella nos hace un Plan, ó P r o y e f t o á su modo. 
D e manera, que con el pretexto especioso, de que 
un Historiador no debe , ni meterse en la prueba, ni 
hacer el papel de D o f t o r , llega á contentarse con 
proponer hechos tenidos por favorables á su pro-
pia Religión. Quiere burlarse del Cul to de las Imá-
g e n e s , de las Reliquias, de la Autoridad del Papa, 
de la Oración por los D i f u n t o s , ó aun para no o m i -
tir cosa alguna, del uso del Palio: aplica , y dá á 
estas practicas la forma que quiere , y la fecha, ó 
data , que le viene mas á proposito. Dice , v. gr. que Pag.f 00. 
el Palio, honor quimérico, es invención de Pascal, ó 
Pascasio II. aunque se halle quinientos años antes 
en las Cartas del Papa Vigi l io , y de San Gregorio: 
y el L e f t o r crédulo, que halla una Historia, toda 
adornada de semejantes reflexiones, y que vé por 
todas partes en una obra , c u y o carafter debe ser la 
sinceridad , un Compendio de las Antigüedades de 
muchos siglos, sin pensar que el A u t o r de aquella 
le expone sus preocupaciones, sus prevenciones, ó 
sus conjeturas por verdades constantes, admira' y 

Ce 2 a u r l 
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aun celebra la erudición de e l la , como unas expres» 
siones deleytosamente amenas, y c r e e , que ha lle-
gado al origen de las cosas , engañándose. Pero no 
es justo, que Burnet , debaxo del a t r a f t i v o , honro-
so titulo de Historiador, decida , y determine assi de 
las A n t i g ü e d a d e s , procediendo magistral mente , ni 
que Fray Pablo , á quien imitó , adquiera el dere-
cho de hacer creer todo lo que quiete de nues-
tra Religión , porque debaxo de una capilla , y más-
cara de Católico , ocultaba un corazon Calv i -
nista, y trabajaba á la sordina , y secretamente en 
desacreditar la M i s s a , que el mismo decia todos ios 
di as. 

InfeUz^cUa N o s e c r e e r m á s a Burnet en lo que dí-
y° alegación C e s o b r e l o s D o g m a s de la Santa Iglesia, los quaies 
del sentir de reduce, y toma en sentido totalmente contrario. 
Gersón. Pues yá sea que hable por sí mismo, ó yá in-

troduzca en su Historia á a l g u n o , que deponga 
contra nuestra D o & r i n a , procede siempre con 
una oculra depravada intención de calumniarla, y 
desacreditarla. C ó m o es possible tolerar á su Cram-

p. i. i. p. mer , quando abusando de un Tratado , que el Doc-
to Gersón escribió de Auferibilitate Papa , infiere 
de el , que según este D o & o r se puede passar muy 
bien sin Papa; esto e s , que no es necessario haya 
Pontíf ice, siendo assi, que Gersón solamente quie-
re decir , como lo demuestra la continuación de 
aquella Obra , de un modo que no dexa razón, 
ni motivo de d u d a r , que se puede deponer al Papa en 
algunos casos, que serán rarissimos , sin que sea su 
intención decir otra cosa. C o n que es manifiesto, 
que quando seriamente se refieren cosas semejan-
tes , se intenta entretener, ó por mejor decir, enga-
ñar al M u n d o , y el A u t o r de ellas se quita á sí misJ 

m o toda la f e , y crédito entre las personas jui-
ciosas. 

Pero el lugar en que nuestro Historiador ago-
sobre el Celi- > Y apuró todas sus astucias, y suti lezas, usando, 

ba- ' di-i 

CXII. 
Torpe error 
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clígasmoslo assi. de todos los mas excelentes coló- bato, y tocan 
res , empleándolos vivamente , es el del Celibato t e a l P o m i f i " 
de las Personas Eclesiásticas; no pretendo y o aquí c a l R o n u n o * 
discutir, ni examinar lo que el dice sobre esto, 
b a x o e l nombre de C r a m m e r , ó de sí mismo, que 
se puede m u y bien hacer juicio de sus observacio-
nes sobre la Antigüedad , por las que hace sobre el 
Pontifical Romano , cuyas opiniones, y pareceres 
sobre el insinuado C e l i b a t o , se confessarán bien no 
ser obscuros , d ice , pues : Se consideraba , que el em- r part ¡n 

peño , ó empleo , en que entran las Personas de Tgle- l.'LJt 
si a, según las ceremonias del Pontifical Romano , r.o Ub.i.p.i3* 
llevan consigo necesariamente el Celibato : el que con-

fiere los ordenes , pregunta al que los recibe , si p r o - ibid 
mete vivir en castidad , y sobriedad ? A lo qual res-
ponde el^ Subdiácono. Yo lo prometo , y Burnet con-
cluye , é infiere de estas palabras, que no se obli-
gaba sino solo á la castidad , que se halla entre las 
Personas casadas , de la misma manera , que entre las 
que no lo son. Pero semejante ilusión , y error es de-
masiado torpe para tolerarse. Pues las palabras que F f ° " K R c m - h i 

el refiere , no se dicen en la ordinacion del Subdia- 4 

cono , sino en la del Obispo , en lo qual se cono-
ce la perversa intención, ó á lo menos la ceguedad tu-.j • o j-
de este A u t o r . Y en la del Subdiacono se detiene el ' 
que se preserva á este Orden , para manifestarle , qui 
hasta entonces ba estado libre ; pero que si procec'e 
mas adelante, le es necesario guardar castidad. A h o -
ra pregunto , dirá todabia B u r n e t , que la castidad 
de que aqui se trata , es la que se guarda en el ma-
trimonio , y nos enseña ¿ abstenernos de todos los de-
leytes ilícitos ? Era , pues x necessario , esperar al Sub-
diaconato para entrar en esta obligación ? Y quién 
no c o n o c e , y confiessa aqui esta piofession de la 
continencia, impuesta según los antiguos Cánones 
a los Clérigos principales, desde el tiempo que se 
Jes asciende al Subdiaconato ? 

Pero todabia responde B u r n e t , q u e sin de-

te-
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CXHT. tenerse en el Pont i f ica l , los Sacerdotes Ingleses, que 

é^tnlciiz'"10' S e c a s a r o n e n t i e m P ° de Eduardo habian sido or-
capatoria de ^¿nados, sin que se les hubiesse hecho la expressa-
Burnet. da pregunta , y por consiguiente sin haber hecho 
Jbid. p. 119- e l v o t o ; pero lo contrario se manifiesta por e'l mis-

m o , pues ha reconocido, y confessado , que en el 
tiempo de Enrique VIII . nada se quitó , ni aun cer-
cenó en los Rituales, ni en los demás Libros de 
los O f i c i o s , sino es algunas oraciones excessivas, 
como él se explica , que en ellos se dirigían á los 
Santos , ó alguna otra cosa poco importante. Y se 
vé muy bien , que aquel Príncipe no quería quitar, 
ni disminuir de la Ordinacion la profession de la con-

1 t i n e n c i a » P u e s f u e quien prohibió el violarla , ó que-
brantarla , primeramente baxo la pena de muerte, 
y despues quando yá se llegó á relaxar m a s , baxo 
la pena de confiscación de todos los bienes. También 
fue esta la razón , porque C r a m m e r jamás se atre-
v ió á manifestar su matrimonio , durante la vida 
de Enriqne , y le fue preciso añadir á un matrimo-

CX1V. prohibido , la ignominia de ser Clandestino. 

Conclusión Y á no me maravillo , pues , de que en tiempo 
deescelibro. de semejante Arzobispo se hubiesse menospreciado 

la Do&rina de sus santos Predecessores, como de un 
San Dunstano, un Lanfranco , un San Anselmo, y 
o t r o s , cuyas admirables v i r t u d e s , y en especial la 
de la continencia, fueron el honor de la Santa Igle-
sia. N o me admiro de que se hubiesse cancelado 
del numero de los Santos á un Santo T h o m á s C a n -
tuariense , c u y a exemplar v ida era una manifiesta 
condenación de T h o m á s Crammer. Pues Santo 
T h o m á s Cantuariense , ú de C a n t o r b e r i , resistió va-
lerosa , y constantemente á los R e y e s iniquos ; pero 
T h o m á s Crammer les prostituyó ignominiosamen-
te su conciencia , y lisongeó á sus monstruosas pas-
siones. El u n o , siendo desterrado, despojado de 
sus bienes, perseguido en los suyos , y en su pro 
pia persona , y afligido de todas maneras, compró la 

gio-
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gloriosa libertad , y privilegio deseado de decir la 
verdad , según y como la creía , con un valeroso des-
precio de su vida , y de todas sus comodidades : el 
otro por dár gusto , y complacer á su Principe pas-
só su vida en un ignominioso dissimulo, y jamás 
cessó de obrar en todo contra su creencia. El uno 
combatió incessantemente hasta derramar la sangre 
aun por los menores derechos , y razones de la Igle-
sia, y defendiendo sus prerrogativas, assi las que Jesu-
Christo le habia adquirido con su propia sangre , c o -
mo las que los piadosos R e y e s le habian concedido, 
defendió hasta los exteriores recintos de esta Santa 
Ciudad 5 el otro entregó , y puso en poder de los R e -
yes de la tierra el mas íntimo deposi to , como es 
Ja Divina Palabra, el C u l t o , los Sacramentos, las 
Llaves , la Autor idad , las Censuras , y la misma 
Fe. T o d o , finalmente, lo puso debaxo del y u e o 
y siendo reunida toda la Potestad Eclesiástica al 
T r o n o R e a l , la Iglesia allí no tiene yá fuerza , sino en 
quanto agrade al Siglo el concedersela. El uno , final-
mente , siempre intrépido, y siempre piadoso por 
todo el curso de su vida , lo fue aun mas en la ultima 
hora de ella ; el otro siempre afeminado cobarde-
mente , y siempre trémulo , lo fue mas que nunca en 
la proximidad de la muerte , y en edad de 62. años 
sacrifico a un infeliz resto de vida su F e , su con-
ciencia y su alms. Y assi, solo dexó un odioso , v 
detestable nombre entre los hombres , y para discul-
parle , y disminuir su ignominia en su mismo Par-
tido , no usan sino de ingeniosas astucias , á las quales 
desmienten los hechos constantes. Pero Ja honrosa 
gloria de Santo Thomás de Cantorberi vivirá tanto 
como la Iglesia , y sus heroyeas virtudes, que la Fran-
c i a , y la Inglaterra veneraron compitiéndose, jamás 
serán olvidadas ¡ y quanto mas la causa , que glorio-
samente defendía este Santo M a r t y r , haya parecido 

t Z j J e q U 1 V T 3 / , 0 S P ° 1 Í t Í C 0 S > V l ° s "innda-
nos , tanto mas se ha declarado el Div ino poder des-

de 



de lo alto en su f a v o r , con los terribles castigos 
que exercitó contra Enrique II. que había persegui-
do á este Santo Prelado , por la exemplar peniten-
cia de este Principe, la qual sola pudo aplacar la 
ira de D i o s , y con milagros tan patentes, y esplen-
dorosos , que atraxeron , no solo á los R e y e s de 
Inglaterra, sino también á los de Francia á su se-
pulcro , siendo unos portentos por otra parte tan 
continuos , y tan testificados por el unánime con-
c u r s o , y concorde consentimiento de todos los 
Escritores Contemporáneos , que para dudarlos es 
forzoso reprobar todas las Historias. Y sin embar-
go , la impía Reforma Anglicana r a y ó , y borró del 
numero de los Santos á un hombre tan grande, y 
ce'lebre. Pero aun adelantó mucho mas sus sacri-
legos atentados la Reforma Angl icana; pues , como 
que le es preciso el degradar á todos los Santos, 
que en grandissimo numero ha tenido desde que 
recibió la Religión Christiana. Beda , su venerable 
Historiador, en sentir de ella , solo le ha referido 
fabulas , ó á lo mas unas Historias poco aprecia-
bles, quando le ha hecho relación de las maravillas, y 
prodigios de su conversión 5 y la santidad de sus 
Prelados, de sus R e y e s , y de sus Religiosos. El Mon-
ge San A g u s t í n , que le llevó el Evangel io , y el 
Papa San G r e g o r i o , que se lo envió á este fin , no 
se libertan de las sacrilegas manos de la Reforma, 

Fítacb. Con. pues ella les acomete con sus Escritos. Y si le da-
Dur.t. Fule, mos crédito , la Mission de los Santos, que fun-
Cortt. Stabi. daron la Iglesia Angl icana, es una obra de la am-
ivii.Apol-Ecci bicion , y de la política de los Papas, de modo, 
A r ) g ' que convirtiendo á los Ingleses San Gregorio , un 

Papa tan humilde , y tan Santo, pretendió según 
ellos , sujetarles á su S e d e , antes , y mas que 
á Jesu-Christo. V é ahí lo que se publica en In-
glaterra , y su Reforma se establece pisando, y que-
riendo tener debaxo de los pies hasta en el origen 
todo á el Christianismo de aquella Nación , peto 

una 
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una Nación tan docta no permanecerá largo tiem-
po en tan gran ceguedad, ilusión, e n g a ñ o , y des-
lumbramiento; pues el respeto, y veneración que 
aún conserva á los Santos Padres , y sus curiosas 
continuas investigaciones sobre la A n t i g ü e d a d , la 
volverán á g u i a r , y la conducirán ¿ la saludable 
verdadera Doctrina de los Primitivos Siglos. Porque 
y o no puedo persuadirme, ni creer , que elia per-
sista en la aversion, y odio que ha concebido con-
tra la Sede , y Cathedra de San Pedro , de la qual 
recibió el Christianismo. Porque Dios trabaja po-
derosissimamente por su salvación con darle un 
R e y incomparable, assi en valeroso a n i m o , como £ / S í V . 
en piedad. C o n que finalmente, passarán los t iem- u . J 

pos de venganza , de error , é i lusión, y Dios 
01ra propicio los continuos gemidos de sus Santos 
por la conversion de ran celebre R e y n o . 

LIBRO VIII. 
COMPREHENDE DESDE EL AÑO IS46. 

basta el de 1 5 6 1 . 

C O M P E N D I O . 

D Eclarada Guerra entre Carlos V. y la Liga de 
S mala al da. The se s , ó proposiciones d; Lute-

ro , que habían excitado á los Luteranos á tornar 
las Armas. Nuevo motivo de guerra con ocasión de 
Hermán Arzobispo de Colonia. Monstruosa igno-
rancia de este Arzobispo. Los Protestantes son der-
rotados por Carlos V. El Ele ñor de Saxonia , y el 
Principe Landgrave de Hesse prisioneros. El intérim, 
* ti LtbTr7° imperador, que arregla por modo 
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de lo alto en su f a v o r , con los terribles castigos 
que exercitó contra Enrique II. que había persegui-
do á este Santo Prelado , por la exemplar peniten-
cia de este Principe, la qual sola pudo aplacar la 
ira de D i o s , y con milagros tan patentes, y esplen-
dorosos , que atraxeron , no solo á los R e y e s de 
Inglaterra, sino también á los de Francia á su se-
pulcro , siendo unos portentos por otra parte tan 
continuos , y tan testificados por el unánime con-
c u r s o , y concorde consentimiento de todos los 
Escritores Contemporáneos , que para dudarlos es 
forzoso reprobar todas las Historias. Y sin embar-
go , la impía Reforma Anglicana r a y ó , y borró del 
numero de los Santos á un hombre tan grande, y 
ce'lebre. Pero aun adelantó mucho mas sus sacri-
legos atentados la Reforma Angl icana; pues , como 
que le es preciso el degradar á todos los Santos, 
que en grandissimo numero ha tenido desde que 
recibió la Religión Christiana. Beda , su venerable 
Historiador, en sentir de ella , solo le ha referido 
fabulas , ó á lo mas unas Historias poco aprecia-
bles, quando le ha hecho relación de las maravillas, y 
prodigios de su conversión ; y la santidad de sus 
Prelados, de sus R e y e s , y de sus Religiosos. El Mon-
ge San A g u s t í n , que le llevó el Evangel io , y el 
Papa San G r e g o r i o , que se lo envió á este fin , no 
se libertan de las sacrilegas manos de la Reforma, 

Fítacb. Con. pues ella les acomete con sus Escritos. Y si le da-
Dur.t. Fule, mos crédito , la Mission de los Santos, que fun-
Cortt. Stabi. daron la Iglesia Angl icana, es una obra de la am-
ivii.Apol-Ecci bicion , y de la política de los Papas, de modo, 
A r ) g ' que convirtiendo á los Ingleses San Gregorio , un 

Papa tan humilde , y tan Santo, pretendió según 
ellos , sujetarles á su S e d e , antes , y mas que 
á Jesu-Christo. V é ahí lo que se publica en In-
glaterra , y su Reforma se establece pisando, y que-
riendo tener debaxo de los pies hasta en el origen 
todo á el Chrisíianismo de aquella Nación , peto 

una 
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una Nación tan docta no permanecerá largo tiem-
po en tan gran ceguedad, ilusión, e n g a ñ o , y des-
lumbramiento; pues el respeto, y veneración que 
aún conserva á los Santos Padres , y sus curiosas 
continuas investigaciones sobre la A n t i g ü e d a d , la 
volverán á g u i a r , y la conducirán ¿ la saludable 
verdadera Do&rina de los Primitivos Siglos. Porque 
y o no puedo persuadirme, ni creer , que elia per-
sista en la aversion, y odio que ha concebido con-
tra la Sede , y Cathedra de San Pedro , de la qual 
recibió el Christianismo. Porque Dios trabaja po-
derosissimamente por su salvación con darle un 
R e y incomparable, assi en valeroso a n i m o , como £ / S í V . 
en piedad. C o n que finalmente, passarán los t iem- u . J 

pos de venganza , de error , é i lusión, y Dios 
01ra propicio los continuos gemidos de sus Santos 
por la conversion de ran célebre R e y n o . 
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COMPREHENDE DESDE EL AÑO IS46. 

basta el de 1 5 6 1 . 

C O M P E N D I O . 

D Eclarada Guerra entre Carlos V. y la Liga de 
S mala aida. Thèses, ó proposiciones d; Lute-

ro , que habían excitado á los Luteranos á torrar 
las Armas. Nuevo motivo de guerra con ocajion de 
Hermán Arzobispo de Colonia. Monstruosa i crio-
raneta de este Arzobispo. Los Protestantes son der-
rotados por Carlos V. El Elevar de Saxonia , y el 
Principe Landgrave de Hesse prisioneros. El intérim, 
* ti imperador, que arregla por modo 
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provisional, y basta el Concilio los assuntos de Reli-
gión , solo para los Protestantes.. Las turbaciones can-
sadas en la Prusia , á causa de la nueva Dottrina 
de Osiandro Luterano, sobre la justificación. Dispu-
tas entre los Luteranos después del interim. Illi-
rico ,, Discípulo de Melantton solicita, perderle des-
acreditándole y con ocasion de las ceremonias indife-
rentes. Renueva este la Dottrina de la Ubiquidad. El 
Emperador compele á los Luteranos á comparecer en 
el Concìlio de Trento. La Confession llamada Saxo-
nica, y la del Ducado de Vitemberga extendidas en 
esta ocasion. La distinción de. los pecados, mortales, 
y los veniales. El merito de las buenas obras -, nue-
vamente reconocido , y confessado. Conferencia en For-
mes para conciliar las Raligiones.. Los Luteranos se 
descomponen , y discuerdan entre sii pero sin embargo, 
deciden de común consentimiento, que las buenas obras 
no son necessarías para la salvación. Muerte de Me-
lantton en una horrible perplexidad. Los Zuinglianos 
condenados por los Luteranos en un Synodo tenido 
en la Ciudad de Jena. Junta de los Luteranos en 
Naumburgo para convenir sobre la verdadera Edi' 
tion de: la Confession de Agusta. La incertidumbre 
permanece no menos, grande. La Ubiquidad se esta-
blece quasi en todo el Luteranismo., Nuevas Decis-
siones sobre la cooperacion del Libre Alvedrio.. Que 
los Luteranos son contrarios á si mismos', y para 
responder, assi á los Licenciosos , como á los Cbris-
ti anos débiles , caen en el Semípelagianis:m. Del 
Libro de la Concordia,, compilado por los Lutera-
nos , en el qual están comprebendidas todas sus De-

j cisiones.. 

Lutero^para T A L i 8 a d e Smalealda era formidable ,. y Lu-" 
estimular á • > tero la habia estimulado á tomar las A r -
los. Luterà- mas de un modo tan furioso, que no habia ex-
nos á tomar cesso que de ella no se debiesse temer. Inflado, 
las Arma», y e n v a n e c i d o c o n el poder de tantos Principes 

con-

conjurados, habia publicado L u t e r o algunas T h e - S.Hb.r.ir+o 
ses, de las quales se hizo yk mención. Jamás se Sle!d-l>!'- ¡6. 
habia visto cosa alguna de mas monstruosa violen- tSt''f+f-
cia. Yá las habia defendido desde el año IJ40. pero 
Sleidano nos hace saber , que las publicó nuevamen-
te en el de 1545. esto e s , un año antes de su muerte. 
En elias comparaba al Papa con un L o b o rabioso. 
Contri el qual se arman todos á la primera señal, sin 
esperar !a orden del Magistrado. T si hallándose encerra-
do dentro de un recinto, le libra el Magistrado, se puede 
continu.ir decia é l , en perseguir á esta Bestia feroz., y 
en acometer impunemente á los que huhiessen impedido el 
poder librarse de ella. Si se quedasse muerto alguno en 
este combate antes de haber herido mortalmente á la Fie-
ra y no hay mas que un solo motivo de arrepentirse , y es 
el no haberle metido el puñal en el pecho. Este es el mo-, 
do con que se debe tratar al Papa. T todos los que 
le defienden deben ser tratados del mismo modo , co-
mo Soldados de un Capí tan de For agidos^ aunque sean 
Rtyes, y Emperadores. S le idano, el qual ref i . re 
una gran parte de estas T h e s e s , ó proposicio-
nes sangrientas, no se atrevió á referir estas ul-
timas palabras ; tan horribles le parecieron ; pero r v , 
sin duda estaban en las Theses tle Lutero ; alli 
se hal lan, y se ven todabia en la Edición de sus 
obras. 

. En este insinuado tiempo aconteció un nuevo IT. 
motivo de diferencias, y contiendas. Pues á Her- Hermán,Ar-
m a n , Arzobispo de C o l o n i a , le habia occurrfdr> ds 
al pensamiento reformar su Diócesis, según el C 1 , ° ; , i a > l l a -
nuevo modo , y para ello habia l l a m a d o ^ ella Z l Í T J l T a 
Á Melanéton, y a Bucero. Era sin duda el mas ig D ocesis s" 
norante de todos los Prelados, y un hombre siem- n i o n s r u o « 
pre llevado á donde querian sus Diredores. Entre 'Saot*ucu. 
tanto que o y ó los consejos del D o & o ¿ r o p e r 
rubo muy Santos Concilios en defensa de la A n -
tigua F e , y también para principiar una verdade-
ra reforma de las costumbres; pero en adelante 

D i z s e 



se apoderaron los Luteranos de su animo y f-
impelieron á entrar ciegamente en sus opiniones. 
Hablando una v e z el Principe Landgrave al Em-
perador tocante á este nuevo R e f o r m a d o r , le res-

r . _ p e n d i ó : Qué reformará este buen hombre? Apenas 
s.vd. hb. 17. ¿„tiende el Latin. En toda su vida no ha dicho Missa 

mas que tres veces: To la be oído las dos, y no sa-
bía , ni aún el principio. El hecho era constante , y 
L a n d g r a v e , quien no se atrebia á decir que no 
sabía una palabra de Latin , asseveró que él había 
leído buenos libros Alemanes,. y entendía la Religión. 
Pero el entenderla, según L a n d g r a v e , era favor 

Ep.Vtt.Tbud,. recer á su Partido Protestante., Quando el Papa, 
> X > < C a l v - y e i Emperador se unieron contra e l , los Prín-
f ' cipes Protestantes por su parte le prometieron so-. 

correrle , si se le acometía por causa de la Reli-
gion. 

Liea sobre si e s t a s c i rcunstancias se procedió bien presto i 

á Carlosv.se ^ f u e r z a , y violencia manifiesta. Pues quanto.mas tes-
trataría de tificaba el Emperador , que no había tomado las A r i 
Emperador, mas por causa de la R e l i g i ó n , sino por reducir á la 
Vitoria de razón á algunos Rebe ldes , d é l o s quales eran Cabe-
Eí^Libr d Z a S e l E l e < a ° r d e Saxonia , y Landgrave , tanto mas 
Intertm.iy/í P u b i i c a b a n e s t ° s en sus Manifiestos , que solo se ha-
Sleidibid.zSp cia aquella guerra por la oculta instigación del A n t i -
§. f . lb\d. Christo R o m a n o , y del Concil io de Trente . Assi,, 

según las T h e s e s , ó Proposiciones de L u t e r o , so-
licitaban hacer pareciesse licita la guerra , que ellos 
hacían al Emperador. Pero h u v o entonces en-
tre ellos una disputa, sobre como se había de tra-
tar á Carlos V . en los Escritos que se publicaban. 
El Ele&or mas concienzudo no quería que se le 
diesseel nombre de Emperador , pues de lo contrario, 
decía , no se pudiera licitamente hacerle guerra. Mas el 
Principe Landgrave no se paraba en estos escrú-
p u l o s , y por otra parte; quién había degradado al 
Emperador? Quién le habia quitado el Imperio? 
Por ventura se in tenuba establecer semejante maxi-

ma> 

m a ; esto es , que cessase de ser Emperador desde el 
punto en que se habia unido con el Papa? Sin duda 
era este un pensamiento tan r idiculo, como delin-
quenre. En fin, para componerlo t o d o , se dixo, 
que sin ccnfessar, ni negar que Carlos V . füesse 
Emperador, se le debia tratar,, como que por sí mis-
mo se reputaba por ta l , y por este tan exquisito i ; 4 7 í 

Expediente , ó medio vinieron á hacerse permitidas 
todas las hostilidades. Pero la guerra no fue feliz 
para los Protestantes. Porque abatidos, y derrotar 
dos por la célebre v i s o r i a de Carlos V . . cerca de 
E l y a , y por la prisión del D u q u e d e S a x o m a , y del 
Principe L a n d g r a v e , no sabían y á á qué resolverse. 
El Emperador les propuso de su propia Autoridad 
un formulario de D o d r i n a , al qual se dió el nom-
bre de Imterim, ó el L i b r o del Emperador, quien 
les ordenó seguir por modo provisional hasta el 
Concil io. Todos Jos errores de los Luteranos es* 
taban reprobados en é l , y solo se toleraba el matri-
monio d é l o s Sacerdotes, que se habían hecho L u -
teranos, y se dexaba la Comunion baxo las dos 
especies,, á aquellos que la habían restablecido. E n 
R o m a se vituperó el procedimiento. del Emperador 
por haberse atrevido á pronunciar sobre assumpros 
de Religión.. Pero sus Parciales respondían, que no 
había pretendido e f e d u a r una Dec is ión , ni una 
L e y para Ja Iglesia, sino solo prescribir á l o s L u t e -
ranos lo que mejor podian hacer, entretanto , que 
llegaba el Concilio. Mas esta question no pertenece 
a mi intento, y assi, me basta notar de passo , que 
el Interim no se puede reputar por un autentico A ¿ t o 
de la Iglesia, pues el Papa , ni los Obispos jamás lo 
han aprobado. Algunos Luteranos lo aceptaron 
mas por f u e r z a , que por otro impulso. L a mayor 
parte de ellos lo desecharon, y el designio, ó inten-
to de Carlos V . no tubo gran sucesso. I v > 

Mientras estamos tratando del contenido de Proyedó del 
este L i b r o , no es fuera de proposito n o t a r , que Int£ri™- La 



Conferencia este P r o y e d o del Interim se habia propuesto yá en 
deRacsbona ]a Conferencia de Ratisbona el año de 1 5 4 1 . Tres 
. f 4 r . a n ° ° J h e o l o g o s Católicos P f l u g i o , Obispo de Naum-
SUid. l. x4 . burgo-» Groppero , y Eccio , habían de tratar en ella 
Aa. Col. Ra- por orden del Emperador de la Reconciliación de 
tisb.Arg, íf4-i las R e l i g i o n c s , con M e l a t f d o n , Bucero, y Pistorio, 
I T 1 9 M i b i ^ r o t e s t í »ntes los tres. Eccio reprobó este Libro del 
i . e p . Z Zf. ' l ü t c ñ m ' y l o S P r e l a d o s c o n ios Estados Católicos 
Aa. Rat'úb. n o a P r °baron , que se propusiesse semejante Cuerpo 
ibid. 116. 'de D o & r i n a , sin participarlo, y comunicarlo con 

el L e g a d o del Papa que se hallaba entonces en Ra-
tisbona. Este era el Cardenal C o n t a r e n i , Doctissimo 
T h e o l o g o , y elogiado aun por los mismos Pro-
testantes. Este L e g a d o , consultado assi, respondió, 
que un assumpto de aquella entidad debia ser remi-
tido al Papa, para que fuesse arreglado , 6 en el Conci-
lio General, que estaba para abrirse , ó por otro algún 
modo'conveniente. 

A r t í c u l o s , v e r d a d ' 3 u e n o s e d e x ó d e c o n t i n u a r e n 

Concillados, I a s Conferencias , y quando los tres Protestantes 
y los no Con- estubieron convenidos, y concordados con Pflu-
ciliados. Lo g 'O, y Gropper sobre algunos Art ículos , se Hama-
que huvo en ron estos los Artículos Conci l lados, aunque Eccio 
esta Confe- se opuso siempre á ellos. L o s Protestantes pedían, 
T í n sMi , q U C d E m P e r a d o r autorizase los referidos Art icu-
ibid. i í 7 . ' l o s > e n t retanto que se podia convenir en quanto 

ibld. a l o s demás. Pero los Católicos se opusieron á 
Resp. Princ. e l lo, y declararon repetidas v e c e s , que no podian 
78. consentir en la mudanza, ni alteración de Dogma, 

ni Rito alguno, recibido en la Santa Iglesia Cató-
lica. Por su parte los Protestantes, que estrechaban 
sobre la recepción de los Artículos Concil iados, da-
ban á ellos algunas explicaciones á su modo , en 

- orden á las quales no se habia hecho convenio al-
A»n6ta,a,autf™: ¿ h i c i e r . ° " una enumeración, ó memoria 
cmu.amAr-™: }ZS'9sas o m t t d a s e n l o s Artículos Conciliados. 
tic.Concíl.ii. Melenéton, que recopilo estas anotaciones, escribió 
lib. ep. X9. Emperador en nombre de todos los Protestan-
aiCar.V. tes> 
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t e s , diciendo , que se recibirían los Artículos C o n -
ciliados , con tal. que fuessen bien entendidos ; esto es, 
que á ellos les parecia estaban concebidos en tér-
minos ambiguos; pero no era otra c o s a , que una 
ilusión el solicitar, la. recepción de ellos en la forma 
que lo executaban. : C o n que todos., los P r o y e d o s 
de Convenio quedaron sin e f e d o , lo qual me viene 
á proposito , y aun me alegro, notarlo en esta oca-
sion , para que no se extrañe que y o haya tratado 
solo de_ passo de una acción tan célebre , como es 
la Conferencia de. Ratisbona, y de lo mas especial, 
que en ella ocurrió.. v i . 

A u n se tubo, otra. Conferencia en la misma Otra C o n f e -

Ciudad , é igualmente con. poco f r u t o , en el año r e ^ i / a : C o m o 

de 1 5 4 5 . Entretanto hacia el Emperador retocar á ma n°an0 áí 
su L i b r o , , en que P f l u g i o , Obispo de N a u m b u r - i n t e Z E l 
go , Miguel Helding , Obispo Titular de Si-, poco éxito, • 
don e lslebio Protestantes , dieron la ultima s u c e s s o ^ 
mane.. Pero no resultó mas que un nuevo exem- e s t e L i b r o -
piar del mal sucesso,. que estas Decissiones Impe-< '¿tí' 
nales, habían, acostumbrado, tener en punto de Re-
l 0 i o a . . \ n . 

Mientras el: Emperador hacía¡ todos sus esfuer- Nueva Con-

zos , a fin de que se recibiesse su lnterim en la C i u - f e s s i o n deFé 
dad de Strasburgo, publicó Bucero en ella una nue- d e B u c e r o -
v a Confession de F é , en que declaró aquella Iglesia 
que retiene, y conserva siempre i m m u t a b l e L n t e Í Z 
su primera confession de Fe , presentada á Carlos V 
en Augusta el año 1530. y que recibe igualmen-
te el Acuerdo hecho en Vitemberga con Lutero 
es a saber , aquel A d o , en q u e , s e decía , que los 
mismos que no tienen F é , y abusan del Sacra-
m e n t o , reciben la propia substancia del Cuerpo 
y de la Sangre de Jesu-Chr is tcv P ' 

En esta Confession de Fe solo excluyó Bucero 
forma mente la Transubstanciacion , y dexó en su 

CT y t u l ^ ^ P ^ U Presencia 
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VIII. L o que en esta coyuntura sucedió más digna 

t iempoTe re- f ' J ^ ^ V ™ a l 

cibenenStras ^ m c u l o s de Smalcalda, habia firmado al mismo 
burgo dos t i e m P ° » como se ha v i s t a , la Confession de Augus-
A ó t o s con t a , re tubo, y conservó también á un mismo t i e m -

trarios. po la Confession de Strasburgo; es á saber , auto-
Supi.i.4.,Ufi. rizo dos A d o s que eran m u y á proposito, y como 
' i - nacidos para destruirse el uno al o t r o ; porque se 

puede hacer memoria, de que la Confession de Stras-
burgo solo se extendió para evitar el firmar la de 
Augusta ; y que los de la Confession de Augusta ja-
mas quisieron recibir entre sus hermanos á los de 
Strasburgo, ni á sus Associados. Pero ahora todo 
esto se concuerda y á ; esto e s , que es muy oermitido 
m u d a r , y variar en la. nueva R e f o r m a , mas no es 
licito confessar que se m u d a , y varía. Pues la 
Reforma parecía por esta Confession ser una obra 
demasiadamente humana-, quando quieren estos 
Señores m í o s , que parezca d i v i n a . Y assi, es me-
jor para ellos aprobar q u a t r o , ó cinco A & o s con-
tradictorios,, con tal q u e no se confies se que lo 
son, que confessar sinceramente que no tuvieron 
razón para mudarlos , ni variarlos , especialmente 

• en Confessiones de F e , pues en ellas es cosa m u y 
leve para los Protestantes, aun lo que es mas essen-
cial en realidad. 

Buceropassa Esta fue la ultima acción execufada por Buce-
á Inglaterra, ro en Alemania. En el tiempo de los movimientos 
donde muere del Interim pensó hallar asylo en Inglaterra entre los 
dido mudar n U C V O S P r o c e s t a n c e s > que se iban fortificando en el 
cosa alguna R e y n a d o Eduardo. A l l í murió en grande esti-
en los Arel- marión de ellos, pero s i n '¡haber podido m u d a r , ni 
culos de P e - variar cosa alguna en los Artículos que Pedro 
dro M a r t y r . M a r t y r había establecido en aquel R e y n o : de suerte, 

que todo quedó alli en un mero Zuinglíanismo. Mas 
las opiniones, y sentir de Bucero , tendrán su turno, 
y veremos en su lugar los Artículos de Pedro Mar-
t y r mudados en tiempo J e Isabel. 

Las 
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Las turbaciones , y las discordias ocasionadas por X 

el Interim causaron la dispersión de muchos Re- Oss¡andró 
forinadores ; pues quedaron escandalizados , aun a b j n d o n a 

en el mismo Part ido , de verles abandonar s u s ' M e - Tta.m.bíe,n s u 

siac. Porque yá se s a b e , que no era costumbre de I f ^ C J ^ 
estos valerosos arriesgarse por e l las , ni por la lo p o S t'o-
Retorma Y se ha notado mucho tiempo há , que do en turba-
ninguno de eilos ha dexado la vida en las misma«, cionealaPru 
sino C r a m m e r , el qual , sin embargo h i z o quan- s i a ' 
t o l e fue possible por salvarla , abjurando su Rel i-
gión a medida del querer de otros. Pero el fa-
moso Oaiandro fue uno de aquel los , que con t o -
da velocidad se puso en fuga lo mas presto q u e 

pudo. De improviso desapareció de Norimberga 
Iglesia que el gobernaba por espacio de 25. años' 
desde el principio de la Reforma , y fue acogido en 
Prusia. Esta era una de las Provincias mas afedas 
al Luteranismo: pertenecía al Orden Teutonico. 
l e r o el Principe Alberto de Brandemburgo , que 
era el gran Maestre de é l , concibió juntamente , y 
a un mismo tiempo , el deseo de casarse , reformar 
y hacerse una Soberanía hereditaria. A s s i , toda la 
Provincia se hizo Luterana , y este D o d o r de N o -
runberga excitó bien presto en ella nuevos desorde-
nes , y perturbaciones. 

A n d r é s Osiandro se habia señalado entre los X I 
Luteranos por una nueva opinion , que él intro- Qual era 
duxo sobre la Justificación. Pues no quería , que es- 0 s i ^ d r o 5 s u 
ta se e feduasse , s e g ú n , y como todos los demás P 0 ¿ ¡ r i ™ s o -
Protestantes lo defendían; esto es por la imputa- fcL * J u s c i " 
c o n , o atribución de la Justicia de Jesu Chrtsto, c ' " 
£no por la «mma unión de la substancial justicia dé 
U os con nuestras almas, fundándose sobre estas 44+ 
palabras frequentemente repetidas en Isaías, y en I s a i- « 
jeremías , las quales dicen: El Señor es nuestra fus- n ' 
tma ; porque de la misma manera, que según él % l - € ' 
nosotros vivimos por la substancial' vkia de Dios ' 
y amamos por el amor essencíal que él se tiene á 
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sí mismo , assi dice O s i a n d r o , somos nosotros Jus-
tos por su justicia essencial , que se nos comunica: 
á lo qual era nccessario añadir la substancia del V e r -
bo Encarnado , que habia en nosotros por la Fe?, 
por la Palabra , y por los Sacramentos. Y desde el 
tiempo en que se dispuso , y extendió la Confes-
sion de A u g u s t a , habia hecho este Osiandro unos 
sumos esfuerzos , á fin de facilitar fuesse abrazada 
esta singular, y prodigiosa D o d r i n a por todo el 
Partido , y la defend :ó con una excessiva audacia, 
en presencia del mismo L u t e r o . A u n en la Junta 
de Smalcalda causó espanto á todos su temeridad» 
pero como se temia dár lugar á nuevas divisiones, 
y discordias en el Part ido, donde tenia el una gran-
de estimación , y lugar preeminente por su saber , se 
le toleró. T e n í a unos talentos , y prendas muy par-
ticulares , para divertir á L u t e r o , y al regresso de 
la conferencia, que se tubo en Marpurg con los 

g Sacramentados , escribió M e l a n d o n á Carnerario, 
' - 4 ' e f ' * diciendole: Osiandro ha alegrado ,y divertido mucho á 

Lutero ,yá todos nosotros , que esto era m u y del caso 
para Reformar la Disciplina Eclesiástica , y aun la Fe, 
porque para ellos era assunto de juguete. 

Es el c a s o , que el referido Ossiandro hacía 
XII- del gracioso , entretenedor chistoso , y aun bufón, 

Elespvntuor especialmente estando á la Mesa , y en ella usaba de 
no de O,huí" discreciones, y agudezas , con que divertía y ale-
dro , notado g r a b a ' P e r o t a n profanamente , que encuentro difi-
por Calvino. cuitad en repetir sus expressiones. Calv ino es quien 
Caiv.Eptst.ad nos hace saber en una Carta , que escribió á M e -
Mel. 14Í. lanton en orden á este sugeto : Que todas las vecesi 

que le parecía bueno el Vino en un convite , lo alababa, 
aplicando aquellas palabras , que Dios decía de si mis-
mo : Yo soy el que soy. Y también decía : Veis aquí el 
Hijo de Dios vivo. El mismo Calv ino se habia halla-
do en los festines , y banquetes en que Osiandro 
profería estas blasfemias , que le causaban horror. 
Pero sin embargo , sucedía , y se dexaba passar esto 

sin 

sin que se le dixesse una palabra , á fin de corregirle. 
También habla el mismo Calvino de Osiandro, co- Ib¡¿# 

mo de un hombre brutal, y de una bestia feróz, inca-
paz. de ser domesticada. Por lo que á mí toca , decia 
Cal vino, des le la primera vez que le vi, abominé su es-
píritu profano , y sus irfames costumbres , y le habia 
mirado siempre como á la ignominia del Partido Pro-
testante, Con todo esso, era una de las columnas 
d e el ; y la iglesia de Norimberga , que era una de 
las primeras de la Secta , le habia colocado en la 
C a b e z a de sus Pastores desde el año de 1522. y se 
le halla por todas partes en las Conferencias con 
los principales del Partido ; pero Calvino se maravi-
lla mucho de que se le bubíesse podido tolerar en él 
por tan dilatado tiempo , y no comprehende , como no 
obstante todos sus furores , y locuras , pudíesse Melane-
ton aplicarle tantos elogios. 

Q u i g i se creerá que Calvino le trate tan mal, x r i l 
a causa de alguna aversión particular : porque Osian- Parecer de 
dro era el mas v io lento , y vehemente enemigo de Melandon,y 
los Sacramentarlos ; y el era quien habia impelido d e l o s d e m a s 

hasta el excesso el assunto de la Presencia Real, P r o t e s t a n c s ? 
hasta el punto de defender , que era necessario decir r? • ° r í c n á 

del Pan de la Eucharistía : Este Pan es Dios ; pero 
los Luteranos no tenían de esto mejor opinion. 
Y M e l a n d o n , quien muchas veces juzgaba á pro-
posito , como Calvino se lo echa en c a r a , darle 
alabanzas excessivas, escribiendo á sus A m i g o s , no 
dexa de vituperar su extremada arrogancia, sus quime- • n 

ras , sus desvarios, los demás excessos suyos , y las ¿ib ep' zio 
monstruosidades de sus opiniones.Mas no omitió Osian- zyi.4i7.src! 
dro ir a perturbar la Inglaterra , donde esperaba 
que la grande estimación de su C u ñ a d o Crammer 
le aumentaría la reputación. Pero M e l a n d o n nos 
avisa , que algunas personas de saber , dodrina , y 
autoridad habían representado el peligro que había 
en atraer, y acoger en aquel Reyno aun hombre, que 
babia-esparcido en la Iglesia un tan gran caos de lhid' 
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Cal tpiit. ai nuevas opiniones. Y aun el mismo Crámmer se hizo 
Cranm. col/. c a r g 0 la razón sobre este punto , y escuchó á 

Calvino , quien le hablaba de las ilusiones , y erro-
res , con que Osiandro ofuscaba, como con hechi-
zos , á los demás , y también se fascinaba á sí 
mismo. 

X I V . _ Apenas se halló Osiandro en Prus ia , quandó 
Osiandro in- inmediatamente puso fuego con sus errores, é ilu-
flado del fa- siones á la Universidad de Conisberg con su perni-

eípe no se C Í 0 S a n U £ V a D o ¿ h i n a d e la Justificación. Mas por 
contiene ya g [ a n d ¿ c r a el ardimiento con que siempre la ha-
en cosa alga- bia defendido, con todo esso temió , dicen mis A u -
na. tores , la magnanimidad de Lutero ; y durante la vi-
Acal. Regio, da de este , no se atrevió á escribir cosa alguna sobre 

€ S t C a s s u n t o - S i n e m b a r g o , no le temia menos el 
44/.'' ' magnanimo Lutero. Y hablando en general , la R e -

forma , hallándose sin autoridad , nada temia tan-
to como las nuevas divisiones , y discordias, á las 
guales no alcanzaba el modo de dár fin ; * y para no 
irritar á un h o m b r e , c u y a eloquencia era formida-
ble , le permitió la misma Reforma exponer , y de-
cir en v iva v o z , y de palabra , quantas especies fal-
sas, y erróneas opiniones se le antojaban. Quando 
él se vió en la Prusia libre del yugo de su Partido, 
y muy assegurado en la gracia del Principe , quien 
le confirió la primera Cathedra de su Universidad, 
Jo qual le infló el corazon , haciéndole mas altivo, 
y arrogante , expuso en público sus perversas opi-
niones con la mayor vehemencia , y assi introduxo 
bien presto las d iv is iones , y discordias en toda la 

X v Provincia. 

La disputa de A l mismo tiempo se encendían otras dispu-
las Ceremo tas en lo restante del Luteranismo. L a que tuvo 
r Z l ^ - l " P ° r m 0 t i v o l a s C e r e m o n i a s , ó las cosas indife-
rentes f e n t e S ' f u e a S i t a d a c o n m u c h a acrimonia , y f u -
afio ! í 4 9 . í o r : Melanfton , protegido de las Academias de 
sieii. i. I. Leipsik , y de V i t e m b e r g a , donde era como todo 

3<r/.2z.z78 poderoso, no quería que fuessen reprobadas. Pues 
Lib. i. e n 

en rodos tiempos habia sido su opinion , q u e no Lib. r.ep.lS 

se mudasse m vanasse el culto exter ior , sino lo *dPbil.cont. 
menos que fuera possible. Y assi durante el Inte-
rm se hizo muy fácil , s u a v e , y convenible en ad- L ' e ? ' 1 0 -
mitir estas prádicas indiferentes, y no creía dice L l ^ 6 ' C a n c -
e que por un Sobrepelliz para algunas Fiestas\ ó por P" ' ^ 
el Orden de las Lecciones , fuesse preciso incitarse , v 
atraerse la persecución. Pero su Dodr ina se le repu-
to por un d e l i t o , y se decidió en el Part ido, que 
estas cosas indiferentes se debían desechar absolu-
tamente , porque el uso que de ellas se pradicaba, 
era contrario á la libertad de las Iglesias , y conte-

del p C a n nL S l ' d e d a n d l 0 S J U n a e S P £ c l e Ptofession 
del 1 apismo , que era toda su aversión 

t - r i ^ n S . ! a - C < ; Í O - I 1 Í r Í C O ' q U C a S ' l t a b a e<;ta question, x v i . 

int n t a b V nn £ n 0 r " " m a S 0 C U k ° d e S Í S n i ° > Pues' Zelosjocul-
intentaba no menos que arruinar , y perder á t o s d«'gnioS, 
M e la n d o n de quien habia sido discípulo; pero é i n t e n t o s ¿ 
ae el se había hecho despues zeloso en tanto «ra- í 1 / ! 0 0 0 0 1 1 " 2 

d o que no podía tolerarle. Algunas razones par- S i ^ 
ticulares le impelían , y aún preciaban á perseguir-
le mas que nunca ; pues en vez de que Melanr 

t e r V t f ^ p t ü n C " d e b U í t a r ' a D o d r i n a de l u -
tero sobre la Presencia R e a l , I l ir ico, y sus A m i -
gos a esforzaban hasta el excesso de establecer 
la Ubiquidad. Y con e f e d o Ja vemos decidida 

l°0\ \ Z r i T u d £ b S I g , C S Í a S ¡ " M a n -y e s A d o s se hallan impressos en el L i b r o de ! i 
Concordia , recibido quasi por toda la A l e í a n S 

D e esto hablaremos despues , y en su luear 
correspondiente ; mas para seguir e f o r d e n de lo 

¿ZT^IT^T t ra-rar a h o r a d e C o -

ression d . Fe , llamada Saxonica, y también de la 
de Vitemberga : Esta Vitemberga noes k q u e e s t á e n ^ 

Estas dos Confessiones de Fé se e f r r t n f - ™ 

,qua s i al m ¡ s m o tiempo , e 5 t 0 e s , e l S o 1 f ¡ £ T 

y sioa 



slon Saxonj- y el de 15-52. para presentarlas en el Concilio de 
V itember a T r e n t o » e n ( l u e victorioso Carlos V . quería que 
Porque sefli* c°mpareciessen los Protestantes, 
cicron estas L a Confession Saxonica fue dispuesta por Me-
y quienes fue lanfton , y sabemos por Sleidano , que se hizo de 
ron sus Au- orden del Elettor Mauricio , á quien el Empera-
tores. i j f i - d o r babia puesto en lugar de Juan Federico. Todos 
r los Doctores, y rodos los Prelados juntos solem-
Ltb. zz. ¿rn. t • • 1 1 ' 

Gen• z. p.p. ne ,T iente en Lipsia la aprobaron auna voz común; 
seq. y ciertamente nada debiera haber mas autentico, 

que una Confession de Fe , hecha por un hombre 
tan celebre, para que fuesse propuesta en un Con-
cilio General. Igualmente fue recibida , no solo e í 
todos los Dominios de la Casa , y Familia de Sa-
xonia , y de otros muchos Principes , sino tam-
bién por las Iglesias de Pomerania , y las de Stras-
b u r g o , como parece de las firmas, y declaracio-

Ibid. nes de aquellas Iglesias. Briencio fue el Autor de 
la Confession de Vitemberga , y esre despues de 
Melancton era el hombre mas distinguido , y ce'lebre 
en todo el Partido. La Confession de Melan&on 
fue llamada por el mismo , Repetición de la Con-* 
fessíon de Augusta. Christoval , Duque de Vitem-
berga , por cuya Autoridad fue publicada la Con-
fession de Vitemberga, declara también, que con-
firma , y no hace otra cosa , que repetir la de Au^ 
gusta; pero yá se ve , que para no executar otra cosa, 
que reiterarla , no era necessario formar otra , y este 
termino Repetición solo dá á conocer claramente, 
que se avergonzaban de producir tantas nuevas Con-
fessiones de Fe , para lo qual tenian bastante razón, 
pues se manifestaban los graves defectos , ó excessos 
hereticos de ellas. 

XVIII £ n e f e f t o ? p a r a principiar por la Saxonica , el 

úEuchanV A r t l c u l ° d e I a Eucharistía fue en ella explicado en 
tia en la Con- términos muy diversos dé los que se habían usado, 
fessionSaxo- para executar lo mismo en la de Augusta; porque 
nica. omitiendo aquí el dilatado discurso de quatro , ó 

cin-

cinco paginas , que Melanfton substituye á las dos, Cap. de c*«* 
o tres lineas del décimo Articulo de Augusta en SymtGen. ». 
que se decidió esta materia, lo que hay essen- f ' f * 
cial en la Confesion Saxonica es lo siguiente • Es 
necessario , dice él , enseñar á los hombres , que los Sa-
cramentos son acciones instituidas por Dios, y que lasco-
sas no son Sacramentos , sino en el tiempo del uso assi 
establecido ; pero que en el uso establecido de esta Comu-
nión , Je su Christo está verdaderamente, y substancial-
mente presente verdaderamente dado á los que reciben 
el Cuerpo y Sangre de Je su-Christo , por donde Jesu-

M f ¿ n P q " ? SC 3 d v I e r t a > s e que X I X . 
Me.andon huye de expresar lo q u e habia sema- M u d a n ^ > 7 
do en A u g u s t a ; es á saber, que el Cuerpo , y la San-
gre son verdaderamente dados con el Pan, y elVino v ? U e 2 , ] Z o M f ' 
aun evita ma« !r> T 1 , " ) / " ' ' » » > y lantfonenla 
Smalc'l » 1 q M , L U I C r ° , ' K b Í a 3 f i a d i d o e n Confesion 
Tro n ío , / ' Tí Clf"n >* '' vin° "" '1 •»<">*- ^ « „ i c a . a c e r 
Otro Cuerpo, y la verdadera Sar.gr, dejesu Christo m « los Ar-
m son solamente dados,, recibidos por los buenos Cbrh- ,kulos ic las 

tjaros, sino también por los impíos.De manera.que estas d e , A u 8 ? ! " ' 
importantes palabras que Lutero habia e l o g L o COn L ' 
tan esmerado estudio , p ara explicar su Dcñrina 

S E T c S Í " ? i ™ 5 ' 3 5 P ° r « Sm ll' 

calda como ya hemos v is to , fueron cercenadas v 
omutdas por el mismo Mda'níton en " f e -
cue m 0 ' C r , q " e P a r " e ' ™ q - r í a y á 
k boca J " U . C h r ! s ' ° f u f s s e < ° ™ d ° PO 
la boca con el pan , ni q u c fuesse recibido sut* 

u n a ' Í S P ° l ' 0 S . ' ' i n f " o s ' - u q u e n o ° „e¿s 
niess, 7 ü ' F H s S t a n t ' a l C n q " e J " " < h r ¡ J vi-

de, p a „ P r 0 | r d S f S t a P C Í a ' d « U n Í d 0 ^ - ^ ' r g o 

y que según la profecía del Santo A n -

cía-
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ciano Simeon, estubksse alii Jesu-Christo en los ul-
Lut* z. 34- timos siglos: In signum , cui contradicetur ; esto C3, 

juesse la señal, y blanco de las contradicciones, como su 
Div in idad, y su Encarnación lo habian sido en los 
primeros siglos. 

X X . V e a h í , como se repetía la Confession de A u -

ck\a^Euchi° ^ u s t a * y l a ^ o d r i n a de Lutero en la Confession 
riscía cn '^U Saxonica. Pero ia de Vitembcrga no se alexa me-
Confession nos de la de A u g u s t a , ni de los A r t í c e o s de Smal-
deVitember- calda , pues esta d i c e : Que el verdadero Cuerpo, y 
g a . Confess. /a verdadera Sangre , es distribuido en la Eucharistia: 
^Capd^Echa Y reprueba á los que añrman, que el pan, yelvi-
ItitLp'si's no son s'Kn0S ^ Cuerpo , y de la Sangre de Je su-

Cbristo ausente. Y añade: Que está en la Potestad de 
Dios el aniquilar la substancia del Pan , ó convertirla 
en su Cuerpo ; pero que Dios no usa de esta potestad en 
la Cena , y que el verdadero Pan permanece con h 
verdadera Presencia dtl Cuerpo. C o n que establece 
manifiestamente la Concomitancia , diciendo : que 
aunque jesu Christo sea distribuido todo entero , assi 
en el pan, como en el vino de la Eucharistia, el uso de 
las dos partes no de xa de deber ser universa!. Y assi 
nos concede dos cosas esta Confession , la una, 
que es possible la Transubstanciacion ; y la otra, 
que la Concomitancia es cierta ; pero , aunque 

> ella defiende la Realidad hasta el punto de admi-
' tir la Concomitancia , con todo no dexa de e x -

plicar la siguiente expression. Esto es mi Cuerpo, 
por la de Ezequiel , el qual dice : Aquella es Je-
rusalem , mostrando la representación de aquella Ciu-

X X l dad. 
^ ™ X ¡ o n D e este modo se confunde todo con infelicidad, 
en que se pre quando se sale del r e d o camino para seguir cada 
cipitan los uno sus propias ideas , y conceptos imaginarios: de 
h o m b r e s , n u ) ( j 0 f que assi como los Defensores del Sentido 
qliándo se en- £¡gU r a c}0 reciben alguna impression del literal 
tregan a sus ^ ^ ^ ^ a s s i t a m b ' i e n los Defensores del Sentido 

amienTosPen" literal se ven algunas veces deslumhrados por las 
cn-
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engañosas sutilezas del Sentido figurado. En fin, 
no se tr.ita aqui de saber, sí á fuerza de refinar 
sobre expressiones diferentes de tantas Confessio-
nes de F e , se hallará algún medio violento para 
reducirlas á un sentido conforme. Bastame á mi 
hacer notar quanta dificultad han encontrado pa-
ra satisfacerse de sus propias Confessiones de Fe, 
todos aquellos que locamente han abandonado 
la Fe de la Santa Iglesia Católica. 

L o s demás Artículos de estas Confessiones de 
Fe no son menos dignos de re f lex ión, que el de 
la Eucharistia. 

La Confession Saxonica reconoce, y confiessa: 
Que la voluntad es libre: Que Dios no quiere el pecado, 
ni lo aprueba , ni coopera en éli sino que la libre volun-
tad de los hombres, y de los diablos es causa de su pe-
cado , y de su caída. C o n que yá es menester elo-
giar a M e l a n d o n por haber corregido aqui á L u -
t e r o , y haberse corregido á sí mismo con ma-
y o r claridad , que lo que habia pradicado en la C o n -
fession de Augusta. 

Y á hemos notado, que Melandon no habia 
reconocido en Augusta el exercicio del libre alve-
dr io , sino solo en las acciones de la vida civil y 
que despues lo habia extendido aún á las opera-
ciones Christianas. Esto es lo que el empieza á ma-
nifestarnos mas claramente en la Confession Saxoni-
ca ; porque despues de haber explicado la naturaleza 
del libre a lvedrío, y la elección de la voluntad, v 
haber explicado también que ella sola no basta pa-
ra las obras, que llamamos sobrenaturales, repi-
te: d o s v e c e s , que la voluntad, despues de haber reci-
bido el Espíritu Santo, no queda ociosa-, esto e s , no 
esta sin acciom L o qual parece darle, como tam-
bién hace el Concilio de Trento , una acción li-
bre debaxo de la dirección del Espíritu Santo que 
interiormente la mueve. 1 

Y lo que Melandon nos dá á entender en 
1 om. II. pf 

r t esta 

X X I I . 
D : o s no quie-
re el pecado. 
A r t i c u l o me-
jor expl icado 
en la Confes-
sion Saxoni-
ca,que en la 
de A u g u s t a . 
Pa¿-n> 

XXIII . 
L a coope-.a-
c iondel libre 
alvedrío. 
Cap. de Rent 
pecc. de Lib 
Arb. tSc. Syn 
Gen. i. p. p 
f4- ÍO. 61 
ere. 



X X I V . esta Confession de F e , lo explica con mayor cía-

M e ] aíi&on r Í , d a d e n S U S C a r t 3 S » P ° r 9 u e e n e l l a S 1 , e S a h a S * 
sobre la coo- e l 8 r a d o d e c o n f e s s a r en las Obras sobrenatura-
peracion del , e s a I a voluntad humana, según la expression es-
l i b r e alve- colastica, como un Agente parcial, Agens par cíale-, 
drio. es á saber, que el hombre obra con D i o s , y que 
Semipelagia- de los dos se hace un A g e n t e total. Assi se habia 

£/Tz4o ' e x P l i c a d o s o b r e e s t o e n l a Conferencia de Ra-
tisbona el ano de 1541« y aunque conocia 
m u y bien , que este modo de explicarse desagra-
daría á los s u y o s , no dexó de proseguir adelan-
te , diciendo, por causa de que la cosa es ver-
dadera, y ve ahí el modo con que se corregía 
de los excessos que L u t e r o le habia enseña-, 
d o , aunque este persistió en ellos hasta el fin. 
Pero se explica mas ampliamente sobre esta ma-
teria en una Carta escrita á C a l v i n o , donde le 
dice: To tenia un Amigo, el qual discurriendo sobre 

Ep.Mel. Ínter la Predestinación, creía igualmente estas dos cosas ; que 
Caiv.p.íi^. t0j0 succec¡e entre ios hombres como lo ordena la Pro-

videncia, y que sin embargo hay en esto contingencia: 
Con todo esso confessaba, que no podia conciliar estas 
cosas. Tproseguía diciendo: Por lo que á mi toca, que 
tengo, que Dios no es causa del pecado , ni quiere el pe-
cado , reconozco esta contingencia en la flaqueza de nues-
trojuicio, para que los ignorantes confies sen, que David 
cayó por sí mismo, y por su propia voluntad en el pe-
cado : que podia conservar el Espíritu Santo, que teñí a 
en sí mismo , y que en este combate se debe confessar al-
guna acción de la voluntad. L o qual confirma con un 
passage, y sentencia de San Basilio, donde di-
ce : Tened solamente voluntad, y Dios viene á voso-
tros. C o n esto p a r e c e , que insinuaba Melan&on, 
no s o l o , que la voluntad o b r a , sino también, 
que ella empieza: lo qual reprueba San Basilio en 
otras partes, y me parece que Melan&on jamás 
lo desechó bastantemente, pues aún hemos vis-
t o , que el habia introducido una palabra en la 

Con-. 
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Confession de Augusta , con la qual parece insinúa Conf.Aug. art 

que el mayor mal consiste en d e c i r , no que la v o - «8.J . I . , .» . 
lunrad pueda empezar , sino que pueda acabar por sí 
misma la Obra de D i o s . 

r p J ; ? T ° f u ? r . e > Jo cierto es , que M e l a n d o n X X V -
reconocía el exercicio del libre alvedrio en las ope- E I « " c i c i o 
raciones de la G r a c i a , pues confessaba tan clara- d e l , l i b r e a l" 
mente , que David podia conservar el Espíritu San- v e d n o ' c l a i a 

to quando lo perdió , como podia S o -

rir n o T T P e r ° , a U n q U S f u C S S e e s t e S u í a n c t o n ^ 
tir nQ> se atrevió a declararlo abiertamente en la 1« operario-

C ontession Saxonica , y teniendose por demasiado " « ^ l a G r a -

h h L P° , I n S 1 T r , ° s u a v e m e n t e con estas pa- c u ' 

í f X Z i n ' P ° r q U £ L ü t e r ° h 3 b i a d e t a l 

en n m ^ ° / , ° n t r a - d I Í b r e a l v e d r i o > Y dexado 

M>1 n/> t a l a r r s i 0 n a l e x e r d c i 0 e l , que 
M e l a r o n no ossaba decir sino temblando, ¡o c u ! 
de e cre ía ; y assi sus C o n f e s i o n e s de Fe eran 
ambiguas, y equivocas. 

Pero todas sus precauciones no le libertaron, X X v i . 
eximieron de la censura ; pues Il irico, v sus S u 

D o é h i n a 
Sequaces m. pudieron tolerarle esta palabrta ó condenada 
breve expression, que sentó en la Confession Sa- P o r s u s C » m -
xonica , es á saber , qu, U „,untad no es Zociosa PinE""-
m s m acción. C o n d e n a r o n , p u e s , este modo dé 
explicarse en dos Juntas S y n o d a l e s , con el passage 

Melan&oru * ^ v i s t o , 
r , . . . P . f . 82.680 
Esta condenación se halla inserta en el L i b r o 

TTVARÍI-TI'M-RS 
I T 1 

tas y de Escolásticos. Pero quien considerare 

que contra el se assestaban los tiros , como que ¡os 
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Luteranos., que proceden con sinceridad , están de 
acuerdo sobre esto. 

X X V I I a ' 1 J * P u e s finalmente » que vienen á 

Confusion s e r *a s n u e v a s Sedas . En ellas cada uno se dcxa 
délas nuevas preocupar contra los Dogmas ciertos, de losqua-
Sedias. les se forjan , y toman falsas ideas. Assi Melar.c-

ton se habia dexado llevar al principio , transpor-
tado de furor con L u t e r o , contra el libre al-
vedrío ; y no quería reconocer acción alguna de 
el en las Obras sobrenaturales. Pero convencido 
de su propio error , se inclina al extremo opues-
to. Y bien distante de excluir la acción del libre 
alvedrio , procede á atribuirle el principio de las 
Obras sobrenaturales. D e manera , que quando 
quiere en algún modo volver á la verdad , y de-
cir que el libre alvedrio tiene su acción en las 
Obras de la Gracia , se halla condenado por los 
Suyos. T a l e s son las interiores inquietudes, y los 
terribles embarazos , en que cae quien sacude el 
saludable y u g o de la Autoridad de la Santa Iglesia 
Católica. 

X X V I I I . p¿ro aunque una parte de los Luteranos no 
D c t t n r a de q n i e r a recibir estos términos de Melandon ; esto es, 
o s utera- j a v o j u r i t a ¿ n o e s t ¿ s ¡ n a c c i o n e n ¡ a s operacio-

nos , que se ~ . , , 

contradice n e s Gracia > y o no alcanzo como puedan ne-
por sí misma, g a r i o , pues todos ellos de común consentimien-

to confiesan , que el h o m b r e , el qual está de-
baxo de la Gracia , puede desecharla , y per-
derla. 

Esto es lo que afirmaron en la Confession de 
Augusta : esto mismo es lo que repitieron en la A p o -
logía ; y es to es lo que nuevamente decidieron, 
inculcaron , e imprimieron en el L i b r o de la C o n -
cordia , y en sus ánimos ; de manera , que no hay 

a g ' ' cosa mas cierta entre ellos. D e lo qual parece ma-
nifiestamente , que reconocen , y confiessan con el 
Concilio d e Trento el libre albedrio Agente , de-
baxo de la operacion de la G r a c i a , hasta el grado 

de 
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de poder desecharla , lo qual es conveniente notar, 
á causa de algunos de nuestros Calvinistas , los qua-
les por d e f e d o de entender bien el estado de la ques-
tion , nos atribuyen un delito , de una D o d r i n a que 
ellos no dexan de tolerar en sus hermanos los Lutera-
nos ; pero este delito está en ellos verdaderamente, 
y no en nosotros. 

También se halla en la Confession Saxonica X x r x . 
un Art iculo tanto mas considerable , como que 4 j t i c u l ° c o n 

destruye uno de los fundamentos de la nueva Re- jS' ¿ r a b Í e . d e 

forma. N o quiere esta reconocer , que la distin- Saxon^so" 
cion de los pecados en mortales , y veniales bre ladis ' t in-

este fundada sobre la naturaleza del mismo peca- cion de los 

do. Pero aqui los Theologos de Saxonia con- P e " d o s m o r -

fiessan con M e l a n d o n , que hay dos maneras de c a l " ' ? l o s 

pecados ; los unos , que expelen del corazon el Espíritu ¥¿1 ' 
Santo i y los otros, que no le expelen. Para explicar 
la naturaleza de estos pecados diferentes , observan 
dos especies de Christíanos, los unos de ellos reprimen U 
concupiscencia, y los otros obedecen á esta. En aquellos que 
la combaten , prosiguen diciendo, el pecado es venial, y 
no está rey nante , no nes causa perder el Espíritu Santo 
no destruye el fundamento , y no es contra la conciencia. 
T a m b i é n añaden , que estas maneras de pecados están 
cubiertas, ( e s t o e s , no son imputadas) por la mi' 
sericordia de Dios. Y según esta dodrina , es cierto 
que la distinción entre los pecados mortales , y 
los veniales, no consiste solamente en que Dios 
perdone los unos , y no perdone los otros , co-
m o dicen comunmente en la pretendida Refor-
ma , sino que proviene de la naruraleza de la cosa. 
Pero es assi, que no es menester nada mas para 
condenar la Dodrina de la Justicia imputativa ; pues 
siempre queda indubitable , y constante , que sin 
embargo de los pecados, en que el Justo cae cada 
día , no reyna el pecado en e l , antes bien reyna en 
el la car idad, y por consiguiente la justicia se 
halla en e l ; lo qual por sí es suficiente para hacerle 

lia-
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ilamar Justo con verdad , respedo He que la cosa 
se denomina de lo que en ella prevalece. D e donde 
se sigue , que para explicar la justificación gratui-
ta , no es necessario d e c i r , que somos justificados 
por imputación ; y antes se debe d e c i r , que somos 
verdaderamente justificados por una justicia, que 
e s t a e n nosotros , pero que sin embargo nos la dá 

F1 • d D Í ° S ' 
'• las' obíls en . N o se ' P o r o m i t í ° M e l a n d o n poner en la Con-

iaConfession fession Saxonica lo que el mismo habia sentado en 
deVicembcr- ! a Confession de A u g u s t a , y en la Apología sobre 
ga. el mérito d e las buenas obras. Pero de esto no se 
Conferí, vi,rt. debe inferir que los Luteranos hubiessen desecha-

IZibibii'J d ° e s t a D j ¿ t r i n a > P ^ s se halla al mismo tiempo un 
ios. ' ' C a P i t u l ° Ia Confesion de Vitemberga , donde 

se dice expressamente , que las buenas obra! deben ser 
necessarlamente praólicada^y que por la gratuita bondad 
de Dios merecen sus recompensas corporales , y espiritua-
les. L o qual d e passo hace v e r , que la naturaleza del 
mérito se acomoda , y concuerda perfedamente 

x x x r c o n Gracia 
LaConfere'n- E n e l ^ño 1 7 5 7 . se tubo en Vortnes , por o r -
ciadc Vor- den de Carlos V . una nueva Junta para conciliar 
mes para con las Rel igiones. Pflugio , A u t o r del ínterin, y presidía 
P e l í o n L , , e . n . d l a - B u r n e t , procediendo siempre a t e n t o , y so-
Dlvilio"! y l l c l t n o e i l s a c a c > y reducirlo todo á ventaja de la nue-
discordia de v a R e f o r m a * hace de ella una substanciada narra-
Ios Lucera- c l o t l > en la qual representa á los Católicos como 
nos. gentes, que no pudiendo vencer á sus enemigo:, los divi-
i $• f i.Md. I. den , y los estimulan á los unos contra los otros en mate-
^ p u Z R I A S P 0 C 0 irnPCantes. Pero la narrativa de Melandon 
/. i . \p. 70. j°S d e s c u b r i " ahora el fondo de este assunto. 
ejutd.ep. ai L u e g<> que los D o d o r e s Protestantes, nombrados 
Albert. H*r- Pat"a la C o n f e r e n c i a , llegaron á Vormes , los Em-
denb. er ai baxadores d e sus Principes Ies juntaron á fin de 
Bulirug. apui decirles de parte de los mismos Principes , que an-

Z ' n I Í T t ( L t o d a s c o s a s > Y a n t e s de conferir con los C a -
- toheoi , era neeesario concordarse entre si , y al mismo 

tiem-

tiempo condenar quatro especies de errores. Primero, El 
de los Zuinglianos. Segundo , El de Osiandro, sobre la 
Justificación. T e r c e r o , La proposicion, que afirma , que 
las buenas obras son necess arias para la salvación. El quar-
ro finalmente , el error de los que babian recibido las 
Ceremonias indiferentes. Este ultimo Articulo miraba 
nominadamente á M e l a n d o n , e ]lirico era quien 
con su maquinación lo proponía; M e l a n d o n ha-
bia sido y á avisado de sus designios, y escribió, 
durante s u v i a g e , á su A m i g o Carnerario, diciendole, 
que en la Mesa, y entre los Vasos se extendían ciertos Artí-
culos preliminares, que se pretendía deberse firmar por él¡ Lib. 4. 8 s?. 
y por Brcncio. Estaba entonces m u y unido con el w "a* 
referido Brencio , y representa á l i i n c o , ó á al-
gún otro de aquella Confederac ión, como á una 
furia que andaba de puerta en puerta á incitar , y ani-
mar la gente. T a m b i é n se reputaba á M e l a n d o n 
en el Partido por bastantemente favorable á los 
Zuingl ianos, y á Brencio por propicio á O s i a n d r o 
El mismo M e l a n d o n parecía inclinado á favor de la 
necessidad de las buenas obras , y toda esta empressa 
le tocaba , y hacia considerar claramente con sus 
A m i g o s . L u e g o hasta aqui no eran los Católicos 
los que trabajaban en dividir , y discordar á los Pro-
testantes. Bastantemente se dividían ellos á sí mis-
m o s , y esto no era , como lo pretende B u r n e r , so-
bre materias poco importantes, pues exceptuando la 
question tocante á las cosas indiferentes, todo lo 
demás, en que se trataba de la Presencia R e a l , d e 
la monstruosa justificación de Osiandro , y del 
modo en que se juzgarían necessarias las obras bue-
nas, era de gravissima consequencia. X X X I I . 
. . Sobre el primero de -estos puntos quedaba L o s Lurera-
M e l a n d o n de acuerdo, en que los Zuinglianos mere- nos co"de: 
cían ser condenados , «o que los Papistas. Sobre üna vo°21a ne 
el segundo sentaba, que- Osiandro n o ' e r a menos cessidadde 
digno de censura. Sobre el tercero, que de esta si- las buenas 
guíente proposicion: Las buinas obras son necessa- obras.para Ja 

rias salvacion-



L'ib. lee. sup. 
cU. S. I, 7. «. 
108. 

X X X I I I . 
Oiianriro ex-
ceptuado , y 
f a v o r ecido 
d é l o s L u t e -
ranos. 

X X X I V . 
Manifiestan" 
se la« divisio-
nes y discor-
dias de los 
L u í erauos . 
L o s C a t o l i -
r js procuran 
sacar de ellas 
utilidad para 
su salvación. 
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rus para la salvación, era preciso quitar la ultima 
palabra: de m o d o , que las buenas o b i a s , sin em-
bargo del Evangelio , el qual c lama, y grita que 
sin ellas nadie tiene parte en el R e y n o de Dios , ve-
nían á quedar necessarias verdaderamente, pero no 
para la salvación, y en v e z de que Burnet nos ha 
d i c h o , que los Protestantes admitian todos á una 
v o z esta necessidad de las buenas obras para sal-
varse, la vemos al contrario igualmente desechada 
por los Enemigos de M e l a n d o n , y aun por el mis-
m o ; es á saber por los dos Partidos Protestantes de 
Alemania. Ass i proceden siempre fanaticamente. 

Por lo que mira á Osiandro , no 'dexó Bren-
cio de tomar el Partido d e é l , no defendiendo la 
D o d r i n a que se le imputaba , sino manteniendo, 
que no se entendía el c o n c e p t o , y sentir de este A u -
tor , aunque Osiandro lo hubiesse explicado tan cla-
ramente, que ni M e l a n d o n , ni otro alguno tubiesse 
que dudar. C o n que se ve ía ser cosa m u y fácil entre 
los Luteranos convenir sobre las condenaciones 
que pedian Iür ico , y sus A m i g o s ; pero Melandon 
se o p u s o , temiendo siempre excitar nuevas discor-
dias en la R e f o r m a , que á fuerza de dividirse, y 
discordar, parecía ir á destruirse , y arruinarse total-
mente. 

Estas disputas, y divisiones de los Protestan-
tes llegaron bien presto á los oídos de los Catól i -
c o s ; porque l l i r ico, y sus A m i g o s hacían grande 
es truendo, no solo en V o r m e s , sí también en 
toda la Alemania. El intento de los Católicos 
era estrechar, y compeler en la Conferencia á la ne-
cessidad de deferir á los juicios , y sentencias de la 
Santa Iglesia , para dár fin á las contiendas, y dis-
p u t a s , que se suscitan entre los Christ ianos: con 
que las contiendas, y discordias de los Protestan-
tes venían á ser m u y á proposito para este intento, 
porque estas hacían ver que ellos mismos, los 
quales dec ian, y afirmaban tanto que la Santa Es-

c n -
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entura era c lara, y del todo suficiente para ar-
reglar todas las cosas se concordaban tampoco 
o nada entre si , y no habian podido hallar toda-

e l m o d o d e terminar aún la menor disputa ni 
discordia. D e m o d o , que la debil idad, e incons< 

- r ? a R e f o r m a » t a " pronta siempre á pro-
ducir dificultades embarazosas, y tan incapáz e 
inepta para resolverlas, era clara y evidente. En-
tonces lhrico y sus amigos, para hacer ver á los 
C a t o h c o s , que tenian fuerza para condenar los 
errores nacidos en el Partido Protestante, manifes-
taron a los Diputados Católicos un modelo , que 
habían d.spuesto , y extendido d é l a s condenacio-
nes , que sus Compañeros , y Associados habian 
desechado. Y assi , la discordia , y división se publi-
caron de un modo tan ruidoso, que no se pudo 
ocultan C o n Jo qual los Católicos no quisieron 
y a continuar las Conferencias , en las quales tam-
poco en manera alguna se daba passo , ni adelanta-
ba nada ; dexaron a los Iliricianos disputar con los 
Melandonistas , assi como San Pablo dexó disputar á 

los Fariseos, y á los Saduceos, sacando de ellos todo ¿ff. , 
el provecho que habia podido de sus notorias di-
visiones , y discordias. 

En la Prusía se esperaba algo de v i g o r , y al-
guna firme, y solida decisión conta Osiandro cu-
y a insolencia era yá insoportable; pues mos raba o 7 Í ° d c 

este manifiestamente, que hacia poCo caso d e l S T 

h a l e s d 1 s ° p n u e t A u 8 u s t a ' y K d e ^^ ^ ¡ 2 S S 2 2 : había dispuesto como también de los méritos del", " « i o n de 
mismo Jesu-Chnsto , de los quales no hacia men ; SCAPH¡1°-
cion alguna en la Justificación de los pecadores Pe C h y t ' ] n S a x ' 
ro algunos Theologos dc ConisvergaP se opon Un ' ' o - 7 ' 
con todo el esfuerzo que les era posible con t a ^ T ' í P " g 

Federico Osiandro, y e n W e o os ^ " s ! ^ 
Federico Staphi lo , uno de Jos mas celebres Profes-

S d e / h C ° l 0 g í a d 6 a C * U e , , a Universidad el q u a l 

T o n II . P ° r C S p a C Í ° G d e a í i o s á LUtero, y 
o ¿ 
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á M e l a n d o n en Vitemberga ; pero como nada ade-
lantaban con sus d o d a s O b r a s , y la eloquencia de 
Osiandro los arrebataba á t o d o s , recurrieron á la 
autoridad de la Iglesia de Vi temberga , y del resto 
de la Alemania Protestante. Quando vieron , que en 
v e z de condenaciones precisas , distindas , y vigo-
rosas , de que necessitaba la débil Fe de los pueblos, 
no venía de aquella parte otra cosa , que unos tí-
midos , encogidos , cortos , y aún trémulos Esctitos, 
de los quales Osiandro sacaba v e n t a j a , lamentaron 
la flaqueza , y debilidad del partido , en que no ha-
bia autoridad alguna contra los errores. C o n este 
m o t i v o Staphilo felizmente abrió los ojos , v i ó la 
pureza de la verdad , se volvió , y restituyó al gre-
mio de la Santa Iglesia Católica* 

X X X V I . E l año siguiente se juntaron los Luteranos en 
Nueva For- Francfort , á fin de convenirse en orden á una 
muía de los Fórmula sobre la Eucharistia , como si hasta en-
Luceranos, t o n c e s n a cJa s e hubíesse hecho. Dióse principio , se-
para explicar j a c o s t u m b r e diciendo que no se hacia otra 
la Eucharis- o . ¡> „ T 

tía en la jun- cosa que repetir la Confession de Augusta. Sin 

tá de Franc- embargo se añadió en esta J u n t a , que Jesu-Cbristo 
forc. era dado en el uso del Sacramento verdaderamente,subs-
ano de i y y 8- tancialmente, y de un modo vivificante : que este Sacra-
Hosp.fol. 264 w e n t 0 contenia dos cosas5 es á saber, el Pan,y el Cuerpo, 

y que es una invención de los Religiosos , ignorada de 
toda la antigüedad , el decir , que el Cuerpo nos sea dado 
en la especie del Pan. 

O estraña confusión ! decian ellos mismos,-
añadiendo íambien , que no se hacia otra cosa que 
repetir la Confession de A u g u s t a ; y con todo esso 
esta siguiente expression , que se condenaba en 
F r a n c f o r t , esto es , que el Cuerpo estubiesse presente 
debaxo de las especies , se halla en una de las Edicio-
nes de esta misma Confession , que se gloriaban de 
respetar; y aún en la Edición que se reconocía en 
el mismo Francfort por tan verdadera , que aún el 
dia de h o y en los L i b r o s Rituales de que usa la 

Igle-
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Iglesia Francesa de aquella Ciudad , leemos el A r t í -
culo X . de la Confession de Augusta , expressado en 
estos términos : Que se reciben el Cuerpo , y la Sanzre 
baxo las especies del Pan , y del Vino. 

Pero el mayor assunto que entonces se tra-
taba entre los Luteranos fue el de la Ubiquidad, deU Ubiqu°-
que V e s p h a l i o , Jacobo A n d r é s Smidelin , David , dad, la qual 
C n y t r e o , y otros procuraban establecer con to- hacequeMe-
das sus fuerzas. M e l a n d o n les oponía dos razones l a n < a ° n se 
que no podían ser mas convincentes: la una que y u e l v a á l o s 

aquella D o d r i n a confundía á las dos naturalezas 
de Jesu C h r i s t o , haciéndole inmenso, no solo se- ' 
gun su divinidad , mas también según su humani-
dad , y aun según su C u e r p o . La otra razón era , que 
la misma Dodr ina destruía el Myster io de la Eucha-
ristia , al qual se quitaba todo lo que tenia de singu-
l a r , si Jesu-Chris to , en quanto h o m b r e , no estaba 
presente en e l la , sino de la misma manera en que 
esta en el l e ñ o , ó en las piedras. Estas dos razones 
hacían manifiesto , que M e l a n d o n miraba con hor-
ror h Dodrina de la Ubiquidad ; y la aversión que 
tenia a ella , le impelía insensiblemente á volver su 
confianza ácia los defensores del sentido figura-
do. Con ellos tenia una familiaridad particular 
y en especial con Calvino > pero es cierto , que no 
hallaoa en sus opiniones lo que con anhelo de-
seaba, 

Calvino defendía con obstinación , que un Fiel X X X V I H . 
regenerado una vez no podia perder la Gracia ; v I n c o m P a t i b i -
Melandon convenia con los demás Luteranos , en hd-ad d e ' f 
que semejante D o d r i n a era condenable , e impía. J E l " 
Calvino nunca podía tolerar la necessidad del Bau- conlasdeOJ 
tismo ; y Melandon jamás quiso abandonarla. Cal - vI»°-
vino condenaba lo que M e l a n d o n decía sobre 70 

la cooperacion de el libre alvedrio ; y Melanc-

nerla"0 ^ ^ d e s d e c i r s e d e e l l a » n i depo-

Por lo qual se v e suficientemente, que M e -

G g 2 lanc-



landon , y Calv ino no estaban de acuerdo en ma-
nera alguna sobre la Predestinación. Y aunque Cal-
vino repetia continuamente, que Melandon no po-
dia dexarde ser en su interior del mismo sentir que 
el j nunca sacó de Melandon cosa alguna sobre este 
assunto: con que se verifica la incompatibilidad 
de sus opiniones. 

s S ! L f P ° r r 1 0 3 u e m i r ? f ! a C e n a , se j a d a Calvino en 
era Ca lv ims- t G d a s P a r t e s d e c l u e Melandon era de su didamen; 

'ta enquanto P e r ° como no produce, ni expressa palabra alguna 
á laEucharis- de M e l a n d o n , que lo diga con.claridad, antes por 
l u ' el contrarióle acusa en todas sus Cartas, y en todos 

sus Libros de no haberse jamás explicado bien so-
bre este assunto, creo que se puede racionalmente 
dudar de lo que s ienta, y expressa Calvino. Y me 
parece , que lo que se puede decir con mas verisimi-
litud , es que estos dos Autores no se entendieron 
bien el uno al otro; pues M e l a n d o n , alucinado con 
los términos de propia Substancia, que en todas 
partes afedaba Calvino, como veremos ; y este igual-
mente convirtiendo en su sentir las palabras con 
que Melandon separaba el Pan del Cuerpo de 
nuestro S e ñ o r , sin pretender no obstante con esto 
derogar á la Presencia Substancial, que él confessaba 
en los Fieles quando comulgaban , se confundían, 
y assi nunca se conformaban. 

Y si sobre esto se hubiera de dár crédito á Peu-
c e r , yerno de Melandon , es visto que su suegro 
era un mero Calvinista ; el mismo Peuce'r vino á 
serlo también, y padeció mucho en la continua-
ción , á causa de las inteligencias que mantuvo con 
B e z a , á fin de introducir el Calvinismo en Saxonia 
lo cierto e s , que él se honraba conseguir lasopi-

Peuc nar.H'ut n j 0 n e s de su suegro, y expressamente escribió algu-

n^HH^añ n o s L i b r o s » e n C l u e *<ífiere lo que él dixo reserva-
ta^ ut.car j a m c n t e s o b r e C 5 t e particular. Pero sin acometer 

á la creencia de Peucér en una materia que se ha-
bía hecho tan fértil y fecunda en términos equr-

vo-
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vocos , podia no haber entendido suficientemente 
las palabras de M e l a n d o n , y haberlas acomodado 
á sus propias preocupaciones. 

C o n t o d o , á mi me importa poco el saber lo 
que pudo haber pensado Melandon acerca de esto. 
L o que se sabe es, que muchos Protestantes de A l e -
mania , mas interessados que nosotros en esta cau-
sa, emprendieron su defensa; pero la buena fee , y 
sinceridad me compelen á decir en su favor , que y o 
no he hallado en parte alguna de Jos Escritos de este 
A u t o r que hubiesse defendido, ni dicho e l , quesolo se 
reciba a Jesu Christo por la Fe , lo qual no obstante 
es el verdadero carader del sentido figurado. T a m -
poco v e o , que él jamás hubiesse dicho con aquellos 
que le protegen , que los indignos no recibiessen el 
verdadero C u e r p o , y la verdadera Sangre; antes u . 4 . » : ¡ 
por el contrario , me parece que persistió en lo 
que fue decretado sobre esta materia en el Acuer-
do , ó Convención de Vitemberga. 

L o que en este assunto se sabe de cierto es, M d ^ a o n 
que M e l a n d o n , temiendo aumentar las escándalo- no se atreve 

sas discoidias , y divisiones.de la nueva Reforma á hablar, 

en la qual no veía moderación alguna , yá quasi no 
se atrevía a hablar, sino solo en términos tan gene-
rales , que cada uno pudiesse concebir , y entender 
en ellos todo lo que quisiesse. Los Sacraméntanos 
le acomodaban , y convenían bien peco Los L u -
teranos recurrían, y aún corrían todos á la U b i -
quidad. \ Brencio , quien era quasi el único entre 
los Luteranos , que habia conservado con él una 
perfeda unión se colocaba en su partido, ponién-
dose de parte de el. Y esta monstruosidad de Doc-
trina se adelantaba insensiblemente en toda la S e d a 
M u y bien hubiera querido Melandon hablar, pero 
no sal ía que decir; tanta oposidon encontraba en 
lo que crua ser a verdad; y assi decia: Puedo yo Hoit aA 

exp nar la verdad teda entera en el País donde le ' ' 

Aventura, la sufrirla la Corte] A lo qual M o . 4 

aña-



anadia machas veces: To diré la verdad, quando no me 
lo impidan las Cortes. 

Es cierto que eran los Sacraméntanos los que 
le hacían explicarse de este modo; pero á mas de 
que estos producen, y exponen sus cartas, cuyos 
originales pretenden tener, basta leer las que sus 
amigos publicaron , para ver que estos discursos, 
y expressiones, que sientan salir de su b o c a , con-
cuerdan perfectamente con la disposición , ó por me-
jor decir , indisposición, en que le habían puesto 
las implacables disensiones de la nueva Reforma. 

Su y e r n o , el qual refiere los hechos con mu-
cha sencillez, nos d ice , que el se hallaba de tal 
manera aborrecido de los Ubiquidarios, que una 
vez C h y t r é , uno de los mas celantes de ellos había 

Peuc H'utCi'c d i c ' 1 0 > 4ue e r a preciso deshacerse de Melantton, libran-
Ep. ad. Pal. ¿ose de él\ Pues de lo contrario tendrían los demás en él 
ap. Hojpin. un eterno obstáculo para sus designios. El mismo Melanc-
iyfs>. 2<ío. ton en una Carta al E ledor Palatino, de la qual 
Peuc. Aulle. Peucer hace mención , dice, que no queríayá disputar 

con personas, cuyas crueldades experimentaba. Esto es lo 
que escribía algunos meses antes de su muerte. 
Y Peucer dice: Quantas veces, y con qua itos sollozos 
me explicó él las razones , que le impedían manifestar 
al Público el fondo de su sentir, y diftam°n\ Pero pre-
gunto , quien podía embarazarle, ni reprimirle en 
la Corte de Saxonia, donde se hal laba, y enmedio 
de los Luteranos, sino es la misma C o r t e , y las 
violencias, extorsiones, y tyranías de sus mismos 
Compañeros? C o n que se manifiesta su división, 

XLT. y discordia. 
Lamentable Q infeliz estado el de no poder hallar en nín-

estado d e M e g l i n a parte la p a z , ni la verdad, como este desdi-
muerce.,ySU c h a d o l a entendía! H a b i a dexado Ia antigua igle-

sia, la qual tenia para s í , y posseta la Succession, 
y todos los siglos precedentes. L a Iglesia Lutera-
n a , que el había fundado con Lutero , y que ha-
bia creído ser el único asylo de la verdad, abrazaba 

la 
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la Ubiquidad , que el mismo abominaba. Las Igle-
sias Sacramentarías , que el habia reputado poHas 
mas puras , despues de las Luteranas , estaban lle-
nas de^ otros muchos errores, que el no podía tole-
rar , ni soportar, y que los habia reprobado en to-
das sus Confessiones de Fe. Parecia que se le respe-
taba en la Iglesia de Vi temberga; pero las crueles 
circunspecciones, y respetos humanos , á que se veía 
sujeto , y como esclavizado, le impedían decir lo 
que pensaba , y conocia. En este lamentable estado 
acabó infelizmente su vida el año 1560. 

llirico , y sus Sequaces triunfaron consiguen- XLII 
teniente por la muerte de M e l a n d o n . Y assi se esta- L o s Z u i n ¿ l ¡ a . 

blecio la Ubiquidad casi en todo el Lureranismo r o s 50n 

L o s Zuinglianos fueron condenados por un Svnodo í ^ " ^ 0 5 P o r 

tenido en Saxonia en la Ciudad de Jena; pues M e - Í Z c ¡ 
landon había impedido hasta entonces se pronun- t S k l ^ l 
ciasse semejante sentencia. Despues que esta se pro- d a n j u s t i f i C a -

nuncio, y se hizo publica, no se habló y á mas na- d o s Por «"e 
labra en los Escritos contra los Zuinglianos sino P r o c e d ¡ n i i e n -

solo por A u d o r i d a d de la Iglesia , y se quería que ^ ñ ° ' I f / 9 

en todo se cediesse á ella sin discurrir. Principiábase p Z T ^ ' 
a conocer en el principal Partido de la nueva Re- Del COnt. 
torma, esto es entre los Luteranos, que no ha- Vest.Caiv.Ep. 

bia otra cosa que la Autoridad de la Iglesia , que p U - ? 2 4 ' a d U L 

diesse contener los ánimos, e impedir las divisio- ° T r ' i W ' 
n e s , y discordias. También vemos que Calvinn c m t 

no0mCbSreaded| T ^ * ^ ^ ^ nombre de la Iglesia , aun mas que lo pradicaban los 
I-apis tas , y que procedían contra los pr-.ncipios que v 

Lutero ha^ia establecido. Esto era cierto; pero los 
Luteranos tenían bien que responder á los mismos 
discursos , que todo el Partido Protestante se habia 
opuesto a la Iglesia Católica , y á su Concilio. O b 
jetaban a la Católica Iglesia , que ella se hacia Juez 
en su causa propia y que el P a p a con sus Obispos 
eran a un mismo tiempo A c u s a d o s , Acusadores, 
y Jueces. Los Sacraméntanos decían otro tanto 
y lo mismo a los Luteranos , que les condena-

ban 
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ban. T o d o el C u e r p o de los Protestantes decía 3 
la Iglesia , que sus Pastores, y Prelados debían t e -
ner assiento con todos los demás en el Concilio, 
que se habia de rener para juzgar sobre las Ques-

eo//»; ann. t i o n e s , y Controversias de la F e ' j y que lo con-
r e o . 270. trario seria juzgar contra ellos antic ipadamente, sin 

haberles oído. L o s Sacramentarlos hacían el mis-
mo cargo á los L u t e r a n o s , y les exponían con 
e f icac ia , que atr ibuyéndose estos la Autor idad de 
condenarles , sin c i tar , ni llamar á sus Prelados 
á sus S e s i o n e s , empezaban ellos mismos á execu-
tar lo que habían llamado una t y r a n í a en la Iglesia 
Romana. C o n q u e se veía c laramente , que al fin 
era necessario ir á imitar á la Cató l ica Iglesia, co-
m o que esta era , y es la q u e sola sabe el verda-
dero modo de juzgar las Questiones d e Fe. Y al mis-
mo tiempo se manifestaba p o r 4 a s contradicciones, 
en que precipitados caían los L u t e r a n o s , siguiendo 
aquel m o d o iniquo , que no pertenecía á l o s Inno-
vadores la A u t o r i d a d , ni el j u z g a r , y que esta no 
podía subsistir , s ino en un cuerpo , q u e la hubiesse 
tenido , y p r a & i c a i o desde el or igen , y principio 
d e l Chr is t ianismo. 

I n m ó l e los E n e s r e t i e m P ° s e »"tentó escoger entre todas 
L u t e r a n o s l a s E d i c i ° n e s de la Confession de A u g u s t a , a q u e -
en Naumbur. l l a <lu e se reputasse por Autent ica . Y sin duda era 
go , á fin de cosa que causaba espanto , que una Confession de 
concordarse Fe , la qual constituía , y era la regla de los Protes-
tocante á la tantes de A l e m a n i a , y de todo el N o r t e , como que 

de°Augusta! ! l a b i a d a d o n o m b r s á todo el Partido , hubiesse sido 
Año ' impressa, y publicada de tantas m a n e r a s , con d i -
Añ. Co.Hosp. versidades de tanta entidad en V i t e m b e r g a , y en 
umb.apSo.w otras p a r t e s , á vista de L u t e r o , y d e M e l a n d o n , 
xftfx.» sin que ninguno d e ellos hubiesse advert ido estas 

'JM* variedades , ni las hubiesse concil lado. Finalmente, 
el año de 1 5 6 1 . treinta despues de esta Confession, 
para d í r fin á los cargos que justamente se hacían 
á los Protestantes , de no tener todabia una Con-
fession determinada y fixa, juntaron en N a u m -

bur 
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b u r g o , C i u d a d de T u r i n g i a , donde eligieron una 
Edición , pero en vano j porque habiendo sido 
impressas todas las demás Ediciones por A u t o -
ridad p ú b l i c a , jamás se pudieron a n u l a r , ni fue 
possible impedir á los unos el seguir una , y 3 
ios otros o t r a , c o m o y á se ha dicho en otra 
parte. 

T o d a v i a mucho mas, pues la Junta de N a u m b u r -
g o , aun eligiendo una Edición , dec laróexpressamen-
te , que no se debía creer por esso que esta elegida, ni 
la insinuada Junta , hubiesse reprobado las demás, 
y principalmente la que se habia hecho en V i t e m -
berga el año de 1540. á vista de L u t e r o , y de M e -
lancton , y de la qual también se habia usado p u b l i -
camente en las Escuelas de los L u t e r a n o s , y en las 
Conferencias con los Catól icos : con q u e debian cor-
rer las demás Edic iones , y assi no se comprehende 

m u c h o para que era la Elección cirada. 

: En fin , ' no fue possible , ni aun decidir bien 
qual de estas Ediciones fuesse preferida en N a u m -
b u r g o . Pero mas verisímilmente p a r e c e , q u e f u e 
preferida aquella que se imprimió quasi con el 
consentimiento común de todos los Pr incipes , y se 
halla por cabeza del L i b r o de la Concordia 5 mas 
ni tampoco es esto cierto , pues h e m o s h e c h o v e r 
guarro Ediciones del A r t i c u l o de la C e n a , igualmen-
te reconocidas en el mismo L i b r o . Y si por otra parte 
se quitó alli el méri to de las buenas obras en la 
Confession de A u g u s t a , también h e m o s visto, 
q u e aun quedo subsistente en la A p o l o g í a , y esto j 

mismo es también una prueba de lo que originaria-
mente se hallaba en la Confession , pues es cierto 
que la A p o l o g í a solo se e f e f t u ó para expl icar la , y 
defenderla. ' / J 

D e m á s de esto , las dissensiones de los Pro-
testantes sobre el sentido de la Confession de A u -
gusta , se terminaron en tan corto grado en la Tunta 
de N a u m b u r g o , q u e antes por el contrario , el E l e c -
~1T0m.II. H h tor 
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Hotp. am. tor Palatino Federico, que era uno de los M i e m -

l 8 l > bros de ella , creyó , ó fingió creer , que el hallaba 
en esta Confession la D o d r i n a Zuingliana , que nue-
vamente habia abrazado : de manera , que fue Z u i n -
gl iano, y permaneció al mismo tiempo sequaz de la 
Confession de Augusta , sin darle cuidado alguno de 
Lutero . 

XLIV. En ral estado de confusion se hallaba todo en 
Irrisiones <le ¿sta Confession. Los Zuinglianos malignos, y bur-

noSs^i°8ll/¿ I a d o r e s ' haciendo irrisión , la llamaban la Caxa , ó 
no . osp.t i yasQ ¿e pant¿ora ? ¿c donde salia el bien , y el mal: 

la Manzana de la discordia entre las Diosas : un cal-
zado acomodado á todos pies : una grande , y 2mplia 
capa , debaxo de la qual Satanás se podria encubrir, no 
menos que Je su Christo : de modo , que estos Señores 
míos sabian todos los refranes , y p r o v e r b i o s , y na-
da se omitia , ni olvidaba para burlarse , y hacer irri-
sión de los diferentes sentidos que cada uno hallaba 
en la Confession de A u g u s t a . Sola la Ubiquidad no 
se encontraba en ella , y con todo esso , fue esta 
Ubiquidad aquella de la qual se hizo en fin entre 
los Luteranos un D o g m a , auténticamente inserto en 
el L i b r o de la Concordia. 

X L V . . Esto es pues lo que hallamos en la parte 

dad estable- e s t e L i b r o , c u y o titulo es , Compendio de los Ar-
c¡¿a> ticulos controvertidos entre los Tbeologos de la Confes-

Lib. Concord. sion de Augusta. En el capitulo 7. intitulado de la C e -
íoo. na del Señor , dice : La diestra de Dios está en todo lu+ 

gar , y Jesu-Christo está unido á ella verdaderamente, 
y en efeólo, según su Humanidad. Y aun mas expressa-
mente en el cap. 8. intitulado de la Persona de Jesu-
Christo, donde se e x p l i c a , que cosa es esta M a g e s -
tad , atribuida al V e r b o Encarnado en la Santa Es-
critura. A l l i , pues , leemos estas palabras: Jesu-
Christo , no solo como D'os , sino tambi en en quanto 
Hombre , lo sabe todo , lo puede todo , y está presente 
á todas las Criaturas. Bien claro está , que esta Doc-
trina es extravagante 5 pues es cierto , que la Santis-

si-! 

sima A l m a de Jesu-Christo puede todo lo que quie-
re en la Santa Iglesia, porque nada q u i e r e , sino lo 
que quiere la Div in idad, que la gobierna. Es ver-
dad , que esta A l m a Santissima sabe todo lo que 
pertenece al M u n d o presente, pues todo tiene en el 
relación al Genero H u m a n o , del qual es Jesu Chris to 
el R e d e m p t o r , y el J u e z ; y los mismos Angeles, 
que son los Ministros de nuestra salvación , dependen 
de su poder. También es v e r d a d , que Jesu-Christo 
puede hacerse presente, donde es de su agrado , aún 
según su Humanidad, y según su C u e r p o , y su San-
gre. Pero que el A l m a de Jesu-Christo s e p a , ó pue-
da saber todo lo que Dios sabe, es atribuir á la C r i a -
tura una ciencia, ó una sabiduría infinita, é igua-
larla al mismo Dios . Q u e la Naturaleza humana de 
Jesu Christo este' necessariamente en todas partes 
donde está D i o s , es darle una inmensidad que no 
le c o n v i e n e , y un abusar manifiestamente de la 
unión personal; porque por la misma razón se de-
bería d e c i r , que Jesu-Christo en quanto Hombre, 
e s , y está en todos los t iempos; lo qual sería una 
loca extravagancia , demasiadamente manifiesta j p e -
ro que sin embargo se seguiría también la misma 
necedad, tan naturalmente de la unión personal, 
según los erroneos raciocinios de los Luteranos, v 

como la Presencia de la Humanidad de Jesu-Christo r v r a } ' 
:en todo lugar , que es otro error. 

Puedese ver la misma D o d r i n a de la Ubiquí- Ubiquidad , 
dad pero con m a y o r e m b a r a z o , y con mas dila- baxoelnoml 
•tada circunlocución, ó circuición de palabras en la b5e d erepet¡. 
•parte del mismo L i b r o , que se intitula: Sólida , fa- ,de u 

eil-, y clara repetición de algunos Artículos de la Con- de° A U P U T 
fession de Augusta, de los quales se día disputado por sólida,plana 
'algún tiempo entre^ algunos Theologos de esta Confession, &c. 
y están aquí decididos, y conci liados, según la regla, y Conc.6zl.c.-¡. 
>In Analogía de la Palabra de Dios, y la breve formula de Ccena > P-
de nuestra Dotirina Christiana. A q u i atenderá el que J ' i '^"**- 8 -
quisiere, notando por semejante titulo la claridad, * ¡ g ' ¿ ¡ ! ¡ { ; 

HÍ1 2 y CT ¡eqq. 
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y la brevedad que promete ; pero por lo que á mí 
toca solo notare dos cosas sobre esta palabra Re-
petición. L a primera e s , que aunque no se hable en 
manera alguna en la Confession de Augusta de la 
Doctrina de la Ubiquidad , que aqui se establece, 
con todo esso, esto se llama Repetición dé algunos Ar-
tículos de la Confession de Augusta; pero está conocido, 
que se temia dár á v e r , que habia sido necessario 
añadir algún nuevo Dogma , y se hacia passasse baxo 
el nombre de Repetición, todo lo que de nuevo se 
establecía. La seguuda, que jamás succedió en la 
nueva Reforma haberse explicado bien la primera 
ve? . De m o d o , que siempre fue necessario volver 
á hacer repeticiones, que en substancia no son mas 
claras que las precedentes expressiones, y dicha 
Repetición no f u e , ni es sólida, fáci l , ni clara , como 

X L V I I . s e P r o m e t i ó . 
I n t e n c i o n ' d e Y P a r a n o disslmulár cosa alguna de todo lo 
losLuteranos que hay de importante en la Do&rina de los L u -
en el proce- teranos en el L ibro de la Concordia , me persua-
dimienro de do precisado á decir , que ellos no ponen , n i sien-

ÜbiquWad ^ t a n I a U b 5 c l u i d a d » c o m o fundamento de la Presen-
1 3 cia de Jesu-Christo en la C e n a ; antes por el con-

trario , es cierto que no hacen , ni suponen depen-
der esta Presencia , sino de las palabras de la institu-
ción; sí que ponen esta Ubiquidad como un m e d i o 
de tapar la boca á los Sacramentarios, los qua les 
habían tenido la ossadía de afirmar , que no era p o s -
sible á Dios poner el Cuerpo de Jesu-Christo en 
mas que un lugar , ó un tiempo ; lo qual les parecia 
contrario, no solo al Art iculo de la Omnipotencia 
de Dios , sí también á la Magestad de la Persona 

XLVIII. de Jcsu-Chrísro. 
Dos memora A h o r a conviene considerar lo ~ que dicen los 
blesDecisio- Luteranos , sobre la cooperación de la voluntad 

nesde losLu- c o n | a G r a c i a , pues es esta una question de tanta 
teranos, so- . , , ^ 1 . 
bre la coope- entidad en nuestras Controversias, que no s e l e p u e -
racion del ii- d e negar su propia atención, 
bre alvedrío. - Xi1» S o -
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Sobre esto dicen los Luteranos dos cosas, que 
nos facilitarán mucha luz para terminar nuestras Dis-
putas. Y y o v o y á proponerlas con todo el orden, 
y claridad que me sea possible, á fin de que pro-
curando no olvidar cosa alguna, logre aliviar la men-
te del L e & o r , que quizá pudiera hallarse confuso en 
la delicada sutileza de estas questiones. X L I X . 

L o primero que hacen los Luteranos para D o c t r i n a de 

explicar la cooperacion de la voluntad con la Gra- losLuteranos 
c ia , es distinguir el instante de la conversión , se- clue n o s o ' 
parandolo de sus consequencias; y despues de ha- e ? t a m o s 

ber enseñado, que la cooperacion del hombre no U c o n l e i -
tiene lugar en la conversión del pecador , añaden, sion. 
que esta cooperacion se debe reconocer solamente Conc. p. s82. 
en las buenas obras que despues hacemos. ¿73.780.tf81 

Y o c o n f i e s s o , que es bastantemente difícil com- í 8 z * 
prehendcr bien , lo que quieren decir con esto. P o r -
que la cooperacion, que ellos excluyen del mo-
mento , ó instante de la conversión , está explicada 
en ciertos lugares de un m o d o , que parece excluir 
sola la cooperacion, que se bace por nuestras propias fuer- Pé gf-g €gl 

zas naturales,y de nosotros mismos, como dice San Pa- ¿k.6«g.674 
blo. Si es esto , estamos de acuerdo, y conformes. ¿7?. <s88. w 
Pero al mismo tiempo no v e m o s , que necessidad sei-
tenían de distinguir entie el instante de la conver-
sión , y toda su consequencia , pues en toda la con-
tinuación, y serie, no menos que en el momen-
to de la conversión , el hombre no opera, ni coope-
ra , sino con la Gracia de Dios. 

L u e g o no h a y cosa mas ridicula, que el de-
cir con los Luteranos , que en el instante de la 
conversión , el Hombre no obra mas , que una piedra, . 
ó un lefio, pues en el instante de su conversión, no Ih,d-f'66^ 
se puede negar , que el empiece á arrepentirse , á 
c r e e r , a esperar, y á amar con una acción verda-
d e r a lo qual no puede hacer un tronco, ni una 
piedra. 

Y es c laro , que el Hombre que se arrepien-

te, 



t e , que creé , y que ama perfectamente , se arre-
piente , cree , y ama con mayor f u e r z a , y v e h e -
mencia; pero en substancia el hombre no hace esto 
de otüa manera, que quando empieza á arrepen-
tirse , á creer , y á amar : de modo , que en el uno, 
y en el otro Estado , si el Espíritu Santo opera , el 
Hombre coopera con e l , y se somete á la Gracia 
por un acto de su propia voluntad. 

L. Con e fecto , parece que los Luteranos , ex-
Embarazo, y c luyendo la cooperacion del libre a lvedr io ; so-
ma n 16 es ta lo intentan excluir aquel la , que se quisiera atribuir 
déla Do&ri- á n u e s t r a s propias f u e r z a s , pues dicen : Quando 
na Luterana. ^utsro ¿firma , que la voluntad es puramente ptssi-

Ibid. <80. va ' V no en manera alguna en la conversión , no es 
su intención-decir , que no se excite en nuestra Alma 
algún nuevo movimiento , y que no se empiece en ella 
alguna nueva operacion ; sino solo el dár á entender„ 
que el hombre nada puede de sí misma, ni por sus fuer zas 
naturales. 

Esto era empezar m u y b ien , pero lo que se 
sigue no es de la misma calidad. Porque despues 
de haber dicho lo que es m u y cierto, y verda-
d e r o , que la conversión del hombre es una operacion, 
y un don del Espíritu Santo , no solo en alguna de sus 
partes, sino en su totalidad, conc luyen, e' infieren 
m u y m a l , y fuera de proposito, que el Espíritu San-
to obra en nuestro entendimiento, en nuestro corazony 

y en nuestra voluntad , como en un sugeto que padece, 
queda ndo el hombre sin acción , y no haciendo mas que 
padecer. 

Esta errónea, y mala conclusión, que se d e -
duce de un principio verdadero, hace ver clara-
mente , que no se entienden unos á o t r o s , porque 
en substancia parece que lo que quieren decir es, 
que el hombre nada puede de s í , ni por sí mismo* 
y que la Gracia le previene en todo, lo qual , repito, 
es indisputable. Pero si se s i g u e , é infiere de este 
principio, que nosotros estamos sin acción; en tal 

ca-

t a s o , esta consequencia se extiende / „ solo al mo- " 
mentó , ó instante de la conversión , como preten-
den los Luteranos, sí también contra su con-
cepto á toda la vida Christ iana: porque nosotros, 
por nuestras propias fuerzas , no solo no podemos 
adquirir la^ Grac ia , pero ni tampoco conservarla; 
y en qualquier estado que estemos nos previene ella 
en todo. 

Y o no se , pues , contra que cosa proceden los LI 
Luteranos , quando dicen , que no se debe creer, Condúsion. 
que el hombre convertido coopere con el Espíritu Santo, nos en 

al modo que dos caballos concurren á tirar una Carro- tendemos,no 
za : porque esta es una v e r d a d , que nadie les dis- h a y ^ d, ispu-
puta ni niega , siendo como es cierto , que el uno " eraC7on C ° 
de estos dos caballos no recibe del otro la fuerza, J L . ¿ 7 4 / 
que el tiene. En v e z de que nosotros convenimos, 
en que d hombre cooperante no tiene fuerza que 
el Espíritu Santo no le conceda, y que nada h a y 
mas c ierto , que lo que dicen los Luteranos en el 
mismo lugar , que quando se coopera con la Gracia , esto 
no se hace por las propias fuerzas naturales, sino por 
medio de nuevas fuerzas , que se nos dan por el Es-
píritu Santo. 

; Y assi, por poco que se lleguen á entender re-
ciprocamente , no veo y á entre nosotros , ni aún 
somora alguna de dificultad. Y si quando los L u -
teranos ensenan , que nuestra voluntad no obra en 
el principio de la conversión, quieren decir solamen-
te , que Dios excita en nosotros los buenos m o v i -
mientos , que se efectúan en nosotros sin nosotros 
mismos : la c o s a , ó assunto es indisputable , y 
esto es lo q U e se llama Gracia excitante , y moven-
te. Si quieren decir que la voluntad, quando con-
siente , o assiente a la Gracia , y empieza por este 
medio a convertirse , no obra por sus propias fuerzas 
naturales es también este punto confessado por 

Católicos. Si quieren decir , que ella de nin-
guna, manera o b r a , y q u e es p u r a , y meramente 
•W » ' •• c* «i "3 

pas-



pasiva; en tal caso es claro , que ellos no se en-
tienden á sí mismos, y que contra sus propios 
principios extinguen toda acción, y toda coope-
racion , no solamente en el principio de la con-
versión , sí también en toda la continuación de la 
vida Christiana. 

. La segunda cosa que enseñan los Lutera-
Objeccionde n o s s o b r e i a cooperacion de la voluntad , es tam-

sos,y dificlí- b i e t l d i § n a d e n 0 t 3 r S e > y h a C e t d e e l U c l d e b í Í O 

tad'delosdé- examen ; porque claramente nos manifiesta , en 
biles, y deli- quán profundo abysmo se precipitan , quando aban-
mitados tal;n donan la justa, y reéta regla. El Libro de la C o n -
tó-, sobre la c o r c j i a procura explicar la siguiente objeccion, que 
lb¡d?C6íCl0a' e x P o n e n l o s Licenciosos , apoyada sobre el funda-* 

' ' mentó de la Luterana Doctrina. Dicen, pues, estos: 
Si es verdad , como se ensena entre vosotros, que la vo-
luntad del hombre 'no tiene parte en la conversión de los 
pecadores , y que el Espíritu Santo solo lo hace todo en 
esta; yo no tengo que hacer, ni leer, ni oír la Predicación, 
nifrequentar los Sacramentos , y esperaré que el Espi-
rita Sarita me embie sus dones. 

Esta misma Dottrina arrojaba á los Fieles en 
grandissimas perplexidades : porque como se les 
enseñaba, que desde el primer instante en que el 
Espíritu Santo obraba en ellos , les volvía , y dispo-
nía de tal manera e'l solo, que nada tenian que ha-
cer absolutamente ; á vista de esto , todos los que 
no sentían en sí mismos esta ardiente fe , sino so-
lamente miserias, y flaquezas , caían en los lamen-
tables pensamientos , y en la peligrosa duda de si 
eran del numero de los Escogidos, y de si Dios les 

L I I I querría conceder su Espíritu Santo. 
Laresolucion Para satisfacer á estas dudas , assi( de los L t -
efe&uada por cenciosos, como de los Christianos debites , que 
losLuteranos diferían su conversión , no habia que decirlos que 
con S.Propo- e l ¡ o s r e s i s t ian al Espiritn Santo, cuya Gracia les so-
sicior.es: Las U c i t a b a ? ¿ estimulaba en el interior , para que se 
ras^quecon- rindan á el 5 pues por el contrario se les decia, que 

íe-

en aquellos primeros momentos en que se trataba neralesT^. 
de convertir á un pecador, el Espíritu Santo lo 669. er ¡e^ 
hacia todo por sí solo, y que el hombre no obra-
ba yá mas que un tronco. 

T o m a n , pues , otro medio de dár á en-
tender á los pecadores, que está en ellos solo el 
convertirse , y exponen estas proposiciones si* 
guíente?. 

L o primero : Que Dios quiere que todos los bom 
bres se conviertan , y consigan la eterna Salvación. 

L o segundo: Que para este fin ordenó, que el Evan-
gelio fuesse annunciado publicamente. 

L o tercero: Que la Predicación es el medio por el 
qual congrega Dios en el Genero Humano una Iglesia, cu-
ya duración no tiene fin. 

L o quarto: Que el predicar, y el oír el Evangelio, 
son los Instrumentos del Espíritu Santo, por los quales 
obra él eficazmente en nosotros , y nos convierte. 

Despues que ellos sentaron estas quatro gene- Otras^uatr» 
rales Proposiciones, tocante á la eficacia de la Pre- Proposkio-
dicacion, las aplican á la conversión del Pecador nesparaapK-
por otras quatro Proposiciones mas particulares: carlasprime-
Dicen pues: ras expressa-

L o quinto: Que aóa antes que el Hombre sea das< 

regenerado , puede leer, ú oír el Evangelio en lo exte-
rior ; y que en estas cosas exteriores tiene en algún mo-
do su Ubre alvedrio para asistir á las Juntas, y Congre-
gaciones de la Iglesia, y en ella oír, ó no oír la Palabra 
de Dios. 

L o sexto , añaden : Que por esta Predicación , y 
por la atención , que en ella se pone , ablanda Dios los 
corazones; que en ellos se enciende una pequeña cen-
tella de Fé, por la qual se abrazan las promesas de 
Jesu-Christo; y que el Espíritu Santo, el qual obra 
estas buenas mociones, es enviado á los corazones por es-
te medio. 

L o séptimo notan: Que aunque es cierto, que 
ni el Predicador , ni el Oyente, pueden cosa alguna por 

tom. II. U * rs¡ 



sí mismos, y se.i necessvh , qué el Espíritu Santo obre 
en nosotros , á fin de que podamos creer á la palabra; 
ni el Predicador, ni el Oyente deben tener duda alguna, 
de que el Espíritu Santo está presente por sugradaguan-
dola palabra^ es anunciada en su pureza, según el manda-
miento de Dios , y que los hombres la oyen, y la meditan 
seriamente. 

Finalmente sientan lo o d a v o : Que á la ver-
dad, esta Presencia, y estos Dones del Espíritu Santo, 
no se hacen sentir siempre ; pero que no se debe menos 
tener por cierto , que la palabra oída , es el organo 
del Espíritu Santo, por el qual difunde su eficacia en los 
corazones. 

LV. _ Con esto , pues, según ellos, queda entera-
Laresolución m ente resuelta la dificultad, assi en quanto á los 

ranos,funda" L . 5 c e n c i o s o s > como en orden á los Christianos dé-
da sobre las b i I e s - P o r l o q u e t o c a á los Licenciosos, pues por 
ocho Propo- Ia primera , segunda, tercera, quarta , sexta, y septi-
siciones pre- ma Proposiciones, la Predicación atentamente es-
cedentes, es cuchada, obra la Gracia. Es assi, que por la quin-

Sem r a T e n t e t a S e e s t a b I e c e > <Iue e l hombre es libre en escu-
na i p e d 8 U " char la Predicación : Luego es libre para darse á sí 

mismo aquello, por cuyo medio le es dada la Gra-
c ia , y con esto los Licenciosos están contentos. 
Y en quanto á los Christianos enfermos, ó débi-
les , que aunque están atentos á la Predicación , no 
saben si tienen la Gracia , porque no la sienten : se 
provee de remedio á su duda con la odava Pro-
posicion, que les enseña no ser permitido du-
dar que la gracia del Espiritu Santo, aunque no 
se sienta, acompaña á la atención á la Palabra: 
de modo, que no queda yá dificultad alguna, se-
gún los principios de los Luteranos: y ni el L i -
cencioso , ni el Christiano débil tienen lugar de 
quexarse, pues al fin para la conversión todo 
depende de la atención á la Palabra, y esta misma 
atención depende del libre alvedrio. 

,Y para que no se dude de que atención tratan 

ellos, 

ellos, noto , y reflexiono , que hablan de la aten-
oon en quanto precede á la Gracia del Espiritu 
Santo, o hablan de la atención con la cuTpor 
su libre alvedrio se puede escuchar, ó no escuchar • Ha" 
ban de la atención con laquai se escucha elEval 

C t a T d Ï L T r * y C O n , a ^ S£ - i s t e i " , funtas de la Iglesia, en que la virtud del Espíritu 

atento Ï IaPatah ' C O n , a s e aP^-a e S atento a la Palabra, q u e es su organi. Y á esta 
libre atención unen los Luteranos la Gracia oro! 
cediendo en todo con excesso: pues q u i e î e n ^ o r 

movernos ' Z ^ 
movernos, no obremos nosotros en manera al-
guna; y por otro lado defienden, que esra ac-
ción del Espiritu Santo , q u e n o s c 0 O D 

ración alguna de nuestra parte, es a traYda necessa 
riamente por un a d o de nuestra voluntad en e¡ 
qual el Espiritu Santo no tiene parte alguna v en 
que nuestra libertad obra puramente p o f ^ k ^ 

y el ¿ o s L u t e r a n o s ' 
rro tiempo, la cxplfcó con h^ ° C ? n U £ S " 
guiente. Supone, que todos los ho C ° m P a r a c l o n L sa-
mados en un p r o f u h d o T s o ' h , ? " a b / s " . 
hace Dios q u e ^ a d e t ^ u d a S e l ^ flffi 
dra librar pot sola su fuerza , 6 e f i ^ i f l S L 

LVI. 
PruebadelSe-
mipelagianis-
modelos Lu-
teranos. lbid. 
pag.611. 

drá librar poí sola sa C T S u e 

estos infelices con £ que d l¿s U ^ r J e t 
fuerzas naturales, q u e s e les han dexado para apro-
ximarse á este olio, 6 a c £ y t e , y t r a g a r l e A l -
gunas gotas Este olio e s la palabra anunciada por 
los Predicadores: los hombres pueden p o s i X 
mos hacerse, y estár atentos á ella ; pero ínmedh. 
ámente que ellos se acercan por sus'propias fu . 

zas a escucharla, por sí misma sin otra operacion, 
y sin que ellos se mezclen mas en ella, difunde en 
sus corazones una virtud que les cura. 

II2 Y 

LVÍI. 
Semipelagúú 
nismo de los 
Luteranos: 
E x e m p l o p r o 
puesto por 
Cal ixto. Ca-
lixt. Judie, n. 
J 3 ?•}*•• 



LVIIL Y assi todos los vanos escrúpulos con que 
C o n f u s i o n d e j o s Luteranos , baxo el pretexto de honrar á 

¿asTcn las D l 0 S ' d e s t r u y e n primeramente al libre alvedrio, 
qualèssepas- y t c men por lo menos concederle demasiado en 
sa de uno á , a continuación, ván á parar en fin á darle tan-
otro extremo t a fuerza, y eficacia , que todo esté como atado á 

su acción, y á su exercicio mas natural. A s s i , ca-
minan sin regla el los, y otros quando se abandona 
la de la Tradición ; creen evitar el error de los Pela-
gianos, y vuelven á él por otra parte, ó senda, y 
cl circulo que hacen , vuelve á llevarles ai Semipe-
lagianismo. 

L I X Este Semípelagianismo de los Luteranos se 

LosCalv ' in is- E f u n d e » c ' introduce también poco á poco en el 
tas entran en Calvinismo, por la inclinación que en él se tiene 
el Semipela- á unirse con los Luteranos ; y yá se empieza 
gianismo d e á decir en su f a v o r , que el Semipelagianismo no 
los L u t e r à - condena, esto e s , que se puede inculpablemente 
delaleíesiá* a t r ì b u i r a l I i b r e ^ c d ú o el principio de la Salva-

W cion humana. . • ; 
--.3 También hallo una cosa en «1 L ibro de la 

LX. Concordia , que pudiera causar mucho embarazo 
Dificultad en y dificultad en la Do&rina Luterana, si ella no 
el L i b r o de la f u e r a b ¡ e n e ntendida. Dicese en é l , que los Fieles 

br°eTa0<Lrteza e n m e d I ° d e s u s fijezas , y de sus combates, no 
de la Salva- ^kW en manera alguna dudar de la Justicia., que les . 
cion. Ctnc f. es imputada , ó atribuida, por la Fé , ni de su Salvación 
Í*b Eterna. , .o, n0-, áiilá'tf 

Por donde pudiera parecer, que los Lute-* 
ranos admiten la certidumbre de su salvación , no 
menos que los Calvinistas. Pero esta sería una d e -
masiada clara contradicción en su Doctrina ; pues 
para creer en cada Fiel la certidumbre de la salva-
ción , como la creen los Calvinistas, sería también 
necessario creer con ellos la inamissibilidad de la 
Justicia, que la Doctrina Luterana desecha ex-
pressamente, como hemos visto. 

Para conciliar esta contrariedad , responden L x i . 
los Do&ores Luteranos dos cosas: la una , que Resolución 
por Duda de la Salvación , que ellos excluyen del c o n l a D o c -
Alma fiel , solo entienden la anxiedad, ó ansia, , d e l 

ía inquietud, y la turbación, que nosotros excluí- AndrésG 
mes de la misma A l m a , no menos que ellos: r a r d o . 

La otra , que la certeza , que ellos admiten de la Confa,. catb. 
salvación en todos los Justos , no es una certeza /• 
absoluta, sino una certidumbre condicionada, y su- Parl• a r f• 
puesto que el Fiel no se alexe de Dios por una " • < r - 1 - r ¿ í " i 

malicia voluntaria. Assi lo explica el D o f t o r |uan l ' ^ ' 1 ' ^ 
Andrés Gerardo, quien poco tiempo há publicó Th\s. l'Jj l' 
un Cuerpo entero de Controversias ; esto es , que p. 1 4 u . j 
en la Doctrina de los Luteranos , el Fiel se debe te- »4«. 
n e r , ó reputar por certissimo , ó segurissimo de que 
Dios por su parte jamás le faltará , si él mismo no 
falta primero á D i o s , lo qual es indubitable. Y el 
poner en el Justo mas certidumbre, es contradecir 
con ^demasiada evidencia á la Do£rina , la qual nos 
enseña, que por justo que uno sea puede caer de 
la Justicia , y perder el Espíritu de adopción. Esta es 
una cosa, de que los Luteranos no dudan , como 
nosotros tampoco dudamos. ' v LXlt-

Despues de la Compilación, ó Coleccíon de Compendia-
cl Libro de la Concordia , no creo , que los Lute- d a H i s t o » * 
ranos hayan hecho en Cuerpo alguna nueva D e - d e i , L i b r o J í l e 

cisión de Fe. Los Escritos de que este Libro se 1 * C o n c o r d u 

compone , son de diferentes Autores , y de diver-
sas datas , ó fechas ; y los Luteranos nos han que-
rido dar en él una Recolección de todo lo que 
es entre ellos mas autentico. Ei Libro se dió al Pu-
blico el año de 1579. despues de las célebres Tun-
t a s , tenidas en T o r g , y en Berg el año de I<76. 
y 1 5 7 7 . • 

Este ultimo lugar era, si y o no me encaño, 
Un Monasterio cercano á Ma-:debourg. N o referiré 
como fue este Libro firmado , ó subscripto en A l e -
«nama , m los engaños, ó equivocaciones, y las 

vio-< 



M 4 H I S T O R I A 
violencias de que se pretende haberse usado con los 
que lo recibieron, ni las oposiciones de algunos 
Principes, y de muchas C i u d a d e s , que resistieron 

nZ'ort. imp firmarl°- Hospiniano escribió una larga Historia, 
rí'07. ' P a r c c e bastantemente bien fundada en la m a -

y o r parte de sus Hechos. Y á los Luteranos toca 
el contradecirla, pues son los Interessados en esto. 
Las Decisiones particulares, que tocan á la C e n a , 
y á la Ubiquidad , se efectuaron en los tiempos v e -
cinos á la muerte de Melan&on , es á saber , por los 
años de 1558. 59. 60. y 6i-

LXIII Estos años son célebres entre nosotros por 
Las turbado- l ° s principios de las turbulencias de Francia. El año 
nes de Fran- de 1559. nuestros Pretendidos Reformados dispu-
cia dán prin- sieron la Confession de Fe , que presentaron á C a r -
cipio. Confes i o s i x . el año de 1 5 6 1 . en el C o l o q u i o de Poiss ;. Está 
siondeFéex- e s ja o b r a de Cal vino , de que y á hemos hablado 
Calv'ino P ° r m u c í i a s veces. Pero lá importancia de esta acción, 
B^Hht.Ecd Y l a s reflexiones que debemos hacer sobre esta 
/. 4. p. ¡zo. Confession de F e , nos compelen á explicar mas 

profundamente la conducta , ó modo de proceder 
y la Doctrina de su A u t o r . 

T . I • !5TJ j-J-i *j -. • .-.i'l t J'n 
•h -.K ' ; v w t A -i^ih ' . fin?. innn-n. 

i «Si. ÜD ''Ai T4 JU .V. r I 

¡>J i t 

orno? 

L I -

B O B M H R M S 
L I B R O IX. 

AÑO I j t f i . DOCTRINA, CARACTER, 

y calidades de Calvino. 

C O M P E N D I O . 

LOS pretendidos Reformados de Francia empiezan 
a comparecer. Calvino es la Cabeza de ellos. 

Sus opiniones, y sentir sobre la Justificación , en las 
quaks discurre mas consequentemente que los Lute-
ranos í pero como raciocina sobre falsos principios , cae. 
y se precipita igualmente en inconvenientes, y errores 
mas claramente manifiestos. Tres absurdos , y errores, 
que el añade a la DoBrina Luterana, que son U 
certidumbre de la salvación , la inamissibilidad de la 

justicia y la Justificación de los Niños, independente-
mente del Bautismo. Contradicciones manifiestas so-
bre este tercer punto. En assunto de la Eucbaristia 
condena igualmente á Lutero, y i Zuinglio, é in-
tenta tomar un sentir medio.. Prueba la Realidad por 
mas necessana, que lo que la admite en efeBo. Fuer-
tes , y vehementes expresiones con que procura esta-
blecerla-. otras expressienes suyas, que la aniqui-
lan. hxcelente ventaja de la Doíirina Católica * Se 
cree ser necessario hablar, y explicarse como ella, 
y conforme a la misma , tomar, y usar de sus 
principios , A quando se la combate. Tres diver-
sas confessiones de los Calvinistas para contener á 
tres diferentes especies de Personas 3 es á saber, á los 

berbía é ' * \ , y á st mismos. So-
, c iracundos ímpetus de Calvino. Compara-

don 
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violencias de que se pretende haberse usado con los 
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T . I ' ! 3 T > j - J - i * j - . • . - . i ' l t y i\ 

i «esi. -JD ''Ai T4 ju «W i I 
1>J i t 

omoQ 

L I -
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y se precipita igualmente en inconvenientes , y errores 
mas claramente manifiestos. Tres absurdos , y 
que el añade a la DoBrina Luterana, que son U 
certidumbre de la salvación , la inamissibilidad de la 

justicia y la Justificación de los Niños, independente-
mente del Bautismo. Contradicciones manifiestas so-
bre este tercer punto. En assunto de la Eucbaristia 
condena igualmente á Lutero, y i Zuinglio, é in-
tenta tomar un sentir medio. Prueba la Realidad por 
mas neces.sana, que lo que la admite en efeBo. Fuer-
tes , y vehementes expressiones con que procura esta-
blecerla: otras expressienes suyas, que la aniqui-
lan. hxcelente ventaja de la Doíirina Católica * Se 
cree ser necessario hablar, y explicarse como ella, 
y conforme a la misma , tomar, y usar de sus 
principios , A quando se la combate. Tres diver-
sas confesiones de los Calvinistas para contener á 
tres diferentes especies de Personas 3 es á saber, á los 

berbia é ) * \ ^glianos, y á si mismos. So-
, c iracundos ímpetus de Calvino. Compara-

don 



don de su genio con el de Lutero. Por qué no se dexé 
vér, ni compareció en la Conferencia de Poissi. Bsza pre-
senta en ella la Confession de Féde los Pretendidos Refor-
mados. Añadenáella una nueva explicacionde su Dofiri-
na sobre la Eucbaristla. Los Católicos se explican mani-

festando su diBamem sencillamente,y con pocas palabras. 
Lo que sucedió en punto de la Confession de Augusta. 
Errónea opinion de Cal-vino. 

Doftrina, y Caratter de Calvino. 

I. " \ 7 " 0 no se si el g e n i o , y talento de Calví-
Genío de ^ n 0 f u C tan a p t o , y propio para encen-

Calvino.Que d e r 1 q s a n i m 0 S j ¿ ín c i tar á los Pueblos, como 
aeuo mas'que 1° ^ e el de L u t e r o ; pero después de excitados 
Lutero. los movimientos, se hizo Superior al mismo L u -

tero en muchas Regiones, y Provincias, princi-
palmente en Francia , y se constituyó Cabeza de 
una S e d a , y Partido, que quasi no cede al de los 
Luteranos. 

Con su ingenio penetrante , y con sus audaces 
Decisiones sutilizó sobre todos los que habían que-
rido en aquel siglo forjar una nueva Iglesia, y dio 
un nuevo aspe&o á la pretendida Reforma. 

I L . Esta se sufría, y giraba principalmente sobre 
Wpmnosde' dos puntos; esto es , sobre el de la Justificación , Y l 

la nueva Re- sobre el de la Eucharistía. 
forma. Cal- Por lo que toca á la Justificación, se apego 
vino sutiliza C a l v i n o , á lo menos tanto como L u t e r o , a la 
sobre ambos. j u S t i c i a imputativa, como á común fundamento 

de toda la nueva Reforma, y adornó esta Doctrina 
con tres importantes Artículos. 

I I L Primeramente, aquella certidumbre, que L u -
r,?v?nó tero reconocía solamente en quanto á la Justifa-

£ e t la cacion, fue extendida por Calvino hasta la Salva-
lusticiaimpu cion Eterna; esto e s , en v e z de que Lutero soio 
miva.Y pri- q u e r i a , que el Fiel tuviesse una infalible certeza de 
meramente e s c ¿ r justificado, quiso Calv ino, que tubiesse como 
la certeza de . c o a s u j u s t i f i c a c i o n , su Predestinación 
la Salvación. ^ éter-« 

eterna: de manera, que un perfecto Calvinista no W / . L , . 
puede dudar de su salvación, como ni tampoco un 14. 
perfecto Luterano de su Justificación. ar!d.¡„seí,.<;. 

. e s c e modo , sí un Calvinista hiciera su 
particular Confession de F e , pondria en ella este P ' ¡ v 

ZUene AítÍCUlu : ^ T y a s W d ° d< ™ salva- MemorabL 
cion. Uno de ellos la h i z o , pues tenemos en la Confesiond* 
Recolección de Ginebra la Confession de Fe del F é d e l E»«. 
1 íincipe Federico III. Conde Pahtino , y Eledor t o r P a l a t I n <\ 
del Imperio Este Principe , explicando , « Credo, * e d e r í c o 1 1 1 . 
después de haber d i c h o , como cree en el Padre 
en el Hijo , y en el Espíritu Santo , quando va á " ¿ 

exponer , como cree la iglesia Católica , dice : Q u e 

* cree , que Dios no cessa de recogerla de todo el Gene-
ro Humano por su palabra , y su Espíritu Santo ; y que 

cree , que el es de ella , y será eternamente un miembro 
vivo También añade , que cree , que Dios aplacado 
por la satisfacción de Jesu Cbristo, no se acordará de al-
guno de sus pecados , ni de toda la malicia , con la qual 
tendré , dice , que combatir por todo el curso de mi vi-
da ; pero que quiere darme gratuitamente la Justicia de 

jesu Cbsisto: de manera , que TO NO TENGO QUE 
TEMER LOS JUICIOS DE DIOS. En fin , yo sfceí 
tissimamente , prosigue el mismo , que seré salvo 

y que compareceré con un rostro alegre ante el Tribunal 
de Jesu Cbristo. Ve' ahí un buen Calvinista , y v é 
ahí las verdaderas opiniones que influye la D o c -

cipe* C a l v i n o ' <Iue h a b i a abrazado este Prin-

D e aquí se seguia un segundo Dogma , y es, V-
que donde Lutero concedía , que el F i e l , ó el Seg"ndoDog 
CUristiano justificado podia caer de la Gracia co- m a ' a ñ a d i t i o 

mo hemos visto en la Confession de Augusta ; Calvi- H C T a l v i n ° ' 
no por el contrarío defiende , que la GracL nn, • J u - t ! C i a 
vez rprihiHo ™ i > 1 4 , " « C í a , una imputativa. 

está 2 ñ Va e P U í e y a P e r d e r : A s s i ' e l q ^ Q - esta ja-
esta justificado, y recibe una vez el Espíritu San- ™s se puede 
io , esta justificado, y recibe el Espíritu San- Perder* 
to para siempre. D e aqui procede , que el p r i n -

a: e l*om.i ¡ . K k c í . 



cipe Palatino ponia inmediatamente entre los A r t í -
culos de su Fe , que el era miembro vivo , y per pe-
tuo de la Iglesia. Este es el D o g m a , que se llama 
la Inamissibilidad de la Justicia ; esto es , el Dogma 
en que se cree, ó quiere creer que la Justicia, 
una vez recibida, no se puede perder yá. Esta pa-
labra Inamis sibilidad está tan fuertemente recibida 
en esta materia, que es como necessario habituarse 
a ella , como á un termino consagrado , que abrevia 
el discurso. 

Vr. También fue el tercer D o g m a , sentado por 
TerceroDog Calvino , como consequencia de la Justicia impa-
ma deCalvi- tada, ó atribuida: Q u e el Bautismo no podia ser 
no : Que el necessario para la salvación , como lo dicen los Lu^ 
Bautismo no teranos. 

para la Salva- . C r e y ó C a l v i n o , que los Luteranos no p o -
ción. dian desaprobar estos Dogmas sin arruinar sus pro-

VII. pios principios. Pues estos quieren , que el Chris-
Rozones de tiano este absolutamente assegurado de su Justifi-
Calvino, de- cacion desde el punto que la pida , y confie en 

lo?principios P ™ 3 ^ a d ' P 0 r < l u e C O m ° > s e S U n e l l o s > 

de Lutero, y n i Avocación , ni la confianza pueden padecer 
primeramen- la menor duda, es assi , que la invocación, y la 
te sobre la confianza no miran menos á la Salvación , que 
certidumbre la Justificación , y la remission de los pecados; 
déla Salva- p 0 r q U e pedimos nuestra Salvación, y tanto espe-

ramos conseguirla , como pedimos la remission de 
los pecados, y esperamos alcanzarla: luego esta-
mos tan ciertos , y seguros de lo u n o , como de 

VIII. lo otro. 
En quanto á Y si se cree , que la Salvación no nos pue-
lalnamissibi- faltar , también se debe creer al mismo tiem-
lidad de la p Q ^ q U e n o s e p u e c j e p e r d e r la Gracia , y assi des-

IX. echar á los Luteranos que enseñan lo contra-

O t r o error r i ° » 

contra la ne- Y si somos justificados por sola la Fe , en ral 
eesidad del caso el Bautismo no es necessario en el e f e d o , ni en 
Bautismo. y o t o ? ¿ deseo. Por esto no quiere Calvino , que el 

• i ' obre 

obre en nosotros la remisión de los pecados, ni 
la infussion de la gracia , sino solamente que sea 
el sello , y signo , ó muestra , de que la hemos con-
seguido. 

. E s c i e r t o > q , j e diciendo, y sentando estas pro- X 
posiciones , se debia decir al mismo tiempo , que C o n v e n -

ios Niños , hijos de los Fieles, estarían en Gracia c í a d e l a D o c -
independentemente del Bautismo y assi Cal t r ! n a d e C a l " 
vino tampoco puso dificultad en confessarlo. Y E ? ^ 
esto es lo que le impelió á inventar, que los hi- de?osFie s 
jos de los Fieles nacían en la Al ianza, es á saber, nacen cnGr* 
en la Santidad que el Bautismo sellaba solamen- c í a -
te en ellos , sin efeduar otra cosa , lo qual es un Dom-
ina monstruosamente impío , ¿inaudito en la IelS-
sia , pero le era necessario á Calvino para mantener 
sus ruidosos principios. 

El fundamento de esta Dodrina de Calvino x r -
estaba , según el , en esra promessa , hecha á A b r a - PassaSes>c°n 
ham : To seré tu Dios , y de tu Posteridad despues de qUC Calvino 

Con que Calvino procedía á defender, que la „SeVoDoe6 

nueva Alianza , no menos eficaz , que la an- ma? S " 
tigua , debía por esta razón passar como aque- W - 4 - «,. 
lia , de Padre a H i j o , y transfundirse por la misma w' I(í- J-
Via, y medio : De esto infería, que la Substancia del ^ 
Bautismo , esto es , la Gracia , y Alianza Perte ' 1' 1' 
neciendo á los Niños , no se podia negar á estos el signo í0' 
de ella, esto es, el Sacramento del Bautismo 
Dodrina según su error, tan segura, que la inser-
to en el Catecismo, dispuesto ¿ r e l , en los T i -
mos términos que ahora hemó* referido, y e „ 
palabras no menos vehementes M la firma de adminis-
trar el Bautismo. 

c , U n ™ * S p r e v e n g ° ' <lue quíndo y o considero á 
Calvino como a Autor de estos tres Dogmas ex- ? í q u e s e 

t a m S ! n l ° S ; . n 0 ^ d e d r •> C'[ absolu- Í T Í T c o * -
AnahaHcrac ^ ^ ^ e n S e ñ Ó > l o S ™ * W Anabatistas y otros también los habían yá de- de los tres 
tendido en el todo, o en parte : sino que solo quie- dogmas Pre-

K k z H r o «¿entes. 



r o decir , que Calv ino les dio un nuevo áyre , ó i s -

P. L ° ' e h i z o mejor que nadie la relación que 
tienen con la Justicia imputada , ó atribuida. 

XIII l o q u c á m i t o c a ' me persuado que en 
Calvino,"sen- e S t 0 S t r e s A " i c u I o s discurre Calvino mas consiguien-
t a d o s estos e m e n t e que L u t e r o ; pero también se empeñaba 
principios, precipitado en mayores inconvenientes , como es 
discurre me- forzoso suceda á los que raciocinan , fundándose so-
ríos mal, que bre falsos principios. 

ro^eextravia , S l e r a ' P u e s ' u n inconveniente en la D o d r i -
ba aun mas n a d e L u t e r o > q u e e l hombre estubiesse c i e r t o , y 
que él. seguro de su propia justificación , sin duda era mu-

X I V . cho mayor inconveniente , y que exponia á la fla-
Inconvenien- queza humana á una tentación mucho mas peligrosa 
tes dé la cer- e l estár cierto , y seguro de su salvación. 

la Salvación 0 t r a P a r t e > d [ c [™¿<> , que el Espiritu Sari-
x v _ t o , ni la Justicia no se podían p e r d e r , como no 

Inconvenien- s e podía perder la F e , se o b l i g a b a , y compelía al 
te de la Ina- Christiano una v e z justificado , y persuadido de 
risibi l idad su justificación propia á c r e e r , que ningún delito, 
de la Justicia, n i pecado fuesse capáz de hacerle decaer de esta G r a -
ce re ñama c ia recibida, 
por Calv ino. ^ c ~ , - _ . 

Anrid. Cent. t n c k ¿ t o » defendía Calvino , que aun perdien-
Trid.inSess.6. el temor de Dios , no seperdia la Fe que nos justi-
e. it.opw.f. fiea. Y á la verdad se valia de términos extrava-
.88- gantemente r a r o s , y disparados; pues d e c í a , que 

de lo contrario la Fe estaba oprimida , sepultada , y 
sufocada : que se perdia la possession de ella , esto es, el 
sentir }y el conocimiento ; pero añadía , que con todo 
esto no estaba extinguida. 

Por cierto que se necessita de demasiada suti-
leza para conciliar entre sí todas estas extrañas pala-
bras de Calvino ; pero esto procede , de que como 
quería mantener su D o g m a , también intentaba 
conceder algo al horror que se concibe al recono-
cer la Fe justificante en una A l m a , que ha perdido el 
temor de Dios , y ha caído en los mayores pecados , y 
crímenes. 

P e -

Pero si á estos D o g m a s se añade el que en- X V I . 
seña , que los hijos de los Fieles traen al mundo al Inconvenien 
nacer , la Gracia : en qué horror no se viene á caer? c e s d e l a D ( , = -
Porque en tal caso se debe confessar necessaria- cr , I¡J>cluesu-
mente , que toda la posteridad de un Christiano , ó L^Niñosea 
Fiel es predestinada ? La demonstracion de esto es Gracia, 
f á c i l , aun según los mismos principios de Calvino; 
pues qualquiera que nace d e un F i e l , nace en la 
alianza , y por consequencia nace en Gracia : qual-
quiera que ha tenido una v e z la Gracia , no pue-
d e y á decaer de ella , si esta no tiene solo para 
sí mismo , sino que también necessai¡ámente se 
tran sfiere á sus descendientes : en este caso ve ahí la 
G r a c i a extendida á infinitas Generaciones. Y sí se 
h a l l a un solo Fiel en t o d a , y Cada una Estirpe la 
descendencia de este Fiel es toda predestinada/Si 
se halla en ella un solo h o m b r e que muera en p e -
cado , todos sus ascendientes son condenados al 
Infierno. X V I I . 

Demás de e s t o , las horribles consecuencias L u t e r o n o e s 

de la Doctrina de C a l v i n o no condenan menos á Z t V u T ' 
los Luteranos que a los Calvinistas : Y si estos son haber sema-
mexcusables en el precipitarse en tan monstruofos do estos prin-
inconvenientes , aquellos no tienen menor culpa, c iP ! o s> que 
y sin razón por haber sentado semejantes principio*' f uV 'n° p o r 

de que se siguen , é infieren tan claramente tales ¿ " ^ L f " ' 1 ' 
consequencias , que aun no pueden tolerarlas los L u e n d T " 

O L D O S- XVIII. ' 

i ero aunque los Calvinistas hubiessen abra- s l «tos tres 
zado estos tres Dogmas como un fundamento D o S a ™ se 
de la Reforma , sin embargo el respeto de los L u - r e e n h s 

tétanos c a u s ó , si y o no me engaño , que en las 
Confessiones de Fe de las Iglesias Calvinistas, an- Cont dt Fé 

t e s , y nías se insinuaron, que expressamente se es- '8. r<,. 20[ 
tabieciessen los dos primeros D o g m a s ; es á saber, 
la certidumbre de la predestinación , y la inamissibi- D o m ' l 8 - 1 9 -
l i d a i de la Justicia. Y propiamente solo en el S v - 2 ° c ? b - D o r n ' 
nodo de Dordrec. se hizo de ellos la autentica de-

c í a - n . 



el a ración qué veremos en su lugar. Mas en quan-

l Í\ P ° § ! n a reconoce en ios N i ñ o s , hijos de 
ios rieles , la G r a c i a , inseparable de su nacimiento, 
lo hallamos en el Catecismo , cuyos términos hemos 
re fer ido , y en la forma de administrar el Bautis-
m o , 

X I X . Sin embargo no quiero y o assegurar, que 
¿osdo^Dog- C a l v i n o , y los Calvinistas estén m u y constantes en 
mas de los este ultimo D o g m a ; porque , aunque dicen por una 

tocante á ? s p 3 r t C > q U S l 0 S h Í , ' ° S d e I o S F k I e s n a c e n e n l a A l i a n -
Niños poco z a » y < l a e e l s e l l ° l a Gracia , q u e es el Bautismo, 
convenientes s o I ° l e s e s debido á causa de que la cosa misma, 
ásusPrinci- esto e s , la G r a c i a , y la regeneración les es adqu'r i -
Pios. da por la felicidad que tienen de haber nacido de 

Padres Fieles: se manifiesta en otros lugares no q u e -
rer e l l o s , que los hijos de los Fieles sean siempre 
regenerados quando reciben el Bautismo , por dos 
razones : la primera , porque según sus maximas, 
el sello del Bautismo no tiene su efecto para con 
todos aquellos que lo reciben , sino solo r e s p e d o 
de los Predestinados. L a segunda , porque el se ' lo 
del Bautismo no tiene siempre su e f e d o presente, 
aún respedo de los Predestinados; pues un tal que 
es bautizado en su infancia , no es regenerado sino 
en su ve jez . 

Acuerdo , y Estos dos D o g m a s fueron enseñados por C a l -
conveníocon vino en muchas partes; pero principalmente en e l 
los de Gine- A c u e r d o , y C o n v e n i o que e'l h izo el año 1 5 5 4 . d e 
b r 3 - la Iglesia de Ginebra , con la de Z u r i c h . Esre A c u e r -

c ^ T i u r ' d o c o n t * e n e ' a D ° & r i n a de estas dos Iglesias ; y sien-
gZov'a™í'7! recibido de la u n a , y de la otra , tiene toda la 
*o. opuse', autoridad de una Confcssion de Fé : de manera, 
Caiv.p. 7f4. que estando en e'l expressamente enseñados los dos 
Hosp.ann. D o g m a s , que ahora he r e f e r i d o , se pueden nume-
1 í r a r e n t i : e los Art ícu los de Fe de la Iglesia Calv í -

nista. 
Contradic- Manifiéstase , p u e s , que esta Iglesia enseña dos 

cion en la cosas contradidoriamente opuestas. L a primera, 
Doc- <lu c 

que los N i ñ o s , hijos de los F i e l e s , nacen ciertamen- Dottrina de 
te en la A l i a n z a , y en G r a c i a ; lo <jual obliga ne- J o s Calvinis-
cessariamente á subministrarles el Bautismo. La se- u s * 
g u n d a , que no es cierto que ellos nacen en la Alian-
za , ni en la G r a c i a , pues n a d i e sabe s i s ó n del nu-
mero de los Predestinados. 

También es un grave inconveniente el decir X X I I C 
por una p a r r e , que el Bautismo sea por sí mismo Ocra conine 
un signo cierto de Gracia ; y el afirmar por otro <üc»n. 
lado , que muchos de los <jue lo reciben sin poner 
de su parte obice alguno á la Gracia que les pre-
senta como son los N i ñ o s , con todo esso no reci-
ben efecto alguno de e'l ; p e r o dexando á los C a l -
vinistas el cuidado de conciliar sus D o g m a s , y o m e 
contento con referir lo que encuentro en sus C o n -
ressiones de Fe. 

. " « t a T a c lu I excedió C a l v i n o , y se hizo supe-
xior a los Luteranos , haciendo m a y o r su precipi-
cío y c a d a que la de ellos. Pues sobre el punto l Í Z ' ^ r l 
de la Euchanstia , se l evantó e x c e d i e n d o , no sola- « l o m e n t o 
mente a e l l o s , sí también á los Zuinglianos y ¿ e l a Refor-
por una misma sentencia causó perjuicio á l o s ' d o s 
Partidos , que habia m u c h o tiempo dividían toda 
Ja Reforma. í l s t i a * 

Y á habla quince anos qué disputaban «o- X X I V 
bre el punto de la Presencia R e a l , sin haber p o - Tratado de 

, n u n c a c o n v e n i r s e , ni concordar entre s í , sin Calvino Fa-
e m b a r g o -de haberse h e c h o todos Jos esfuerzos r a n i o s t r a r » 
posstbles a este fin , quando Calvino siendo to- T d " p - u e s 

dabia bastantemente joven dec id ió , que ellos no aI 

P a r I D B 0 R , E - R E N D ; D O ' R N I A S ^ ^ i z S J Í C 

l a r u d o s teman la culpa: L u t e r o , por haber es- e n t e n d i d o 
t r e c h a d o con excesso la Presencia Corporal • Zuin- ut>os á o t r o s 

g h o , y Ecolampadio , por no haber expresado su- l o s L u : e r a _ 

ficientemente , q u e la misma cosa , esto es el 7 l ° S 

C u e r p o , y | 3 Sangre estaban unido¡ á los s g'no r Z ^ c t 
S V " n e . c e s ? r i ( í r ? C ° n o c e r > y confessar8 una ~ 
cierta Presencia de Jesu Chr is to en la C e n a , la 



X X V . 
Calvinocono 
cido yá por 
su Institu-
ción, se hace 
c o n siderar, 
y r e s p e t ar 

-f>or su trata-
do de la Ce-
Ha 1J40. 
r f J4. 

qual no habían ellos compre hendido bien. 
^Esta Obra de Calv ioo se imprimió en Francés 

el año de 1540. y después fue traducida en Latín 
por el mismo A u t o r . Este habia yá adquirido un 
gran nombre , y fama por su Institución , que fue 
publicada por el la primera vez en el año de 1534. 
y de ella frequentemenre hacia nuevas Edicciones 
con Adiciones considerables , porque padecía 
una suma dificultad, y fatiga en contentarse á 
sí mismo, como lo dice en sus Prologos. 

X X V I 
Doótrina de 
Calvino s o -
bre laEucha-
ristia, quasi 
olvidada por 
los suyos. 

X X V I I . 
Calvino no 
se contenta 
con que se 
reciba un sig 
no en la C e -
na. 

. . . . o - Pero 
también se pusieron mucho mas los ojos de to-
dos sobre e l ; quando se vió , que un sugeto bas-
tantemente joven emprendía , no menos que el 
condenar á las Cabezas de los Partidos de la R e -
forma , y todos pusieron la atención en lo que 
produciría de nuevo. 

Este en efe&o es uno de los puntos mas me-
morables de la nueva Reforma , y por lo mismo me-
rece tanto mas el ser condenado , por quanto los 
Calvinistas de hoy parece lo han olvidado , sin em-
bargo de que es una parte de las mas essenciales de 
su Confession de Fé. 

Si Calvino no hubiesse hecho sino decir , que 
los signos no están vac íos , ni ociosos en la E u c a -
ristía , ó que la unión que en ella tenemos nosoi 
tros con Jesu Christo e s e fediva , y real , y no ima-
ginaria, ó quimérica , esto seria nada 5 pues yá h e -
mos visto, q u e Z u i n g l i o , y Ecolampadio, de quie-
nes Calvino no se hal laba totalmente satisfecho, 
habían proferido otro tanto sobre esto en sus Es-
critos. 

Más las gracias q u e recibimos por la Eucha-
ristía , y los merecimientos de Jesu-Christo , que en 
ella nos son aplicados „ son suficientes para darnos 
á entender, que los s ignos no están vacíos , ni ocio-
sos en este Augusto Sacramento : Y nadie ha nega-
do jamás, que este f r u t o que sacamos de el es muy¡ 
real , y verdadero. 

Con* 

Consistía , pues la dificultad , no en darnos XXviTI. 
a ver que la Gracia unida al Sacramento , hiciesse, N i ta.n-
y constituyese de el un signo eficáz , y lleno de vir- P o c o u n sig-
t u d , sino en demostrar como nos eran efeft iva- n o e f i cas" 
mente comunicados el C u e r p o , y la Sangre; por-
que esto es lo que este Santo Sacramento tiene de 
especial, y lo que todos los Chrisrianos estaban 
acostumbrados á buscar , y hallar en él , en vir-
tud de las Omnipotentes palabras de la Institu-
c i o n - . . , X X I X . 

ti decir qüe en el se recibíesse con la figura Ni la virtud, 
a virtud , y el mérito de Jesu-Christo por medio de \ '} 
a Fe no era nuevo ; pues Zuinglio , y Ecolampadio ^ > u ~ C h l s 

lo habían dicho tan claramente, que Calvino nada 
tubiesse que desear en su Doftrina , si él no hubiera 
querido decir alguna cosa demás. x x x -

Bucero, á quien en algún modo tenia él por ^ a u t o 
Maestro suyo confessando, como habia hecho L e aígJde 
en el Acuerdo de Vitemberga , una Presencia subs- ladeBucero, 
tancia!, que fuesse común á todos los Comulgan- ydelosArti-
tes dignóse indignos, por esto mismo establecía culos<*e Vi-
una Presencia Real independente de la Fé , y también * m b e J * l ' 
había P-rocurado llenar , y satisfacer la idéa , o con- ¿ Z ' 
cepro de realidad, que las palabras de nuestro Se 3 > 4 . X ' 
ñor traen , y efeduan naturalmente en la mente 
de los Fieles. Pero Calvino se persuadió que con 
esto dina demasiado; y assi aunque aprobó que 
se alegassen a los Luteranos los Artículos de V i -
remberga, para mostrar que la question de la Eu-
charistia era terminada por esros mismos Art ícu-
los , con todo esso no se atenia él en su interior á 
esta decisión ; y assi tomó alguna cosa de Bucero 
y del Acuerdo lo qual compuso, y acomodó i 
su m o d o , y solicito hacer, y producir un systema 
totalmente particular , singularizándose de esta v Y v T 

suerte. 

Para entender bien la entidad , y substancia de esudTde ía 

' C ü n V 1 C n C r e p e t i r ' * r c J u c i r a pocas V e . 

ur/" ' ^ pa-



qucstion-.S^n palabras el estado de la question , y no temer el 
urde los Ca- reiterar algo de lo que yá hemos dicho sobre esta 

cs!is°SS°ab- m a t e r i a -
bras: Eao\¡ Tratabase , p u e s , del sentido de estas pala-
mi Cuerpo. bras siguientes : Esto es mi Cuerpo : Esto es mi San-

gre. Los C a t ó icos pretendían, que el designio, c 
intento de nuestro Señor era darnos á comer su 
C u e r p o , y beber su Sangre, como se daba á los 
Ant iguos la carne de las V i d i m a s sacrificadas por 
ellos. 

Y assi, como esta manducación era un signo 
para los A n t i g u o s de que la V í d i m a pertenecía á 
ellos , era y participaban del Sacrificio : assi el 
C u e r p o , y la Sangre de Jesu-Chrisro sacrificado 
por nosotros , siéndonos dados para que los reci-
bamos por la boca con el Sacramento , nos eran 
un signo de ser nuestros, y de que por noso-
tros el Hijo de Dios había hecho sacrificio de ellos 
en la C r u z . 

Para que esta prenda , y demostración del 
amor de Jesu Chris to fuesse e f icáz , y c ierta, era 
necessario que tubiessemos, no solo los mereci-
mientos , el espíritu, y la v ir tud, sino también la pro-
pia substancia de la V i d i m a sacrificada, y que assi 
nos fuesse dada á comer tan verdaderamente , como 
la carne de las V i d i m a s había sido dada al A n t i c u o 
Pueblo . • b 

D e este modo se entendían estas palabras sU 
guíenles: Este es mi Cuerpo entregado para vosotros-. Es-
ta es mi Sangre derramada para vosotros. 

E^to es tan verdaderamente mi Cuerpo , como 
es verdadero que este C u e r p o ha sido entregado 
para vosotros. Y esto es tan verdaderamente mí 
Sangre , como es verdad que esta Sangre es derra-
mada para vosotros. 

Por la misma razón se entendía , que la subs-
tancia de esta C a r n e , y de esta Sangre solo nos 
era dada en la Eucharistia, y no en otra parte; 

pues 

püés Jesu Christo no había dicho , sino en la Insti-
tuaon de ella : Esto es mi Cuerpo : Esto es mi Sangre. 
Solamente dixo nuestro Señor estas palabras al insti-
tuir Ja Euchanstia. 

Pues recibimos á Jesu-Christo de muchos m o -
<jos en todo el espacio de nuestra vida ; esto es , me-
diante su Gracia , por sus L u c e s , pot su Santo Espi-
m u , y por su virtud Omnipotente ; pero este singu-

£ c l b i r l c e n l a p r ° p i a ' y v e r d a d e r a 

tancia de su Cuerpo , y de su Sangre , era particular, 
y propio de la Sagrada Euch.r isna 
da c L T ' 1 h a d m i r a b ! e Eucharistia era considera-

Z C o Z 7 n U e V O : n ¿ , a 8 r o ' n o s confirmaba 
todos los demás que Dios había hecho pata nues-

e n t e r o e r n l S H 3 C Í O n P U e S U n C u e r P ° h u m a n o t o d ° 
baxo Í>°S , U S a r e s á r a n t a s P«sonaf 

neo n a l r ^ > e r a u n <**«<> m u y ¡do-
neo para causar a todos los ánimos , y entendi-
mientos Ja mas pasmosa admiración: y yá h e m £ 
Z ° r \ r q U C ^ ^ ^ E r e s s e habian valido de o 

O m n i ! ? ' " - ° S ' y p a S m O S ° 5 e f e ¿ l o s d e l a d i v i n a 
Omnipotencia para poder explicar este su efedo-

este máximo milagro de los milagros. ' X X X i r . 

grande f y ^ ^ n V o " ~ 

l n d C C i u n correspondiente prove Di&auen de 
c a o ni lo pudiéramos esperar, sino solo mediante '"-Católicos, 

r c ' sobie estas 

c n m ; \ n ° o b « a n t e f era este altissimo Myster io P a j a b r a s : ^ " 

S R « : E ° : I T T ^ - ^ T D E 1 -

C h r k t n ^ o n o T s c r e a > « innegable que Jesu- >*í. 

ficado ñor n n ° ' J « * C h í i t t o , Y Fue sicri-

se l n n ! S O t r O S ' Y P ° r l a m i s m a r a z ° n , crea-W Jesu Christo nos 

eia de su C n 0 ' a S a g r a d a £ u c h a ¿ t ' a l a - b s t a n -

marnos r o n ^ t ' P ° r c i u e e r a n í c e s s a r i o c o n f í e 
marnos con esto., que por nosotros la t o m ó , y por 

¿ T a n o . 



nosotros la sacrificó; pues las prendas, y pruebas 
del A m o r D i v i n o en sí mismas, son independientes 
de nuestra Fé : y solamente se requiere esta Fe , para 
que nosotros saquemos provecho de estos prodigio-
sos milagros. 

A l mismo tiempo que recibimos esta precio-
sa prenda, la qual nos assegura que Jesu Christo, 
sacrificado por nosotros , es todo nuestro , es me-
nester también aplicar nuestra mente á este inesti-
mable testimonio del A m o r Div ino . Y assi como 
los Ant iguos comiendo la V i & i m a sacrificada , de-
bían comerla como sacrificada , y acordarse de 
la Oblación que de ella se había hecho á Dios 
en sacrificio por ellos *. assi también aquellos que 
reciben en la Sagrada Mesa la substancia del 
C u e r p o , y de la Sangre del Cordero Inmaculado, 
deben recibirla como sacrificada y y acordarse que 
el Hijo de Dios h izo sacrificio de ella á su Padre 
para la salvación , no solo de todo el M u n d o en 
general , sí también de cada uno de los Fieles en 
particular. De aquí es , que diciendo el Señor : Esto 
es mi Cuerpo: Esto es mi Sangre , inmediatamente des-

i 9 pues añadió : Haced esto en memoria de mí; es á saber, 
Ir. 11.24. c o m o manifiesta la continuación de las palabras, 

en memoria de m í , sacrificado por vosotros ; y de 
esta inmensa caridad , que me ha impelido á dár 
mi vida por redimiros , conforme á esta senten-

or n c i a de San P a b l o : Anunciareis la muerte del Señor: 
acordaos de ella , no la olvidéis para el debido re^ 
conocimiento. C o n que era neCcssario guardarse 
m u y bien de recibir solamente en nuestro cuerpo 
el Santissimo Cuerpo de nuestro Señor 5 porque 
era preciso unirnos á él con la mente , y acor-
darnos , que solo nos daba su Sintissimo Cuerpo, 
á fin de que tubiessemos una prenda certíssima de 
que esta Santa Vidtima era toda nuestra. Pero al 
mismo tiempo que nosotros renovamos esta pia-
dosa memoria en nuestra mente , debíamos inter-

s JJ n a | 

nárnos en los sentimientos , y mociones de una tier-
na gratitud , y reconocimiento á nuestro Salvador; 
y este era el único medio de gczar perfedamente 
de esta inestimable prenda de nuestra salvación. 

Y aunque la adual recepción de este Santo XXXIIT 
C u e r p o , y de esta preciosa Sangre no nos fuesse Comoesper-
permitida sino en ciertos instantes, esto e s , en petua, y per-
la Sagrada Comunion , nuestro reconocimiento m a n e n t e l i 
y debida pratitud no estaba l imitada, ni restricta P o s s e s ¡ ^ » y 
á un tiempo tan b r e v e : Y era suficiente que en de' 
ciertos instantes recibiessemos esta sagrada prenda, Chusco, 
para hacer durar en todcs los instantes de nuestra 
vida la espiiitual posessicn , y goce de tan grande, 
e inefable üien. 

Poique aunque la ¿ d u a l percepción del Cuer-
po , y de la Sangre no luesse mas que instantanea, 
con todo esso el derecho que tenemos de recibir-
le es perpetuo , y semejante al sagrado derecho que 
tienen los Esposos, el uno en el otio , mediante el 
Vinculo , y lazo del Matrimonio. 

D e este modo se unen el A l m a , y el Cuerpo 
para gozar de nuestro S e ñ o r , y de la adorable 
substancia de su C u e r p o , y de su Sangre. Pero assi 
como la unión de ios cuerpos es el fundamento de 
una tan grande o b r a , la de los ánimos es la per-
fección de ella.' . 

L u e g o aquel que no se une en Espíritu ccn 
Jesu Christo , c u y o Sagrado Cuerpo recibe, no g o -
za como se debe de un tan grande , y precioso Don: 
procediendo semejante á aquellos brutales, ó fala-
ces Esposos , que unen los cuerpos sin unir sus co-
razones 

Es constante que Jesu Christo quiere hallar 
en nosotros el fino amor de que él está lleno, sa.To unir á 

quando se acerca á nosotros por él. Y quando no Jesu Christo 
lo halla , la unión de los cuerpos no es poT es<o EL CUERP<>> y 
menos real ; pero en ta! caso, en vez de ser fruduosa d A l n i a ' 
es odiosa, y se convierte en ultrage de Jesu-Christo.' ^ i L ' t . 

D e 4j . 
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D e mánera , que aquellos que se llegan á su 
C u e r p o Sacratissimo sin esta Fe viva , son la Tur-
ba que le oprime ; y aquellos que tienen esta Fe, 
son la muger enferma , que le toca, y recibe la 
salud. . . . 

Hablando en r i g o r , todos le tocan ; pero 
los que le tocan sin Fe' , le oprimen ,.i y le 
importunan. Mas los que nó contentos con to-
carle , demás de esto consideran este c o n t a d o de 
su Sagrada Carne , como de una preciosa prenda de 
la virtud , que sale de el para aquellos que le aman, 
estos le tocan con v e r d a d , porque igualmente le 
tocan el Cuerpo , y el C o r a z o n con amor verda-
dero. . , . . 

Mas está , y consiste la diferencia de los que 
comulgan , discerniendo , ó no discerniendo, el C u e r -
po del Señor , en recibir los unos con el C u e r p o , y, 
la S a n g r e , la Gracia , que naturalmente les a c o m -
paña ; y los otros en hacerse reos del sacrilego aten-
tado de haberles profanado. Y por este medio e x e r -
ce Jesu Christo sobre todos la Omnipotencia , que 
le es dada en el C i e l o , y en la Tierra , aplicándo-
se á los unos como benigno S a l v a d o r , y á ios otros 
como J u e z riguroso. -> n : < • 

^ Esto es lo que se debe traer , y renovar á la mé-
X X X . _ m 0 r i a , acerca del M y s t e r i o de la Sagrada Euchar 

Estado urea . , ' , y , « , . 

so l" laQaes- r i s t i a » P a r a entender lo que tenemos que decir; 
tiou sema- y por lo mismo parece, que el estado de la ques-
da en la pre- tion , es saber , por una parre , si el don que Jesu-
cedeuteDoc- Christo nos hace de su Cuerpo , y de su Sangre 
trina. e n ¡ a Eucharistü ? e s un Myster io como los demás, 

independente de la Fe en su substancia , y que re-
quiera solamente la Fe para sacar provecho de e'l, 
ó si todo el M y s t e r i o consiste en la unión que noso-
tros tenemos mediante sola la Fe con Jesu-Christo, 
sin, que intervenga otra cosa de su parte , que pro-
messas espirituales, figuradas en el Sacramento, y 
anunciadas por la Palabra. Por el primero de es-

tos 
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tos conceptos , y d iéhmenes , es establecida la Pre-
sencia Real , y substancial , y por el segundo es 
n e g a d a ; con que en tales términos, Tesu-Christo 
no nos esta unido , sino solo en figura en el Sa-
cramento, y en Espíritu por la F e , lo q U a l es ma-
nifiesto error. X X X v l 

^ Y á hemos visto que L u t e r o , sin embargo C?!vr ir ,° s . f ' 
de cua lquier dis.gnio ¿ intención , que hubiesse S S i L . " 
tenido de desechar la Presencia substancial , quedó Te r o , y ¡ 
de ella con tanta fuerza penetrado por las palabras Zuinglio. 
de nuestro Señor , que jamás pudo eximirse del 
sentir de ella. T a m b i é n hemos visto , que Zuin-
g 10 , y Ecolampadio , repelidos de la impondera-
ble , y excelsa elevación de un Myster io tan alto e 
impenetrable, como superior á los sentidos, jamás 
pudieron entrar en el con su limitada, inteligencia 
M a s C a l v i n o , es t imulado, y confundido por una 
parte de la impression de R e a l i d a d , y por otro la-
d o aterrado por las dif icultades, que turbaban los 
sentidos, busca , y solicita un camino , ó medio 
con el qual es m u y difícil conciliar á todas las 
Partes. X X X V I I . 

L o primero , admite C a l v i n o á este fin , oue ? o n q u a n t l 

nosotros participamos, y recibimos realmente 1 el hemendaht 
verdadero Cuerpo , y la verdadera Sangre de Jesu-
J-ftristo, diciendo esto con tan eficaz f u e r z a , que no á cerca de 
los Luteranos creían , que quasi era de su <entir k Realidad, 
c o m o un individuo de e l l o s ; porque repite dos- í w " ' 
cienras v e c e s , que la verdad nos debe ser dada con "ñ-^1'^ 
los s ignos: que debaxo de estos signos recibimos 

T e S U C H ^ T O 1 C U E I \ P O ' / la S A N G R E de t í 
: q u e I a C A R N E D E J E S U - °íu s r7* 

L ; f K i M U " distribuida en este Sacramento: que 
ella nos penetra: que somos participantes , no solo del 
Espíritu de jesu Christo sino también de su carne: 
que tenemos de ella propia substancia, y que so-
mos hechos participes : que je su-Christo se une á noso-
tros todo entero, y que por esto se une aquí con el 

Cuer-
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Cuerpo , fo» f/ : ^aí «o debe dudar, »o jo-
tros recibimos su propio Cuerpo y que si hay alguno 
en el mundo , que reconozca, y confies se sinceramente 
esta verdad , es él. 

T a m b i é n reconoce , y confiessa mucho en la 
X X X V I I I . £ e n a | a virtud del Cuerpo, y de la Sangre ; pero quie-

E s necesario ^ m £,Ja g¡t¿ un¡da ¡a obstancia ; y declara, que 

do7lGueUrpo quando el habla del modo con que en la C e -
díj-su Chus na se recibe á Jesu-Chr is to , no entiende hablar de 
t o , mas que la parte que en ella se puede tener en sus méritos 
por v ir tud, y en su virtud , en su ficacia , en el fruto de su muerte, 
por el pciisa- y e n s u poder. Porque Cal vino desecha todas esras 
miento. i j ¿ a S ) y s e quexa de los Luteranos , los qnales 
¿mili i y"® d i c e ¿ I , echándole en c a r a , que no daba parte 
irír.opuic.imt. á los Fieles , sino en lo; méritos de Jesu Christo 
4. i6. 18. obscurecen lajComunion , que quiere se tenga con él. Y, 
WC' esfuerza á tanto grado este pensamiento , que 
DHuc exp. e x c i U y e ? como insuficiente , toda la unión 
T ' C ' 8 áf™!' s e P u e d e t e n e r c o n J « u - C h r i s t o , no solamen-
eUCarut Dom. te por la imaginación , sino también pór el pen-
int. Eput. p. S a r n i e n t o , ó por la sola aprehensión del Espíritu, 

ó entendimiento. Y assi , dice : Nosotros estamos uni-
dos á Jesu-Christo , no por fantasía , y por imaginación, 
ni por el pensamiento , ó la sola aprehensión del Espíritu, 
sino realmente ,yen efeóio , por una verdadera,y subs-
tancial unidad. 

Mas no omite d e c i r , que estamos unidos al 
X X X TX. s j-o r ^ s o l o p o r l a F ¿ ^ l o q u a l n o concuerda mu-

toUde°la F¿ Cho con las demás expressiones suyas ; pero con 
según Calvi- una idea no menos caprichosa que nueva , no quie-
no. te que lo que nos es unido por la Fe , nos sea uni-

d o s imple, y sencillamente por el pensamiento. C o -
m o si la Fe fuera otra cosa , que un pensamiento, 

' ó una aprehensión de nuestra alma , ó entendimien-
t o , Divina á la v e r d a d , y sobrenatural, que solo 
el Padre Celestial puede inspirarnos : pero en fin, 
siempre es un pensamiento. 

Verdaderamente no se sabe , que quieren de-
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cir todas estas expressiones d e C a l v I n o , sino sígni- X L . 
fican que la Carne de Jesu Christo está en noso- . Calvino 
t r o s , no solamente por su v i r t u d , sino también por ^ : e r e l a P r o 

sí misma , y por su propia substancia : y es de no- {J* s c a n" 
tar , que estas vehementes expressiones no se hallan i W y x . í t . 
solamente en los Libros de Calv ino , sí también en su Confeti'. 

los Cathec ismos , y en la Confession de Fe , que el 3*. 
dio á sus Discípulos: lo qual demuestra quan sensi-
llamente se deben entender. X L I . 

Zuingl io , y Ecolampadio habian objetado mu- También 
chas veces á los Católicos , y á los Luteranos, t l " I e r e ,yen. 
que nosotros recibíamos el Cuerpo , y la Sangre de t i e*¡.e ' 
Jesu C h r i s t o , como los Antiguos Hebreos los ha- Cuerpo°v f* 
bian recibido en el Des ier to : de lo qual se seguía, Sangre deV-
que no los recibimos en substancia , porque en- su-Christo 
tonces no era en su substancia, sino solamente en diversamen-
espiritu. Pero Calvino no tolera esse discurso 5 y que los A r» 
c o n f e s a n d o , que nuestros Padres recibieron á Tesu- f i g u o s , H e " 
Christo en el Desierto , defiende que no le reci- dian hacePr°" 
bieron como nosotros , pues ahora tenemos no- z.De,.c„'nt. 
sotros la Substancia de su Carne , y nuestra manduca- ^espb. f.775».* 
cion es substancial, lo que la de los Antiguos no po-
dio ser. > 

L o segundo enseña C a l v i n o , que este C u e r - XLII . 
p o , una v e z ofrecido por nosotros , nos es dado Queáentén-
en la Cena para hacernos ciertos de que tenemos parte d e r natural-
en su Sacrificio, y en la reconciliación que el nos m e n t e l a sex--
causa , y trae: lo qual , á hablar naturalmente , quer- P r e s s j o n e s d e 
n a d e c i r , y e x p r e s s a r , que es necessario distinguir debe "creer" 
lo que h a y aquí de parte de Dios , de lo que es , y quelarecep! 
esta de nuestra parte ; y que nuestra F e no es la que ciondelCuer 
nos hace presente á Jesu Christo en la Eucharistía, P° > y ¿e la 
sino que Jesu-Christo presente por otra parre , y por ? n S r e e s í n -
otra razón , como una sagrada prenda del amor Di- Í T r l e n t e 

vino , sirve de basa , y columna á nuestra Fé. Por- c l j k m 
que como quando decimos que el Hijo de Dios ' 

se hizo hombre para assegurarnos de que ama-
Da a nuestra naturaleza , confessamos su Encarna-
-trom.il. M m don. 



cion , como independente de nuestra Fe , y junta-
mente al mismo tiempo como que es un medio, 
el qual nos es dado para defenderla : assi el en-
señar que Jesu Christo nos dá en este Mysterio 
su Cuerpo , y su Sangre para hacernos ciertos de que 
tenemos parte en el Sacrificio que hizo de él , á la 
verdad es reconocer , y confessar , que el Cuerpo , y 
la Sangre nos son dados , no por causa de nuestro 
creer, sino á fin de que excitada nuestra Fe por un 
tan digno don , se renga esta por mas assegurada , y 
cierta del Amor D i v i n o , que se nos hace cierto por 
una tal , y tan preciosa prenda. 

Por aqui , pues , se dá á ver por cosa certissí-
ma , que el don del Cuerpo , y de la Sangre es in-
dependente de la Fe en el Sacramento ; y aun la Doc-
trina de Calvino nos inclina también á este concepto 

XLTII. P o r o r r a parte. 
Que aún se Porque , lo tercero , dice , y lo repite frequen-
gi¡n las ex- temente , que la Santa Cena se compone ele dos cosas, 
presiones de ¿ qUe fray jos cosas en esfe Sacramento , el pan material, 
*e/dad' ero vtno vemos con nuestros ojos , y Jesu Christo 
C a e r p o debe con %ue nuestras Almas son interiormente alimenta' 
tsrareneJSa- das. 

cramento. Y á vimos estas palabras en el Acuerdo d e V i -
imüt.Vib.4 6. temberga , que Lutero , y los Luteranos las ha-

cl'ii Dom*' b i a n s a c a d o u n c e ' e ^ r e passage de San Irineo, 
Sup.L 4 « 13 donde dice este Santo : Que la Eucharistia se compo-
L. 4.c. j4" ne de una °osa celestial, y de una cosa terrestre , es 

á saber , como ellos lo explicaban , ranto de la 
Substancia del Pan como de la del Cuerpo. Los 
Católicos se oponían á esta explicación , y sin 
internarnos aqui en esta disputa contra los L u -
teranos, si esta explicación les parecía contraria á 
la Transubstanciacion Católica : lo cierto es , que 
arruinaba patentemente á la figura Zuingliana , y 
establecía á lo menos la Consubstanciacion de Lu-
tero ; porque diciendo que se halla en el Sacra-
mento , esto es , en el mismo signo, la cosa terres-

tre 

tre con la celestial, es á saber, según el sentido de 
los Luteranos , el pan material con el propio Cuer-
po de Jesu-Christo , se ve que es poner manifiesta-
mente las dos Substancias juntas ; y el decir que el 
Sacramento este compuesto del Pan que está de-
lante de nuestros ojos , y de Jesu-Chrísto , que es-
ta en lo mas alto de los Cielos á la diestra de su Pa-
dre , sena una expression del todo extravagante v 
necia. L u e g o s e d . b e decir , que las dos Substancias 

« t i i í " " " f d S a c r a m e n t o > 7 el signo esta alu unido con la cosa. 
También se dirige á esto mismo la expression 

que hallamos en Calvino , el qual dice , ?JU T - o X L l V ' 
baxo de signo del Pan recibimos el Cuerp0\ l debí 

TefoeluTL F ^ J ^ ^ ^ ^ a m e l 
Chrhto t l , P afir\de S0"™ d< J^su- e] Cuerpo es 
Christo todo entero.? tío lo que aqui es mas digno de t á d c b a x ° de 
reflexión es , el decir C a l v i n o , que el Cuerpo de ¿ S Í g n o d e I 

Jesu Christo esta debaxo del Pan , como el Esoi í 3 n . , a ? n , o e I 

ntu Santo está debaxo de la Paloma. L o qual dernuts-
tra n e f a r i a m e n t e una substancia, prelencia s en- " f í S E * 

tubiese subirá3 i ^ q U e e l E s P Í r 5 t u ^anto es-tubiese substancíamele presente baxo la forma de 
Paloma como Dios lo estaba siempre de un mo-
^ s i n g u l a r quando se aparecía d e b L o de alguna 

Y las palabras de que se vale son precisas dis- ^ 
tindas, y elaras , pues dice : No preténdelos que \Tre-

n rr??^»T s y m h o l h o : C 0 M 0 N ° ES UN ESPI-
RITU SIMBOLICO AQUEL QUE APARECIO FÍ 
EL BAUTISMO DE NUESTRO SE^ORpueZ Es-
píritu Santo estuvo entonces verdaderamente fy en Suí 

Mas si el Cuerpo de Jesu-Chrisro está tan 
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presente á nosotros debaxo del Pan , comoelEspi^ 
ritu Santo estubo presente baxo la forma de Paloma, 
no alcanzo que mas se pueda desear para una Pre-
sencia Real , y Substancial. Y es de advertir, que Cal ' 
vino dice, y sienta todas estas cosas en una Obra, 
en la qual se prescrive , y quiere explicar mas cla-
ramente que nunca , el cómo se recibe á Jesu-
Christo , pues las profiere , y expone después de 
haber disputado por mucho tiempo con los Lute-
ranos sobre este assunto en un Libro , que se in-
titula : Clara, exposición del modo con que se participa 
del Cuerpo de nuestro Señor. 

XLV. En e l mismo Libro dice también Cal vino , que 

Otraexpres- Jesu-Christo está presente en el Sacramento, como 
sion deCalvi Dios estaba presente en el Arca , en la qual dice el se 
no , por la hacia presente con verdad , no solo en figura , sino en su 
q u a l h a c e prop'!d Substancia. C o n q u e se v é , q u e q u a n d o s e 
presente a je- q i ]- i e r e hablar con toda claridad , é icual sencillez 
5 u - Enrisco 7 . r 1 1 »« • 1 1 
debaxo del de este inefable Mysterio , se emplean, y adaptan 
Pan , como naturalmente las expressiones que dirigen la mente 
Dios lo es- á la Presencia Real. 
raba en el y por esto , en quarto lugar dice Calvino aquí, 

y en otras partes, que él no disputa de la cosa , sino 
% ' L V I ^ de ella , con estas palabras : To no dis-
Calv/no di- Put0 de Presencia, ni de la Manducación substancial, 
ts, que ¿1 sino del modo de la una , y de la otra ; y repite dos-
solo disputa ciernas veces, que concede la cosa, y que solo dis-
del modo, y p U t a m o d o . T o d o s sus Discípulos se explican 
c o l o c a d as- misma manera; y aún ahora los Pretendidos 
suato, coir-o j ^ e f o r m a c i o s s e ¡ r r itan quando les decimos, que 
™S°£°cpu,c. e l Cuerpo de Jesu-Christo , según su creencia, no 
f . - i n & n q . está tan substancial mente con el los, quanto lo está 
«35>.844.ürc con nosotros según la nuestra: lo qual demuestra, 

que el Espíritu del Christianismo es poner á Jesu-
Christo en la Eucharistía tan presente como es pos-
sible, y que su Palabra Omnipotente nos conduce, 
y guia con un modo natural á lo que en este Myste i 

rio hay de mas substancia!. 
1 D e 

„ D e a í l u i s e sigue el quinto lugar que Calr XLVri . 
Vino pone, y sienta una Presencia Real total- Calvino sien 
mente milagrosa, y Divina ; pues él no procede ta " ^ e s e n 
como los Suizos , los quales se enojan quando se c i a d d ?, e , r ~ 
les dice, que hay milagro en la Cena : y Calvi- P ° M k ' 
no por el contrario se exaspera quando se le di-
c e , que en ella no hay milagro alguno. N o cessa r -
de repetir , que el Mysterio de la Eucharistía ex-
cede, y supera a los sentidos: que es una incom-
prehensible obra de le Omnipotencia D i v i n a , y un 
arcano impenetrable al humano entendimiento, 

concento: ' ***** p a l a b f a S p á r a « P " * « suí 
conceptos, y q u e sus conceptos, aunque son muy 
superiores a sus expresiones , no [legan á igualar 

a a a , t e z a de este inefable Mysterio*: * „ L e r a , 

t í V lUleXp/rTnta ™as lo lue es esta , que 
lo que la entiende : lo qual demuestra también , que 
el siente, o cree sentir los efetfos del e l ; pereque 
4a causa excede á su conocimiento. Y esto es tam-
bién lo que le impele á expressar en la Confes-

medida ¿ ' q"í ^ My-TrÍ° SUpera en &U medida de nuestro sentido , y á todo el orden de h Dom' 
naturaleza , y que por ser Celestial no se puede aprehen-
der esto es, no puede ser entendido sino por Fé T estar, 
zandose a expücar en el Cathecismo c^no es p i-

JiaZ JemChnst0 ™ participes de s i pro-
pia Substancia , resperto de que su Cuerpo está FNFT 

,rt H i O SE HACE POR LA 1NCO WPfíP 
f ENSJBLE VIRTUD DE SU ESPIRITU L A OUAT 
UNE BIEN LAS COSAS SEPARADAS P n f l 4 
DISTANCIA DE LOS LUGARES L A 

Un Philosopho bien entendería q U e k Divi- ^LVTii 

xes v aün 0 Io? t á 5 r e s t r i ^ P - los iug - r S 
íes , y aun los menos doftos entienden cómo se ^ estaspala 
pu.eda unir aquella por la mente , y p o e l T n s a Cal-m ento a todo lo que hay mas distante y S t - VÍn°' " 

q u a n d o f i a r n o s , con s u s expressiones 

unión 



unión más milagrosa , ó nada dice , ó excluye Ii 
unión que se efe&ua por la Fe. 

XLIX. También vemos lo sexto , que pone Calvino 
Calvino ad- en la Eucharistia una participación que no se halla 
mite unapre- en el Bautismo, ni en la Predicación ; pues dice en 
sencia, que e i Cathecismo: Que aunque jesu Christo nos sea en 
parnTul'aV a verdaderamente comunicado , con todo esso no es 
la Cena. mas 1ue en Parte 1 y no con plenitud : lo qual de-
Dom. ¡1. muestra, que nos es dado en la Cena diversamen-

te que por la Fe ; pues hallándose esta tan viva, 
y u n perfe&a en la Predicación , y en el Bautismo, 
nos seria dado aqui con tanta plenitud como en la 
Eucharistia. 

L. Pero lo que añade para explicar esta plenitud 
Continua- e s todavía de mayor f u e r z a , porque en este lugar 

C l o n de las r e p j r e j0 qU» s e ref ir ió, y e s , que Jesu Christo 

de* Cal vino! nos sli CuerP° ' / s u Sangre para hacernos ciertos 
de que recibimos el fruto de el. Vé a h í , pues , aque-
lla plenitud que nosotros recibimos en la Eucha-
ristia , y no en el Bautismo , ó en la Predicación: 
de lo qual se sigue , que la Fe' sola no nos dá el 
Cuerpo , y la Sangre de nuestro Señor , sino que 
siéndonos dados el C u e r p o , y la Sangre de un 
modo especial en la Eucharistia, nos hacen ciertos, 
esto e s , nos subministran una Fe cierta de que 
somos participes en el Sacrificio en que fueron sa-
crificados. 

LI. Finalmente , lo que se le desliza de la boca 
La Comu- , C a l v i n o , aún hablando de los indignos, hace 

í n d V n o ? manifiesto quan necessario es creer en este Sa-
qnanReales', camento una milagrosa Presencia ¡ndependente de 
segúnCalvi- la Fe > porque aunque lo que él inculca mas 
no. e s ? q U e no teniendo Fe los indignos , está promp-

to Jesu-Christo para venir á ellos ; pero no vie-
ne en efecto, dice é l : y sin embargo , la poderosa 

Inttit. 4. 17- fuerza de la verdad le compele á decir, que es ver• 
IO. oputc. di ¿a¿eravunte ofrecido , y dido á todos aquellos que están 
c,ena Dom,m : ( n [ a e i g J ¿ ¡a S a n t a j^esa f aunque no sea recibido co* 
'' frst-
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fruto , sino por solos los Fieles, que es el mismo 
modo de explicarse que el que nosotros usa-
mos. 

Y assi para entender la verdad del Mysterio 
que Jesu-Christo obra en la Eucharistia , es necesa-
rio creer , que su propio Cuerpo en ella es verda-
deramente ofrecido, y dado, aún á los indignos, y 
que también es recibido de e l l o s , aunque no sea re-
cibido con fruto : lo qual no puede ser c i e r t o , sino 
lo es también , que lo que se nos dá en este Sacra-

n l n T n f P T , C u f P ° d e l H i ) ° de Dios inde-
pendentemente de la Fé. 

El mismo Calvino lo confirma aún en otra par- Trr 

L \ r r U a d d T r C S r a S P a ' a b r a S : " " l * Contínua-
mtigndad del Sacramento , que el mundo todo no pue cion de las 

' j f : ?Ue U Carne » y 1* Sangre de Jesu Christo expresiones 

Z r * r tan ^rdtad^ente á los indignos como á de, 
los Fieles y a los elegidos. De lo qual se infiere , que S°b r e- l a 

lo que seda á los indignos es la T a r n * „ i" c q nm.no n de 
del HÜO d" Din«; \rAr" a l a U t i e ' V , a S a n £ r e l os lndienos . 
es cierto ¿ p » n r ' J ? ' = P c n d e n t c , " « t c d e la F é , pues i m t . i k . l „ . 
es c i e r t o , según C a l v i n o , que ellos no tienen la Fé, 

est ad 0 ° m £ n ° S Ja e X e r " n ' n i a ¿ l u a n £n " t è 

Por lo qual los Católicos tienen razón en 

eecibrimoqsUee ° , a T ^ e I dòn q 
recibimos en la Eucharistia sea el Cuerpo , y la San-
are de Jesu-Christo , no es la Fé que tenemo en la 
Palabra, sino sola la Palabra por su Omnipotente 

d a ? d p i r m a n e r a q ^ la Fé nada añade T í a ve ! 

c e 1 c u c«e C° ' V h ' s i n o c lamen e h -

** Señor para Ju. * 

mo W J ° n ; p a r , a c i o n d e q«e usa Calvino en el mis- LUI. 
Ü J 8 ' f u n d a ' y defiende todavia mas la Rea- ^ P » » -
M a d 5 porque despues de haber dicho del Cuer- f í n n ^ 

po, 

cion de Cal-
vi-
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vino,el qual p Q ? y la Sangre , lo que ahora hemos ordo , esto 

defiende a £ s m ¡Qn men0¡ dados á los indignos que á los 
verdad de el ' 2 - , . , ,, p " , , 
Cuerpo reci- dignos : añade , que assi como la lluvia cayendo sobre 

bido por los una piedra se desliza sin penetrarla : as si también 
Indignos. ( dice el ) los impíos rechazan la Gracia de Dios , y le 
I m t r 7 impiden el penetrar el interior de ellos mismos. N o t a , 
«• ?3- i.Dci. q u e Ca lv ino habla aqui del C u e r p o , y de la Sangre, 
opuK.p. 781. q u e pQf consiguiente deben ser dados á los indignos, 

tan realmente como la l luvia cae sobre la piedra.. 
Pues en quanto á la substancia de la lluvia , esta no 
cae menos sobre las piedras , y los sitios esteriles, 
que sobre aquellos en que ella fru&ifica haciéndo-
les fecundos ; y assi, según esta comparación , Jesu-
Christo no debe estár menos en substancia presente 
á los obstinados, que á los Fieles que reciben su 
Sacramento, aunque solo fru&if ique en estos. El 

D'luc. exp. mismo Calvino nos dice también con San Agust ín, 
opwc.p. 848. |Q S i n j j g n o s , los quales participan de este Sa-

cramento de Jesu-Christo , son los i m p o r t u n o s ^ 
le opr'men en el Evangelio; y los Fieles que le reciben 
dig lamente , son la piadosa muger que le toca : de 
modo , que no considerando mas que el Cuerpo , 
todos igualmente le tocan ; pero hay razón para d e -
cir que los que le tocan con Fé , son los únicos 
que verdaderamente le tocan , porque solos estos le 
tocan con fruto. Y pregunto y o ahora : Es possible 
explicarse de este modo sin reconocer , y confessar 
que Jesu Christo está presente con toda realidad á 
los unos , y á los otros ; y que estas palabras : Esto es 
mí Cuerpo , tienen siempre , é infaliblemente el e f e d o 
que enuncian, yexpressan? 

Lxv. Bien sé , que sentando Calv ino unas cosas , y 
•Calvino se expressiones tan fuertes acerca del Segrado Cuerpo 
explica poco dado á los impíos , é indignos , tan verdadera-
consequenie- m e n t e c o m o ¿ i o s Santos , no dexó de distinguir 

lmtu)\c 17 e n t r e d á r > Y r e c ' b i r > Y <lue e n e l m * l s m o lugar e n 

M.'J ). Q U E dice , que la Carne de Jesu-Christo era tan ver-

daderamente dada á los indignos como á los elegidos, di-
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díxo también , que ella no era recibida , sino de solos 
los elegidos ; pero claramente abusa de las palabras, 
porque si quiere dec ir , que Jesu-Christo no es re-
cibido por los indignos, en el mismo sentido en 
que díxo San Juan en su Evangelio : Vino á su Casa, 
y los suyos no le recibieron , esto es , no creyeron en J o a n ' x ' l i i 

él , en tal caso tiene razón. Pero como aquellos 
que no recibieron á Jesu-Christo de este modo , no 
impidieron por su infidelidad que él hubiesse ve-
nido tan verdaderamente á ellos como á los de-
más , ni que el Verbo hecho carne para habitar entre 
ellos , eo quanto á su Presencia personal , hubiesse es- i b i d ' 
tado verdaderamente recibido en el mundo , aún di-
g o en el mundo , que no le conoció , antes le desco-
noció , y le crucificó : assi, para hablar , y expli-
carse consequentemente , se debe decir , que las 
palabras esto es mi Cuerpo , no le hacen menos pre-
sente a los indignos , que son reos de su Cuerpo , v 

de su S a n g r e , que á los Fieles , que se llegan á él 
con Fe : y que a considerar sencillamente la corporal 
Presencia, es igualmente recibido de los unos , y de 
los otros. ' 1 

1 u h , a r c ' a q u í alguna reflexión sobre una pa-
labra de C a l v i n o , la qual nos def iende, y liberta r , t ^ 
^ un cargo que é l , y los suyos nos hacen con i 2 £ 
nuamente. Quantas veces nos objetan ellos las si 
gulentes palabras de nuestro S e ñ o r : La carne para Palabras: 
naaa sirve. Y sin e m b a r g o , el mismo Calvino las L*c*r»<r*ra 

explica de este modo : La carne sola para nada sirve n¿d*,irve' 
pero sirve con el espíritu. Esto , pues , justamente es' 
lo que nosotros decimos: y lo que ¿ debe inferí 

dé 5 I T ? : £ n t ' n ° £S * » J e s u " C h r i s t o n o n o 
de la propia substancia de su carne independente-
mente de nuestra Fé , porque la dá , aun ™ d 

Z Z l r Z - r 3 b S Í n d Í g n ° S 5 S i n ° e s 1 « * ^e nada 

con su espírhu ^ > * » * * * » U » e m o 

SC S Í C X S U ^ - n su 
x > n car-



carne , esto no acontece porque no este siempre 
en ella , porque Jesu-Christo viene á nosotros lle-
no de espíritu , y de gracia : sino porque para reci-
bir el espiritu que el trae consigo , es neccssa-
rio abrirle el nuestro por medio de una v i v a 

Ex Tes i ti F C ' ' 

de C A Í W . N o es, p u e s , un C u e r p o sin alma , o como se 
Que los ln- explica Cal vino , un cadaver el que nosotros sen-
dignos no re- tamos recibir los indignos quando reciben la Sa-
ciben, según grada Carne de Jesu-Chris to , sin sacar provecho de 
n o s o t r o s , e i | a 5 c o m o no es un cadaver , ni un C u e r p o sin 
d a l T d e ? A l m a > y s i n espiritu 1 0 que Jesu-Christo les dá, 
SU Christo. sesun e l m i s m o C a l v i n o . Pues yá es una vana exa-
/«/í.4. i 7 . ' „ . geracion el llamar cadaver á un cuerpo que se 
3?. Ep. ad sabe está animado j porque Jesu-Christo resucita-
Murt. Schal. do no muere y á : L a vida está en e'l , y no solamen-
f Z - 247. te la vida , que hace v iva el cuerpo , sino también la 

v i d a , que hace v i v a el A l m a , pues el Señor es la 
verdadera vida de esta: á rodas , y á qualquier par-
te á donde viene Jesu Christo á ellas , viene con 
la G r a c i a , y con la vida. Traía consigo , y en sí 
toda su v i r t u d , respecto de la turba que le es-
trechaba , ú oprimía; pero esta virtud no salió de e'l, 
sino en favor de aquella muger que le tocó c o n . F é . 
A s s i , quando Jesu-Chr is to se dá á los indignos, vie-
ne á ellos con la misma virtud , y con el mismo es-
píritu , que el difunde sobre los Fieles ; pero este 
espiritu , y ésta virtud so!o obran en aquellos que 
c r e e n : Y C a l v i n o debe de decir sobre todos estos 
puntos las mismas cosas que decimos nosotros, si 
quiere hablar connexa , y consequenremente , aun 
en sus opiniones, y sentir. 

i L - V I I ' j Sin embargo , es cierto , que no dice estas co-< 
C a l v i n o de- . J i_ i r 1 • • 
bilitasuspro s a s c o m o d e b e - Y es también c ierto , que aunque 
p i a s expre- e l diga nosotros somos participes de la pro-
s i o n e s . pia substancia del C u e r p o , y de la Sangre de Jesu-

Christo , es manifiesto quiere él , que esta substan-
cia solo nos esté unida por la F é , y que en suma, 

I . A I . no 

no obstante estas grandes palabras de propia subs-
tancia , no tiene intención de reconocer , ni confes-
sar en la Eucharistía m a s q u e una Presencia de virtud. 
• Igualmente es c ierto , que despues de haber 
dicho , que somos participes de la propia substan-
cia de Jesu-Christo , reusa decir , que el Señor esté real-
mente , y substancíaseme presente : C o m o si la partici- f e n s - »/• 
pación no fuera de la misma naturaleza que la Pre- ? 7 í " 
sencia, y se pudiera jamás recibir la propia subs-
tancia de una cosa , quando esta no se halla pre-
sente sino por su virtud. 

C o n el mismo artificio intenta Calvino elu- J V T T t 

si en e9 com8nHn,de e S t U p C n d ° m Í i a S r ° ' ^ a u n se Calvi! 
S F I P d ° a reconocer , y confessar en la Sa cura d X 

E S t e £ S ' d I C C d m Í S m 0 ' a r " n o e I m , h S r o > 
incomprehensible, es un m i l a g r o , que excede v ^ " ^ " m o 

ó,PdiIcaursoi0p S e n t I d ° S . ' y á t 0 d ° á entendimiento^ 
o discurso humano. Pero quál es este arcano ? Ouá n- ' 

ti S I S Q u á l £ S - ' ^ o T c a l ^ n o ZZUf?-^ persuade haberlo expuesto , quando profiere es-

5 L p a r : TVENTURA r E N S E * A / A — ' * « < / 
7eZ"rS T ' lmmortal> y espiritual por creación 

d i Cieta í P : r la Carne Cbrht^y — 
del Cielo a la tierra una -virtud tan poderosa ? £s v i -
s ó l e , que Calvino intenta alucinarnos, ó burlar-
se de nosotros. Pero él es el a , e se alucina l 
queda bur ado ; pues la maravilla , -i • ! Y 
que los SS PP maravilla, y milagro singular, 

creído , ; ^ C O n C l l o S t o d o s J o s Católicos han 

te á la ' virniH " ' n ° m i r a P r e ^ m e n -
re a ,a virtud , que la Encarnación pone en la C i r n r 
de, Hi jo de Dios 5 de modo , que esta marav la este 

p S s " T ; e e n S 3 b e r ' C Ó m o verifican estas 
f i Eít0 Cuerpo , quando no aparece 
a nuestros ojos, sino el simple pan : y como un 

^ r s o n a T p " d a d ? . J á m i L o T t a n -
ircomn - M e X p l l C a r e S t a s maravil las, y estos 

IZ7pT 'a n ; Í ! a g r O S ' n o s h a n o f e n d o los 
P a d r e s t o d a s 'as demás maravi l las , y mila-

ÌNn2 g r o s 



^ L I X . 
Calvino sien 
t e , y percibe 

gros del Div ino P o d e r : y la conversión del agua, 
en vino , como rodas las demás conversiones, 
aun no menos aquella misma grande conversión, 
y mutación con que de nada hizo todas las cosas. 
Pero el milagro de Calvino no es de esta natura-
leza , ni aun es un milagro propio al Sacramento 
de la Eucharistíi , ni tampoco es una consequen-
cia de estas palabras : Esto es mi Cuerpo , pues es 
un milagro , que se hace en la Eucharistía , y fuera 
de ella, y que á decir la verdad , no es mas que 
la substancia misma del Mysterio de la Encarna-
ción. 

El mismo Calvino llegó á conocer , que era 
necessario buscar otra maravilla , ó milagro en la 
Eucharistía : propuso en diversas partes de sus 

la 'flaqueza Escritos, y especialmente en el Catecismo, don-
de suDo&ri- de dice preguntando: Cómo nos hace je su-Christ o par-
na en la ex t'cipes de la propia substancia de su Cuerpo , si su 
plicacion del Cuerpo está en el Cielo, y nosotros en la tierra ? Esse 
T r ^ f e s verdadero milagro de la Eucharistía. Pero á 

e s t o , que responde Calvino, y que responden con 
e'l todos los Calvinistas ? Que la incomprehensible vir-
tud del Espíritu Santo, une , y junta bien entre sí las 
cosas separadas por la distancia de lugar. Pero quiere 
acaso hablar como Cató l ico , y decir , que el 
Espíritu Santo puede hacer presente en todas par-
tes , donde es de su agrado , lo que el quiere dár en 
substancia ? Yá lo entiendo, y conozco el verda-
dero milagro de la Eucharistís. Por ventura quiere 
decir , que las cosas separadas , permaneciendo tan 
separadas, y distantes como lo está el Cielo de la 
t ierra, no dexan por esto de estár unidas substan-
cia á substancia ? Pues le respondemos , que esto 
no es un milagro del Omnipotente , sino que es 
un discurso quimérico , y contradictorio , donde 
nadie puede comprehender cosa alguna. 

L X Y assi, para dccir puramente la verdad , m 

LosCaivinis- Calvino , ni los Calvinistas ponen, ni sientan mi-
la-

Euchaii>tía. 
Dow. 53. 

cas 

s 

Idgro alguno en la Eucharistía. Pues Ja presencia por t a s h a n 
l a * é , ni la presencia de v ir tud, no es milagro al percibidoir.e 
g u n o : El So! tiene tanta virtud , y produce tan gran- Íor <lue e r a 

des efe ¿tos en una distancia tan grande como se , ! c.cf5 a r i°a d-
sabe. Luego no hay milagro alguno en la Eucharis- W o ^ í l 
tía , si Jesu Christo no está presente en ella , sino solo Eucharistía 
por medio de su virud. D e aquí e s , que los Suizos, que lo q n í 
gente sincera , que se explican en términos serci- lianadn itid. 
líos, jamás han querido reconocer en la Eucaris- e n «fc&o. 
tía milagro alguno ; pero Calvino mas perspicaz , y 
penetrativo en esto, conoció con todos los Santos 
Padres,y todos los Fieles,que en estas palabras: Esto es 
mi Cuerpo habia una evidente muestra de la Omnipo-
tencia , no menos viva , y clara , que en estas siguien-
tes: Hagasela luz. Con que para satisfacer á esta idea, 
y concepto., qui.<o á lo menos hacer resor.asse el 
nombre de milagro ; pero en la realidad jamás hu-
bo alguno menos dispuesto que Calvino á creer 
milagro en la Eucharistía. Pues de lo contrario por 
que razón se nos echa en cara continuamente que 
invertimos la naturaleza, y que un cuerpo no pue-
de estár en muchos lugares á un tiempo , ni sernos 
dado todo entero debaxo de la forma de un poco 
de Pan ? por ventura no son estos unos racioci-
nios deducidos de la Filosofía ? Sin duda , y con todo 
esso , Calvino que ussa de eJIosen todas partes , de-
clara en muchas , que no quiere usar de razones na-
turales , ni Filosofeas , y que no hace caso alguno de D''lue' Exf-
ellas , sino de sola la Escritura. Y por qué? Porque opu ,c ' 8 ; 8 , 

por una parte no puede eximirse de ellas , ni hacerse 
bastantemente superior al limitado sér de hombre 
para despreciarlas. Y por otro lado , bien conoce 
que el recibirlas en punto de Religión , c s destruir' 
no solo el M y t e r i c s d e la Eucharistía, sí también 
arrumar todos los del Christianismo á un mismo 
tiempo: pues aquí , donde el milagro es pura-
mente Divino , no alcanzan las razones huma-
nas. 

El 
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LXI. mismo embarazo , y dificultad se manifiesta 

y conc"d?c' ^ u a n d o s e t r a r a d e explicar estas palabras: Esto es 
Clones,"que CuerP° • pues todos SUS L i b r o s , todos SUS Ser-
encuentra m o n c s » y rodos sus discursos están llenos de la in-
Cal.víno en terpretacion figurada, y de la figura Metonimia, 
la defensa del la qual pone el signo por la cosa^Esre es el modo 
Sencido Fi- de hablar , que él llama Sacramental , al qual quie-
guu o. r e q u e | o s A posroles esruoiessen yá totalmente ha-

bituados, quando Jesu-Chr is to e f e f t u ó la Cena . 
P u e s las expresiones siguientes : la Piedra era C h r i s -
t o , el Cordero es la P a s q u i , l a C i r c u n c i s i ó n es la 
A. ianza : esto es mi Cuerpo , son , según él , semejantes 
modos de hablar , usando de Metonimia ; y csro es 
lo que se halla en toJos sus Escritos , y aun en to-
das sus paginas ; pero lo que concibe de figurado, 
manifiestamente es necio error. Y si él esraba satis-
fecho de estos modos , lo dará á conocer este passa-

Blluc. Exp. g e , que es sacado del L o r o int i tulado: Clan ex-
•puse. 8tfx. p lie ación , del qual y á hicimos mención , y fue es-

crito contra Heshusio , Ministro Luterano. Ved 
aqui, dice C a l v i n o , como nos bace ha'ilar este puerco-, 
en esta frase Esto es mi C u e r p o , hay unxfigwa se-
mejante á estas : La Circuncission es la .Alianza : L a 
Piedra era Christo , el Cordero es la Pasqua. El fal-
sario imaginó , que tenia conversación en la Mesa , que 
se chanceaba con sus convidados Jamás se hallarán en 
nuestros Escritos semejantes simplezas p.ro ved aqui 
sencillamente loque decimos , esto es, que quando se tra-
ta de los Sacramentos , es menester seguir un cierto , y 
part:cular modo de hablar, que está usado en la Escritu-
ra. Y assi, sin deslizamos, ni escapar con el favor de una 

figura, nos contentamos con decir lo que seria cla»-o á to-
dos si estas bestias no lo obscureciera i todo hasta el mis-
mo Sol, pues se debe reconocer aqui la figura Metonimia, 
en la qual el nombre de la cosa se dáal signo.Dz este rno-

RLXTT S C e x P ! i c a Calv ino. 
Causadeíem Y o a s s e g u r o , que si Heshusio hubiera caído 

ba_ en semejante contradicción , no hubiera Calvino 

de-
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dexado de echarle en c a r a , que esraba embriaga- barazo,ydi-
d o ; pero Calv ino era sobr io , y o lo confiesso, y ficulcad de 
no se cunfundió sino porque no halla en sus expli- C i lvino. 
endones con que poder contentar su entendi-
miento. Pues aqui desaprueba, y niega lo que dice 
á cada pagina: Desecha con desprecio la figura en 
que luego al mismo instante se v é compelido á re-
caer, y meterse en ella. En una palabra, nada pue-
de decir de cierto , y se avergüenza de su propia 
Do¿lrina. 1 P LXIII. 

Sin e m b a r g o , se debe confessar, que Calvino J a ' d i ^ u W 
era mas sut i l , y del icado, que los demás Sacramen- mejornUeÍ0s 
ta ríos , y que a m a s de que tenia mejor ingenio, la dtn-.asSacra-
di<puta que habia durado tan largo tiempo , le m e n t a «os. 
subminisrró la comodidad de digerir mas bien esta C ó m o P ' o c u -
materia. Purque no se detiene tanto en las Ale¿o'-- ;¡ó r e s o l v e r -

C".ias Piolas siguientes: To soy la Puerta" To, m.adVe¡ph 

soy la Vina, o Vid, ni en otras expresiones d é l a otmc.p. Sí2 

misma naturaleza , que traen -íiempre consigo sus 
explicaciones tan claras , y manifiestas, que aun un 
mno no podria engañarse en ellas. Y por ctra .par-
te , si con el pretexto de que Jesu Christo usó de 
Parabolas, y A l e g o r í a s , fuera menester entenderlo 
todo en este sentido , veía muy bien Calvino , q U e 

sena necessario llenar todo el Evangelio de confu-
sión, y a?si vendría á ser un caos. , D 

Pero Calvino , para proveer de remedio á és't^V l i ' . V c ' . 
c u n c i m a d h a l l o aquellas locuciones , que él llama 8 1 8 , ; . 
Sacramentales., en que se pone el s i c r o por la cosa - 8 1 8 • e r f -
¡Y admitiéndolas en la Eucharistía , h qual sin dis-
puta alguna , es un Sacramento , y gran Sacramento 
cree hallar un medio cierto para establecer en ella' 
la figura, sin poderse deducir esto para consequen-
cia en los deitiás assuntos. • • > 

A u n Habia traído exemplos de la Escritura mas' 
Propios que todos los demás referidos por los que L o s e x c m ' 
habian escrito antes que é!. Era la principa! di f íc i l - p l ° S . q u ? f 1 

tad el hallar un signo de institución , d¿nde e n « ! ^ 

mis- de la C i r -



Circuncisión misma institución se diesse á primera vista al s'gn® 
el qual le con e l nombre de la cosa , sin preparar para esto los ani-

deaZyud'AVÍZ m o s y c n l a P R 0 P Í A palabra en que se instituye 
este signo. Tratabase , pues , de saber si habia algua 
exemplo de esto en la Escritura. L o s Católicos pre1 

tendían que no lo habia , y C a l v i n o c r e y ó conven-
cerles por aquel texto del Génesis , en que Dios , ha-

cfí«.r7.17.13. blando de la Circuncisión que instituía , la habia 
llamado Alianza , con estas palabras : Tendreis mi 

Ibid v is -Alianza en vuestra carne. Pero C a l v i n o se engañaba 
m u y claramente : pues Dios 3ntes de d e c i r , mi Alian-
za estará en vuestra carne, habia empezado por decir: 
Este es el signo de la Alianza. L u e g o el signo estaba 
instituido antes que se le diesse el nombre de la 
cosa , y el animo estaba y á preparado por aquel 
exordio parala inteligencia de todo lo que se seguía: 
de donde se infiere , que nuestro Señor Jesu-Chr is to 
habia debido preparar los ánimos de los Apostoles, 
para que tomassen el signo por la cosa , si hubiera 
querido dár este sentido á las palabras : Esto es mi 
Cuerpo , esta es mi Sangre ; lo que no habiendo h e -
c h o , se debe creer que quiso dexar las palabras cn 
su natural , y sencillo sentido. A u n el mismo C a l v i -
no lo reconoce , y confiessa ; pues diciendonos, que 
los Apostoles debían estár y á acostumbrados á estos 
sacramentales modos de hablar , conoce b i e n , que 
hubiera habido inconveniente en emplear los seme-
jantes , si no hubieran estado acostumbrados á ellos. 
L u e g o , como manifiestamente aparece , que no p o -
dían estár habituados á dar el nombre de la cosa á 
un signo de institución, sin estár antes advertidos 
de ello , pues no se halla exemplo alguno de este uso 
en el Ant iguo Testamento , ni en el N u e v o , es neces-
sario concluir contra Calvino , por los principios del 
mismo Calvino , que Jesu Christo no debió- hablar 
en el sentido que él pretende, y que si lo hubiera 
practicado , sus Apostoles no le hubieran entendido, 
como no habituados, ni advertidos. 

Z a m i 

_ También es cierto , y constante , que aunque- L X V . 
Calv ino ponga , y haga todo su fuerte con estos mo- °tr<> exem-
dos de hablar , que él llama Sacramentales, en que P 1 ® ' ^ " 0 

el Signo es tomado por la cosa , y que en esso esté c s á P r o P o s l -

t T s f e c h o a d T í u ' * ^ » sin embargo esjá e'l tanpoco 
tistc.eno , de ellos que dice en otras partes, que lo alguna á la 
que tiene de mas fuerte para mantener su Domina," questionQue 
es que la Iglesia se llama Cuerpo de nuestro Señor;- l a Iglesia es 
pero el poner en esto su principal defensa , yá se v é t a m b i e n J l a" 
que es conocer él mucho su debilidad , y flaqueza; m a d a C u e r P ° 
porque pregunto: Por ventura es Ja Iglesia Signo ^ J Z ' -

C u « P ° de nuestro S e ñ o r , como lo°e S el Pan, J 

según Calvino? D e ningún modo. Porque l a ' I g l e - ' ' -
sia es su C u e r p o , como y en quanto el Señor es 
Cabeza de ella , por el modo de decir tan c o m ú n , en 
que se considera á las Sociedades, y al Principe que 
las gobierna, como á una especie de cuerpo natural, 
que nene cabeza , y miembros : pues de dónde pro-
Viene, quedespues de haber const i tuido, y puesto 
su fuerte en estos modos de hablar , llamados por él 
Sacramentales, lo pone Calv ino aún mas en un m o -
do ele hablar , que es totalmente de otra especie ? de : 

que proviene, rep i to , sino d e q u e á fin de sostener ' 

a figura que necessira , llama en su socorro á rodos 
os figurados modos de hablar de qualquier natura-

leza que sean, y por poquissima relación que ten-
g a n entre sí. 

Í S r J Z i d V " causa menos, di-' C a S L 
ncuiraa , y fatiga-a Calvino , lo qual manifiestan su- «""vos es-
ncienremente las violentas expressíones de que usa f u e r z o s Pa r a 

h ^ m o . s v I s t o c o m o pretende, que la Carne de S i l v i r > Y ™ r 
Jesu-Christo nos penetre por su Substancia Y d S c S l i W l 
hemos d i c h o , que con todo esso, no intenta insi. d < R e a l l d a d ' 
nuarnos otra cosa por medio de estas magnificas 
palabras, sino que nos penetra ella por su Virtud; 
pero pareciendole débil este modo de hablar , para 
mezclar en el la Substancia , quiere que t e n e m o s 

Tom:U//laC1SCia' C°ni° h Carne de. DUuc. 
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Z P Ó H I S T O R I A 
Jesu-Christo', per» con la condicion de que ella pernta< 

nezeaen el Cielo,y que lavidamane en nosotros de su Subs-
tancia: C o m o si nosotros recibiessemos una quinta 
essencia, y lo mas puro de la C a r n e , quedándose lo 
demás en el Cielo. N o quiero y o decir que el lo 
hubiesse creido assi i sino solamente que la idea ó 
concepto de Real idad, de que el estaba l leno, no 
pudiendo adimplirse con el fondo, ó substancia de 
su D o & r i n a , suplia este defetto con expressiones ex^ 
quisitas, refinadas, y sutiles, pero inauditas, extra-
ñas , disparatadas, y locas. 

L X X i l . Para no omit i r , ni dissimular aqui parte algu-
K o p u e d e n a <je ja Doftr ina de C a l v i n o , en orden á la comu-
Calvino sans n i c a c ¡ o n ? q U e nosotros tenemos con Jesu Christo, 
de Realidad1, m e v e o competido á decir , que en algunos lugares 
que imprime' parece que quiere el ponerá Jesu-Christo tan pre-
laInstitución sente en el Bautismo, como en la Cena: porque 
de nuestro Se en general, distingue tres cosas en el Sacramento á 
ñor. m a s S igno, que son la Significación, que consiste en 
Irjstit. L. 4. c. la¡ prornessas: la Materia, ó la Substancia, que es jesu-
¿;/KC. * 1¿XP. Christo con su Muerte, y su Resurrección \ y el Efe ¿lo, 
,fujc> 8 <4. ' esto es , la santificación , la vida eterna , y todas las 

gracias , que Jesu Christo nos trae , y comunica. C a l -
vino reconoce, y pone todas estas cosas en el Sa-
cramento del Bautismo , como en el de la Cena: 
y en especial enseña del Bautismo, que la Sangre 
de jesu Christo no está menos presente tn él para lavar 
á las Almas: que el Agua para lavar los Cuerpos j que 
en efe El o , según San Pablo , en él SOMOS VESTIDOS 
DE JESU CHRISTO, y que nuestro vestido no nos rodea 
menos , que nos ptnetra nuestro alimento. Luego con es-
to declara abierta, y manifiestamente, que Jesu-
Christo está tan presente en el Bautismo, como 
lo está en la Cena: y y o confiesso , que la conse-
quencia de su Doctrina le dirige naturalmente á este 
punto: porque en Substancia no conoce el otra 
Presencia, que l a q u e es por la Fe. Ni pone otra Fe 
en la C e n a , que la que pretende establecer en el Bau-

tísmo : Y assi, y o no me esmero en pretender , que 
ponga el en e fe&o otra Presencia. Pero lo que pre-
tendo dár á ver e s , el embarazo , y dificultad'^ 
que le impelen estas palabras : Esto es mi Cuerpo--, por-» 
que , ó es necessario confundir todos los Mysterios, 
ó es forzoso poder dár r a z ó n , porque Jesu-Christo 
no habló con esta eficacia , y f u e r z a , sino solo en la 
Cena. Pues si su C u e r p o , y su Sangre están igual-
mente presentes, y son tan realmente recibidos en 
otro qualquiera , y todo Sacramento , no habia ra-
zón alguna para elegir estas vehementes, y fuertes 
palabras para la Eucharistía, mas que para el Bautis-
mo : y y á s e v e , que de lo contrario, la Sabiduría 
Eterna hubiera hablado al ayre , lo qual es ímpossi« 
bie absolutamente. Y este lugar será la eterna, e ine-* 
vitable confussion de todos los Defensores del Senti-
do Figurado. Pues por una parte , la necessidad de 
conceder á la Eucharistía , en orden á la Presencia del 
C u e r p o , algo singularmente particular , y por otro 
lado , la imposibilidad de hacerlo según sus prin-
cipios , es evidente que estas dos insuperables di f i -
cultades les precipitarán siempre en un intrincado 
e m b a r a z o , de que nunca podrán sal ir , ni desen-
volverse : assi, para salir de él porrumpió Calvino 
en decir cosas tan fuertes de la Eucharistía, que jamás 
se atrevió á decirlas del Bautismo , aunque según 
sus principios hubiesse tenido la misma razón para 
practicarlo. 

Son tan violentas las expresiones de Calvino, L X V I 1 * -
y los modos vehementes que dá aqui á su Do£tri- in¿s" 

n a , que sus Discípulos se han visto competidos á t a n d a h a » 
abandonarle en lo substancial, é intrínseco: y y o abandonado 
no puedo omitir ahora notar una insigne variación á C a l vino, 
de la Do&rina Calvinista. C o n el pretexto de ínter- c o m o s e e x~ 
pretar las palabras de Calvino , los Calvinistas de f ^ 6 ,enll5el 

este tiempo las reducen á nada totalmente. Pues s e r v T t i v o 

según ellos, el recibir la propia substancia de Jesu- Preserv. 
L h n s t o , es solo recibirla por su virtud , por su eficacia, " 

O o 2 por 
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por su mérito, que son unas cosas, que Calv ino las 
había desechado todas ccmo insuficientes. D e ma-
nera , que todo lo que podemos esperar de estas 
grandes palabras de propia Substancia de Jesu-
Christo recibida en la Cena , viene á s e r , y quedar 
solamente en que l o q u e e n ella recibimos, no es la, 

" substancia de otro ; pero en quanto á la suya, no se re-
cibe tampoco, sino como los ojos reciben la del 
S o l , quando son i luminados, ó alumbrados con sus 
rayos. Esto quiere decir , que en e fe&o no se sabe y á 
que cosa sea esta propia substancia, tan repetida, é 
inculcada por Calvino : y yá solo se defiende por h o -
n o r , y por no desdecirse demasiado claramente. Y 
si Calvino , que con tanta vehemencia procuró es-
tablecerla en sus Libros , no la hubiera insertado 
también en los Cathecismos, y en la Confession de 
Fé , mucho tiempo ha la hubieran abandonado to-
dos sus Sequaces. 

LXIX- L o mismo digo de esta expression de Calvino 
Cont inua- y ¿¿ j Cathecismo , esto e s , que Jesu-Christo es 
C 1 0 n d e recibido plenamente en la Eucharistia, y sol o en par-
nés f que* se t e e n l a Predicación, y en el Bautismo. Pues á en-
dán á las pa- tenderla naturalmente , es un modo de d e c i r , qué 
labras de C a l la Eucharistia tiene alguna cosa de particular, que 
vino por sus la Predicación , ni el Bautismo no tienen pero a h o i 
Sequaces. j-a es ya totalmente otra cosa: es , que tres son mas que 
Dom.<¡ i-Pre- j0J. g¡^ q u g (¿gspues ¿g haber recibido la Gracia por el Bau-
' tismo, y la instrucción por la Palabra, quando Dios añade 

á todo esto la Eucharistia, la Gracia se aumenta, y se es-
tablece^ nosotros posseemos á jesu Cbristo mas perfeóia* 
mente. Assi, toda la perfección de la Eucharistia se re-
duce á que ella viene la ultima : y aunque Jesu Chris-
to hubiese usado al instituirla de términos tan particu-
larmente singulares , en substancia no tiene cosa al-
guna de singular , nada en fin mas que el Bautismo, 
quando esto no sea quizá un nuevo signo : Y en va-
no ponia Calvino en ella c o n tanto estudio, y cui-
dado la propia substancia. 

Por 

T>E LAS V A R I A C I O N E S . L I B . I X . 2 ? 3 

Por este medio , las explicaciones que se dan 
en este tiempo á las palabras de C a l v i n o , á las del 
Cathecismo , y a las de la Confession de Fe , son, 
con el socolor , y pretexto de interpretación, una 
ere ¿uva , y real variación en la D t d r i n a , no me-
nos que una prueba de que las ilusiones con que 
Calvino había ir,terrado entreterer , por no decir 
engañar al M u n d o para mantener la idea , ó con-
cepto de realidad , no pedían subsistir mucho 
tiempo. 

Es verdad que para encubrir , y tapar la mani- . L L X X -
fiesta flaqueza de su S e d a , responden los Calvinis S l h a ? T 
tas , que en todo caso no se puede inferir otra cosa Y J t a ™ ? ¡ l 
de estas expressior.es, que se les echan en cara , sino exp ression 
que quiza al principio la explicación entre ellos no en estos Lu-
se hubiesse e f e d u a d o en términos bastantemente S a i e s d e Cal-
propios , o no en el todo á proposito. Pero el arbi- v j r o ' 
trio de responder de este modo es una manifiesta 
ficción de no ver el fuerte ¿e la dificultad. Pues lo 4 ' 
que se debe concluir , é inferir de estas expressiones 
de C a l v i n o , y de los Calvinistas e s , que las pala-
bras de nuestro Señor pusieron desde lueeo en < u 

animo , por mas que les pesasse , una impression de 
realidad que no podían l lenar, ni desempeñar, r i 
d i g e n r , y que despues les ccmpelia á dccir cosas, que 
no teniendo sentido alguno aun en su creencia, 

.dan testimonio a la nuestra : lo qual no solo es en-
gañarse en las expressiones , sino también confessar 
u.n error en la cosa misma , y un modo de expressar, 
y manifestar también , que están convencidos en su 
propia Confession de F é , llevando siempre en ella 
este convencimiento , que les llena de cenfussion , é 
ignominia perpetua. ' L X X I . 

P o r g o per e x e m p l o , quando por una parte es ^ a i , v i n o q u i* 
necessano d e c i r , que se recibe |a í r J V 1 í o J a r a e n " 
cia del Cuerno \r A.i c ' 3 P f ° P l a Snbstan- tender mas, 

nnr n L p ' V j S a , n g r e ^ nuestro S e ñ o r , y que lo que 
por orro lado se ha de decir también, que <0|¿ se kc iaenria-
reciben mediante su v i r tud , assi c o m o ' s e r e c T b e f l 

Se l 



Sol por medio de sus rayos , es decir cosas manifies-
tamente contradictorias, y confundirse á sí mis-
mo qualquiera que las dice. Y del mismo modo, 
quando por una parte se ha de decir , que en la Cena 
de los Calvinistas se recibe la propia Substancia del 
Cuerpo , y de la Sangre de Jesu-Christo, tanto como 
se recibe en la de los Católicos , y que en esto no 
hay mas diferencia que en solo el modo, y tam-
bién se ha de decir por otro lado , que el Cuerpo , y 
Sangre de Jesu-Christo están en su Substancia tan 
distantes de los Fieles , quanto lo está el Cielo de la 
tierra; de modo , que una Presencia R e a l , y Subs-
tancial sea en substancia lo mismo que una tan 
prodigiosa distancia : Esto viene á ser un monstruo-
so prodigio, inaudito en el discurso; y semejantes 
expressiones solo sirven para dár á ver , que se quer-
ría muy bien poder decir , lo que en realidad racio* 
nalmente no se puede decir, seguu los propios prin-
cipios que antes se han sentado. 

L X X n . . Y á fin de dár á ver de una v e z , para no que-
Por qué ra- dar yá en la precisión de repetir lo mrsmo , manifes-
zon se vén tando la consequencía de estas mismas expressiones 
compelidos de Calvino , y de los primitivos Calvinistas , hace-
á imiur^2! m 0 S , U Í C Í ° ' 7 n o t a m o s » <lue i a m a s hubo Hereges, 
Idioma de la n 0 a f " e & a s s e n hablar , y explicarse al modo que 
Santa Iglesia la Santa Iglesia ; pues los Arríanos, y los Sociníanos 

dicen tan bien , como nosotros, que Jesu-Christo es 
D i o s , pero añaden que impropiamente, y por re-
presentación , porque obra en Nombre de D i o s , y 
por su Autoridad. Los Nestorianos dicen, que el 
Hijo de D i o s , y el hijo de María no son mas que 
una misma persona 5 pero assi como un Embaxador 
es también la misma persona con el Principe , á quien 
representa. Mas por ventura, se podrá afirmar con 
fundamento , que dicen en substancia , y sienten lo 
mismo que la Iglesia Católica , y que no difieren, 
sino solo en el modo de explicarse ? Antes por el 
contrario, se dirá que hablan como ella, sin 

con-

concebir , ni pensar como ella concibe , y habla; 
porque la mentira está precisada á imitar á lo 
menos á la verdad , esto e s , á remedarl a á ma-
nera de mona. Y esto es puntualmente lo que 
hace la propia Substancia, y las demás semejan-
tes expressiones en el raciocinar de C a l v i n o , y 
de los Calvinistas. LXXIIT 

A q u i podemos observar la v i t toria , y triunfo Vigoria,'y 
totalmente manifiesto de la Católica verdad , pues triunfo de la 
el literal sentido de las palabras de Jesu Christo, que v e r d a d -
defendemos, despues de haber compelido á Lute-
ro á mantenerlo á pesar suyo , como lo hemos visto, 
ha precisado también á Ca lv ino , que lo niega, á 
confessar tantas cosas, por las quales viene á quedar 
establecido de un modo invencible el mismo Sen-
tido literal. LXXIV. 

Antes de salir , ni apartarnos de este assunto, Transitò, ó 
conviene también observar un passage de Calvino, passo de Cal-
que nos subministrará mucho motivo de adivinar, vino, por d 
y no se si podremos penetrar el fondo de el. Trata- q u e SJn fiqüe" 
se de los Luteranos , los quales, sin destruir el Pan, ¡ " p r e n d a 
Comprebenden el Cuerpo dentro de él. Dice, pues, Cal- Real, inde-
Vino : Si lo que pretenden fuera solamente , que quando pendente de 
se presenta el Pan en el Mysterio , se presenta al mismo la Fé-
tiempo el Cuerpo, porque la verdad es inseparable de su InJ,¡t-*'17"' 
signo, no me opondría yo mucho á ello. 16' 

Luego hay aquí alguna cosa, que Calvino no 
aprueba, ni tampoco reprueba totalmente. Y esta 
es una opinion media entre la suya, y la del común 
de los Luteranos ; opinion en que se pone el 
Cuerpo inseparable del signo ; y por consequen-
cía índeptndcntemente de la Fe ; pues es constante, 
que el signo puede ser recibido sin ella: Y esto, 
pregunto: qué otra cosa es , sino la opinion que he-
mos atribuido á MclarCton , y á Buccio, en la qual 
se admite una Presencia Real, aún en la comunión 
de los indignos, y sin el socorro de la misma Fe: 
en la qual opinion se quiete, que esta presencia 

acom-



H I S T O R I A V ' 
acompañe al signo en quanro al t iempo, pero que 
no este dentro , ni comprehendida en quanto al lu-
gar? V e ahí lo que C a i v i n o no reprueba mucho: D e 
m o d o , que él no desaprueba mucho una verdadera 
Presencia Real inseparable del Sacramento, e i n -

L X X V . dependente de la Fe. 
LaS Ceremó- He procurado dár á conocer la Do&rina de 
nías, que son este segundo Patriarca de la nueva R e f o r m a , y juz-

p o V ^ i v k o § 0 , h a b 5 r d ¿ S C ü b i e r C O l o ^ l e dio tanta A u t o r i -
* ' dad en este Partido. Parece, que tuvo Caivino nue-

vos ráflsxos sobre la Justicia imputat iva, que cons-
tituía el fundamento de la R e f o r m a , y sobre el 
assunto de Ja Eucharistía, que habia tanto tiempo 
la dividía, y despedazaba; pero h u v o en ella un 
tercero punto , que le franqueó un gran crédito entre 

SjiJadMd.p. j q u ¿ l i o s » q u ; se preciaban de tener ingenio. Este 
¿ i o . e v . fue la a b ü a n t e z , y ossado atrevimiento con que é l 

procedió á desechar las ceremonias, mucho mas 
que las habían reprobaJo los Luteranos; porque 
ellos se habían impuesto á sí mismos una ley de re-
tener y conservar aquellas, que no eran manifies-
tamente contrarias á sus nuevos Dogmas. Pero C a l -
v ino fue inexorable en este punto. Condenaba á M e -
lancton, el qual reputaba, según su parecer, á las 
ceremonias por demasiado indiferentes ; si el culto, 
que él introduxo pareció á algunos demasiado des-
n u d o , aún esto mismo f j e un nuevo encanto, y 
a t r a & i v o , á los excelentes ingenios, que creyeron 
elevarse por este medio sobre los sentidos , y hacerse 
distinguidos, y diversos del v u l g o ; y porque los 
Apostoles habían escrito poco sobre las ceremonias, 
que se contentaban con establecer por la pra&ica , ó 
las dexaban frequenremenre á la disposición de cada 
Iglesia, con esto los Calvinistas se jactaban de ser 
entre los Reformados los que se unían mas pura-
mente á la Letra de la Escritura, lo qual fue causa 
-de que se les diesse el titulo de Puritanos en Inglater-
r a , y en Escocia, , 
>ui >s " p o r 

* 

Por estos medios sutilizó Caivino haciendo- L X X V I . 
se en esto superior á los primeros Autores de la pre- Q u é opinión 
tendida nueva R e f o r m a ; pero el Partido que lie- " tuy°.del<>s 

v ó su nombre fue sumamente aborrecido de te- ntre"oSpS 

dos los demás Protestantes, los quales le miraron «sean tes. " " 
como al mas a l t i v o , el mas inquieto, y mas sedi-
cioso que hasta entonces se hubiesse visto. N o ne-
cessito y o de referir lo que de él escribió en diversas 
partes Jacobo , R e y de Inglaterra, y de Escocia, 
quien sin embargo hace una excepción á favor de 
los Puritanos de las demás Provincias , dándose por 
suficientemente satisfecho , con que se supiesse, 
que él no conocía cosa algurva mas peligrosa, ní 
mas enemiga de la Real Dignidad , que los que ha-
bia hallado en sus propios R e y nos. Caivino logró 
grandes progressos en Francia, y este gran R e y n o 
se vió m u y proximo á perecer por las funestas em-
pressas de sus sequaces: de manera , que fue Cal-
c i n o en Francia quasi lo que Lutero en Alemania. 
G i n e b r a , á la qual gobernó é l , no fue mucho me-
nos considerada que Vitemberga , donde el nuevo 
Evangelio habia tenido su principio, y se hizo Ca-
beza del segundo Partido de la pretendida nueva 
Reforma. 

Quan inflado, y lleno de esta vanagloria es- L X X X I I . 
tuvo C a i v i n o , nos lo dán á conocer unas breves Altivasober-
expressiones que expuso escribiendo á MelanCton v í* deCalvi-
pues le dice : Yo ms reconozco muy inferior á ti; pero n°* 
sin embargo no ignoro á qué grado me ha elevado Dios Ef' C"lv' P' 
en su Theatro , y nuestra amistad no puede ser violada 
sin hacer perjuicio á la Iglesia. A l verse expuesto á 
-los ojos de toda la Europa,como sobre un gran T h e a -
tro: al mirarse en él por su eloquencia en los prime-
ros puestos , y haberse adquirido gran nombre con 
una autoridad que se respetaba en un gran Partido 
ya no puede callar Caiv ino : Esto es para él un suave' 
dulce atradivo , y esto mismo es lo que dio el ser 
a todos los Heresiarcas. 

•Tom. II. Pp £s. 
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' L X X V m . Este es el a t r a d i v o , h e c h i z o , y encanto oculto 

í a n a n g W q U £ l c Í f p d e á d e c i c e n s u respuesta á Balduino, 
de Calvino. s u & r a n d e adversario : El me echa en cara , que yo no 
Reip. ad.BjId t e n &° b'jos} y el haberme quitado Dios uno que me había 
¡nt. opu.-c.Cal. <j*do. Debia él improperarme á mi, que tengo tantos mi-

370. llares de hijos en toda la Cristiandad ? A lo qual aña-
d e : Toda la Francia conoce mi Fé sin mancha , mi inte-
gridad , mi paciencia,mi vigilancia,mi moderación,y mis 
continuas fatigas en servicio de la iglesia: cosas que son 
probadas con tantas ilustres muestras desde mi primera 
juventud: Bastame el poder con tal confianza estar siem« 
pre en mi carafier, el as se, dignidad , y precedencia has' 
ta elfin de mi vida. 

Elogió tanto Calv ino la santa jadancia , y mag-
L X X I X . nanimidad de Luteto , que era bien difícil dexasse de 
Diferencia imitarlo , aunque para evitar la ridiculez en que c a y ó 

T c a l v í n T 0 ' L u t e r ° ' S e P r e c i a b a especialmente de ser modesto, co-
Def. adv. m . ° h o m b r e que queria poder vanagloriarse de estar 

Ven. pial. s m f a u f t o , y de no temer á cosa alguna mas que á la os-
»puse. 788. tentación: de manera , que la diferencia entre Lutero, 

y Calv ino , quando se jadan, y vanaglorian, e s , que 
L u t e r e r o , quien se entregaba á su impetuoso humor, 
sin tener j?más cuidado alguno de moderarse , se ala-
baba á sí mismo , como un furioso , é irritado mons-
truosamente ; pero los elogios , y alabanzas que 
Calvino se tributaba á sí mismo , prorrumpían á 
fuerza de lo íntimo de su corazon , sin embargo de 
las L e y e s de moderación que se habia prescripto, 
y rompia con violencia todas estas barreras, y ba-

D(f. Cent, luartes. Quanto gustaba, y se gozaba de sí mismo 
Vest.phai.op. C a l v i n o , nos lo manifiesta quando ensalza á tanta 

altura su frugalidad,su sobriedad, ó templanza, sus con-
tinuos trabajos, su constancia en los peligros, su vigilan-
cía en el desempeño de su cargo , su infatigable aplica-
ción en extender el Reyno de Jesu Christo,su integridad 
en defender la Dofirina piadosa, y la séria ocup ación de 
toda su vida en la meditación de las cosas Celestiales. 
Lutero jamás dixo tanto como esto , y todo lo 

, . que 

que sus furiosos ímpetus le sacaron de la boca , no 
llega en manera alguna á igualar á lo que tibiamen-
te dixo Calvino de sí mismo. L X X X 

Ninguna cosa lisonjeaba mas á C a l v i n o , que la Comoseia'c-
vanagloría de escribir b i e n , y Vesphalio Lurera-: taba, y vana-
n o , habiéndole llamado D e c l a m a d o r , fue la cau- gloriabaCal-
sa de que dixesse : Por mas que haga , jamás llegará á v¡no de . su 

persuadir á alguno, y todo el Mundo sabe quanto sé yo eHu<;ncia-
estrechar un argumento, y quanprecisa, como substanciosa De'' 7-U 

sea la velocidad con que yo escribo. Y á se ve' , que es-
to es atribuirse á si mismo en pocas palabras la ma-
y o r gloria, que el arte de decir con acierto pueda 
facilitar merecerá un hombre: Y ve a h í , á lo me-
n o s , una alabanza, que nunca se dió L u t e r o á sí 
mismo: porque , aunque fue uno de los mas vivos, 
y vehementes Oradores de su s ig lo , m u y ageno 
de mostrar el intento de preciarse de eloquente, te-
nia deleyte en dec ir , que él era un pobre Frayle, 
alimentado en la obscuridad de los Claustros , y en 
la Escuela ignorante del A r t e de decir 5 pero C a l -
v i n o , siendo vulnerado sobre este punto , no puede 
contenerse , y á expensas de su modestia , es forzoso 
que d iga , que nadie se explica con mas puntualidad, 
precisión, y substancia, ni discurra mas fuertemente 
que el. 

Concedámosle, pues , yá que tanto lo apete- L X X X I . 
c e , la gloria aunque v a n a , de haber escrito tan E H " e n c i a 
bien como otro qualquiera de su tiempo. Haga- d e C a l v i n o -
mosle también , si quiere , superior á Lutero ; po r ~ : 

que , aunque este tubiesse alguna cosa de mas origi-
nal, y de mas v ivaz , Calv ino , inferior por los ta-
lentos parecía haberle excedido por el estudio. L u -
tero triunfaba á v o z viva 5 pero la pluma de C a l -
vino era mas correda , ó acertada , especialmente 
en Latín , y su estilo, que era mas patético, era tam-
bien mas uni forme, mas connexo, y mas castiga-
d o : ambos eran excelentes, y como que se exce-
dían el uno al otro en hablar el Idioma de su p r o -

P p * v in-



vincia , el uno, y el otro tenían, y eran de una 
extraordinaria vehemencia: el u n o , y el otro por 
sus talentos atraxeron á sí muchos Disc ípulos , y 
admiradores 5 ambos inflados de sus progressos, 
se persuadieron poder hacerse superiores á los San-
tos Padres de la Iglesia: el uno, y el otro no p u -
dieron tolerar, que se les contradixesse , y su e lo-
quencia en ninguna cosa fue mas fecunda, que en 
las injurias, que son frutos tan b u e n o s , como de 

r x x x n t a l e s A r b o l e s -
Calvino és L o s * í u e s e . v i e r o n posseídos de la vergüenza 

tan violento, á vista de las injurias, que la impetuosa arrogancia 
ymasaspero, de Lutero le hizo escribir, no se pasmarán menos 
é insufrible, de los monstruosos excessos en que se precipitó 
que Lutero. Calvino. Los contrarios de este nunca son en su 

l " ' boca otra cosa , que picaros, locos , malvados, 
DÍIUVEXL]'. borrachos , furiosos , rabiosos , bestias , toros , asr 

' nos, perros , puercos: con que la belleza del esti-
lo de Calvino está manchada con todas estas sucie-
dades á cada pagina : Católicos , y Luteranos 
en el no se reservan , á todos igualmente acomete 
de semejante modo. La Escuela ele Vesphal io , se-

0pu1c.799.1b. gun su sentir , es un hediondo establo de puercos. L a 
í o j . «37. C e n a de los Luteranos es quasi siempre llama-

da una Cena de Cyclopes, en que se vé un uso barba-
ro, digno de los Scitas. Si dice muchas v e c e s , que 
el Diablo instiga á los Papistas; repite otras d o s -

D'iuc. Exp. c - i e n t a S 9 que ha fascinado, y hechizado á los L u -
teranos, y que no puede comprchender, porque acome-
ten ellos á él mas violentamente , que á todos los de-
más•, sino porque Satanás, cuyos viles esclavos son ellos, 
les estimula tanto mas contra él, quanto vé , que sus 
trabajos son mas útiles que los suyos, al bien de la 
Iglesia. 

Y es de advert ir , que aquellos á quienes tra-
ta de este modo , son los principales , y los mas ce'-

iDif.inVesph lebres Luteranos. Pero entre tantos baldones , é 
injurias todavía se jacta de su modestia, y manse-

d u m -

dumbre ; mas despues de haber llenado su Librot U1t.com.i9S> 
de quanto se puede i m a g i n a r , no solo de lo mas 
agrio , y áspero , sino también de lo mas atroz, 
cree haber satisfecho, d ic iendo: Que había esta. 
do de tal manera sin hiél quando escribía estas in-
jurias , que el mismo releyendo su Obra , había quedado 
pos sel do de admiración , al vér que tantas palabras 
duras ,y asperas se le bubiessen deslizado sin amargura. 
Por lo qual añade, que la indignidad de la cosa fue 
sola la que le subministró las injurias que dixo ,y que 
suprimió otras muchas , que le venían á la boca. Con 
todo esto no le ha desagradado , que estos Estólidas hayan 
finalmente sentido sus punzadas, y heridas , dice e'l: 
C o n que espera que les servirán para su cura-
ción. Sin embargo, se digna de confesar haber dicho 
mas de lo que queria d e c i r , y que el remedio, 
que l a aplicado al mal era algo demasiadamente vio- g 

lento. Pero despues de esta modesta Confession sa- 3 ' 

le mas que nunca de los términos de lo razona-
b l e , y dice : Me entiendes , perro ? Me entiendes bien 

fren etico? Me entiendes bien,gran bestia ? y añade, que 
se alegra de que las injurias con que se le oprime , queden 
sin respuesta. ¡. 

_ Con que en comparación de tan gran v i o -
lencia, Lutero era la misma suavidad, y si hemos 
de hacer el paralelo de estos dos sugetos , ninguno 
hay que no quiera mas tolerar la ira impetuosa , e 
insolente del uno , que la profunda malignidad, y 
aspera acrimonia del o t r o , que se ja&a de ser t o -
talmente de sangre fría , y tranquilo, quando der-
rama tanta ponzoña y veneno en sus malignas 
expresiones. 

A m b o s , despues de haber acometido impía- T V - V ™ 
mente a los hombres morta les , volvieron su boca Eldespredó 
contra el C i e l o , quando tan manifiestamente des- que Calvino 
preciaron la respetable Autoridad de los Santos Pa- hace de los 
dres. Todos saben quantas veces h izo ver Calvino, Saptosjfcuires 
que no se le daba nada , ni apreciaba sus Decisio-

nes: 



nes: la complacíencia que tubo en tratarles de 
ignorantes , en intentar darles lección , y el inju-
rioso modo con que se persuadió poder eludir su 
concorde , harmonioso , y unánime testimonio, di 
ciendo , pongo por exemplo : que estos buenos bom 

TraB. de Kef hres "guieron sin discreción una costumbre, que domina" 
Eccl. ' ba fuera de razón , y que en poco tiempo babia ganado 

la estimación. 
Tratabase del lugar de la Oración por los 

L X X X I V . Difuntos. Y todos sus escritos están llenos de ex-
p f ' r e s ^ h T P r e s i o n e s semejantes á las referidas. Pero á pesar de 
«nrrespirar , a a í t i v a soberbia de los Heresiarcas, la venerable 
de losPioces- Autoridad de los Santos Padres , y de la Eclesiástica 
ranees , por Antigüedad no dexa de subsistir en la mente de 
mas que les ellos ; pues Calvino , quien tanto menosprecia á 
pese. j o s Santos Padres , no omite citarles, ( quanJo 
z.\ V' conviene á su intento) como á testigos , cuya A u -

toridad no es permitido desechar, quando escribe 
Opuse.p. 777. e s t a s palabras , despues de haberles citado : Qué 
adm.ult. 836. dirán ellos á la Antigua Iglesia ? Quieren ellos condenar 
¡bid. á la Antigua Iglesia i O quieren ellos expeler de la Igle-

sia á San Agustín i Pero otro tanto se le pudiera 
decir á el en el punto de la Oración por los D i -
funtos , y en los demás particulares , donde es 
cierto , y frequentemente confessado por e'l, que 
tiene á los Santos Padres contra sí. Pero sin entrar 
y o en esta disputa particular, me basta haber nota-
do que nuestros Pretendidos Reformidos se ven 
muchissimas veces competidos por la poderosa fuer-
za de la verdad á respetar, y venerar el sentir, y 
didamen de los Santos Padres mas de lo que parece, 
que su D o d t i n a , y su mente las insinúa , ó i n -
clina. 

L X X X V . Parece que los que han visto las infinitas V a -
Si C a l v i n o naciones de L u t e r o , podrán preguntar, si C a l v i -

varió en su n o cayó en el mismo excesso , y error. A esto res-
Do¿tnna. pondo , que á mas de que Calvino tenía el inge-

nio mas c o n n e x o , y uniforme , es cierto por otra 
p r 
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parte , que escribió mucho tiempo despues del prin-
cipio de la pretendida Reforma : de modo , que 
estando y a los assuntos muy agitados , y habien-
do tenido los D o d o r e s mas tiempo y comodi-
dad para digerirlos, se manifiesta la D o d r i n a de 
Calvino mas uniforme que la de Lutero. Pero y á 
.veremos despues, que por una política ordina-
ria y común a los Caudillos de las nuevas Sedas, 
que solicitan establecerse, ó por la común necessi-
dad de los que caen en el error , no dexa Calvino 
de haber variado mucho , no solo en sus Escritos 
particulares , si también en los A d o s públicos que 
dirigió , y extendió en nombre de todos los suyos, 
o los influyo. 1 ^ 

Y aun sin alexarnos mas , considerando sola-
mente lo que hemos referido de su D o d r i n a , se ha 
visto y a que está llena de contradicciones : que no 

I f ^ l r l Z P r ° p Í O S P r i n c i P ' l o s > Y que nada dice con 
sus grandes, y pomposas palabras. 
' A a „ C p 0 r ^ p , 0 < : a r e ñ e x i o n que se haga sobre los L T y Y u r 

C a t a s t a s h n Í n ° ó q u e l o s 
Calvinistas han publicado de consentimiento, y en losA ¿tos 
conression suya en el espacio de cinco ó seis años d e Caívino. 
no podran lavarse, ni disculparse e l , ni ellos iodos' E 1 A c u e r d o 

.de haber explicado su Fe con una manifiesta del in ' d e G i n c b ; a 

quente disimulación. comparado 

Zur ich ? t B S l0,S d e G i n e b r a ' y de C o n f e í o n 
^ u n c h . Calvino , dando la disposición, lo exten- d e *™>cia. 

píkada e n T U n W * ^ I g I " Í a S SC h a l l a e x ~ 

este A ^ u e i r ' 0 ^ U C c i * n o s e d i c e o t r a cosa en 
c i e r r o í I AI ^ *ahhra>'- E s t o es mi 
cuerpo, « deben tomar precisamente á la letra 

üuerpo , y de Sñngre se d> Metonimia al pan v 

1 ¿ Z V 9 l a Y ' ^ C a n -- y *»< s 1 Jem' Cbristo nos? 
con el manjar de su Cuerpo, y la bebida de 

su 
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su Sangre , esto se bace por la Fe ,y por la virtud del 
Espíritu Santo , sin alguna transfusión , ni mezcla de 
substancia: sino porque tenemos la vida por su Cuerpo una 
vez sacrificado , y su Sangre una vez derramada por 

Opuse. Caiv. nosotros. Si en este Acuerdo no se o y e hablar de la 
7 f z.Hoip.añe propia substancia del C u e r p o , y de la Sangre , re-

cibidos en la C e n a , ni de los incomprehensibles 
milagros de este Sacramento, ni de otras cosas 
semejantes, que hemos notado en el Catecismo, 
y en la Confesión de Fe del los Calvinistas de Fran-
cia, la causa de esto no es difícil de adivinar. Es cierro 
pues, como hemos visto , que los S u i z o s , y espe-
cialmente los de Zurich , instruidos por Zuinglio, 
nunca habian querido reconocer milagro alguno en 
4a C e n a , y satisfechos con la Presencia de virtud, 
n o sabian lo que quería decir la comunicación de 
propia substancia , que Calvino , y los Calvinistas 
decantaban tanto. D e manera que para concordar-
se fue preciso suprimir estas cosas , y presentar á 
los Suizos una Confession de F e , á la qual pudiessen 
estos acordarse. 

L X X X V I I A estas dos Confessiones de Fé , dispuestas por 
TerceraCon- C a l v i n o , la una de las quales era para la Francia, 
fession dePé y la otra fue compuesta para convenirse , c y acom o -
deCalvinoea darse con los S u i z o s , se añadió en su viviente otra 
viada á Ale- tercera á favor de los Protestantes de A l e m a -
m a n ¡ a 'ff-7* n i 3 . 

Beza , y Fare'I , como Diputados de las Igle-
sias R e f o r m a d a s de Francia , y de !a de Ginebra , la 
l levaron el año de 1 5 5 7 . á Vormes donde se habian 
juntado los Principes , y los Estados de la confes-
sion de Augusta. Intentóse empeñarles en interce-
der p:>r los Calvinistas para con Enrique 11. el qual 
á imitación de Francisco I. su p a d r e , nada omitía 
á fin d e aniquilar su Se&a. Los términos de propia 
substancia > n o s e olvidaron , c o m o se hacia de m u y 
buena gana quando se trataba con los Suizos. Pero 
s"e añadieron á ellos otras muchas cosas , y por lo que 
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á mí toca no se cómo se puede concordar esta H o r a d o de 
Coníession con la Dcftr ina del Sentido figurado. ' í n / ^ í » 
I orque allí se dice : Que en la Cena, no solo se reciben los 
beneficios dejesu Cbristo, sino su misma Substancia y su 
propia carne-, que el Cuerpo del H'jo de Dios no se nos 
propone solo en figura , y por significación symbolicamen-
te , o typicamente, como un memorial de Jesu Cbristo au-
sente , sino que está verdaderamente, y ciertamente becbo 

conlosSymbolos, que no son simples signos. T si, decían 

ei.os, añadimos, que la manera, ó modo en que esseCuer-

po se nos da,,, symbolico , y Sacramental, esto no quiere 

Z l T q f Y e a solament^^va¡pero añade,por-

los dá " " eSpe"eS de C°Sa¡ Vhibles>>/"« Dios, 
nos da,y nos hace presente con los Symbolos lo que ánoso-
tros nos es significado : L* que nosotros deciJos para l e 
sea notorio, que conservamos en laCena la Presencia del 

Ct'suT )yde lTopia ^ de J"" ™ y 
Tl modqo a&ma d(SpUt*> " " no^rnirar siZ 

Por cierto, que aún no habíamos oído decir á los 
Calvinistas , que no fuesse necessario considerar la Ce- " 
na corno un memorial de Je su-Qbruto ausente-, ni les 
habíamos o l d o decir, que para damos , no sus benefi! 
cios, sino su substancia, y su propia Carne, nos U bidé-

coen^ef" Presente debaxo de las Especies, ni ta mpo-
co que fuesse necessario reconocer, y confesar en | a f > 

*Y ^\norJSenC'a Cuerpo, y de la propia Sangre 
|Y si no conociéramos Jos equívocos de los Sacramfn 
taños no podríamos d e x a r d e juzgarles y S " 
po Defensores tan zelosos de la Presencia Rea como 
lo son los Luteranos. Y al oírles hablar assi, se pudie a 

rana v ^ a ^ a 'guna disputa entre Ja Do&rina L u t e -rana y J a s u y . d i c e n . s ¡ d a a u n £ 

lencil l n 0 m i r a dlamTaCOsa> ^oalmodode/a P e-
c Z l t c c n T ^ r l a ^ s e n c i a que ellos « c o n o . 

Ja. V e n a ' d e b e s e r e n substancia tan real v tan 

esta P r L n ' í f ' ° ? d C í e S p U e S t r a r a n d e l m o d o de 

r Z i l 7 n ° d e s e c h o e n e s t e i n s i n u a d o m o d o > 
W si-



sino lo que en c'l reprueban los Luteranos: pues 
desechan el m o d o de unirse á nosotros natural, ó lo-
cal ; y nadie h a y que diga , que Jesu-Chrisro nos sea 
unido en el modo ordinario , y natural , que ni este en 
el Sacramento, ó en sus Fieles , como los cuerpos están 
en su l u g a r : p o r q u e ciertamente está allí de un modo 
mas elevado: Desechan la difusión de la Naturaleza Hu-
mana de Jesu-Christo\ esto es, la Ubiquidad, que algu-
nos Luteranos desechaban igualmente, y que todabia 
no se habia h e c h o tan superior su opinion común. 
Desechan una material mezcla de la substancia de jesu-
Cbristo con la nuestra, que nadie admitía : porque nada 
h a y menos m a t e r i a l , ni mas distante de las mezclas 
vulgares , que la union del Cuerpo de nuestro Señor 
con los nuestros , lo que no menos confiessan los L u -
teranos , que los Católico?. Pero lo que especial-
mente reprueba , es la material, y diabólica transubs-
tanci ación , como ellos se expl ican, sin decir palabra 
alguna de la consubstanciacion Luterana , que no j u z -
gan en su interior , como veremos , por menos diabó-
lica , ni mucho menos carnal. Pero hacían juicio que 
era bien no hablar d e ella para no ofender á los L u -
teranos , c u y o socorro imploraban. Y en fin , con-
cluyen solamente á la b r e v e , diciendo , que la presen * 
cia que ellos reconocen se hace de un modo espiritual, 
que se funda sobre la incomprehensible virtud del Espi-
ta Santo. Palabras, que los mismos Luteranos emplea-
ban, no menosque losCatólicos,para excluir con la pre-
sencia en figura , aún también la Presencia en v ir tud, 
que nada tiene de milagroso, ni de incomprehen-
sible. 

L X X X V I I . T a l fue la Confession de Fe' que los Calvinistas 
OcraConfes- de Francia enviaron á los Protestantes de Alemania, 
los" d C v nC e s t a b a n encarcelados en Francia, á causa de 

ros Pr'hecha , a R e l i g * l o n ? unieron á ella su declaración particular, 
para enviarla que recibían expressamenre la Confession de A u -
á losProtes- gusta en todos sus Art ículos , á excepción del de lá 
tan tes. Eucharistía , añadiendo no obstante , l o q u e no era 

menos fuerte , q u e la Confession de Augusta 5 esto 
" h I - P •• es, 

es , que la Cena n o es un signo de Jesu Cbristo ausente: 
y volviéndose inmediatamente contra los Papistas , su 
conversión de substancia, y su adoracion , siempre, sin 
decir palabra alguna contra la D o d r i n a particular del 
Luteranismo. 

Esta fue la causa de que los Luteranos con el 
común parecer de todos sus T h e o l o g o s juzgaron la 
declaración enviada de Francia conforme en todo, y por 
todo á la Confession de Augusta, procediendo contra lo 
que en ella se decia sobre el Articulo X . porque en 
substancia se decia mas de ella sobre la Presencia Real, 
que lo que este Articulo habia dicho. 

El Articulo de A u g u s t a decia, que con el Pan , el 
Vino ,y el Cuerpo , y la Sangre estaban verdaderamente 
presentes , y verdaderamente distribuidos á los que reci-
bian la Cena.Estos dicen, que la propia Carne , y la pro-
pia Substancia de Jesu Cbristo está verdaderamente pre-
sente , y verdaderamente dada con Jos Symbolos , y de-
baxo de las especies visibles : Y lo restante , no menos 
dist indo , y puntual que como hemos referido: de 
suerte , que si se pregunta quienes son los que expres-
san con mayor fuerza la Presencia substancial, ó los 
Luteranos que la creen , ó ios Calvinistas que la nie-
gan , se hallará que son estos últimos. 

En quanto á los demás Artículos de la Confession i 
deAugusta, quedaban estos establecidos, con la excep- ma°s A r t i c u 

cion del solo Articulo de la C e n a , es á saber, que los los de la Con" 
Calvinistas, aun aquellos á los quales se tenia en la fessiondeAu-

cárcel por su Religión, professaban contra su creencia g««asoncon. 
la necessidad del Bautismo , la amissibilidad de la Jus- t e s s a d o s P o r 

ticia, la incertidumbre de la Predestinación, el meri- l o s G a l v i n i s ^ 
to de las buenas Obras, y la Oración por los Difunfos: 
puntos todos que hemos leído en términos formales 
en la Confession de Augusta. Y vé ahí el modo con 
que los Martyres de la nueva pretendida Reforma des-
truían con sus equívocos , ó con una expressa impro-
bación , la Fe por la qual daban la vida. 

Con que hemos visto claramente tres diversos Jen-

. Q l 2 gua-



X C . guages de nuestros Calvinistas en tres diferentes Con-
Reflexiones fesiones de Fe. Por la que ellos mismos hicieron pa-

sobre estas r a p e n s a c o n n i 0ralrnente satisfacerse : quitaban de 
tres Confes- , / , r , . ^ ,. 
siones de Fe. • a 'guna cosa para contentar a los Zuinghanos 5 y 

sabían añadirle en caso de necessidad lo que podia assi 
hacerles mas favorables á los Luteranos. 

£ 1 C r • A h o r a vamos á oír explicarse los Calvinistas, 

ó Conferen- n o Y^ entre sí , ni con los Zuinglianos , ó los L u t e -
cia de Poisi.'ranos , sino con los Católicos. Esto sucedió el año 
Cómo se em- de 1 5 6 1 . durante la menor edad de Carlos I X . en el 
prendió. Cal- famoso Coloquio de Pois i , donde por mandado de 
vinono vie- , a R e y n a Cathalina de Medicis , su Madre , y R e -
xa esteassun- g e n t e d e l R e y n o » s e congregaron los Prelados para 
to á Bcza. conferir con los Ministros , y reformar los abusos 

i f t f i . que subministraban pretexto á la Heregia. C o m o 
Hospin.ad an. causaban enfado en Francia las prolongadas dilacio-
i f ó i . Bez.a.-nes ¿c\ Concilio G e n e r a l , tantas veces prometido 
^'L^POU» P o r ' o s ^ a P a s > Y frequentes interrupciones del 
1. -J1 TBUAM. habían finalmente principiado en Trento , enga-
L. 28. ' nada la R e y n a por algunos Prelados con una D o c -

trina sospechosa , de los quales el Chanciller del 
Hospital, zelantissimo por el R e y n o , y gran Persona-
ge sostenía el parecer, c reyó con demasiada facilidad, 
que en una conmocion tan universal podia la mis-
ma Reyna proveer en particular en el R e y n o de Fran-
cia sin la autoridad de la Santa Sede , ni del con-
cilio. Diósele á entender , que una Conferencia con-
ciliaria los ánimos, y que las disputas que les d i -
vidían , y hacían discordes, se terminarian mas se-
guramente por un Acuerdo , ó Convenio , que por 
una Decisión , de la qual el uno de los Partidos nunca 
qfledaria contento. El Cardenal Carlos de Lorena, 
Arzobispo de Rems , el qual habiéndolo governado 
todo en tiempo de Francisco II. con Francisco D u -
que de Guisa , su hermano , se habia conservado 

•siempre en una suma reputación de grandes ta-
lentos, de gran Estadista, de una v i v a y amena 
e loquencia , do¿lo aún también para un hombre 

de 

de su calidad , y de sus empleos ; esperó señalarse en 
el público , y juntamente complacer á la Corte , 
entrando en el designio , e intención de la Reyna. 
Esto fue lo que hizo emprender la Junta de Poisi. 
L o s Calvinistas enviaron á ella por Diputados los 
sugetos que eran mas d o d o s entre e l los , á excep-
ción de Calvino , quien no quisieron compareciera, 
y á sea que se temiesse exponer á Ja aversión pública 
la Cabeza de un Partido tan odioso , ó yá porque 
el creyesse que su honor se conservaría mas bien 
con enviar á sus Discípulos , y con regir secretamente 
h Junta de Ginebra , en que era dominante , q u e 
si él mismo se hubiesse manifastado. También es 
verdad , que por la flaqueza de su salud , y la vio* 
lencia de su iracundo humor , era menos propio, 
e idoneo á mantenerse en una Conferencia , q u e 
T h e o d o r o de Beza , de una constitución mas robus-
ta , y mas dueño de sí mismo. B c z a , pues, fue el 
que mas se hizo ver , ó por mejor decir , quien com-
pareció solo en esta Junta. Se le miraba como al prin-
cipal Discípulo , e íntimo Confidente de Calvino , el 
qual le habia elegido para que fuesse Cooperador en 
su Ministerio , y sus trabajos en Ginebra , donde p a -
recía que su Reforma habia hecho su principal esta-
blecimiento. Ca lv ino le embiaba sus instrucciones, y 
Beza le daba cuenta de todo , como se manifiesta 'por 
las Cartas del u n o , y del otro. 

En esta Junta no se trató propiamente sino XCIL 
de dos puntos de D o d r i n a , el uno de los quales fue Assuntostra 
el de la Iglesia, y el otro el de la Cena. A esto se t a d o s e n e l 

reducía , y ceñía todo el nudo de la dificultad del £ o l o c l u i o >. 0 

assunto : porque el Art iculo de la Iglesia era con- y Z Z l w l 
siderado por los Catolicos como un principio g e -
neral , que arruinaba desde los fundamentos á todas 
las nuevas Iglesias; y entre los Articulos particulares, 
de los quales se disputaba, ninguno parecía mas essen' 
cial que el de la Cena. El Cardenal de Lorena esti-
mulaba a la apertura del Coloquio , ó Conferencia, 

aun- s 
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3 1 0 HISTORIA 
aunque los Prelados por la mayor parte, y especial-
mente el Cardenal de Tournon , Arzobispo de L e ó n , 
que les presidia como Cardenal mas ant iguo, tu-
biessen á ella una suma repugnancia ; pues temian, 
y con razón, que las sutilezas de los Ministros Pro-
testantes, siendo acompañada su peligrosa eloquen-
cia con un a y r e , y semblante de piedad , de que los 
I lereges, aún los mas perversos, nunca están despro* 
v c í d o s , y sobre todo el atra&ivo de la novedad, 
engañassen á los Cortesanos, en cuya presencia se ha-
bia de hablar , y en especial al R e y , y á la Reyna , ca-
paces , el uno á causa de su tierna edad , y la otra 
por su curiosidad natural, de toda especie de impres-
siones, y aún por la miserable disposición del Gene-
ro humano , como por el genial humor que en-
tonces reynaba en la Corte , aún mas capaces de 
las malas, q u e de las buenas. Pero el Cardenal de 
L o r e n a , coadyuvado de M o n t l u c , Obispo de V a -
lencia, venció por ult imo, y se dió principio á la 
Conferencia. 

N o necessito de referir la admirable Harén-
ga del Cardenal de Lorena , el aplauso que esta 
mereció, ni tampoco el que se atraxo Beza , Orador 
de profession , ofreciendose á responder al instante 
al meditado discurso del Cardenal í >pero importa 
traer á la memoria , que en esta Augusta Junta pre-
sentaron los Ministros Protestantes en público al 
R e y , en nombre de todas sus Iglesias, su común C o n -
fession de F e , dispuesta en tiempo de Enrique II. 
en su primer Synodo , tenido en París , como yá 
diximo«. B e z a , quien la presentó, hizo de ella al 
mismo t iempo la defensa con un dilatado discurso, 
en q u e , sin embargo de toda su industria astuta, ca-
y ó en un sumo inconveniente, siendo el quien al-
gunos días antes, acusado por el Cardenal de L o r e -
na , en presencia de la R e y n a Cathalina , y de toda 
la Corte , de haber escrito antes en uno de sus L i -
bros, que Jesu-Christo no estaba masen la Cena, 

que 

DE LAS VARIACIONES. LIB. I X . 3 R 1 
que en el cieno: Non magis in Cana, quan in cano, ha-
bia reprobado esta proposicion , como impia , detes-
tada , y abominada de todo el Partido j propuso, 
y expresó lo equivalente en el coloquio mismo en 
presencia de toda la Francia j pues habiendo veni-
do á dár por el discurso en la Cena , dixo impelido de 
el fervor del argumento , que teniendo respe&o del 
lugar , y de la Presencia de Jesu Christo , considera-
do según su Humana N a t u r a l e z a , su C u e r p o esta-
ba tan distante de la Cena , como los Cielos mas 
elevados lo están de la tierrra. A l oír estas palabras 
toda la Junta irritada, se indignó en extremo horro-
rizándose. A todos , y á cada uno vino á la memo-
ria el horror con que habia hablado de la propo-
sicion , que excluía á Jesu-Christo de la Cena , como 
le excluía del cieno. Pues entonces reincidia en ella, 
sin que nadie le estimulasse á esto. El murmureo que' 
se o y ó por rodas partes , manifestó m u y bien quanto 
habia ofendido una novedad tan estraña , y detesta-
ble. Y aún el mismo B e z a , pasmado de haber dicho 
tanto, no cessó despues de fatigar á la R e y n a , dando 
Memoriales , y mas Memoriales , á fin de conseguir 
con sus suplicas la licencia de explicarse, dando por 
disculpa, que estrechado del t i e m p o , no habia 
tenido la comodidad de dár bien á entender su 
concepto en presencia del R e y . Pero no eran necessa-
nas tanras palabras para explicar lo que se creía; y 
ass i , pedemos decir muy bien , que la merecida aflic-
ción de Beza , no procedía de no haberse explicado 
bastantemente: antes por el contrario, lo que á el 
y a los suyos causó una inquietud , y perturbación' 
tan manifiesta fue , que descubriendo en términos 
precisos , y distingos el essencial fondo de la Creen-
cia del Partido sobre la real ausencia de Jesu-Christo, 
solo había hecho ver , y manifestado con excesso 
que las grandes palabras de substancia , y las demás 
de que ellos usaban para conservar alguna tal qual 

Musíones e v i d e n t e s ^ ^ ' 0 M ^ 
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X C I V ; las Harengas se procedió bien presto á las 

á í - Y a " C o n f e r e n c i a s particulares , y principalmente en o r . 
ti cal o "de 11 d e n a l a C e " a » e n l a s <!*»!« el Obispo de Valencia, 
Cena, llena y D a val , Obispo de S e e s , á quienes una mediana 
de palabras erudic ión, por no hablar también de los demás mo-
co ¡ífaus. tivos , subministraba una oculta inclinación al C a l -

vinismo , no pensaban , como ni tampoco los demás 
M i n i s t r o s , sino en hallar algún formulario ambi-
guo , donde sin internar en lo essencial, quedassen 
los unos, y los otros contentos en algún modo. 

L a s fuertes, y vehementes expresiones, que 
hemos visto en la Confession de Fe', que en esta oca-
sion se presentó, eran bien á proposito para este jue-
g o . Pero los Ministros Protestantes no se descuida-
ron en añadir á ella cosas que no se deben olvidar, 
lo qual es m u y digno de pasmosa admiración; por-
que como ellos debian haber hecbto su mayor esfuer-
z o á fin de explicar bien su Doctrina en la Confes-
sion de Fe', que poco antes habian presentado en una 
tan solemne Junta , parece que preguntados sobre 
su creencia , no tenían mas que referirse á lo que de 
e'sta habian dicho en un A & o tan autentico; pero ] no 
lo hicieron assi. Y vé aqui como propusieron su 
D o í t r i n a , procediendo de común consentimiento: 
Confessamos la Presencia del Cuerpo , y de la Sangre de 
jesu-Christo en su Santa Cena, en la qual senos dá ver-
daderamente la Substancia de su Cuerpo, y de su Sangre, 
por operación de su Santo Espíritu , / que nosotros reci-
bimos , y comemos espiritualmente , y por Fé este mismo 
verdadero Cuerpo, que fue sacrificado por nosotros, para 
ser buessos de sus buessos, y carne de su carne, y para ser 
en él vivificados ,y recibir de él todo lo que es útil á nues-
tra salvación : y porque la Fé, fundada sobre la promesa 
de Dios , bace presentes las cosas recibidas, y toma real -
mente ,yde hecho el verdadero Cuerpo natural de nues-
tro Señor , por la virtud del Espíritu Santo. En este sen-
tido creemos, y confessamos la Presencia del propio Cuer-
po , y de la propia Sangre de Je su Corista en la Cena. 

, . . . Y.C 

. ves como usan siempre de estas grandes lo-
tuciones y frases, de estas pomposas expressiones, y 
dilatados discursos para no decir cosa alguna. Pero 
con todas estas palabras no se persuadieron todavía 
haberse explicado bastantemente; por lo que bien 
presto añadieron : Que la distancia de los lugares 
no puede impedir, que nosotros participemos el Cuer-
po, JI la Sangre de jesu-Christo, pues la Cena de nuestro 
Señor es una cosa celestial, y aunque recibamos en la tier-
ra por nuestras bocas el Pan, y el Vino, como verdaderos 
signos del Cuerpo , y de la Sangre , nuestras almas, que 
con ellos son alimentadas, arrebatadas al Cielo por la Fé, 
y la eficacia del Espíritu Santo gozan del Cuerpo presen-
te y de la Sangre^ de jesu-Christo. T assi , el Cuerpo,, 
y la Sangre están verdaderamente unidos al Pan, y 
al Vino, pero de un modo Sacramental, esto es, no según 
el lugar , ó la natural posición de los Cuerpos, sino en 
quanto ellos significan eficazmente que Dios dá este Cuer-
po, y esta Sangre á los que participan fielmente los mismos 
signos,y los reciben verdaderamente por laFe-Quán grande 
multitud de palabras para dec ir , que los signos del 
Cuerpo, y dé la Sangre, recibidos conFé, nos unen me-
diante esta Fe inspirada de Dios al Cuerpo, y á la San-
gre , que están en el Cielo! Bien se conoce, que no era 
menester mas que esto para explicarse con toda clari-
dad. Y este substancial goce del C u e r p o , verdadera, y 
realmente presente, y los demás términos semejantes 
solo sirven para mantener unas ideas confusas , en v e z 
de distinguirlas , y aclararlas, como es forzoso , y de 
obhgacion precisa p o i c a d o en una explicación de la 
Fe. Pero en esta candida sencillez , que nosotros pedir 
m o s , no hubieran hallado los Christianos lo que de-
seaban; esto es, la verdadera presencia de Jesu-Christo 
en sus dos naturalezas: y privados de esta presencia, 
hubieran yarruntado, digámoslo assi, ó advertido un 

cierto v a c i o , que en defecto de la misma cosa , procu. 
raban los Ministros llenar con esta multitud de gran-
des , pomposas palabras, y con su magnifico sonido. 

L o s Catolicos no entendían cosa aleuna en 
L Tom. 11. R r 5 p s t e 
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X C V . este prodigioso, y extraordinario lenguáge , y solo 

Reflexiones vinieron á conocer, que se habia querido suplir con 
e os Caro- r o c j a s e s t a s f r a s e s i 0 q U e g e z a h a b i a d e x a d o d e m a -

licos, sobre . , ^ , , ^ 

estos discur- siadamente vacio , y excessivamente hueco en la C e -
sos vagos, n a d e los Calvinistas. D e m o d o , que toda la fuer-
pomposos, y za consistía en estas palabras : La Fé hace presentes las 
flu ¿l uantes cosas prometidas. Pero este discurso, ó expression pa-
de los Mi- r e c i ¿ m U y v a g a , y extravagante á los Católico?, 

P o r este m e d i o , decían e l los , el J u i c i o , la Resur-
rección universal , y la Gloria de los Bienaventura-
d o s , no menos que el fuego de los Condenados , nos 
serán tan presentes, como el C u e r p o de Jesu C h r i s -
to nos está presente en la C e n a : y si esta Presencia 
por Fe nos facilita recibir la misma substancia de las 
cosas , nada impide que las almas santas, que están 
en el Cielo , reciban desde ahora , y antes de la R e -
Surrección universal, la propia substancia de sus 
C u e r p o s , tan verdaderamente como se quiere 
que recibamos aqui por sola la Fe' la propia Substan-
cia del Cuerpo de Jesu Chrísto. Porque si la Fé 
hace las cosas tan verdaderamente presentes, que se 
possea por este medio la substancia de ellas, quánro 
mas efeduará esto mismo aquella visión beatifica? 
P e r o de qué sirve este arrebatamiento de nuestras al-
mas al Cie lo por la Fé para unirnos la propia subs-
tancia del C u e r p o , y de la Sangre? Por ventura un 
rapto moral, y por vía de a f e i t o , hace, ó produce 
semejantes uniones? Q u é substancia 110 podemos 
abrazar de este modo? Q u é obra aqui la eficacia del 
Espíritu Santo? El Espíritu Santo inspira, é influye 
la F e ; pero la Fé , assi inspirada, é influida, por fuer-
te que sea, no se une mas á la substancia de las co-
sas, que los demás pensamientos, y los demás afec-
tos del animo. Q u é quieren significar también estas 
palabras vagas , y extraordinarias , que nosotros reci-
bimos dejesU'Cbristo lo que nos es útil, sin declarar qué 
cosa es? Si estas palabras de nuestro Señor , la Carne 
para nada sirve , se entienden , según los Ministros 
Prorestantes, de la verdadera Carne de J e s u - C h r i s t o , 

con-

D E L A S V A R I A C I O N E S , ¿ I B . I X . § 1 5 

considerada según su Substancia , para que es de-
cantar tanto despues lo que se pretende, que no sh> 
va para cosa alguna ? Y q u é necesidad h a y , p r e -
dicar ranto la Substancia de la C a r n e , y de la San-
gre , tan realmente recibida? Porque , p u e s , no se 
desechan, concluíanlos C a t ó l i c o s , todos estos v a -
no^ discursos , y á lo menos , explicando la Fé , por 
qué no se ponen en uso sin suti l izar, y refinar tan-
to los términos propios ?• X C V I 

Pedro Mártir , Florentino, uno de los mas cele- Sentir de Pe-
bres Ministros , que se hallaron en aquella Junta, era dro Mártir, 
de este parecer, y manifestó muchas v e c e s , que por s o b r e l o s 

lo que á él tocaba , no entendía esta palabra Substan- [^!voc°í 
cia ; pero á fin de no ofender á C a l v i n o , ni á los Su- ^ „ « P r o í 
y o s , la explicaba en el mejor modo que podia. testantes. 
. . , Claudio Depense , D o d o r de París , persona de XCVII . 
juicio , y d o d o por algún tiempo , en que los as- L o <lue el 
suntos no estaban todabia tan declarados, ni bien D o t a ° r 

entendido« , como lo estubieron despues á causa de ?e,"se 3 n a d l ° 
tantas d i s p u t a s f u e puesto en el numero de los que *iones T í o s 
habían de trabajar juntamente con los Ministros , pa- Mi ni stros, 
ra la conciliación del Art iculo de la Cena. Y s e j u z - para hacerlas 
g ó , que era idoneo , y apto para tal empressa , por- mas admissi-
que era sincero, ingenuo, y de un animo adornado b l e s-
de mansedumbre , y suavidad ; pero sin embargo de 
toda su apacibilidad y mansedumbre , no pudo tole-
rar la D o d r i n a de los Calvinistas , juzgando que no 
era soportable, que estos hiciesen depender la Obra 
de Dios , esto es la Presencia del Cuerpo de Jesu-
Christo , no de la palabra , y de la promessa de quien 
lo d a b a , sino de la Fé de los que lo habían de reci-
bir. A s s i , reprobó el Art iculo de ellos desde la pr i-
mera proposicion , y antes de todas las adiciones , que 
a el hicieron despues. Y por su parte , este D o d o r , 
para hacer nuestra Comunion con la Substancia del 
C u e r p o , independente de la Fé de los hombres , y 
únicamente unida á la eficacia, y á la operacion de 
la Palabra de Dios , dexando pasar los primeros tér-
minos , hasta aquellos en que los Ministros decían, 

R r 2 que 



que la Fé hacia presentes las cosas puso en su Iúgár esíáS 
siguientes palabras: Tporque la palabra, y lapromessa de 
Dios hace presente las cosas prometidas, y por la eficacia 
de esta palabra recibirnos realmente , y de hecho el ver-
dadero natural Cuerpo de nuestro Señor , en este sentido 
reconocemos,y confessamos en laCena la Presencia de su 
propio Cuerpo , y de su propia Sangre. Assi pues reco-
nocia, y confessaba una presenia Real , y substancial in-
dependente de la F é , y en virtud de solas las 
Palabras de Nuestro Señor: con l o que se persuadió 
concluir, y determinar el a m b i g u a , vago , y extraor-
dinario sentido de los términos de que usaban , y se 

VCVIU v a ' i a n todos los Ministros Protestante?. 
Decisión de , ^ e r o l o s P e l a d o s no aprobaron cosa alguna de 
ios Prelados, t o c *o esto ; y assi, con parecer , y dittamen de los 
los-quálesex- D o c t o r e s , que consigo habian llevado ellos , declara-
pluanco'i to ron el Articulo de los Ministros por heretico, fraudu-
y en brev iS l e n t 0 ' ¿ i n s u f i d e n t e - Heretico , porque negaba la Pre-
HUS palabras s e n c i a substancial,y propiamente dicha : Fraudulento, 
toda la Doc- P o r q u e negandola , parecia querer admitirla 3 y en fin 
trina Católí- Insuficiente, porque callaba , y disimulaba el minis-
c ¿• terio de los Sacerdotes , la eficacia , y fuerza de pala-

Euitib""'** b r a s Sacramentales, y la Conversión de substancia,. 
git '. 'Til'. q u e , d e e l l a s e r a e l n a t u r a l e f e d e . Y por su parre 
¿13. ¿r4. ' opusieron á los Ministros una declaración de su Fé, 
L1 PopUn, 1. tan llana, tan perfe&a , precisa, y distin&a, quanto 
¿.MOL habia sido imperfecta , encubierta , y disfrazada 

la de los Calvinistas. Beza la refiere en estos términos: 
Creemos, y confessamos , que en el Santo Sacramento 
del Altar, el verdadero Cuerpo,y Sangre de JesuChristo 
está realmente,y substancialmente debaxo de las especies 
del Pan, y del Vino, por la virtud, y potestad de la divi» 
na Palabra , pronunciada por el Sacerdote, único Minis-
tro ordenado para este efc&o , según la institución , y el 
mandamiento de Nuestro Señor Jesu Christc. Bien claro 
es , que en estas Clausulas no se halla cosa alguna equi-
voca, ni fraudulenta. Y aun el mismo Reza concede, que 
esto es todo lo que se pudo arrancar entonces del Clero, 
para aquistar las turbaciones de la Religión, habiéndose 

he-

hecho Jueces los Prelados en lugar de Amigables Compo-
nedores, ó Arbitradores.Pezoyo no quiero este testimo-
nio de Beza, sino solo para mostrar , que los Obispos 
desempeñaron su obligación , explicando claramen^ 
te su Fe' , evitando la muchedumbre de grandes pala-
bras , que engañan á los hombres con su sonido 
pomposo , sin significar cosa alguna distinga , ni pun* 
t u a l : y m i s a n d o entrar en composicion, ni acuer* 
d o alguno sobre lo que mira á la Fé. Pero esta sen^ 
c í l léz , é ingenuidad pia no agradó á los Ministros 
Protestantes 3 y de esta manera se d i v i d i ó , y separó 
una tan grande, y célebre J u n t a , sin terminar, ni 
aún adelantar cosa alguna ; pues Dios confundió la 
Política , y la soberbia de los que se persuadieron por 
su eloquencia, sus sutiles astucias, industrias, y flacas 
circunspecciones y extinguir semejante fuego en el 
primer vigor del incendio. XCIX". 

L a Reformación de la Disciplina no tubo mucho Van<>sdiscur 
mejor é x i t o , ni sucesso: Hicieronse bellas proposi- í o s ' s " t i l t s 

ciones , y excelentes discursos , de que no se vió otra de*ob1sTd" 
cosa, que muy poco e f e f t o : porque el Obispo de V a l e n c i a ^ 
iValencia discurrió admirablemente, según acostum- brelaRetor-
braba, contra los abusos , y sobre las Episcopales obli- m a d e eos 
gaciones, principalmente en quanto á la de la resi- t u m b r e s * 
dencia , que él observaba menos que todos; pero en 
recompensa no dixo palabra de la exa&a observan-
cia del Celibato , que como adorno mas bello del 
Orden Eclesiástico nos propusieron siempre los San-
tos Padres: Pues él mismo no habia temido violar-
lo contra los Cánones con un secreto Matr imo-
nio 3 y por otra par'ie un Historiador Protestante, que 
no omite concederle todos los carattéres de un hombre 
grande 3 nos nanifiesta sus Ímpetus iracundos , su ava- v'Jt'^ra].-i 
ricia ; y los grandes desordenes de su v i d a , que fueron n u m ' 7 ' 
públicos hasta en Irlanda, del modo mas escandaloso 
del Mundo. Es cierto, que no dexaba de fulminar de-
clamando contra los vicios 5 pero supo dár á ver , que • 
el era del numero de aquellos maravillosos Refor-
madores, siempre promptos á reprehenderlo todo, y 

cor-



corregirlo todo, con tal que no se toque 5n sus 
c > corrompidas inclinaciones j y se les dexe en su liber-

Se propone tad: Esto es: Justicia, y no por mi casa. 

ni'caseí Ar" - P o r ¡ ° q U £ m i r a * l o s C a l ™ ¡ s t a s , consideraron 
ti c u l o x T d e f ? t 0 S ' C O j m ° U n t r Í U " K el que solo se les h u -
ía Confesión b . i e s s c: 0 l d . ° e ? " n a t a n Célebre Junta. Pero este ima-
de A u g u s t a , g i n a r i ° triunfo fue bien b r e v e , y corto. Pues el C a r -
y estos reu- denal de L o r e n a , desde mucho tiempo antes habia 
sanfirmarlo, meditado, y resuelto en sí mismo el proponerles, que 

firmassen el Art iculo X . de, l a Confession de Augusta: 
porque si lo firmaban, era abrazar la Real idad, que 
todos los de la Confession de A u g u s t a defendían con 
tanto z e l o ; y el reusar firmarlo , era condenar en un 
punto essencial á L u t e r o , y á los S u y o s , los quales 
sin duda habían sido los primeros Autores de la nue-
v a R e f o r m a , su principal apoyo. Y para hacer mas 
patente a los ojos de toda la Francia la divis ión, y dis-
cordia de todos estos Reformadores , había tomado 
el Cardenal bien de lexos las medidas convenientes 
con los Luteranos de Alemania , á fin de que se le 
enviassen tres , ó quatro de sus principales D o d o r e s 
que compareciendo en P o i s i c o n el pretexto de con-
ciliar de una v e z todas las diferencias, y litigios, com-
batiessen allí á los Calvinistas. Assi se hubieran visto 
estos nuevos D o d o r e s , todos los quales decían , que 
la Santa Escritura era tan clara, estrecharse entre sí 
unos a otros en la autoridad de ella , sin poder jamás 
convenir , ni concordarse en cosa alguna. Los Doc^ 
tores Luteranos vinieron demasiado tarde? pero el 
Cardenal no dexó de hacer su proposicion : Beza , y 
los suyos , resueltos á no firmar el décimo Articulo, 
que se Ies proponía, se persuadieron escapar, y liber-
tarse, preguntando por su parte á los Católicos , que 
si querían firmar lo restante, que assi todo quedaría 

mt.Hez. ai convenido , y de acuerdo, á excepción de solo el Ar-
Caiv. Ínter ticulo de l a C e n a . Este era un sut i l , pero v a n o , é 
Caiv.Epht.p. inútil efugio , ó escapatoria. Porque los Católicos 
346-347 . en substancia nodebian en manera alguna tener cu i -

dado de la autoridad de L u t e r o , de los Luteranos 

ni 
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rw de la Confession de A u g u s t a , ó de sus Defensores. 
;Y tocaba á los Calvinistas proceder circunspedos, 
y atentos con ellos, para no llevar sobre sí la conde-
nación desde el origen de la Reforma. Sea como fue-
r e , el Cardenal nada mas sacó: y satisfecho con ha-
ber facilitado hacer manifiesto á toda la Francia, que 
este Partido de reformadores, que en el exterior 
parecía tan formidable , era tan débil-en lo interior, 
por causa d e s ú s divisiones, y discordias, dexó se-
pararse la Junta. Pero Antonio de Borbon, R e y de 
Navarra , y primer Principe de la sangre, hasta aquel 
punto bastantemente favorable al nuevo Partido , al 
qual no conocía, sino baxo el nombre de Lutero , 
se desengaño de é l , detestando sus errores. Y en v e z 
de la piedad, que antes creía haber en é l , empezó 
desde entonces á no reconocer otra cosa , que un 
zelo amargo, y una monstruosa contumacia obsti-
nada en el mismo Partido Protestante. 

. E n s u n i a 1 n o fue pequeña ventaja para la buena, CI. 
y pía causa el haber puesto en forzosa precisión á los .L a c«nfes-
Calvinistas á recibir de nuevo en una tan célebre s ' o n d e A u * 
Junta toda la Confession de Augusta , á excepción ' " T " 
del s o l o , y único Art iculo de la C e n a : pues como C a l S s ! « 
hemos v i s t o , renunciaban, y negaban por este m e - en todos jos 

dio tantos puntos importantes de su D o d r i n s . Sin ¿enás p u n -
e m b a r g o , Beza habló libremente, cortando la pala- tos>Ptro*olo 
b r a , é hizo solemnemente la declaración de él , con p o í F o i i l i c a ' 
consentimiento de rodos sus compañeros. Pero no 
obstante, lo que la Polít ica, y el deseo de sostener-
se , o fundarse, en quanto podían, en la Confession 
de A u g u s t a , Ies hubiesse hecho d e c i r , y manifestar 
en esta ocasion , como en otras muchas , en su cora-
z ó n , e interior sentían otra cosa totalmente diverja, 
sin que de esto pueda haber duda alguna , quando se 
v e la instrucción , que recibieron del mismo C a l v i -
n o , aun durando el c o l o q u i o , ó conferencia, pues 
este les dice: Debeisguardaros vosotros, los que dssisiis'al Ep. p. i43. 
coloquto.de que queriendo defender,ymantener demasiada- • 
mente vuestro buen derecho,y razón,parezcais obstinados, 
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y bapis echar, ¿ caer sobre vosotros todo $l error del rom' 
pimiento.y discordia.Tá sabéis, que laConjession deAugus-
ta es el fanal, de que se valen vuestras furias para encen-
der el fuego, con que toda la Francia está abrasada; pero 
es necessario considerar, y cuidar bien el por qué se os es-
trecha tanto á recibirla, atendiendo, que su debilidad, y 
flaqueza ha desagradado siempre á las personas de juicio; 
que MelanBon su Autor se arrepintió muchas veces de ha-
berla dispuesto, y extendido-, y finalmente ella es adapta-
ble en muchos lugares , al uso de la Alemania-. Fuera de 
que su brevedad obscura, y defectuosa tiene de malo, que 

omite muchos Articulos de bastantemente grande im-
portancia. 

Manifiéstase, pues, m u y b i e n , que no desagraba-
ba á C a l v i n o solo el Articulo de laCena, sino en gene-' 
ral todo el C u e r p o de la Confession de Augusta . Sin 
embargo, solo se exceptuaba este insinuado Articulo, y 
aún q u a n i o se trataba de la Alemania, frequentemente 
no se tenia por bueno, ni á proposito el exceptuarlo. 

C U . ^ Esto se manifiesta por otra Carta del mismo 
¡Quaiwos di- Cal v i n o , escrita igualmente, durante aún el coloquio: 
sooages, ¿ y P a r a s e 7 e a < l u a n r o s diferentes Pe jsonages , y p a -
papeles 'hi- P e , e s hacia e l á un mismo tiempo ; pues en la misma 
cieron, y re- c o y u n t u r a , y en el año 1 5 5 1 , escribió á los Princi-
presentaron pes de Alemania , por los de la C iudad Strasburgo, 
e n t o n c e s , U na Carta, en la qual hace que digan desde l u e g o , que 
p1™' J ellos son del numero de los que reciben en codo laConfes-
t ^ si mulada" slon de Au¿ttstai aún en el Articulo de la Cena. Y añade, 
mente sobre qaQ la Rey na de Inglaterra (era esta la R e y na Isabe'l) 
laConfession aunque aprueba la Confession de Augusta , desecha los 
de Augusta, carnales modos de hablar de susio, y de los oíros, que 
jty. p. 3¡Z4. no podian soportar á Calvino, á Beza, á Pedro Mártir, 

ni aún al mismo M e l a n d o n , á quienes ellos acusaban 
CIII. d e relaxacion en punto de la Cena, 

Semejante L a misma conduda, y modo de explicarse se vé, 
aisfoulacioo c n ja Confession de Fe del E l e d o r Federico III. C o n -
Federicoia d e P a l a t i n ° , referida en la Recopilación de Ginebraí 
Sympt.Gen.-L. Confession totalmente Calv inis ta , y enemiga , mas 
part.pag.14! que otra qualquiera de las que h u v o jamás, de l a P r e -
14Z. sen-

sencia Real , pues este Principe declara en ella , que 
Jesu -Christo no está en la Cena en manera alguna, ni 

visible,ni invisible,incomprehensible jiicomprehensible,si* 

no solamente en el Cielo. Y sin embargo, su Hijo, y Suc-
cessor Juan Casimiro, en el Prologo, que pone en cabe-
za de esta Confession , dice expressamente, que su P a -
dre jamás se apartó de la Confession de Augusta, ni aút 
de la Apología, que á ella se añadió. Esta es la de Melanc-
ton , que hemos visto, tan distinta, y precisa , tocante 
á la Presencia Real ; Y sino se quisiera creer sobre esto 
ai Hijo , el Padre mismo en el C u e r p o de su Confes-
sion declara lo mismo en iguales términos. 'CIV. 

Era , pues , un modo bastantemente establecido, ÍCicunspec-

y acostumbrado , aún entre los Calvinistas el apro- c i o n , y r e s c r~ 
bar pura , y simplemente la Confession de Augusta , v a d e ? a l v i ; 
quando se trataba de la" Alemania , ó á causa de un A r t i c u l o X 

cierto respeto a L u t e r o , A u t o r de toda la preten- d e l a C o n f e s -

Oida reforma, o porque en Alemania sola la C o n - sion de A u -

fession de A u g u s t a había sido tolerada por los Esta- gu s l a-
dos del Imperi o : Y aún fuera del mismo Imperio te •' ^ 
r ia ella una tan grande autoridad , que Calv ino ni D f / h } , a d m ' 
los Calvinistas no se atrevían á decir , q u e se aparta- ' 
bán de el la, sino con mucho miramiento , reservas 
y precauciones : pues aún en la excepción que fre-
quentemente hacian de solo el Art iculo de la Cena 
antes procuraban evadirse , y libertarse por las diver-
sas ediciones, y por los diferentes sentidos de este 
Art iculo , que reducirse á reprobarlo absolutamente. 
En e f e d o , C a l v i n o , quien trata tan mal á la C o n -
fession de Augusta quando habla confidencialmente 
con los s u y o s , guarda á ella un respeto aparente en • 
todas partes, aún en orden al Art iculo de l a C e n a , 
dic iendo, que lo recibe explicándolo sanamente y 
como el mismo M e l a n d o n , Autor de la Confession, m i -
io entendía. Pero no .hay cosa mas v a n a , que este 
efugio y modo de escaparse del estrecho : porque 
aunque M e l a n d o n llevase la p luma, quando se dis-
puso y extendió esta Confession de F e , no expuso 
en ella su D o d r i n a part icular , sino la de Lutero, 
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y de todo el Partido , c u y o Interprete , y Secretario 
era , como el mismo lo manifiesta frequentemente. 

Y quando en un A d o público pudieran referirse, 
6 remitirse totalmente al particular sentir de aquel 
que lo dispuso , ordenó, y extendió: con todo esso, 
siempre sería menester considerar, no lo que M e -
landon pensó y juzgó despues , sino lo que el mismo 
Melandon pensaba , y juzgaba entonces , con todos 
los de su S e d a , no habiendo en ella fundamento al-
guno para dudar, que él procurasse explicar natural-
mente lo que todos ellos creían. Quanto mas que 
hemos visto , que en aquel tiempo desechaba M e -
lanton el Sentido Figurado con tanta realidad , co-
mo lo reprobaba Lutero : y que aunque él hubiesse 
hablado en adelante con ambigüedad en muchos 
modos , sin embargo , jamás la aprobó manifiesta-
mente. 

Luego no hay buena fe , ni sinceridad alguna 
en remitirse al pareter, y sentir de Melandon en se-
mejante assunro de tanta entidad. Y se vé m u y 
bien , que C a l v i n o , aunque en todas partes se ja d e , 
y vanaglorie d e q u e dice su sentir , y que manifiesta 
sus opiniones sin ficción, ni disimulo a lguno, con 
todo esso es evidente , que quisso lisongear , y adular 
á los Luteranos. 

Finalmente , esta adulación se hizo ver tan cor-
pulenta , digámoslo assi , que por ultimo causó no-
toria vergüenza al Partido. Y esta fue la razón , por-
que en él se resolvió , en los A d o s que hemos visto, 
y señaladamente en el Coloquio , y Conferencia de 
Poisi , exceptuar el Articulo de la Cena? pero solo 
este , aprobando los demás sin fatigarse á vista de la 
manifiesta ofensa, ó golpe , que esta aprobación ha-
cia, y daba á la propia Confession de Fe , que muy 
poco antes se había presentado á Carlos IX. 

Fin del Libro IX. y del T o m o II. 
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P E L A S C O S A S M A S N O T A B L E S 
contenidas en este segundo Tomo. 

A 
ABsolucion sacramental reconocida , y confessáda 

por los Ingleses, durante el Re y nado de Enri-
que VIII. pag. r j r . n. 37. Y también confessada 
por los Luteranos: {Véase elTom. /.) 

• J'Abstinencia de comer carne, retenida , y conservada en 
Inglaterra, pag. 187. n. 91. La Iglesia Romana es 
justificada sobre la Abstinencia de las carnes por 
los Ingleses : allí mismo, 

íAdoracion: Los Prorestantes no pueden tolerar la ado-
ración que se dá á Jesu Christo en la Eucharis-
r ia^pag. 74. y 75. desde el n. 22. Formal C o n -
fession^ de Lutero tocante á la adoracion del 
Santissimo Sacramento , y que es necessaria , pag. 
82. n. 34. Que la D o d r i n a de Lutero contenia, 
y llevaba esta adoracion, p i g . 82. n. 3?. Adora-

, . á Jesu-Christo en la Eucharistia, fue suprimi-
da en Inglaterra en el R e y n a d o de Eduardo VI . 

- pag. 188. y sig. desde el t). 94, Véanse los Tomos i.y 4. 
San Agustín: Su Dodr ina sobre la gracia Justificante, 

aun siendo aprobada por los Luteranos, fue des-
echada por Melandon , pag. 9 y siguientes desde 
el num. 2. 

rAgustin: El Santo Monge Agustín fue enviado por 
San Gregorio á convertir á los Ingleses, pag. 183. 

r n. 85. y pag. 208. (Véase desde el num. 114.) 
Alberto de Brandemburg , g r a n Maestre de la Orden-

Teutónica , se hizo Luterano , y por qué , p. 217 . 

c, 1 0 , 
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;Alvedrio: libré a lvedr io , Do£hína 'de Melan'tfoñ 
sobre la cooperacion de e l , pag. 226. n. 2 4 . Doc-) 
trina de los Luteranos sobre el libre alvedrio, 
es contradi&oria por sí misma, pag. 228. n. 28. 
Decisiones de los Luteranos sobre la coopera-
cion del libre a l v e d r i o , pag, 244. y 345. n. 4 8 , 
Q u e el libre alvedrio puede re tener , y conser-
var , ó desechar la grac ia : Es D o d r i n a confessa-
da por los L u t e r a n o s , pag. 227. y siguientes 
desde el n. 25. 

jimOibilidad de Ja Justicia, admitida por los C a l v i -
nistas de Francia en el ano de 1 : 5 7 . pag. 3 0 7 . 
n. 89. 

rAnna Bolcna: Casa con ella Enrique VIII . R e y de In-
glaterra en el año de 1532. pag. 132. n. 13. pro-
tege con toda su autoridad, y poder los intentos 
de T h o m á s C r o m v e l , y del A r z o b i s p o Crammer , 
pag. 136. y 137. desde el n. 17 . Deshonestidad , y 
Vida licenciosa de Anna Bolcna, pag. 138. y 139 . 
desde el r . 2c. Su infame muerte r pag. 142. y 
1 4 3 . n. 22. que debe ser 23.. pues está errado: 
Isabel , hija suya y fue declarada por ilegitima, 
pag. 142. 

Anna de Cleves : Casa con ella Enrique VIII . R e y de 
Inglaterra, pag. 148. n . 34. Fue repudiada: allí 
mismo. 

Antonio de Borbon. R e y de N a v a r r a , se desengañó de 
la buena opinion , que había concebido á f a v o r 
del partido Prorestante, pag. 3 1 0 . 

Augusta, ó Ausburgo : Irrisiones , y burla que hacían 
los Zuinglianos contra la Confession de A u -
gusta , pag. 242. n. 44. Esta Confession fue de-
clarada por defe&uosa , y corregida consiguien-
temente , pag. 234. y 235-, r . 36. y siguiente?. Sin-
embargo fue siempre aprobada por pundonor, y 
polít ica, pag. 32. y 33. n. 21 . N o se podían c o n -
ciliar las diversas ediciones de la Confession dtf 
A u g u s t a , pag. 240. y siguientes desde el num. 43 • 

' . L o s 
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L o s Calvinistas reciben el año 1 5 5 7 . là Confes-t 
sion de Augusta á excepción del Art iculo X- pag» 
307. y siguientes desde el n. 89. Resisten firmar-
la en Pois i , pag. 318. y siguientes desde el n. 100. 
L o que dice C a l v i n o sobre la Confession de A u -
gusta , pag. 320. y siguientes desde el n. 102. A f e c -
tado dissimulo del Ele&or Federico III. tocante á 
la Confession de A u g u s t a , pag. 3 2 1 . r . 103. C i r -
cunspección de Calv ino sobre dicho Art iculo X»: 

de la Confession de A u g u s t a , ibid. n. 104. 
!Autoridad de la Iglesia ; V e Iglesia 

B 
BAutismo: C a l v i n o niega la rtecessidad del Sacra-

mento del Baut ismo, pag. 235. n. 38. El mis-
m o Calv ino enseña , que el Bautismo r o es neces-
sario para la salvación, pag. 258. n. Corrradic-
ciones de C a l v i n o , y los Calvinistas, tocante al 
Bautismo d é l o s N i ñ o s , pag. 262. y siguientes 
desde r . 19. Necesidad del Sacramento del Bau-
tismo, recibida por los Calvinistas de Francia 
pag. 307. n. 89, 

Bernardino O.bin , fue llamado á Inglaterra para prin-
cipiar la Reforma de ella , pag. 1 8 1 . n. 8r. 

Beza con Farei , fue Diputado de las Iglesias R e f o r -
madas de Francia en la Junta de Vormes , y de G i -
nebra, pag. 504. y siguientes desde el n. 87. Se 
halló en el C o l o q u i o , ó Conferencia de Poisi 
pag. 30c. Habla en él explicándose mas de lo que 
quisiera sobre la ausencia de Jesu Christo en la 
Cena, pag. 310. y siguientes desde el n. 93. {Véanse 
los Tomos siguientes^) 

Brencio, famoso Protestante, protege á Osiandro, pag 
23 r. desde el n. 3 1 . 

Bucero : Testimonio de este contra la hipocresía de 

los Protestantes, pag. 22. n . 14. Fue enviado por 
1 . el 



el Priacípc L a n d g r a v e á L a t e r o , y demás C a u d i -
llos del P a r t i d o , á conseguir de este permisso de 
casar el mismo Principe con una segunda muger, 
viviendo la pr imera , pag. 58. num. 3. Hace una 
nueva Confession de Fe , y af irma, que los indíg -
nos reciben realmente el Cuerpo de nuestro Se-
ñ o r , pag. 7 2 . y siguientes desde el n. 18. S u c o n -

- fusión enredosa sobre la Comunion de los impios, 
ó indignos, pag. 73. n. 19. Su Doftr ina tocante 
á la Eucharistía no es escuchada en Inglaterra, pag. 
182. n. 82. Se halla en la Conferencia de R a t i s b o -
na , pag. 2 1 4 . desde el n. 4. Hace , y publica o t r a 
nueva Confession de Fe con ocasion de establecer 
Carlos V . el Interim , pag. 215-. n. 7 . muere B u c e -
ro en Inglaterra sin haber podido mudar cosa 
alguna en los Art ículos de Pedro Mártir 7 pag. 2 1 6 . 
num. 9 . 

Burnst: N u e v o Escr i to , que dio al Publico el Minis-
tro Burnet sobre el sentir, y opinion de Lutero 
tocante á su reconciliación con los Zuinglianos, 
pag. 88. y siguientes desde el n. 42. Magnificas pa-
labras de Burnet sobre la Reforma de Inglaterra, 
pag. 1 2 2 . y 1 2 3 . desde el n. 2. Confiessa que la 
Reformación Angl icana empezó por un hombre 
igualmente d e s e c h a d o , y reprobado de los dos 
Part idos, pag . 123. n. 3. L o s Héroes de Burnet, 
aun según él m i s m o , no son siempre m u y honra-
d o s , pag. 1 2 5 . y 125. n- 7 . L o q j e refiere de 
Monluc , O b i s p o de Valencia: allí mismo. L o 
que dice de C r a m m e r , Arzobispo de Cantorberi , 
pag. 127 . y n. 8. L o que dice en orden al juramen-
to que hizo C r a m ner en su Consagración , pag. 
ÍI29. y siguientes. L o que dice sobre las cruelda-
d e s , y excessos de Enrique VIII, pag. 133. y si-
guientes n. 1 4 . 15 . y i 5 . Las alabanzas, que trí-i 
buta á la R e y n a Catal ina, muger legitima de E n -
rique VIII . pag. 138. y siguientes desde el num. 
30. L o que dice sobre el desarreglado proceder de 
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Anna Bolena , pag. 1 3 8 . 1 3 9 . n. 20. y 21. Dís-« 
culpa m u y mal la vi leza de Crammer , pag. i 4 r . 
y siguientes , n. 22. C ó m o disculpa el a£to de haber 
firmado los Protestantes de Inglaterra las Decisión 
nes de Enrique VIII . el qual aprobaba los princi-
pales puntos , ó Artículos de la Doftr ina C a t ó -
lica , pag. 146. r . 30. Sus vanos artificios para co-
honestar , y disculpar la hiprocresía de Thomás 
C r o m v e l , pá£, 149. r . 35. Se avergüenza de la Sen-
tencia , que anulo el Matrimonio de Enrique VIII . 
con A r na de Cleves , pag. 149. y 150. desde e! n. 
36. Corfiessd que quasi no se mudó cosa alguna 
en los Libros de la Iglesia en el R e y nado de Enri-
que VIII. pag. 152. n, 39. L o que dice acerca de 
la resistencia de Crarrmer á los seis Artículos de 
Enrique VIII . pag-, 152. y 1 5 3 . desde el nüm. 40. 
Se corre , y avergüenza á vista de la Doftrina de 
Crammer sobre la Potestad de los Ministros Ecle-
siásticos , pag. 1 5 5 . r . 44. Lamenta la desgracia de 
haberse puesto en Inglaterra la Potestad Eclesiásti-
ca en manos de los Seglares , p. 1 5 7 . desde el n. 4 7 . 
Pone dos puntos de Reformaciones , durante el 
R e y n a d o d e Enrique VIII . pag. 167 . y siguientes 
num. 63. 64. 65. 66. 67. y 68. & c . Prueba por el 
mismo Burnet los lazos que se ponen á los 
simples con la pretendida claridad de Ja Santa Es-
ctitura , pag. 169. y siguientes desde el num. 67 . 
Confession de Burnet tocante á la Creencia de la 
Iglesia G r i e g a , pag. 182. n. 83. El mismo Burnet 
nos justifica sobre la Observancia de las Festivi-
dades de los Santos, y tocante á la abstinencia de 
las carnes , pag. 187. y 1 8 8 ^ . 9 2 Sus vanos esfuer-
zos para justificar á Crammer sobre cosas leves, sin 
decir palabra tocante á las g r a v e s , pag. 193 n.'í¡8. 
Compara el monsrruosso error de Cramer con 
la caida de San Pedro-; pero m u y fuera de proposi-
to y con evidente abuso, pag. 197* n. 104. d i s -
culpa m u y mal á les Reformadores : ilusion en Ies 
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exemplos , que cita, pag. 199. y 20a. ti. loé. y 107. 
Procede muy poco seguro en sus hechos, pag. 200. 
,y siguientes desde el n. 108. Su ilusión , y engaños 
tocant t i Fr. Pablo, pag. 202. n. 109. Planes , y 
p r o y e d o s de Religión , que hace Burnet á exem-
plo de Fr. Pablo, pag. 203. n. n o . Su error, to-
cante al Palio : alli mismo- Infeliz c i ta , y alega-
ción, que hace del didamen de Gerson , pag. 204, 
N. I I I . Su torpe error sobre el Celibato , y el Pon-

. tifical Romano, pag. 204. num, 1 1 2 . (Vé ti Ti-
mo III.) 

c 
CAlvino : L o que este escribió á Bulínger, y a M e -

landon , tocante á la Tyranía de Lutero,; 
pag. 23. y siguientes desde el n. 15. L o que dice 
tocante á la Adoracion del Santissimo ^Sacramen-
to conservada por Lutero , pag, 82- n, 34. Es 
favorable , como también sus Discípulos , y Zuin-
glio á Enrique VIII. sobre el Divorcio de este, pag. 
1163. n. 56. Desecha las Ceremonias de la Iglesia, 
pag. 186. n. 90. L o que dice acerca del Profano 
Espíritu de Osiandro , pag. 218. n. 12. Incompati-
bilidad de sus opiniones con las de Melandon, 
pag. 235. y sig. n. 38. Dispone, y extiende una 
Confession de Fe ,pag. 254. n. 63. Sus talentos , e 
ingenio : Sutiliza superiormente á Lutero , p. 255. 
n. 1. Añade á la Justicia imputativa la certidum-
bre de la Salvación , pag. 256. n. 1 . 2 . 3. y siguien-
tes. Enseña que la Justicia no se puede perder, pag.: 

1257. n. 5. También ensena , que el Bautismo no 
;es necessario para la Salvación , pag. 258. n. 6. De* 
fiende que los Hijos de los Fieles nacen en Gracia, 
pag. 259. n. 10. El mismo Cal vino , supuestos sus 
principios i descurria mas regularmente que .Lute-
ro ? pero erraba m a s , pag. 25o. n. 13. Dos 

d o g -
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dogmas de Cal vino, y los Calvinistas en orden á 
los Niños, poco convenientes á sus principios, 
pag. 262. y siguientes desde el n. 19. Su Acuerdo, 
y Convenio con los de Ginebra, y los de Zurich: 
alli mismo n. 20. Contradicciones en la Dodrina 
de Calvino tocante al Bautismo de los Niños, 
pag. 263. n. 21. y 22. Su afedada sutileza tocante 
á la Eucharistja: y cómo intenta mostrar , que des-
pues de 15. años de disputa rio se habían entendido 
sobre este punto unos á otros, los Luteranos, y 
los Zuinglianos, pag. 263. n. 23. y 24. Calvina 
conocido yá por su Institución , se dá á conocer, y 
se hace respetar por su Tratado de la C e n a , pag. 
254. n. 25. Dodrina de Calvino tocante á la Eu-
charistía, es quasi olvidada por los suyos ; alli mis-
mo. N o se contenta con que se reciba un signo 
en la Cena , pag. 264. n. 27. N i tampoco un signo 
eficaz: ni la virtud , y el mérito de Jesu-Christo, 
pag. 264.n. 28. y 29. Su Dodrina tiene algo de la 
de Bucero, y de los Artículos de Vitemberga, pag. 
264. n. 30. Procura conciliar entre si á Lutero* 
y á Zuinglio, pag. 271. n. 36.Con quanta fuerza! 
y vehemencia habla Calvino acerca de la Realidad 
pag. 271. n. 37. Nuevo e f e d o de la Fe según Cal-
vino: quiere la propia Substancia, y que se reci-
ba el Cuerpo, y la Sangre de Jesu-Christo diversa-
mente que los antiguos Hebreos lo podian hacer 
pag. 272. y siguientes n. 39.40. y 4 r . Q u e según 
sus expressienes se debiera creer, que la recepción 
del Cuerpo de Jesu-Christo es independente de la 
Fe , pag. 273. n. 42. Que aun según las expressio-
nes de Calvino, el verdadero Cuerpo está en el Sa-
cramento pag. 274. n. 43. Defiende, que el Cuer-
po esta debaxo del signo del Pan , como el Espíritu 
Santo debaxo de la Paloma, pag. 275. n. 44. Sien-
ta que Jesu Chnsro está presente debaxo del pan, 
como Dios lo estaba en el A r c a , pag. 275. n. 45! 
Dice que solo disputa acerca del modo, y colo-
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ca el Assunto como nosotros, pag. 27^. n. 4 6 . 
Sienta una inefable, y milagrosa Presencia del C u e r -
po , pag. 277. n. 4 7 . Admite una Presencia propia, 
y particular, pag . 278. r . 49. Quan real es la C o -
munión de los Indignos, aun según C a l v i n o , pag. 
279. y 280, r . 52. y 53. Comparación de que usa 
para defender la verdad del C u e r p o , recibido por 
los Indignos, pag. 279. y 280. n. 53. Se explica 
poco consequente, pag. 280. y 281. n. 54. Expli-
ca como nosotros estas palabras: La Carne pa-
ra nada sirve, pag. 2 8 1 . n. 55. Debilita sus propias 
cxpressiones, y elude el milagro que reconoce, 
y confiessaen la C e n a , pag. 282. y 283. n. 57. y 
58. Siente, y percibe la debilidad de su doctrina en 
la explicación del milagro de la Eucharistia , pag. 
284. n. 59. Sus embarazosas dificultades, y con-
tradicciones, en la defensa del sentido Figurado, 
pag. 286. n. 6 r . C a u s a de su embarazo , y dificul-
tad , pag. 286. y 287. n. 62. V i o la dificultad me-
jor que los demás Sacraméntanos: y como pro-
cura resolverla: allí mismo r , 63. Los exemplos, 
que para ello deducía de la Santa Escritura: el de 
la Circuncisión antes le convence en lugar de a y u -
darle, pag. 287. y siguientes desde el n. 64. O t r o 
exemplo que nada conduce á la question , y es que 
la Iglesia se llama C u e r p o de Jesu-Christo , pag. 
289. n - 6 j . Hace nuevos esfuerzos para salvar la 
idea de real idad, que imprime la institución de 
Jesu C h r i s t o , pag. 289. y 290. n. 66. N o puede 
satisfacer á la idea de realidad: allí mismo n. 67. 
C ó m o se explica su D o d r i n a en el L ibro del Pre-
servativo, pag. 2 9 1 . y siguientes, desde el num. 6$. 
Q u é quiso dár. á entender mas de lo que decia en 
e f e d o , pag. 293. n. 7 1 . Transito ó passo de Ca l -
vino , por donde sin querer confiessa una Presencia 
Real independente de la Fe , pag. 295. n, 74. Des-
e c h a , ^ reprueba las Ceremonias, pag. 196. num. 
7 5 . Su soberbia, y sus altivas jadancias,. pag. 297. 
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n. 77 . y 78. Diferencia entre Lutero , y Calvino, 
pag. 298. n. 79. C ó m o elogiaba su eloquencia, 
pag. 299. n. 80. Eloquencia de Calvino , pag. 299. 
n. 81. Es tan violento , y mas áspero , é intolera-
ble , que L u t e r o , pag. 300. n. 82. C ó m o despre-
cia á los Santos Padres , pag. 301. n. 83. Si varió 
Calvino en su D o d r i n a , pag. 302. y 303. n. 85. 
Variaciones en los A d o s de Calvino , pag. 303, n. 
86. Tercera Confesion de Fé de Calvino , pag. 
304. n. 87. Por qué no se halló en el Coloquio de 
Poisi , pag. 308. y 309. n. 9 1 . Instrucción que en-
vió á los Ministros durante esre Coloquio , pag. 
320. L o que dice de la Confesion de Augusta: 
allí mismo. Su reserva tocante al Articulo X . de la 
misma Confesion, pag. 321 . n. 104, 

Los Calvinistas entran en el Semipelagianismo de los 
Luteranos , pag. 252. n. 59. Tienen dos D o g -
mas tocante á los N i ñ o s , poco convenientes á 
sus principios , pag. 26». n. 19. Los Calvinistas de 
h o y han abandonado la D o d r i n a de Calvino sobre 
el punto de la Eucharistia, pag. 264. n. 26. pag. 
291 . y siguientes desde el n. 68. L o s Calvinistas 
han percibido mejor , que era necesario admitir un 
milagro en la Eucharistia , que lo que han ad-
mitido en e f e d o , pag. 285. desde el n. 60. Q u é 
opinión, o concepto se ha tenido de los Calvinis-
tas entre los Protestantes, pag. 297. n. 76. Varia-
ciones en los a d o s de C a l v i n o , y los Calvinistas, 
pag. 303. n. 86. Envían á Alemania una Confes-
sion de F e , que no concuerda con el sentido fi-
gurado , pag. 303 304. y siguientes n. 86. y 87. 
También envían a Alemania otra Confession de 
Fe , en que se explican con mas vehemencia que 
los Luteranos en orden á la Presencia Real , pag. 
306 n. 88. Coufiessan todos los Artículos de la 
Confession de A u g u s t a , á excepción del X p a -
307. n. 89. Destinan por Diputados á la Conferen-
c i a , o Coloquio de Poisi los sugetos mas instrui-
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d o s , que tenían , pag. 309. desde el n. 9 1 . Presen-
tan en él su Confesion de Fé á Carlos IX. pag. 
3 1 0 . y siguientes desde el n. 93. Su explicación 
sobre el articulo de la Cena está llena de palabras 
confusas, y ambiguas , pag. 312. y siguientes, n. 
94. Resisten firmar el Articulo X . de la Confession 

. de A u g u s t a , pag. 3 18. n. 100. Q u e reciben esta to-
da entera en los demás puntos, pero lo pradícan 
solo por polít ica, pag. 319. y siguientesn. 101. 
Quantos personages, y papeles representaron en-
tonces tocante á la misma Confession de Augusta, 
pag. 320. y 321 . desde el n. 102. 

Capitón , Ministro de Strasburgo: Testimonio de este 
y de otros sobre la insolencia de los pueblos de la 
Reforma , y quan mal procedieron en dexar al 
P a p a , pag. 14 . y 15 . a. 7 . 

Carlos V. su v idor ía contra los Protestantes, pag. 
212. y siguientes desde el n. 3. P r o y e d o de su li-
bro llamado el Interim , y poco éxito de é l , pag. 
2 1 3 . y siguientes desde el n. 4. Por su orden se 
tuvo en Vormes una nueva Junta para conciliar 
las Rel ig iones , pag . 230. n. 31. 

Carlos del Molino , famoso Jurisconsulto: L o que este 
dice acerca de una deliberación de la Facultad de 
París sobre el Divorc io de Enrique VIII. haciendo 
poco aprecio de aquella , pag. 165 . n. 6 1 . 

Carne :• Calvino explica como nosotros las palabras 
siguientes: La Carne para nada s'rve, pag. 2 8 i . n . 5 y . 

Casamiento de 7bomas Crammer, pag. 128. n. 9. 
Casamiento segundo del Principe L a n d g r a v e . ^ é L a w r f -

grave Tom. 1.) 
Cathalina, Reyna de Inglaterra , repudiada por Enri-

que VIII. contra todas las Leyes , pag. 132. n. 13. 
Fallecimiento de esta Princesa : Paralelo ae ella 
c o n A n n a Bolena , pag. 138. y siguientes, desde 
el n. 20. M a n t u v o , y conservó hasta su muerte la 
realidad de su matrimonio con la dignidad de 
R e y n a , pag. 139. y 140. desde el n. 2 1 . 

~ CÁ-

BE LAS COSAS NOTABLES. 3 3 3 
Cathalina de Hovard, Dama de Enrique VIII. pag. 1 4 ? . 

Este Principe casó con ella , y siendo favorecedora 
de la Reforma hizo quitarla la vida , pag. 1 5 1 . 

Cathalina de Medicis, dispuso se tuviesse el célebre 
C o l o q u i o , ó Conferencia de Pois i , pa£. 308. 
num. 9 1 . 

Católicos: Sentir de estos sobre las palabras siguien-
tes : Esto es mi Cuerpo , pag. 2(56. desde el n. 31 . Y 
también sobre estas: Haced esto en memoria de mi, 
pag. 267. y siguientes n. 32. Reflexiones de los 
Católicos sobre los discursos vagos , pomposos, 

. y fluduantes de los Ministros sobíe la Eucha-
ristia , pag. 314. n . 95. 

Celibato^: Que de las quatro paites del numero de los 
Eclesiásticos que había en Inglaíerra, las tres de 
ellos renunciaron el Cel ibato durante el R e y n a d o 
de Eduardo V I . pag. 1 9 1 . desde el n. 96. 

Certeza , ó Certidumbre, dificultad en el libro de la 
Concordia sobre la Certidumbre de la Salvación 
pag. 252. r . 60. Certidumbre de la Salvación en-
senada por Cal vino , pag. 256. n. 3. Inconvenien-
tes de esta D o d r i n a de la Certidumbre de la Salva-
ción , pag. 260. n. 14. (Vease el Tomo 111.) 

Chytré: David C h y t r é Ubiquidario, pag. 235. num. 
37. Su odio contra M e l a n d o n , pag. 238." desde el 
n. 40. 

Clemente VIL Su Sentencia contra Enrique VIH. R e y 
de Inglaterra , pag. 133. n. 14. Que es inútil á la Fe 
examinar el procedimiento , ó c o n d u d a de C l e -
mente VII . p 3 g . 159. n . 50. Observaciones sobre 
Ja conformidad del sentir de los Protestantes con 
la Sentencia de Clemente V I I . Razones, de la D e -
cisión de este Pontífice , pag. 166. n. 62. 

Coloquio, ó Conferenciad n P o i s i , como se empren-
d i ó ; no asistió Calvino á e l la , pag. 308. n. 9 1 . 

Comunión , lo que dicen de ella , como también de la 
Missa , L u t e r o , y los Luteranos, paq. 74 y 
y siguientes desde el n. 22. 23. & c . L o que dice L u -
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rero para disculpar á roda Ja Iglesia en ássunto 
de la Comunion baxo una especie : al!i mismo. 
Por confession de los Protestantes, U question 
de la necessidad de las dos especies depende de la 
Presencia R e a l , pag. 1 5 1 . num. 37. {Ve ase el To-
mo IIIi) 

Conclusiones, Teses, ó Proposiciones de Lútero incitan* 
do con ellas á sus Sequaces á tomar las Armas 
contra el P a p a , pag. 210. y vil. desde el n. i . 

Concomitancia , retenida , y conservada por Enrique 
VIII. R e y de Inglaterra, pag. 151. n. 37. También 
fue establecida en la Confession de Vitemberga, 
pag. 224. n. 20. 

Concordia: Compendiada Historia del libro de la 
Concordia , hecho por los L u t e r a n o s , pag. 253» 
num. 6 2 . 

Confession con la necessidad de manifestar el numero 
de los pecados, conservada por los Luteranos» 
(Vease el Tomo. 7.) Conservada también por los 
Ingleses, pag. 1 5 1 . n. 37. Memorable Confession de 
Fé del E l e d o r Palatino Federico III. p ig , 257 . 
n¿ 4. Confession de Fe de los Calvinistas de Francia, 
comparada con el A c u e r d o de Ginebra: Varia-
ciones en ella , pag. 303 y 304.0. 85. Ésta C o n -
fession fue enviada el año de 1 5 5 7 . á la [unta de 
Vormes , pag. 304. n. 87. O : r a Confession de Fé de 
los Prisioneros Calvinistas de Francia para enviar-
la á los Protestantes , pag. 30<5. y 307. n. 88. C o n -
fessiones de Fé de ios Luteranos , la de A u g u r a , 
la de Bucero , Calv ino , y otras-. {Véase él To-
mo 1.) y los d e m á s , dond^ se encontrará la de 
A u s b u r g o , ó A u g u s t a , la de Saxonia , Strasburgo, 
y otras-. 

Confirmación , reducida en Inglaterra á solo Catecis-
mo , pag. 186. n. 89. 

Confusion de las nuevas S e d a s , pag. 228. num. "27. y 
pag. 252. n. 58. 

Consubstanciacion , enseñada por Lutero con muchas 
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Variaciones: Mira en el T o m o J. y V'e Transubstan-
dación en é¡ mismo, y en el 111. 

Ccntareni, Cardenal L e g a d o del Pontífice : Su res-
puesta en la Conferencia de Ratisbona, pag. 214 . 
desde el n. 4. L o que dixo en ella tocante al li-
bro del Interim: Al l i mismo. 

Costumbres-. Que en ellas no h a y reformación alguna 
absortamente en las Iglesias Protestantes, Test i -
monio de Erasmo, pag. 20. n. 13. pag. 50. y si-
guientes desde el n, 33. 

Crammer. Tomás Crammer es el Hcroe de la Histo-
ria de Burnet , pag. 12? . n 6. C ó m o se introdu-
j o en la gracia del R e y Enrique VIII . y de Anna 
Bolena, pag. 1 2 7 . n. 8. Fue enviado á Roma en 
solicitud del Divorcio del mismo R e y : Oculta su 
creencia : es hecho Penitenciario: se casa oculta-
m e n t e , aunque era Sacerdote, pag. 12P. n. 9. 
Fue nombrado por Arzobispo de Cantorbcr i : re-
cibe las Bulas de el P a p a , aunque era casado, y 
Luterano, pag. 129. n. 10. Su Consagración, 
profession de someterse al Papa, protestación, é 
hypocresía de e l , pag. 129. y siguientes desde el 
num. u . Reflexión sobre la pretendida modera-
ción del mismo C r a m m e r , aceptando el A r z o b i s -
pado insinuado, p? 1 3 2 . 0 . 12. Procede Crammer 
a¡ Divorcio del R e y , y toma el carader de L o c a -
do de la Santa Sede en la Sentencia del referido 
D i v o r c i o , pag. 132. y 1 3 3 . ^ 1 3 , Arzobispales 
Visitas de C r a m m e r , hechas con autoridad del 
R e y , siguiéndose á ellas el robo , y saquéo de los 
bienes de los Monasterios, pag. 1 3 7 . y 138 
m 18. y 19, Anula el Matrimonio del R e y En-
rique VIII y Anna Bolena, pag. 139. y siguientes, 

2 1 • V l l e z a de Crammer en firmarlas Decisio-
nes de Enrique VIII . muy mal disculpada por Iiur-
net pag. i 4 i . y i 4 2 . n . 22. C r a m m e r , y Jos de-
mas firman contra su conciencia en los Artículos 
de Enrique: Vana salida de Burnet , pag. 1 4 5 . n. 30. 

C r a m -
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Crammet , y Cromver confirman nuevamáhte 
la Fe de la Iglesia, que en su interior detestaban, 
pag. 147. n. 3 : . Prostitución de la conciencia de 
Crammer: Anula este el Matrimonio del Rey con 
Anna de Cíe ves: Términos pomposos de esta ini-
qua sentencia, pág. 149. y siguientes n. 36. H y -
pocresía de Crammer , que sin detenerse firma to-
do quanto se quiere en punto de Religión, pag. 
1 5 1 . n. 38. Su conducta simulada sobre los seis 
Artículos de Enrique, pag. n. 40. Relación 
de Burnet sobre la resistencia de Crammer , pag. 
153. n. 4 1 . Ignominiosos pensamientos de Cram-
mer sobre la Autoridad Eclesiástica , que el sacrifi-
có á la Real Dignidad , pag. 153. y 154. num. 42. 
Respuesta de Crammer á una objeccion. Su igno-
miniosa Dodrina tocante á la autotidad de la 
Iglesia en tiempo de las persecuciones , pag. 154. n. 
43. Persiste siempre en su perverso sentir, pag. 155. 
n. 44. Crammer obra según el Dogma que hace 
se derive de la Real Dignidad toda la Autoridad 
Eclesiástica , el qual es el único en que no ha 
variado la R e f o r m a , pag. 155. y 156. n. 4^. 
y 46. Las Adulaciones de Crammer, y los des-
ordenes de Enrique son el manantial, y prin-
cipio de la Reforma en Inglaterra, pag. 158. n. 49. 
Crammer es el primero en someterse al vergonzo-
so yugo , que Eduardo VI . impuso á los Obispos, 
pag. 176. n. 75. y siguientes. Dá principio á la 
Reforma en Inglaterra con el Duque de Sommer-
set , pag. 181. n. 80. Trastorna , e invierte todo el 
Orden en la Reforma, pag. 188. n. 93. Firma la 
Sentencia de muerte del Almirante de Inglaterra, 
aunque condenado á ella sin ser oído, pag. 193» 
n. 98. Crammer y los demás Reformadores influ-
yen re veliones contra la Rey na Maria , pag. 194. 
n. 99. Es finalmente depuesto, y metido en pri-
sión por crimen de heregía , y contra el Rey no, 
pag. 195. y siguientes n. 100. y 101. Su falsa res-

pues-
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puesta en presencia de sus Jueces, pag. 195. n. 01 r. 
Es condenado según sus propios principios , pag. 
196. n. 192. Abjura dos veces su Reforma antes 

de su suplicio, pag. 196. n. 93. Si esc iertoque 
Crammer fue adulador , e' indulgente para con En-
rique VIII. solo en quanto se lo permitía su con 
ciencia, pag. 198. n. 105. 

O w W : T h o m á s C r o m v e l , nombrado por Enrique 
VI I. para exercer el empleo de Vicario General 
en los assuntosEspirituales, pag. 125. desde ei n. 5. 
Es hecho Vice-Regente del R e y , pag. 136. n. 1 7 . 
Ordeno en su Visita Eclesiástica, que cada Sacer-
dote dixesse Missa todos los días, y que los Reli-
giosos observassen su Regla , y sus tres Votos, pae. 
137. desde el n. 17. Firma con Crammer, y los de-
mas las decisiones, y Decretos del R e y contra su 
conciencia , pag. 145. n. 30. Confirma de nuevo 
con Crammer y los demás, la Fe de la Santa Igle-
sia , que ellos detestaban en su interior, pag 147 
n. 32. Es condenado á muerte por su heregí?, 
148. n. 34. Su hypecresía , pag. r 4 9 . n . 35. b 

Cruz uso de la Señal de la Santa C r u z conservado 
en Inglaterra , p. i 4 J . n . 27. y siguientes p, 1 $6. 
107« 

_ D 
r \ B < b j o n de Jos Prelados, los quales explican con 

toda sencillez, y en brevissimas palabras toda 
la Católica Dodrina , p. 316. n. 98. 

Depense, Claudio Depense, Doctor Parisiense, D o d o 

y juicioso por algún tiempo: lo que este añadió á 

£ 
p C r f e , se halla en la conferencia de Ratisbona, 

desde el n . t a I , a m a d 0 * « t r i m ' P" 2 1 + 

Tom'IL ' ' V> Edaar-
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Eduardo VI. Hi jo de Enrique VIII . siendo de 10. años 
succede á esre en el Reino de Inglaterra, p. 1 7 6 . 
n. 76 . Su TÍO, y T u t o r Eduardo Seymeur era 
Zuingl iano: allí mismo. En su R e y n a d o recibie-
ron de Eduardo Jos Obispos nuevas comissíones 
revocables al arbitrio del R e y , p. 176. n. 76 . 
Usurpa toda la autoridad Episcopal, p. 1 7 7 . y 
1 7 8 . Se hace Señor absoluto de la Predicación , y 
prohibe por todo el R e y n o el predicar hasta nueva 
orden s u y a , pag. 180. n. 79. Son abolidos y anu-
lados por el los seis Artículos publicados en tiem-
po de Enrique VIII. con toda la autoridad espi-
ritual , y temporal de este , pag. 1 8 1 . n. 80. cómo 
excitaban á este R e y , y á todos en Inglaterra el 
odio contra la Católica D o d r i n a : exemplo de 
esto en la instrucción del J o v e n Eduardo en lo to-
cante á las Imágenes, pag. 189. y 190. desde el n. 
9 5 . Fortificase el Zuinglianismo en Inglaterra, 
durante el R e y n a d o de este Eduardo V I . pag. 216. 
n. 9. 

Eduardo Seymeur, que era Zuingliano es hecho T u -
tor de Eduardo V I . pag. 1 7 6 . n. 7 5 . Emprende 
la reformación Anglicana: A l l i mismo, y n. 76. 
S u altivez orgullosa, sus violencias, y crímenes, 
pag. 192, y siguientes desde el n. 97 . 

Elevación del Santissimo Sacramento destruida, y aun 
mismo tiempo juzgada como irreprehensible por 
Lutero , pag. 68. y 69. desde el n. 12 . pag. 7 7 . n. 
25. pag. 81 . y 82. n. 33. . . , . , 

Enrique II. Rey de Francia-, nada omitía a hn de 
aniquilar la S e d a de los Calvinistas, pag. 304. 
n. 8 ; . 

nrique VIH. Rey de Inglaterra: Sus desordenes , y 
•^monstruoso abuso de sus talentos, pag. 1 2 1 . n. 

1 . y siguientes. Quál fue la Fe de este Principe , y 
los instrumentos de que se valió para la refor-
ma en Inglaterra, pag 124. y 125 . r . 4. y Se 
abrroga, y atribuye el carader de Suprema Cabe-

za 
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z a d e la Iglesia A r p i c a n a : alli mismo. Casa con 
Anna Bolena , pag. 1 3 2 . n. 13.. Sus furiosos Ímpe-
tus de ¡ra contra la Santa Sede por la sentencia del 
Pontífice contra el , pag. 133. n . 14. Hace quitar 
la vida á T h o m á s M o r o , y al Obispo Fischer por 
no haber querido estos reconocer al R e y por C a -
beza de la Iglesia, pag. 134. n . 15. Memorable 
d a t a , o fecha del principio de las crueldades de 
este R e y , y de los demás monstruosos excessos 
s u y o s , pag. 134. y siguientes desde el n. 16. T o d a 
la Inglaterra juró la Primacía de Enr ique , pag. 
1 3 6 . n. 1 7 . Se hace dueño de los bienes de los 
Monasterios, los quales fueron robados , pag . 138. 
n. 19. Hace quitar la v i d a á Anna Bolena por sus 
amores en favor de Juana Seymour , pag. 139. n. 
2 1 . Definición de Enrique sobre la Fe , confirman-
do la de la Santa Ig les ia , tocante al Sacramento 
de la Penitencia, pag. 143. n . 24 . L o que difine 
Enrique en orden á la Euchatistía , las Santas Imá-
genes , la Invocación á los Santos , pag. 144. n . 
2 ? . y 26. Item sobre las ceremonias , la Santa 
C r u z , el Purgatorio , y las Missas por los Di fun-
t o s , pag. 145. n . 2 7 . y 28. Decide , y define sobre 
la Fe por su propia autor idad, pag, 145. n 29 
Confirma nuevamente la Fe de la Iglesia, pag. 145 . 
n. 30. 3 1 . y siguientes. Casa con Anna de Cleves, 
se enamora de Catalina de H o v a r d , y hace quitar la 
vida a C r o m v e l , pag. 148. y siguientes desde el n. 
34. Repudia á Anna de Cleves , pag. 149. y si-
guientes n. 36. Casa con Catalina de Hovard y 
bien presto hizo quitarla la vida , pag, 150. y í j r , 
desde el n. 36. Confirma nuevamente la Fe de la 
Iglesia, pag. 1 5 1 . n. 37. Destierra de su R e y n o to-
da la Potestad Eclesiástica , pag. 153. y siguientes 
desde el n.43. Que los desordenes de Enrique f u e -
ron el principio , y origen de la Reforma en In-
glaterra , pag. 158. n. 49. Discusión de su primer 
casamiento, y de los vanos pretextos con que 
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este R e y encubría su pasión , pag. 1 6 o . n. y i . En-
rique corrompe, y pervierte algunos D o & o r e s 
C a t ó l i c o s , pag. 1 6 4 . n. 59. L o que se debe juz-
gar tocante á la pretendida Consulta de la Facul-
tad Theologica de París sobre el divorcio de En-
rique V i l i . pag. 164. y siguientes desde el n. 60. 
R e l a c i ó n , y Test imonio del Juris-Consulto C a r -
los de el Molino en orden á esto , pag.- 165. n. 61 
D e qué modo [permitió Enrique al pueblo leer la 
Santa Escritura, pag. 167 . n. 64. Quiere que la 
Iglesia de cada R e y no arregle su Fé independente-
roente de todo lo restante de la Iglesia, pag. 170. 
n. 68. Muerte de Enrique VIII . p a g - 1 7 5 . n. 74» 
Q u e despues de su muerte se mudaron todas las 
cosas en Inglaterra, pag. 176. n. 7 5 . 

Equívocos de los Calvinistas sobre el Art iculo de la 
C e n a , en cuya explicación usan de palabras con-
fusas, p. 312. y siguientes n. 94. Sentir de Pedro 
Mártir sobre los equívocos de los demás Ministros 
Prorestantes, p. 3 1 5 . 0 . 9 6 , 

Erasmo, según el sentir de este era L u t e r o neces-
sario al M u n d o , al modo que los Tiranos, 
c o m o azote de Dios para castigarle, p. 1 1 . n. 
3. según el dictamen, y Testimonio de Erasmo ab-
solutamente no h a y Reformación alguna de cos-
tumbres en las Iglesias Protestantes, p. 20. n. 13. 

Eucbaristía, Doctrina de la Iglesia Católica en or-
den à la Euchaiistía, confirmada por Enrique 
,V1II. p. 144. n. 25. Item p. 1 5 1 y siguien-
tes desde el n. 37. A f e f t a d a sutileza de Calvino so-
bre la Sagrada Eucharistía, p. 263. n, 23. Sentir 
de la Iglesia Católica tocante à la Eucharistía, y 
en especial sobre las siguientes palabras : Esto es mi 
Cuerpo, p. 265. y siguientes desde el n. 3 1 . L o 
que efedtúa la Fé en este Augusto Misterio : D i f a -
men de los Católicos sobre estas palabras : Haced 
esto en memoria de mi , p. 267. y siguientes des-
de el n. 32. C o m o es perpetua, y permanente Ja 

pos -
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posesssion y goce del Cuerpo de J e s u - C h r i s t o 
p. 269. n. 33. L o que se debe, y es necessario 
practicar para comulgar dignamente, p. 269 y 
siguientes desde el n. 33. y 3 4 . Que es necesario 
unir a Jesu-Christo nuestro C u e r p o , y nuestra 
A l m a , p. 269. 270. y siguientes desde el n. 34 
hasta el 38. y siguiente?. Q u e aun según las e x -
presiones de Calv íno precisamente está en la E u -
charistía el verdadero Cuerpo de Jesu C h r i s t o , P t ¡ 

2 7 1 . n 37. y 38. El punto de la Eucharistía trata-
d o en la conferencia de Pois i , p. 308 y siguien-
tes desde los n 9 1 . 9 2 . y siguientes. Decisiones de 
los Prelados los quales explicaron con summa 
sencillez , y brevissimamente toda lá Dof tr ina C a -
tólica en especial sobre este punto, p. , T 6 . y 
317. Ve Presencia Real,y hs der/iás Tomos. 

F 
diputado de las Iglesias reformadas de 

P Í s > y de Ginebra, 

Fé: L o que esta hace en el Misterio de la Eucharistía 
y d i f a m e n de ios Católicos sobre las palabras £ 
guíente*: Haced esto en memoria de mí , p,g 2¿7 

C a v i n o , pag. 272. y s l guientes desde el n. 2 9 . V é 
certeza , y los demás Tomos. 39 

Federico 111. Elefior Palatino: Memorable Confession 

del r e f e r i d o p P r Í n d p e P 3 g " ^ s i m u l a o S 
A i p ™ P e ' t O C 3 n t e á Ja S s s i o n de A u g u s t a , pag. 321. n. 103. 

Fiestas , ó Celebridades de los Santos : L a Inglaterra 

S S T « ^ r j U S t Í ñ C a S O b r C ^ obse8rvanda ae ellas, pag. 187. n. 9 1 . y 9 

Figurado: Embarazos, y conrradiciones oue en 
contro Calvíno en la defensa del S e n t ^ F ^ r l ] 

P a S-
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pag . i 8 5 . n. 5 i . y 52. y siguiente?. L o s Calvinistas 
envian á Alemania una Confession de F e , que 
quasi no concuerda con la Doctrina del Sentido Fi-
gurado , pag. 304. y siguientes desde el n. 87. 

Fiscber Obispo de Rochestre con Thom.ís Moro , Gran 
Chanci l ler de Inglaterra , fue condenado á muer-
te por no haber reconocido al R e y Enrique VIII . 
como á suprema C a b e z a de la Iglesia , pag. 1 3 4 . 
n - 15-

Fox , Obispo de Hereford , su dissimulo , pag. 152. n. 

39-
Francfort: J u n t a , y conferencia de los Luteranos 

en Francfort , y modo con que en ella explican 
.estos laEucharistía , pag. 234. n. 36. 

Fray Pablo: I lus ión, e n g a ñ o s , y errores de Burnet 
tocante á Fray Pablo , pag. 202. y siguientes de«de 
el n. 109. 

Federico, Elettor Palatino , conserva juntamente la 
Confession de A u s b u r g o , 6 A u g u s t a , y la D o f t r i -
de Zmingl io, pag. 242. desde el n. 4 3 . 

G 
GArdiner, Obispo de V i c h e s t r e , con o t r o s , puesto 

en prisión por orden de C r a m m e r , A r z o b i s p o 
de C a n t o r b e r i , pag. 1 9 6 . n. 102. 

Gerardo, Juan A n d r é s Gerardo, D o & o r L u t e r a n o , có-
m o explica la certidumbre de la salvación , ense-
ñada en su Partido , pag. 2J3»n. 5 i . 

Gerson: infelizmente alegado su sentir por Burnet , 
pag. 204. n. 1 1 1 . 

Ginebra : Ca lv ino hace un acuerdo , y convenio cotí 
los de Ginebra , pag. 262 n. 20. El mismo C a í v i -
no gobernó á Ginebra , pag. 297. n. 7 5 . El acuer-
d o , y convenio de G i n e b r a , comparado con el 
Catec ismo, y la Confession de Francia , pag. 303. 
jr 304. n. 8 5 . 

Gra-

« f 
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Gracia : Según el perverso sentir de C a l v i n o , la G r a -

cia una v e z recibida no se puede perder , pag. 257 , 
y 258. n. 5. absurdos, é inconvenientes de esta 
D e ¿trina, pag. 260. n. 14 . y siguientes. 

Gregorio: San Gregorio Papa, en c u y o t i e m p o , «5 
Pont i f icado, fueron covertidos los Ingleses, no 
tuvo otro di ¿lamen que el nuestro sobre la a u -
toridad de la Santa Sede , pag. 174 . n. 73 . 

Gropper : Por los consejos del d o d o G r ó p p e r , y 
mientras los r e c i b i ó , tuvo m u y Santos Concilios 
Hermán A r z o b i s p o de C o l o n i a , pag. 2 1 1 . n. 2. 
Se halló en la conferencia de R a t i s b o n a , pag. 
2 1 4 . desde el n. 4. . ? R Ü 

H 
H Elding : M i g u e l .Helding , Obispo titular d e 

Sidon , con otros , se halló en la conferencia 
de Ratisbona , dando la ultima mano al libro lla-
mado el Intérim, que tuvo poco éx i to , p. 215;. n. 5 . 

Hereges: Por qué motivo se ven compelidos l o s H e -
reges á imitar el idioma de la Santa Iglesia , re-
medándola amanera de M o n a s , pag. 294. y 295 

Hermán , A r z o b i s p o de Colonia , llama á los Protes-
tantes á su Diócesis: Su monstruosa ignorancia, 
pag. 2 1 1 . y 212 . n. 2 

Hesbusio, Ministro L u t e r a n o , fué m u y mal trata-
d o por Calv ino en punto de la Eucharistía, pag. 
206. n. 5 i . ° 

I Y 
I Glesia:~Lo que dice M e l a n d o n tocante â lâspro-

messas hechas á la Santa Ig les ia , pag. 28. y si-
guientes desde el n. 19. Palabras de M e l a n d o n 

so-
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sobre la Autoridad de la Sanra Iglesia, pag. 40. 
4 1 . n. 28. y siguientes. El mismo M e l a n d o n alega 
las prom:ssas hechas á la Santa Iglesia con que 
Jesu-Christo se habla empeñado en mantenerla 
s iempre, pag. 48. y siguientes n. 32. I tem, pag. 
27. y 28. desde el n. 18. Autoridad de la Santa 
Iglesia , absolutamente necessaria en los assuntos 
de Fe , pag. 34. y 3 j . n. 23. Melancfcon la recono, 
ce : allí mismo , y n. 24. pag. 35. y siguientes. El 
mismo M e l a n d o n preveía los desordenes, y f u -
nestas consequencias , que se seguirán por haberse 
despreciado la autoridad de la Santa Iglesia, co« 
mo e'l mismo , y los demás Reformadores las e x -
perimentaban , pag. 13 y siguientes n. 6 . 7 . y s i-

guientes . Item , pag. 27. y siguientes desde el n. 
18. Autoridad de la Sánra Iglesia, y la Disciplina 
Eclesiástica totalmente menospreciadas en la R e -
forma , pag. 14 . n. 7 . Sacrificadas á la Potestad 
Secular , pag. 16. y siguientes desde el n. 9. C a l -
v ino reprueba este desorden sin poderlo remediar, 
pag. 1 5 . n. 8. Ignominiosos pensamientos de 
Crammer sobre la autoridad de la Iglesia , puesta 
en servidumbre por la Reforma Anglicana , pag. 
1 5 3 . y siguientes n. 42. 43. & c . Dogma de Enrique 
VIII . sobre la autoridad de la Iglesia, haciendo 
que se derive de la Dignidad R e a l , pag. 15;j. y 

n. 4 ? . y 46. Manifiesta contradicción en la 
D o d r i n a Anglicana , tocante á la autoridad de 
la Iglesia, usurpada por los R e y e s , pag. 1 5 7 . y 
n . 48. Q u e el con sentimiento de toda la Iglesia se 
puede declarar por otros medios , que por los 
Concilios universales, pág. 172 . n. 70. Que la rui -
na de la autoridad de la Iglesia es fundamento 
de la pretendida Reforma , pag. 176. y siguientes 
n. 76. y 7 7 . D e que modo es la Iglesia Cuerpo de 
J e s u - C h r i s t o , pag. 28-;. n. 65. Por que se ve'n 
precisados los Hereges á imitar el Idioma de la 
Santa Iglesia, pag. 294. n. 7 2 . El punto de la Igle-
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- sla: tratado en la Conferencia de Pois i , pag. 309. 
y 310. n. 29. Vé los demás Tomos. 

Ilyrico: Flaccio I lyríco sus ze los , e' intentos ocul-
tos contra Melandon , pag. 2 2 1 . n. 16. Condena 
la Dodr ina de Melandon , tocante al libre A l -
vedr io , pag. 227. n. 26. 

Imágenes : D o d r i n a de la Santa Iglesia en orden á las 
Imágenes, y los Santos confirmada por Enrique 
VIII . pag. 144. 145. n. 2 5 . . y 26. Item , pag. i j i . 
n. 37. Malignos artificios, de que se valían los 
Hereges para incitar al Pueblo , y al Principe J o -
ven Eduardo V I . contra la D o d r i n a de la Iglesia 
Catól ica, tocante á las Imágenes, pag. 189. y 190. 
n. 95. Veanse los Tomás siguientes. 

Imputación: Justicia imputativa: {Vé Justificación) 
Indignos: Quan Real es la comunion de los Indig-

nos, aun según C a l v i n o , pag. 278. n. 5 1 . C ó m o 
reciben los Indignos el cuerpo de Jesu- Chris to , 
según C a l v i n o , pag. 282. n. 56. 

Inglaterra: Principio de la pretendida Reformación 
de Inglaterra, pag. 122. y siguientes desde el n. 2. 
Q u e la Reformación de Inglaterra empezó por 
Enrique VIII . que es igualmente reprobado por 
todos los Partidos , pag. 123. n. 3. De qué Instru-
mentos se valió Enrique VIII. para establecer la 
reforma en Inglaterra, pag. 124. y siguientes des-
de el n. <¡. Los Obispos de Inglaterra firman con-' 
tra su conciencia las decisiones de Enrique VIII. 
pag. 146. n. 30. Que no se mudó cosa alguna con-
siderable en los Mi-ssales, y demás Libros de la 
Iglesia, durante el Reynado de Enrique VIII. pag. 
I j 2 . n . 39. Que las adulaciones de Crammer, y los 
monstruosos desordenes de Enrique VIII . fueron 
el verdadero origen de la reforma de Inglaterra, 
pag. 158. n. 49. Quan vanos son los dos puntos 
de reforma en Inglaterra notados por Burner, 
en tiempo de Enrique VIII . pag. 167. y siguien-
tes desde el n. 63. Q u e la Iglesia Anglicana obra-
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ba por un principio cismático , quando creía p o -
der arreglar su Fe' independentemente de todo lo 
restante de la Iglesia, pag. 170. n. 68. Si en esto 
seguia la Iglesia Anglicana á la Ant igua Iglesia, 
como lo pretende B u r n c t , pág. 1 7 1 . n. 69. Si la 
misma Iglesia Anglicana t u v o , ó n o , razón en 
juzgar que era demasiadamente difícil en nuestros 
dias consultar á la Fé de toda la Iglesia , pag. 172 . 
n. 70. Q u e todas las especies de novedades se in-
troducían en Inglaterra , sin embargo de los r igo-
res de'Enrique VIII . y por que , pag. 173 . num. 
7 T . Q u e manifiestamente se discurrió en Inglater-
ra fundándose sobre falsos principios , quando 
en ella se desechó el primado del P a p a , pag. 174. 
n. 72. Q u e el fundamento de la reforma en In-
glaterra , fue sobre la ruina de la Eclesiástica A u -
tor idad, pag. 176. n- 76. Que los Obispos y demás 
Eclesiásticos en Inglaterra no tienen parte alguna 
en los asuntos de Religión , ni en los de la F é , pag. 
1 7 8 . 179. y siguientes desde el n. 78. L a reforma 
empezó en Inglaterra por Pedro M á r t i r , y Bernar-
dino O c h i n , Apostatas de la vida Monastica, p. 1 8 1 . 
n. 81 . Los Reformadores de Inglatera se arrepien-
ten de h aber dicho que ellos habían obrado con la 
assistencia del Espíritu Santo en la reforma de la 
L i t u r g i a , pag. 183. n. 84. L a Inglaterra anula la 
Missa , que había oído al hacerse Christiana, pag. 
184. n. 86. L a misma Inglaterra nos justifica sobre 
Ja observancia de las Fiestas , y en las de los Santos 
como también sobre la abstinencia de las Carnes, 
pag. 187. n. 91. y 91. Las tres partes de diez y seis 
vnil Eclesiásticos , que había en Inglaterra renuncia-
ron el Celibato en el Reynado de Eduardo V I . pag. 
I 9 1 . El Zuinglíanismo se fortificó en Inglaterra, 
en el Reynado de Eduardo V I . pag. 216. num. 9. 
( Veanse los Tomos siguientes. ) 

'Interin : El Libro del Interim , formado 'de orden de 
Carlos Y - y con qué m o t i v o , pag. 212. y 2 1 3 . 

tu 
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n. 3. Q u e nunca fue aprobado este L i b r o en la 
Iglesia, ni tuvo buen suceso el intento de C a r -
Jos V . en é l . pag. 2 1 3 . n. 4. P r o y e f t o del mismo 
L i b ro llamado el Interin , y conferencia de Ratis-
bona : allí mismo n. 4. Dásele la ultima mano; p o -
co éxito de é l , pag. 215. n. 6. 

Invocación á los Santos, confirmada por Enrique VIIF. 
pag. 144. n. 26. y siguientes desde el n. 26. y pag. 
1 5 1 . n. 37. (Veanse los Tomos siguientes.) 

Isabél, bija de AnnaBolena , declarada por ilegitima 
por el Arzobispo C r a m m e r , pag. 139. y 140. 
n. 2 r . 

Isabél, Reyna de Inglaterra: Su escrúpulo sobre la Po-
testad , que se le daba en la Iglesia, pag. 156 . 
n. 4 7 . 

Islebio, Protestante, se halló en la conferencia de Ra* 
t isbona, pag. 2 1 5 . n. 6. 

f % 1 

J ASlancias, Vanagloria, y altiva soberbia de Cal vino, 
pag. 297. y siguientes desde el n. 7 7 . 

jena , Synodo de Jena en que los Luteranos conde-
naron á los Zuinglíanos, p. 239. n. 4 2 . 

juana Seymeur amada de Enrique VIII. quien casó cotí 
e l l a , y tuvo por hijo á E d u a r d o , pag. 139. y si-
guientes n. 21 . Su muerte , pag 148. n. 34. 

Julio II. concedió una dispensa á [Enrique VIII. R e y 
de Inglaterra para casar con la Viuda de su H e r -
mano A r t u r o , pag. 160. n. 5 1 . L a referida d is -
pensa de Julio II. es impugnada por razones d e 
h e c h o , y de derecho, pag. 1 6 1 . n. 52. Los P r o -
testantes de Alemania son favorables á la dispen-
sa de Julio II. y al primer Matrimonio de Enrique, 
pag. 262. n. 54. 

Justificación , que no h a y dificultad sobre la justifica-
ción á vista de lo dicho en la Confesion de A u -

Xx 2 gus-
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gusta. Vi ti Tomo I. y también respetto de lo pro-
nunciado en la Confession Saxonica sobre la 
distinción de los pecados mortales, y los veniales, 
pag. 229. n. 29. Error de la Justificación L u t e -
rana en sentar que el hombre está assegurado d e 
su justificación , sin estarlo de su Conversión. Vé el 
Tomo I. Malos efettos de esta siniestra Dottrina 
y quanto inclina e impele á la relaxacion , pag. 43' 
y siguientes desde el num. 30. Item, n. 3 2. pag. 48. 
y siguientes. Impía Dottrina de Osiandro sobre la 

Justificación, pag. 2 1 7 . y siguientes n. 10. n . y si-
guientes. Calvino añade á la justificación de L u -
tero la certidumbre de la salvación , pag. 256. 
y siguientes n. 1. 2. 3. y siguientes. Enseña , que ia 
justificación no se puede perder : allí mismo n. 5. 
y siguientes. Gravissimo inconveniente de e«ta h e -
retica Dottrina , pag. 260. n. 14. 1 5 . y 16. Vé Lw 
tero, Melaniìon ,y elTomj III. 

K 
K Onisberg , la Universidad de Konisberg , abrasi* 

da de turbaciones por los errores, y pernicio-
sa Dottrina de Osiandro , tocante á la justificación, 
pag. 220. n. 14. A l g u n o s Teologos de Konis-
berg. se opusieron á esta impia Dottrina con mu-
cho v i g o r , pag. 233. n. 35. Se admiran estos de la 
desidia, y cobardía del Partido Luterano : allí 
mismo n. 35. Uno de ellos, que fue Srafilo , secón-» 
virtió reconociendo que no hay Autoridad algu-
na en las Iglesias Pretextantes > allí mismo, p. 234. 

/ T 1 
• - .<•• J L Í 

L Andgrave : El Principe Landgrave de Hesse , su 
¡j, escandalosa incorouncia , y remedio que se su-* 

. ' po-
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* pone haberse hallado para ella en la Reforma, 
pag. 56. n. 1 . Hechos importantes sobre este assun-
t o , sacados de un Libro impresso de orden del 
Elet tor Carlos Luis Conde Palatino, pag. 5 - . n. 
2. Pide á Lucero y á los demás Cabezas del Par-
tido permisso para casarse con una segunda M u -
ger viviendo la suya propia , á c u y o fin fue en-
viado Bucero : Instrucción que el mismo Principe 
dió á este Enviado , pag. 58. n. 3. Continuación de 
esta Instrucción; y como el referido Principe pro-
metió á Lutero los bienes de los Monasterios sí 
se favoreciesse á su intento , pag. 59. r . 4. Expone 
recurrir al Emperador, y aun al Papa , si se le niega 
l o q u e p i d e , pag. 60. r . 5. L u t e r o , y los d .más 
Caudil los de la Reforma permiten á este Principe 
casar con una segunda muger , viviendo la prime-
r a , y Dottrinal parecer del referido Lutero , c o n -
cediendo la Poligamia , pa^. 6 1 . y siguientes des-
de el n. 6. Segundo Matrimonio de L a n d ° r a v e 
efettuado en secreto, y el Contrato que de él se hi-
zo , pag. 64. y siguientes desde el n. 9 . Respuesta 
de Landgrave al Duque Joven de Brunsvic , quien 
parece le improbaba este segundo Matiimonio: 
también la respuesta de Lutero intentando satis-
facer al cargo insinuado , pag. 65. y 66. n. 10. 
Landgrave compele , y precisa á Lutero á supri-
mir en la Missa la elevación del Santismo Sacra-
m e n t o , y como le estimuló esta ocasion á irritar-
se nuevamente contra los Sacramentarlos, pag. 

67. y siguientes desde el n. 12. Instrumentos, y Es- . 
enturas , tocantes al segundo Matrimonio de esre 
Principe, pag. 9 0 . 9 1 . 9 2 . 9 3 . 9 4 . 9 5 . 96. y siguien-
tes. Fue vencido con los demás Prc t .stantes por 
el Emperador Carlos V . ccn la célebre vittoria 
que consiguió éste cerca de E l v a , pag. 212. y 213. 
n. 3. 

2 ib*e Alvedrio : ( Vé. los demás Tomos. ) 

Ligas, y Confederaciones de ios Protestantes, repro-

ba 
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badas , y condenadas al principio por L u t e r o , y 
M e l a n d o n ; pero aprobadas despues*por ellos mis-
mos (Ve el Tiorno. I.y de este II.) pag. 50. y siguien-
tes n. 33. 

L i g a s , son aborrecibles á Melandon , y á los demás 
hombres ingenuos del Partido: alli mismo: H e -
chas con malos designios causan horror á M e l a n c -
ton: alli mismo : Vé Guerra. 

Liturgia, fue reformada por el Parlamento de Ingla-
terra , y como los Reformadores se arrepintie-
ron de haber dicho que ellos obraron con asis-
tencia del Espíritu Santo en la Reforma de la L i -
turgia , pag. 183. n. 84. T o d o s los residuos de An< 
tiguedad , conservados al principio en la Li turgia , 
son borrados de ella : alli mismo, n. 85. 

Lovaina : iracundos , y furiosos Ímpetus de L u t e r o 
contra los Doctores de Lovaina , pag. 86. n. 39. 

Lutero toma de el Principe Secular la Mission , y 
facultad para hacer la visita Eclesiástica , pag. 16. 
n. 9. Insoportable tiranía de Lutero : lo que s o -
bre esto escribe Calvino á Melan&on exclamando 
tocante á las altiveces del mismo Lutero , pag. 
23. y siguientes desde el n. 15 . Concede al Princi-
pe Landgrave el permisso de contraher segundo 
Matrimonio viviendo la primera , y legitima m u -
ger del mismo Principe , esto es , tener dos á un 
mismo t iempo, pag. 8 . 9 . 1 0 . t i . 12. 13. y siguien-
tes desde el n» 4. Doctr ina l , y resolutivo parecer 
de Lutero sobre la Poligamia , concedida por 
e l , y los demás Caudillos del partido Protestante, 
pag. 61. y siguientes desde el n. 6. Su respuesta, co-
m o también la de Landgrave sobre los que impro-
baban el expresado Casamiento , pag. 6 y 66. n. 
10. Escandaloso Sermón de L u t e r o , sobre el 
Matrimonio, pag. 66. y siguientes, n. 1 1 . Suprime 
en la Missa la Elevación del Santismo Sacramen-
t o á instancia de Landgrave , pag. 67 . y siguiente« 
n . 1 2 . Como esta ocasion fue motivo para irritar-

le 
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le nuevamente contra los Sacramentarlos, pag. 
68. N o desaprueba la misma Elevación, antes la 
retiene, y conserva, pag. 77 . n. 25. Dispiertanse 
los antiguos zelos de Lutero contra Zuinglio, 
y los Discípulos de este , pag. 69. y 70. n. 13. N o 
quiere que se ruegue por los Sacraméntanos , y les 
reputa por condenados sin remedio , pag. 70 y 7 r. 
n . 14. Anathemas de L u t e r o , pag. 7 1 . n. 1 5 . 
Tiene siempre el Diablo en la boca , de lo qual le 
censuran los Zuingl ianos , tratándole de insensa-
t o , pag. 7 1 n. 16. Escandolosa Oración de L u -
tero , el qual dice que nunca ha ofendido al 
Diablo , al Papa , ni al T u r c o , procediendo c o -
m o loco furioso , pag . 72. n. 17. El ciego odio de 
Lutero á ¡a Oblación , y al Canon de la Míssa, 
P a £ r 7 4 - y 7 5 - 2 2 . Retiene , y conserva la Pre-
sencia Real , permanente, y fuera del u s o , pag. 
1 6 . y 7 7 . N . 24. y 25. Memorables Cartas de L u -
tero a favor de la Presencia permanente , pag. 
80. y siguientes n. 32. Su D o d r í n a sobre la Eucha-
ristía , variada y m u d a d a , inmediatamente que 
m u r i ó , por los Teologos de V i t e m b e r g a , par . 
84. y siguientes desde el n. 36. Procede mas furio-
so que nunca al fin de sus días, pag. 86. y siguien-
tes. Sus furores iracundos contra los D o l o r e s 
de Lovaina , pag. 86. n.30. Sus últimos pareceres, 
y opiniones contra los Zuingl ianos, pap. 87 
n. 40. Muerte de Lutero , pag. 88. n. 4 1 . N u e v o 
Escrito , producido por Burnet sobre la Opinión 
de L u t e r o , en orden á la reconciliación con los 
Zuinglianos , pag. 88 y siguientes n. 42. Delibe-
ración , v parecer de L u t e r o con los demás 
Doctores Protestantes sobre la Poligamia, respon-
diendo á la Consulta de Landgrave , pag. 97. 08 y 
siguientes. Theses de Lutero para incitar, y esti-
mular á los Luteranos á femar las A r m a s , pag 
210. y 2 , i . n . 1. L o que dice del Papa , al qual 
compara con una bestia fiera , & c . pag. 2 1 1 . desde 

el 



el n. I . Diferencia entre Lutero y Calvíno , pag. 
298. r . 79. Q u e Lutero no era tan áspero, e in-
sufrible , como lo eraCalv ino , pag. 300. y 301. 
n . 8 2 . 

Luteranos: Descripción de las Iglesias Luteranas 
hecha por M e l a n d o n : nueva tyranía en ellas , des-
pues de la de Lutero , pag. 27. y siguientes n. 18. 
L o s mismos Luteranos proceden favorables á la 
dispensa de Julio II. y al primer Matrimonio de 
Enrique VIII- pag. 162. n. 54. y 55. & c . Extrava-
gante , y fantanstica Decisión de los Luteranos so-
bre el referido Matrimonio , pag. 1 6 3 . n. 57. y 58.: 
& c . Disputa de ios Luteranos , tocante a las C e -
remonias, ó Cosas Indiferentes, pag. 220. y s i-
guientes n. 5. Su D o d r i n a respectiva al Libre Al-» 
vedrio, la qual se contradice por sí misma, pag. 228^ 
y siguientes n. 28. División y discordia de los 
Luteranos en la conferencia de Vormes , tenida 
para conciliar las dos Religiones , pag. 230. y 231.: 
n. 31. Todos ellos á una voz condenan neciamen-
te la necessidad de las buenas Obras para la Salva-
ción , pag, 231 . y 232. n . 32. Sus Divis iones , y. 
Discordias: y como los Católicos procuran sacar 
utilidad de ellas , pag. 232. y siguientes n. 34. H a -
cen en la Junta de Francfort una nueva Formula 
para explicar la Eucaristía, pag. 234. n. 36. C o n -
denan á los Zuinglianos en el Synodo de Jena, y 
quedan justificados los Católicos por este proce* 
dimiento , pag. 239. n. 42. Junta de los Lutera-
nos en N a u m b u r g , á fin de convenirse sóbrela 
Confession de Augusta, pag. 240. y 241. n. 43. Es-
tablecen la Ubiquidad , pag. 242. n. 45. Su Desig-
nio é intento en establecer la Ubiquidad , pag. 
244. n. 47 . D o s memorables Decissiones de los 
Luteranos sobre la Cooperacion del Libre A l v e -
drio , pag. 244. n. 48. Dodr ina de los Luteranos, 
es que estamos sin acción en la Conversión, pag. 
24T. n. 4 9 . Embarazosa dif icultad, y manifiesta 

T i 7 1 - — i 
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Contradicción de la Dodrina Luterana, pág. 246., 
num. 50. C o m o sin satisfacer responden á las 
objec iones puestas por los Licenciosos, y á la d i -
ficultad de los limitados de talentos, débiles, & c . 
sobre la cooperacion,pag. 248. y sig. n. j 2 . 5 3. y 54. 
Q u e la resolución de los Luteranos tocante á 
e s t o , fundada sobre ocho proposiciones, que se 
expressan , es puramente Semipelagíana , pag 250. 
n. 55. Prueba del Semipclagianismo de los L u t e -
ranos, pag 251. n. 56. Manifiesto Semipelagianis-
mo de los Luteranos, sobre que Calixto pone un 
e x e m p l o , o comparación, pag. 251. n. , 7 . Los 
'Luteranos son muy maltratados por ¿ a l v i n o , 
p a g . 3 0 0 . n . 8 2 . (Vé los demás Tomos.} 

M 
M agistrado: Juez Secular , aun Calvíno conde-

na la Dodrina , que sienta depender Ja Iglesia 
de d Magistrado , y de los Principes Seculares: el 
Magistrado se hizo Papa en la nueva Reforma pag. 
1 5 . 16. y sig. desde el n. 8. 6 

de ^ i q u e V m - C r a m r a e r y ios demás 
Reformadores influyen rebeliones en W l a t e r r a 
contra esta R e y n a Maria , pag. 194. Y W ° N C O 

desde el n- 100.P y j o l . 8 ' P 8 ' ^ Y S l g U i e n t e S 

E s C a n d a l 0 S 0 S e r m o n ^ Lutero sobre el 
Matr imonio, pap. 66. y siguientes n. 1 

C u t e r o ' d n e J U C m 0 d ° f ü e C S t e a t r a Í d o ' y a d i d o 
r r o ' / a ' 7 - y siguientes n. 1 . Como discul-

paba las furiosas altiveces de L u t e r o , pag T . 
n . 3. Reconocía, y confessaba, que los g a n d e s pro 
gressos de Lutero tenían un mil princfpfo , p P 2. 
num 5 Preveía los desordenes que succeder an 

despreciado „ A ^ f f i ^ 

pag. 
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pag. 15. y siguientes n. 6. Se lamenta de que la 
disciplina se hallaba arruinada en las Iglesias L u -
teranas , lo reconoce , y confiessa 5 como tam -
bien las abusivas licencias del Partido en que el 
pueblo en sus banquetes , estando á la mesa , de-
cide sobre los puntos de Religión , pag. 17 . y si-
guientes num. 10. y 1 1 . Viendose tyranizado por 
Lutero piensa en hacer fuga , pag. 25. num. 1 <5. 
Passa su vida sin atreverse jamás á explicarse ente-
ramente sobre la do&rina : no sabe yá donde se 
hal la , y siempre busca su Religión perdida, p. 26. 
y siguientes n. 17 . 18. y 19 . Que Dogmas encon-
traba mal explicados , pag. 31 . y 3.2. n. 20. Decla-
ra que se atiene á la Confessionde Augusta, al mis-
mo tiempo que trata de reformarla, p. 32. y 33. 
n. 21 . Di&amen del mismo Mela&on sobre la ne-
cessidad de reconocer al Papa , y á los Obispos, 
pag. 35. y 36. n. 24. En la Junta de Smalcalda es 
de dtftamen de que se reconozca el Concilio 
convocado por el Papa , y por que , pag. 36. y si-
guientes n. 25. Razones de la Restricción que pu-
so en su firma á los Artículos de Smalcalda , p. 40. 
n. 27. Notables palabras de Melan&on sobre la 
Autoridad de la Santa Iglesia , p. 40. y 4 1 . n. 2?. 
N o puede desprenderse de la opinion de la Justi-
cia imputativa, sin embargo de la gracia , que 
Dios le dá para renunciarla y convertirse. Dos 
verdades que reconoce, y confiessa, pag. 4 1 . 
y siguientes num. 29. N o puede contentarse á sí 
mismo tocante á la Justicia imputativa , ni resol-
verse á dexarla , pag. 43. y siguientes n. 30. T o r -
mento de su corazon , y como preve las horribles 
consequencias del trastorno de la Autoridad de la 
Santa Iglesia , pag. 46. y siguientes n. 31 . Causas 
de los errores de Melanfton , y como alega las 
promesas hechas á la Iglesia , aunque no fia su-
ficientemente en ellas , pag. 48. y siguientes, n. 32. 
Los Principes, y los Doftores del Partido, son 
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igualmente intolerables á Melanólon , lo qual es-
cribe á su Amigo Carnerario, pag. 50. y siguien-
tes n. 33. Prodigios, y Horoscopos , con que 
estaba turbado interiormente, p. 52. y s i g u í e s 
tes n. 34. Su parecer dodtrinal con Lutero , y 
demás Protestantes Caudillos sobre la Po/ygamij, 
pag. 60. y siguientes n. y 6. Se fatiga en hacer 
momentánea la Presencia R e a l , y ponerla solo en 
el uso, pag. 74. n . 20. N o halla otro medio para 
destruir la Missa, que el de negar la presencia per-
manente y sus vanas razones sobre esto, pag. 77 . 
n. 26. y 27. Otras razones suyas no menos fr ivo-

» Pa§* 28. Que estas razones de Melanc-
ton , destruían toda la dodrina de L u t e r o , p. 79. 
num. 29. Su dissimulo sobre esto con Lutero, 
pag. 80. y 81. n. 32. Concurre en la Conferencia 
de Ratisbona , pag. 214. desde el n. 4. Su parecer 
y el de otros en orden á Osiandro , pa". 219 
n. 3. N o quiere que se reprueben las Ceremonias' 
pag. 220. n. i ? . Solicita quitar la fuerza á la opi-
nion de Lutero sobre la Presencia Real , pag. 221 
n. 16. Dispone la ConfessiotJ Saxonica , pag. 221. • 
desde el n. 1 7 , Mudanzas , y variaciones hechas 
por Melandon en la Confession Saxonica á cer-
ca de los Artículos de las de Augusta y Smalcal-
da pag. 223. n. 19. Varía , y muda de sentir en 
orden a la voluntad de Dios tocante al pecado 
pag. 225. n. 22 . Reconoce claramente el exerci-
cio del libre alvedrio en las operaciones de la 
Gracia pag. 227. n. 25. Su doctrina sobre el 
libre alvedrio , condenada por sus Compañeros 
pag. 227 n. 26. Reconoce y confiessa la distin-
ción de los pecados mortales , y veniales, p. 2 2 9 

num. 29 Se quexa de las Decisiones de los D o c -
tores del Partido contra e l , pag. 220. y 221 
r . 31. Decide con los demás Luteranos, que l a s 
buenas obras no son necessarias á la Salvación 
P- 2 3 n . 32. L a question de la Ubiquidad hace que 

X y * M e -



Melan&on se vuelva á los Sacramentarlos ,235 ' . 
n. 37. incompatibilidad de las opiniones de M e -
lanfton con las de C a l v i n o , pag. 235. n. 38. 
Si Melanfton era Calvinista , en quanto á la E u -
caristía , pag. 236. n. 37. Melan&on no se atreve 
á hablar, pag. 237. n. 40. Infeliz estado de M e -
lanfton y su muerte , pag. 238. n. 4 1 . 

Mérito : El Mérito de las buenas Obras retenido y 
conservado por los Ingleses, durante el Reinado 
de Enrique VIII. pag. 1 5 1 . n. 37. Reconocido tam-
bién en la Confession de V i t e m b e r g a , pag. 230. 
n. 30. Asimismo recibido por los Calvinistas de 
Francia el año de 1 5 5 7 . pag. 307. n. 89. (Véanse los 
demás Tomos.) 

Milagro-. Calvino reconoce en la Cena una inefable 
y milagrosa Presencia del Cuerpo de Jesu Christo, 
pag. 277. r . 47. El mismo Calvino procura eludir 
el Milagro que reconoce en la Cena , pag. 283. 
n. 58. Qaal es el Milagro , que hay en la Eucaris-
tía según todos los Santos Padres: allí mismo, 
n. 58. Calvino siente, y percíbela debilidad de 

• su Doftrina en la explicación del Milagro de la Eu-
caristía , pag. 284. n. 59. Los Calvinistas han per-
cibido mejor , que era necesario admitir Milagro 
en la Eucaristía , y mas que lo que lo han admiti-
do en efe&o , pag. 284. y 285. n. 60. 

Missa : C i e g o odio de Lutero al Canon de la Missa, 
y á la Oblac ión, pag. 74. n. 22. En que Sentido 
se ofrece en la Missa p.>r la Redempcion del G e n e -
ro Humano: y que los Ministros-están precisados 
á aprobar este sentido, pag. 7 5 . 0 . 23. T o d a la 
Missa está comprenhendida en sola la Presencia 
R e a l : y que no se puede admitir esta Presencia, si-
no se reconoce permanente, y fuera de la Excep-
ción. Q u e esta Presencia R e a l , permanente, y 
fuera del u s o , fue conservada por Lutero , aún 
despues de haber suprimido la Elevación , p3g. 76. 
y síg. n. 24. y 25. Melantton no halla otro medio 

pa-

DE LAS COSAS NOTABLES. 3 ^ 7 
pára destruir la Missa , que el extremo de negar la 
Presencia permanente , pag. 7 7 . n. 26. Las Missas 
por los difuntos retenidas y conservadas por 
Enrique VIII . pag. 145. n. 28. L a Inglaterra en 
el Reinado de Eduardo V I . anula la Missa , que 
habia oído al hacerse Christiana , pag. 184. nf 86. 
L a Missa Galicana , y las demás son en substancia 
lo mismo que la Romana , pag. 184. y 185. n. 87. 
Oración para pedir la conversión del Pan -n el 
C u e r p o del S e ñ o r , pag. 1 8 3 . ' y sig. n. 85. y 86. 
Qual es el sentido de la insinuada Oración: allí 
mismo n. 85. 86. &c. Fue conservada, y despues 
quitada en el R . inado de Eduardo V I . pac. 183 y 
sig. n. 85. 86. 87. y 88. (Vé Oblación , y la palabra 
M'.ssa en los demás Tomos.) 

Mission : Lutero engañado sienta que su Missíon 
es extraordinaria: reconoce la necesidad de ella. 
(Véel Tomo /.) El mismo Lutero recibe de el Prin-
cipe Secular la Mission, y facultad para hacer la 
visita Eclesiástica , p. 16 . r . 9. 

Monasterios , saqueo, y robo de los Monasterios en 
el Reynado de Enrique VIH. p. 138. r . 19. 

Montluc, Obispo de Valencia: los desordenes que-
de él refiere Burnet , p. 125. y sig. n. 7. Se.halla 
en el coloquio , ó conferencia de Pois i , pag. 3 1 c . 
r . 92. En ella solicita con D u v a l , Obispo de Sees 
hallar algún Formulario ambiguo sobre la Cena' 
pag. 312. n. 94. Sus vanos discursos sobre la re-
formación de las costumbres, siendo corrompidas 

las suyas; y su Matrimonio oculto, p. 217 . y 218 
n. 99. d / j o -

Moro-. Tomás M o r o , Gran Chanciller de Inglaterra 
condenado a muerte con el Obispo Fischer por 
no haber querido reconocer al R e y por Cabeza d<? 
la Iglesia, p. 134. n . 15 . 



N 
\ T A u m b u r g o \ Junta de los Luteranos en Naum-
1 >| burgo , á fin de concordarse tocante á la 

Confession de A u g u s t a , p. 24c. y sig. n. 43. 
N'nos : Según el heretico sentir de Calvino los niños 

hijos de los fieles nacen en gracia , p. 259. n. 10. 
Absurdos inconvenientes de la referida dodrina 
que supone nacen los niños en gracia , p. 261 . n» 
16. Dos Dogmas de los Calvinistas tocante á los 
n iños , poco convenientes á los principios que 
ellos sientan, p. 262. n. 19. y sig. 

O 
OBispos: Autoridad de los Obispos totalménte 

despreciada por los Protestantes, p. 1 4 . 1 1 . 7 . 
M e l a n d o n quiere que necessariamente se reco-
nozca al Papa , y á los O b i s p o s , p. 34. y sig. n. 
2 3 . 2 4 . y 2 y . 

Oblación: (Vé los demás Tomos y este.) Los mismos M i -
nistros Luteranos la reconocen, como que es 
una necessaria consequencia de la Presencia Real, 
sin embargo del odio de Lutero á ella , p. 74.. 
y 75 . n. 22. y 23. & c . I tem, p. 83. 84- y 8 y . n. 34. 
y sig. Fue suprimida en Inglaterra en tiempo de 
Eduardo V I . fundándose sobre una falsa exposi-
ción , p. 188. 189. n. 94. y 95. ( V é M i s s a ) 

Obras: L a necessidad de las buenas obras para la Sal-
vación , condenada á una voz por los Luteranos, 

,P- Y 232. n. 32. 
Ordenación de los Obispos, y de los Sacerdotes, arre-

glada por el Parlamento en Inglaterra, p. 176. 
y 1 7 7 . n. 76 . 

Orgullo, y soberbia de Calvin», p. 297. n. 7 7 . 78. 

Or-
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Ornamentos , ó Vestiduras, conservadas en la Missa 

Luterana, y en la Inglaterra. (Vé el Tomo I.y en este.) 
pag. 186. n. 9. 

Osiandro-. Su Hermana casó con T h o m á s Crammer, 
siendo Sacerdote este , pag. 128. n. 9. Qual era 
Osiandro, y su dodrina sobre la Justificación, pag. 

2 1 7 . y sig. n. 10. 1 1 . 1 2 . y sig.El espíritu, y animo 
profano de Osiandro, notado por Calvino, pag. 
218. n. 12. Parecer de M e l a n d o n , y los demás 
Protestantes, tocante á Osiandro, pag. 219. n. 13. 
Inflado , y ensoberbecido con el favor del Princi-
p e , en nada se contiene yá , pag. 220. n. 14. Su 
dodrina sobre la Justificación censurada en la 
Conferencia de Vormes , pag. 230. y sig. n. 3 1 . 
y 32. Es exceptuado, y favorecido de los Lutera-
nos, pag. 232. n. 32. Triunfo de Osiandro en 
1 rusia , pag. 233. n. 35. 

P 
PApa: Sumission de Luteto~al Papa. (Ve el To-

mo I.) Melandon quiere que se reconozca la 
autoridad del Papa, pag. 36. y sig. n.25. Incon-
venientes succedidos por haber desechado la au-
toridad del Papa , pag. 14. n . 7 . Confessados por 
Capitón estos inconvenientes: allí mismo: Prima-
do del Papa desechado en Inglaterra , fundándo-
se en falsos principios pag. 174. n . 72. Q u e el Pa-
pa San Gregorio , en cuyo tiempo fueron conver-
tidos los Ingleses, tuvo el mismo didamen que 
nosotros, tocante á la autoridad de la Santa 
Sede pag. 174. n . 73. (Vé los demás Tomos) 

París: Consulta de la facultad Theologica de París, 
que Burnet trahe á favor de las pretensiones de En-
rique VIII. y que es summamente sospechosa la 
conclusión, que dicho Burnet produce tocante al 
divorcio de este R e y , & c . pag. 164. n. 6c . 

Pe-



Pecado: Considerable articulo de la Confessíon Sa-
xonica sobre la distinción de los pecados morta-
les, y los veniales , pag. 229. n. 29. 

Pedro Mártir, llamado á Inglaterra á fin de principiar 
en ella la supuesta reforma , que fue establecerse 
allí la doctrina Zuingliana , pag. 18 r, n. 81 . Su 
perversa doctrina tocante á la Eucharist ía: allí 
mismo. Su sentir sobre los términos equívocos de 
los demás Ministros Protestantes, pag. 315 . n. 96. 

Penitencia , como Sacramento-. Enrique VIH. R e y de In-

glaterra, confirmó la Fe d é l a Catholica Iglesia 

tocante ai Sacramento de la Penitencia, pag. 1 5 1 . 
n - 37-

Perci, Mi lord: A n n a Bolena declaró falsamente ha-
llarse casada con e l , al tiempo que Enrique V l l l í 
se desposó con ella , y Perci depuso con juramen-
to lo que habia precedido , y era m u y al contra«* 
r i o , pag. 239. y sig. n. 2 1 . y 22. 

Pflugio, Obispo de N a u m b u r g o , se halló en la C o n -
ferencia de Ratisbona, pag. 214. n . 4 . Dá con otros 
la ultima mano al L i b r o , llamado el Interim , del 
qual fue A u t o r , pag. 215 . n. 6. Preside en la Junta 
de V o r m e s , pag. 230. n. 3 1 . 

Pistorio, Famoso Protestante, se halla conBucero , y¡ 
Melandton en la Conferencia de Ratisbona, pag. 
214. desde el n. 4. 

Poisi, Co loquio , ó Conferencia de Pois í , en él se 
presentó á Carlos I X . año de 1 5 6 1 . la Confessíon 
de Fé que dispuso Calvino , pag. 254. n. C o -
mo se emprendió esta Conferencia , y que Calvino 
no concurrió á e l l a , dexando el assunto come-
tido á Beza , pag. 308 n. 9 1 . Assuntos tratados en; 
esta Conferencia , y su apertura , pag. 309. 310. 
n. 92., Horroriza lo que dice Beza contra la Pre* 
s e n c i a R e a l , pag. 310. y 3 1 1 . n. 93. 

poligamia , autorizada por Lutero , y los demás 
Caudillos de su Part ido, pag. 57. y 58. desde 
el n. 2* Instrucción del Principe L a n d g r a v e , y doc-

cri-
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trínal parecer de Lutero , y de los demás caudi-
llos del part ido, tocante á la polygamia , que pea 
miten al referido Principe', á c u y o fin fue enviado 
Bucero á L u t e r o , & c . pag. 58. 59. 60. y sig. n. 3. 
4 . 5. y 

Presencia R e a l , permanente, y fuera del u s o , fue 
retenida , y conservada por L u t e r o , aún despues 
que este suprimió la elevación del Santissimo, p . 7 7 . 
n. 2 j , y pag. 7 9 . y 80. n. 3 1 . L a misma presen-
cia Real reconocida en la Iglesia G r i e g a , como lo 
confiessa aún el mismo Burnet , pag. 182. n. 83. 
Creída por los Ingleses el año de 1548. pag. 188. 
n. 93. L u e g o fue absolutamente desechada allí, 
y solo se restableció la libertad de creerla , ibid. 
y n. 94. C a l v i n o dice , que él no disputa de la Pre-
sencia, sino del modo* y colocando el assunto 
como nosotros , sienta una inefable, y milagrosa 
Presencia del Sagrado Cuerpo del Señor, pag. 276. 
y 277 . n. 46. y 4 7 , También admite Calv ino una 
I resencia, que es particular, y propia de la C e n a , 
pag. 278. n. 49 . Despues procura eludir el milagro 
de esta Presencia, que él mismo reconoce, y c o n -
fiessa en la Cena, pag. 283. no. 58. El referido Cal-
v ino hace transito, y sin querer c o n f í e l a una 
Presencia R e a l , independente de la F é , pag. 295-. 

74- Eucharistía, Transubstanciacion, y los 
demás Tomos.) 

Preservativo: C o m o está explicada la doftrina de Cal-
v ino en su libro del Preservativo, y que los C a l v i -
nistas en substancia han abandonado á este, p. 291 

• y sig. n. 68.69. & c . 
Primacia del Papa : (Vé Papa.) 
P e t a n t e s : desprecian enteramente la autoridad de 

^ Disciplina Eclesiástica : T e s t i m o -
nio de Capitón y otros sobre esto, p 3 g . I 4 . y s ig . 

^ f u n d a d a s u ¿ f o r m í 

O t h M d f ° n ' y d e o t r o s : a I l i niismo. 
T2.II* r e f o r m a c i o n a , § « ™ de costumbres 

en 
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en las Iglesias Prorestantes, lo qiial testifica Eras-
m o , pag. 20. y sig. n. 13. Los Protestantes de 
Alemania fueron favorables á la dispensa de Jul io 
II. y al primer casamiento de Enrique V i l i . p. 1 6 2 . 
11. 54. Observaciones sobre la conformidad del 
sentir de los Protestantes con la Sentencia de C l e -
mente V I I . pag. 163. n. 58. Los Protestantes de 
Alemania vencidos por el Emperador Carlos V . 
en la batalla cerca de Elva, en la qua! quedaron pri-
sioneros el Duque de Saxonia, y el Principe Land-

' grave, pag. 212. y 213. n. 3. Q u e opinion se tuvo 
de los Calvinistas entre los Protestantes, p. 297. n. 
7 6 . L o s Santos Padres se hacen respetar de los Pro-
testantes por mas que pese á estos, pag. 302. n. 84. 

Prusia , turbada totalmente por la heretica doctrina 
de Osiandro, que abandonó su Iglesia de N o r i m -
berga , y como aquella Provincia se hizo L u t e r a -
na , pag. 217 . n. 10. 

Purgatorio-. Do&rina de la Santa Iglesia tocante al 
Purgatorio , fue confirmada por Enrique V I H . 
R e y de Inglaterra, pag. 145. n. 28. L a misma dot-
trina fueabolida , y anulada en tiempo de Eduardo 
V I . p. 185. n. 88. 

Puritanos-. L o que Jacobo R e y en Inglaterra, y Esco-
cia dice á favor de los Puritanos de las demás Pro-! 
•"'•-»rías, pag. 297. n. 7 6 . 

Q 
j/C ' P ' 

QUaresma , retenida , y conservada de Inglaterra, 
pag. 187 . y 188. n. 92. 

R 
RAtìsbona : Conferencia de Ratisbona tenida 

en el año 1541 . y lo que en ella ocurrió, p. 214. 
dcs-

DE LAS COSAS NOTABLES. 16 3 
desde el n. 4. Ocra Conferencia en Ratisbona el ano 
de 1545. y lo succedido en ella, pag. 215 . n. 16.: 

Realidad : Melan&on se fatiga por hacer momentá-
nea la Presencia R e a l , y ponerla sola en el uso, 
pag. 74. n. 20. Cal vino hace todo esfuerzo á fin de 
salvar, y corregir la idea de Real idad, pag. 289. 
n. 66. N o puede satisfacer al concepto de reali-
dad, que imprime la Institución de nuestro Señor, 
pag. 290. n. 6 7 . L a realidad bien expuesta por los 
Prelados juntos en Poisi , explicando toda la d o c -
trina Católica , pag. 316. y 3 1 7 . n. 98. (ge Uucba-
ristia, Presencia Peal, y los demás Tomos.) 

Reformación, ó Reforma-. Q u e absolutamente no h a y 
reformación alguna de costumbres en las Iglesias 
Protestantes : testimonio de Erasmo sobre esto, 
pag. 20. y sig. n. 13. Item, pag. 50. y sig. desde el 
n. 3 3. pag. 67 . y sig. desde el n. 12. Malas causas de 
su progresso, pag. 12. y sig. desde el n. y . Q u e no 
h a y autoridad alguna en la reforma para termi-
nar las questiones , y d isputas , pag. 220. y sig.. 
n. 14 . Item, pag. 224. y sig. n. 21 . pag. 234. y sig. 
n. 36. 37. & c . pag. 239. y sig. desde el n. 42. 

Reforma de Inglaterra, (ye Inglaterra) si los progressos 
de la Reforma son efeftos de la lección de la san-
ta Escritura , y como? pag. 168. num. 65. Q u e 
el fundamento de la reforma solo estriva en la 
ruina de la autoridad Eclesiástica , pag 176. y sig. 
num. 76. Q u e la reforma tuvo principio en In-
glaterra por Pedro M á r t i r , y Bernardino O c h i n , 
esrableciendose en ella la doctrina Zuingliana en 
el R e y n a d o de Eduardo V I . pag. 181 . n. 8 i . T r a n s -
tornase todo el orden desordenado en la refor-
mación Anglicana, pag. 188. n. 93. Si se puede sa-
car ventaja del arrebatado progresso de la pre-
tendida reforma, pag. 190. y sir. p . 9 j , Q u e la 
reforma passa de unos excessos á otros, contra-
diciéndose por sí misma la Luterana D o d r i n a , 
pag. 228. y sig. n. 27. y 28. Item, pag. 252. y sig. 

Z z 2 des-



desde el n. Vanos discursos, y sutiles expresslo-
nes del Obispo de Valencia en Francia sobre la 
reformación de las costumbres , pag. 3 1 7 . n. 99. 
{Veanse los demás Tomos.) 

'Reformadores, ó cabezas de la reforma, cuidadosos de 
ponerse en seguro, entregándose á la fuga : solo 
Crammer perdió la vida por la reforma; pero hacien-
do todo lo possible por salvarla, abjurando su Re-
ligión quanto quisieron otros: Osiandro h u y ó , & c , 
pag. 2 1 7 . n. 10. 

'Remisión , ó perdón de los pecados. (Vé Pecado) 
Romana Iglesia : ( Vé el Tomo 1. ) 

y or s 4 O j c J ^ 1 * y / 

Sacramentarlos : L u t e r o se irrita nuevamente con-
tra los Sacraméntanos, y no quiere y á que se 

haga oracion por ellos , reputándoles por conde-
nados sin remedio, pag. 69. y sig. n. 13. 14 . y 1 5 . 

Sacramento: L o s siete Sacramentos retenidos, y con-
servados por los Ingleses en el R e y nado de Enrique 
V I I I . conforme al dittamen de la Santa Iglesia, p. 
1 5 1 . n. 37. ( Veanse los demás Tomos.) 

Sacrifìcio-. L a dottrina de L u t e r o , y de los L u t e -
ranos sobre el sacrificio de la Missa, y que los M i -
nistros están precisados á aprobar el sentido , en 
que se ofrece en ella por la redempcion humana, 
pag. 7 5 . y sig. desde los n. 23. 24. 8cc.{Vé^M!ssa.) 

Salvación, certidumbre de la salvación, enseñada por. 
Calvino, pag. 256. y sig. desde el n. 3. 7 . & c . 

Sacconi*-: Confession de Fe de Sáxonia : á que fin se 
h i z o , y quien fue su autor , como también la de 
Vitemberga , pag. 221 . 222. & c . n. 17. 18. y 19 . 
C ó m o se explica en aquella el articulo de la E u -
c a r i s t i a , pag. 222. 223. y sig. desde el n. 18. Mu-
chas variaciones, y mudanzas hechas en esta 
confession en orden á la voluntad por lo respec-
tivo al pecado, yL sobre lacooperacioo del libre 
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hlvedrio, pag. 225. y sig. n. 2? . 23. 24. & c . C o n -
siderable articulo d é l a confesión Saxonicasobr-
ia distinción de los pecados mortales, y los vee 
niales, pag. 229. n. 19. 

Scmip.elagianismo, favorecido por Melantton en su 
dottrina sobre la cooperacion del libre alvedrio, 
pág. 226. y 227. n. 24. Es enseñado por los demás 
L u t e r a n o s , pag. 251 n. 56. Los Calvinistas en-
tran en el Semipelagianismo de los Luteranos, pa-i 

__ gina 252 n. 59. {Vé los demás Tomos.) 
Signo: C ó m o , y en qué sentido es signo la sagrada 

Eucharistía , y que todos los misterios de J e s u -
Chr is to lo son en ciertos respettos. {Vé el Tomo 1 . ) 
Calv ino no se contenra con que se reciba un signo 
en la Ceua , ni tampoco un signo ef icáz, & ; . ¿ a g . 
264. y 265. n. 27. y 2 8 . 

'Smalcalda: en la junta de Smalcalda es Melantton de 
dictamen de que se reconozca al concilio c o n v o c a -
do por el Papa, y por que razón, pag. 36. y sig. n.2 

Sommerset: El Duque de Sommersetcon Cranimer 
e m p i é z a l a reformación en Inglaterra, pag. 1 8 1 . 
n. 30. Si este D u q u e de Sommerset tenia a'spetto 
ó calidad de reformador, pag. 1 9 2 ^ . 9 7 . Su muer-
te por sentencia del parlamento, pag. 193. 

Stajilo, Professorde Theología en Konisberg, su m e -
morable conversión, restituyéndose a f gremio 
de la Iglesia Católica pag. 233. y 234. n. 35. 

T Homás: Santo Thomas Cantuaríense, ó de C a n -
torberi, cancelado de el numero de los Santos 

por los Ingleses en tiempo que el Herege C r a m -
mer era Arzobispo, p. 206. y sig. n. 1 1 4 . Condutta , 
procederes, y calidad de este Santo, muy diferentes 
de las del referido r r a m m é r : alli mismo. 

Tbomás Crammer : (.Vé Crammer.) 

Tbo-
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Tbomás Cromvel. (Vé Cromvel. ) 
Tbomás Moro. ( Vé Moro. ) 
Transubstanciación, confessada , y establecida por la 

Doctrina de L a t e r o según Confession de los 
T h e o l o g o s de Vi temberga , y de Leipsic , óLips ia , 
pag. 8». y s i g . n . 3 y. Doctrina de la transubstan-
ciacion, confirmada por Enrique VIII. pag. 1 5 1 . 
n. 37. Fue anulada con la Missa en el R e y n a d o dé 
E i u a r d o V I . pag 184. n. 86. ( V é ¡os demás tomos.) 

Toumon: El Cardenal de T o u r n o n , A r z o b i s p o de 
L e ó n , preside en el c o l o q u i o , ó conferencia d s 
Pois i , pag. 309. y 310. n. 92. 

V Ariaciones en los aftos de Cal v i n o , y los Calv i -
nistas, pag, 303. y sig. n. 86. ( Vé los demás Ta-* 

mos , especialmente el III.y el IV. ) 

Ubiquidad, defendida por I l ir ico, sus apasionados, 
y amigos , pag. 221 . n. 16. L a question de la Ubi-
quidad hace que M e l a n d o n se incline á los Sacra-
mentarlos , pag. 235. n.37. La Ubiquidad se esta-
blece quasi en todo el Luteranismo, despues d e 
la muerte de M e l a n d o n , pag. 242. y 243. n. 4 5 . 
Intento que tuvieron los Luteranos en el proce«. 
dimientode establecer la Ubiquidad, pag. 244. n. 4 7 . 
L a Ubiquidad esreprobada por los Calvinistas, p a g 
306. desde el n. 87. ( Ve los demás Tomos.) 

Vespbalio , famoso L u t e r a n o , enseña la Ubiquidad, 
pag. 235. n. 37. 

Vitemberga-. Confession de Fe de Vi temberga , á q u e 
fin se hizo , y quienes fueron sus autores , p a g i -
na 2 2 1 . y 222. n. 17 . En ella el articulo de la 
Eucharistia está expresado de otro modo que 
en la de Augusta , ó A u s b u r g o , pag. 224. n. 2o¿ 
En la misma es reconocido, y confessado el m e ' 
rko de las buenas obras , pag. 230. n. 30. L o s 
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Teólogos de Vitemberga, y de Leipsic reconocen 
con M e l a n d o n , que no se pueden evitar el sacri-
ficio , la transubstanciacion, ni laadoracion, sino 
variando , y mudando la dottrina de L u t e r o , pag. 
82. n. 3y. L o s mismos Teólogos de Vitemberga 
varían, y mudan la dottrina de Lutero immedia-
tamente, que este murió , p. 84. n. 36. Los L u -
teranos no pueden responder á los discursos de es-
tos Teologos de V i t e m b e r g a , pag. 85. n. 37. L o s 
expressados Teologos de Vitemberga vuelven al 
sentir de L u t e r o , y por q u é , p. 85. y 86. n. 38. 

Vormes: Conferencias de V o r m e s , á fin de conciliar 
las dos Religiones5 div is ion, y discordia de los 
Luteranos , pag- -230. y sig. desde el r . 31 . C o n -
ferencia de V o r m e s , tenida año de 1 5 5 7 . á la qual 
son enviados Bcza , y Farei por las Iglesias refor-
madas de Francia , y de Ginebra, pag. 304. y sig. 

z 
Z uingiianos : Estos censuran , y reprehenden á L a . 

tero de que siempre tiene el diablo en la 
boca, y le tratan d t i n s i t o , pag. 7 i . n . 16. U l t i -
m o sentir, y opinion de Lutero contra los Z u i n -
gitanos pag. 87. y 88. n. 40. Los Zuingiianos son 
condenados por los Luteranos, y quedan justifi-
cados los Catohcos , & c . pag . 239. y 240. r J 4 , . 

Zuinglianismo: Establécese e'sre en Inglaterra o 2 , 6 
num 9. Irrisiones de los Zuingiianos contra U 
confesión de A u g u s t a , Marnandola la G u * , ó 
Vaso de Pandora, de donde salía el bien, y el mal 
pag. 242. n. 44. > * TUDL» 

Zurhb - Calv ino hace convenio con los de Zurich, 
y de Ginebra, pag. 262. n. 20. ' 

Fin del Indice del II. Tomo. 






